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      Las horas transcurrían lentas y pesaban como losas mortuorias. Las calles estaban desiertas tras el trasiego, los empujones y las prisas de los ciudadanos que habían decidido abandonar Cartagena de Indias junto con sus gobernantes, llevándose tan sólo aquello que les permitían las estipulaciones de rendición. El silencio en la población era sepulcral, después de días de haber estado oyendo el ruido atronador de la artillería.


      Teresa se retorcía las manos nerviosa y, de vez en cuando, dirigía una mirada a su ama que atisbaba la calle por la rendija que habían dejado de la contraventana. Estaban en la habitación situada sobre el zaguán de la casa, cuya ventana se abría a la calle de San Agustín.


      —No hay nadie en la calle —comentó ansiosa su señora, sevillana como ella. Habían llegado seis meses atrás en la Flota de la Carrera de Indias con destino a Cartagena—. Los que se han quedado se han encerrado en sus casas.


      Acababa de decir esto, cuando a lo lejos, oyeron a los trompeteros. Mariana la miró temerosa, ella se encogió de hombros. Algo atrajo la atención de su ama que volvió a asomarse.


      —¡Hay unos hombres! —exclamó con un grito ahogado—. ¡Visten de asalto!


      —Corred al refugio —ordenó Teresa a su señora—. Yo dejaré la ventana como acordamos.


      La señora se fue y ella cerró la contraventana, por la que habían estado vigilando la calle, y dejó la ventana interior abierta. Rogaba al Señor para que el oficial francés, al que habían amparado, cumpliera su palabra. Era su única esperanza para salir con bien de aquella situación. Salió de la habitación, corrió por el pasillo que se abría al patio interior y se introdujo en el dormitorio principal de la casa, donde la esperaba su ama con la puerta disimulada, como si fuera una más del armario, abierta. Allí, en ese pequeño aposento ocupado por una bañera, habían almacenado jarras con zumo y agua, queso, cecina y pan. Estaban dispuestas a pasar varios días encerradas si fuera menester.


      Teresa se había apropiado de un pistolón, de los muchos que se exhibían en la casa, por si acaso hiciera falta. Nunca había tenido uno ni lo había disparado, pero había visto hacerlo en la mancebía y, de hecho, no le costó cargarlo y amartillarlo, listo para disparar en cuanto fuese necesario. También llevaba un cuchillo, al que los matones sevillanos llamaban vizcaína y lo usaban para reñir en las calles.


      Recordó sus días en Sevilla. A pesar de las difíciles circunstancias que atravesaban en ese momento, no se arrepentía de nada. En la ciudad andaluza, la miseria y el hambre estaban acabando con ella lentamente; en Cartagena, seguramente perdería la vida. Pero ¿qué más daba un lugar que otro si al final la muerte era ineludible? Lo único importante era la calidad de vida que había llevado y en Cartagena había rozado el cielo con la punta de los dedos. Sólo lamentaba que hubiera sido tan fugaz que no había tenido tiempo de disfrutarlo.


      Sintió la mano de Mariana en su hombro. De un soplido apagó la vela y Teresa retuvo la respiración para oír mejor, aunque su corazón latía desbocado. Habían entrado en la casa y escucharon exclamaciones en francés.


      —Están admirados de la riqueza de la casa —le susurró Mariana al oído. Era una suerte que su ama hablase francés—. Alguien ha ordenado silencio y habla más bajo por lo que no alcanzo a entenderlo.


      Los pasos se aproximaron y entraron en el dormitorio. Las dos mujeres, agarradas del antebrazo, aguardaban con los nervios a flor de piel. Los golpes que sonaron en la puerta las obligaron a ahogar un grito con la mano sobre su propia boca.


      —¡Mariana Tamares! Me envía el capitán Laver. Por favor, abrid la puerta —gritó en un español perfecto una voz desde el exterior.


      Teresa estaba casi segura de que todo estaba perdido. Si eran franceses, malo; si eran españoles, igual o peor.


      —Ha dicho mi nombre y el del oficial. ¿No deberíamos contestar? —susurró Mariana.


      Volvieron a repetirse los golpes, más fuertes esta vez, y la misma invitación.


      —¿Por qué hablan español entonces? —reflexionó Teresa—. Y ha dicho capitán, no primer oficial.


      —De cualquier forma saben que nos escondemos aquí. No tiene objeto no contestar cuando pueden echar la puerta abajo. Abre —ordenó Mariana.


      —De acuerdo, pero vos no saldréis hasta que yo os lo diga.


      Mariana asintió.


      Teresa abrió la puerta despacio y se asomó empuñando el arma. Había un hombre rubio, alto, de ojos claros y bien vestido en comparación con los hombres que lo acompañaban, que más bien parecían rufianes. Los tres estaban sudorosos por la carrera a través de las calles de Cartagena y por el esfuerzo de trepar al primer piso.


      —Por favor, no disparéis —rogó el hombre rubio y bien vestido en español, separó los brazos del cuerpo y se retiró de la puerta hacia el centro de la habitación—. Me envía el hombre al que acogisteis. —Y sacó la cadenilla de oro con un crucifijo que había regalado su señora.


      —¿Dónde está él? ¿Ha muerto? —preguntó Teresa al tiempo que sus esperanzas estallaban en mil pedazos.
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      Mariana se encontraba junto a Teresa, su doncella, en el alcázar. Disfrutaba del espectáculo que ofrecía el golfo de Cádiz. Las naves mercantes más ligeras habían descendido por el Guadalquivir desde Sevilla y con las velas aferradas esperaban a que los galeones de Cádiz levaran anclas. La tarde anterior se habían efectuado las rogativas públicas en todas las iglesias de Sevilla, Cádiz y Sanlúcar de Barrameda, y ahora hacían tiempo hasta que el general Vélez, desde la nave capitana, diera la orden de salida. Los marineros, de pie sobre las vergas, aguardaban para largar velas y los oficiales formaban en el alcázar, atentos al capitán, que desde la toldilla dirigiría la maniobra. En otros buques había más pasajeros como ellas que, emocionados, ansiaban el momento de la partida. En el San Andrés, galeón de guerra perteneciente a la Armada del Mar Océano, sólo se encontraban Mariana y Teresa. Compartían un camarote en el castillo de popa que había comprado su tío, Pedro Tamares, a uno de los oficiales.


      No eran muchos los viajeros en la flota anual de Indias a pesar de la seguridad que ofrecía, pues necesitaban el beneplácito del Consejo de Indias para ocupar los camarotes de los navíos de guerra de su majestad. Este Consejo velaba para que los indeseables de la península no pasaran a las colonias y, por carecer de medios allí, engrosaran las filas de los filibusteros. El desplazamiento de Mariana se hallaba plenamente justificado: estaba prometida con un súbdito de las colonias e iba para contraer matrimonio.


      Un silbido penetrante rasgó el aire de aquella mañana del mes de octubre de 1696. Cayó el silencio sobre todos los barcos de la bahía, en la que se oyó solamente el golpeteo del agua sobre los cascos y el crujir de las maderas. A lo lejos, una voz potente gritó:


      —¡Larga trinquete en nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, que sea con nosotros y nos guarde, y guíe y acompañe, y nos dé buen viaje a salvamento, y nos lleve y vuelva con bien a nuestras casas!


      En cuanto acabó la oración, la nave capitana largó velas y se puso en movimiento, abriendo la marcha. Los barcos mercantes la siguieron todo lo apretados que permitía el riesgo de colisión a sotavento. A barlovento se situaban los galeones de guerra que los custodiaban y cerraba la marcha la nave almirante. Este orden lo mantendrían durante la travesía atlántica.


      Mariana y Teresa compartían la misma excitación. El ruido ensordecedor de las velas al caer y tomar viento les disparó la adrenalina. El primer tirón del barco al iniciar el avance las obligó a sujetarse. Mariana, con los ojos anegados en lágrimas, observó por última vez Cádiz y la costa de su querida España, que abandonaba en contra de su voluntad. En el muelle, aunque no los veía por la distancia, quedaba su señor tío junto a sus hermanas, Inés y Carmen, que la habían acompañado desde Sevilla para despedirla.


      —¡Oh, mirad, señora! —exclamó Teresa—. ¡Qué sensación tan extraña produce el balanceo del barco! ¡El suelo se mueve! —Se rió nerviosa como una niña pequeña. El entusiasmo por cualquier cosa que le ofrecía la vida arrastraba a Mariana.


      Hacía tan sólo un mes que la conocía. El padre la había llevado a casa para que sirviera como doncella durante el viaje y, una vez en Cartagena, Mariana podría disponer de ella como quisiera. Estaba tan sucia y delgada que parecía ser menor de lo que era. Mariana en un par de días descubrió la impostura: era una de las muchas mendigas que pululaban entre las calles sevillanas. Desde que Sevilla había perdido el monopolio de Indias a favor de Cádiz, porque los barcos eran demasiado grandes y pesados para remontar el Guadalquivir, se había convertido en la ciudad de los mendigos y de los pícaros. Las sucesivas pestes que la habían asolado obligaron a abrir hospitales y el abandono de los comerciantes la empobreció. Teresa era una de aquellas almas que luchaban por sobrevivir en un medio hostil y sin expectativas para una mujer desnutrida y poco desarrollada. Mariana no comprendía cómo había podido engañar a su padre porque era evidente que desconocía las tareas de una casa y sus deberes, pero fue tanto el desasosiego y el llanto de la chica que Mariana se apiadó de ella y pensó que, ya que estaba allí, igual daba una que otra. Así que los papeles se invirtieron. Mariana la bañó, le desenredó y recortó el pelo, la vistió y comenzó su instrucción para que pudiera servirla. Teresa fue una alumna agradecida y aventajada. Buena observadora, retenía todas las enseñanzas sin confundirse y Mariana intuyó que aquella personita de unos quince años, escuchimizada, de grandes ojos sobre un huesudo rostro y cabello ralo y sin brillo sobre los hombros, y que había tenido un contacto duro y descarnado con la vida, la iba a ayudar en los avatares de una travesía épica y en el descubrimiento de una nueva tierra. Así se sentía ella en esos momentos, como una descubridora de nuevos horizontes, pero le faltaba el contacto con la vida y el conocimiento de gentes que tenía Teresa.


      —¡Ya siento el viento en la cara! —Y corrió de babor a estribor, se asomó por la borda y regresó rauda a babor—. ¡Ya cogemos velocidad! —exclamó, jadeando tanto por el ejercicio como por la emoción. Mariana sonrió.


      Los oficiales y el capitán estaban atentos a la maniobra y a la orientación de las velas según ocupaban su posición en la flota, entretanto, ellas observaban cómo los demás barcos se incorporaban y oían las órdenes que se gritaban en las naves a causa de su cercanía. El mar se cubrió de velas desplegadas que impedían cualquier otra visión; el espectáculo las dejó sin resuello y consiguió que, por unos instantes, Mariana olvidara sus tribulaciones y Teresa su pasado.


      Cuando empezó a declinar el sol, continuaban sobre cubierta. A lo lejos, una bruma sugería la costa. Los barcos navegaban más separados y los marineros holgazaneaban sentados sobre los cabos adujados o sobre las batayolas a la espera de nuevas órdenes para atender las velas.


      —Con su permiso, señorita. El capitán os invita a acompañarlo durante la cena en el camarote. —El hombre que se dirigía a Mariana era alto y de facciones agradables, de unos treinta años.


      —Desconozco las costumbres en un barco y no sé si es usual este tipo de invitaciones —respondió Mariana prudentemente, y con cierto sonrojo al pensar que le parecería una tonta provinciana.


      Pese a ser la hija de un conde nunca se había relacionado en sociedad. Cuando falleció su madre, ella y sus hermanas todavía eran pequeñas. El conde, su padre, las trasladó del cortijo solariego a la casa que la familia poseía en Sevilla, en la céntrica calle de Santa María la Blanca. El hermano gemelo de su padre, don Pedro Tamares, que disfrutaba del cargo de visitador civil del puerto de Sevilla, era el tutor de las muchachas al que se sentían más vinculadas que a su propio padre, al que apenas veían.


      —No hay motivo de preocupación —sonrió amablemente el oficial—. Es tradición que el capitán invite a su mesa a los pasajeros y a los oficiales que no estén de guardia. Aceptar no es faltar al decoro y, si vos lo preferís, como no hay otra dama a bordo, podéis haceros acompañar por vuestra doncella.


      —En ese caso informe al capitán de que le estoy sumamente agradecida y de que asistiré acompañada de mi doncella. —Con una inclinación de cabeza despidió al emisario, que se retiró después de una rápida reverencia.


      —¡Oh, qué emoción! Cenaremos con hombres —susurró Teresa.


      —¡Chist! —mandó callar escandalizada Mariana—. ¡Por Dios, Teresa! No es lo que imaginas. Se trata de una cena social entre caballeros. Escúchame con atención: cuando estemos a la mesa copiarás todos mis movimientos, comerás cuando yo coma y beberás cuando yo beba. Sé que eres lista y saldrás airosa del aprieto. —Teresa asintió más comedida al caer en la cuenta de que podría ser descubierta.


      Para arreglarse un poco antes de la cena, se retiraron al camarote que compartían en el castillo de popa. En un galeón, el espacio privado era un bien inexistente reservado para el capitán. Estaba situado en línea con el alcázar y bajo la toldilla. Un pequeño balcón, que rodeaba el alcázar, permitía el paso a las jardineras, donde hacían sus necesidades con un mínimo de intimidad. El camarote, de dimensiones reducidas, impedía una estancia cómoda; se iluminaba con velas dentro de faroles para evitar incendios y contaban con catres sujetos al suelo. Era un lujo si se consideraba que el resto de la marinería dormía en hamacas bajo cubierta con mal tiempo, o sobre cubierta en días de bonanza, sin disponer de un centímetro de intimidad.


      Se cepillaron el pelo la una a la otra, se rehicieron los peinados y se lavaron en la misma palangana las manos y la cara. Mariana no acostumbraba a usar afeites. En su limpio y ovalado rostro, destacaban los alargados ojos del color del caramelo y la amplia boca de generosos labios rojos que contravenía los cánones de belleza del momento. Las mujeres solían pintarse una boca muy roja y muy pequeña, ignorando las comisuras reales de su forma. Todo ello enmarcado por una larga melena negra que se recogía en un moño bajo. En el único arcón que las dejaron llevar consigo, el resto se hallaba en las bodegas del barco, Teresa rebuscó un par de chales de lana para resguardarse del frío nocturno y salieron, nerviosas por la novedad, hacia el camarote del capitán.


      Se disponía Teresa a llamar a la puerta cuando ésta se abrió de pronto, un haz de luz iluminó el oscuro pasillo de acceso. Se hicieron a un lado para dejar pasar a uno de los pajes que servían la comida. Un joven oficial, que se percató de su presencia, se levantó para invitarlas a entrar.


      —Por favor, señoritas, las esperábamos con ansiedad —saludó con una inclinación de cabeza y, con un gesto de la mano, las condujo a sus asientos. Los demás caballeros se levantaron a su vez para recibirlas.


      —Señorita Tamares, nos sentimos muy honrados con vuestra presencia —agradeció el capitán, don Juan de Guzmán, un hombre bajo y ancho, de pelo entrecano y con diminutas cicatrices en la cara, como si algo hubiese explotado lacerándole el rostro por igual. Su señor tío lo describió como un hombre hecho a sí mismo y que merecía todo el respeto aunque no fuera noble. En realidad, ninguno de los presentes lo era—. Es la primera vez que llevo una pasajera, siempre han sido hombres de la administración del rey, pero debo reconocer que me alegra profundamente el cambio. Una joven belleza como la vuestra es un regalo muy valioso para gente como nosotros, acostumbrados a la sobriedad y al aislamiento que impone la vida en el mar.


      —La honrada soy yo por la calurosa acogida a unas bisoñas en la navegación como nosotras. Procuraremos no entorpecer las labores durante la travesía —contestó humildemente Mariana.


      —Mi querida señorita, permitidme que os presente a mis oficiales. Frente a vos, el alférez don Gonzalo Estébanez —Mariana inclinó la cabeza a modo de saludo al igual que él—; el segundo oficial, don Pedro Alzara que os franqueó la puerta hace un momento —Mariana repitió el saludo—; el señor Alonso Fernández es el capitán de guerra; nuestro cirujano, el señor Alonso García; y nuestro capellán, el padre Francisco.


      Tras las presentaciones, las invitó a sentarse y los caballeros lo hicieron a continuación. Los pajes entraron con las viandas y, una vez servidos, el capitán y el primer oficial acapararon la conversación con las damas por ser los más próximos.


      —Tengo entendido que os dirigís a Cartagena para contraer matrimonio — comentó el capitán mientras cortaba la carne—, por lo que este viaje se os antojará largo ante la ansiedad por reuniros con vuestro prometido. ¿Cuándo lo conocisteis? —La pregunta del capitán fue formulada como medio de entablar una conversación más que llevado de un malsano interés.


      —¿Cómo de larga puede ser la travesía? —preguntó Mariana a su vez, para desviar la atención de su matrimonio hacia la travesía que tenían por delante.


      —Normalmente —intervino el primer oficial, don Gonzalo Estébanez–—, son seis semanas pero con la flota puede alargarse hasta dos meses. Somos muchos barcos y los mayores debemos adaptar nuestra velocidad a los menores para no dejarlos atrás.


      —¡Dos meses! —exclamó Mariana asombrada—. Dos meses encerradas en tan pequeño espacio y sin ninguna obligación. Ahora me parece todo emocionante porque es nuevo, pero dentro de tres días no sabré qué hacer.


      —Sí, supongo que es así para los pasajeros —terció de nuevo el capitán—, pero tened en cuenta que para nosotros supone una enorme responsabilidad. Es demasiado tiempo sin tocar puerto y pueden surgir problemas tanto de comida como de relación entre los hombres, eso sin contar con los inconvenientes que surjan del mar o de las condiciones climáticas durante el viaje.


      —¿Y no hay algo que pudiéramos hacer nosotras? —inquirió Mariana desolada.


      —Categóricamente, no, —contestó el capitán alarmado—. Un barco no ha sido pensado ni diseñado para una mujer. Vos deberéis limitaros a disfrutar del paisaje, del aire y del sol, como conviene a una futura desposada.


      —¿Y los piratas? —se atrevió a participar Teresa, consciente de su insignificancia en aquella mesa.


      —Por eso no debéis temer —contestó don Gonzalo, mirando a Mariana e ignorando a su doncella—. No llevamos nada de interés para ellos. Los problemas surgen en el retorno, cuando los galeones vuelven cargados de oro y plata. Podéis dormir tranquila.


      El resto de la velada siguió el mismo tono informativo sobre la rutina diaria en el barco. En cuanto al punto de destino, sólo el capitán tenía algún conocimiento, aunque hacía varios años de aquello y las colonias cambiaban de una vez a otra. Desde que estaba al frente del San Andrés, era la primera vez que lo destinaban a formar parte de La Guardia de la Carrera de Indias.


      Cuando terminaron de cenar Mariana sintió un sutil cambio en el ambiente que le indicó que debían retirarse y dejar a los hombres solos. Bajo el pretexto del cansancio, que todos admitieron elegantemente, abandonaron el camarote. Una vez en el suyo, se desvistieron y compartieron el catre. Mariana era un espíritu inquieto, y tanto la ansiedad por conocer lo que el destino la deparaba como la inanición la matarían si no encontraba algo que la entretuviera y evitara que pensase demasiado en el futuro. Aquella primera noche fue extraña, el cabeceo del galeón junto con los crujidos de las cuadernas y los gemidos de las jarcias al tensarse no ayudaron al sueño. A esto había que añadir lo endeble de las estructuras que separaban los camarotes, que permitían escuchar cualquier conversación cercana. Entrada la noche, todavía no habían conciliado el sueño y, hablando en susurros, intercambiaban impresiones. Sintieron ruido en la estancia vecina y guardaron silencio; de pronto la luz se filtró a través de los tablones y oyeron susurros. Mariana prestó atención y reconoció las voces de los dos oficiales que habían compartido la mesa con ellas. Aunque hablaban bajo, se entendía perfectamente lo que decían.


      —Parece que esta travesía va a ser entretenida —comentó don Pedro Alzara, el segundo oficial —, la hija del conde tiene una cara que hace soñar despierto.


      —Pues ya podéis despertar porque no será para vos, —respondió agriamente don Gonzalo—. Esos aristócratas arreglan los matrimonios entre gente de su clase, así que olvidaos.


      —Eso decís porque estáis casado— respondió dolido don Pedro.


      —Esto digo porque sé de qué va la misa y, si tenéis cerebro, os guardaréis de enamoraros de la muchacha —avisó don Gonzalo, marcando las palabras.


      —Ésta no es como las demás, altaneras, desdeñosas y mimadas. Me ha parecido bastante amable y miraba de frente a la persona con la que hablaba, sin hacer reparos de rangos —defendió don Pedro.


      —Más a mi favor. Es más peligrosa de lo que imagináis —refutó terco don Gonzalo.


      La conversación quedó interrumpida por el paje encargado de cambiar la hora de los relojes de arena.


      —¡Una va pasada y en dos muele! ¡Más molerá si Dios querrá! ¡A mi Dios pidamos que buen viaje hagamos, y a la que es Madre de Dios y abogada nuestra, que nos libre de agua, de bomba y de tormentas!


      Una voz más lejana gritaba:


      —¡Ah, de la proa!


      —¿Qué dirá? —contestaba el marinero de guardia y después se oía el Ave María.


      Mariana no escuchó más; la luz del camarote vecino se apagó y sólo se oía el crujir de la arboladura y el rechinar de las vigotas que arrullaron el sueño hasta el amanecer. A la mañana siguiente, cuando salieron al alcázar, divisaron el mismo espectáculo del día anterior: el mar cubierto de velas. Y en ese preciso instante Mariana tuvo plena consciencia de cómo iba a ser el resto de la travesía.


      —Buenos días, señoritas —saludó el joven don Pedro. De facciones agradables y cuerpo esbelto, propio de su edad y de la actividad, irradiaba una simpatía y una desenvoltura que no estaban sujetas a las convenciones sociales, por lo que su presencia resultaba agradable a las damas—. Hoy la navegación será como ayer, sin incidentes.


      —¡Qué inmenso y monótono es tanto mar y tanto cielo! ¿Y no veremos nada más? —se angustió Mariana.


      —Ahora navegamos por el mar de las Yeguas hasta las islas Canarias —informó el joven contento de captar la atención de las damas—, donde recalaremos dentro de unos doce días, para abastecernos de fruta, verdura fresca y agua potable, pero nadie descenderá a tierra. Después buscaremos los alisios a la par que la corriente que se dirige hacia el Caribe, atravesaremos el Atlántico por lo que llamamos el mar de las Damas, lo que nos llevará un mes aproximadamente, hasta La Dominica.


      —¿Yeguas? ¿Damas? ¿Qué mares son esos? —se interesó Mariana.


      —Del nombre de las Yeguas desconozco la razón —respondió apenado—, pero el de las Damas es tan tranquilo que hasta una mujer puede guiar el barco —comentó más alegre.


      Mariana, sin embargo, lo miró con los ojos entrecerrados, disgustada por la presunción de inutilidad de una mujer.


      —¿Podéis ser algo más concreto con eso de los alisios y la corriente? —indagó de nuevo Mariana.


      —¡Oh, lo siento mucho! —se disculpó el joven azorado—. Hablo como si fuera natural lo que digo, sin darme cuenta de que es un lenguaje extraño para los demás. Los alisios son unos vientos constantes y moderados que soplan con fuerza en invierno en dirección oeste, así navegaremos de popa; los localizaremos al sur de las islas Canarias, y siguen la misma dirección que una corriente de agua fría que baja del norte hasta las islas y cruza el Atlántico junto con los alisios.


      —Entiendo —asintió Mariana—, por eso se llama mar de las Damas, porque no requiere ningún esfuerzo la navegación. Una vez localizados ambos, es dejarse llevar como si fuera un camino trazado hasta esa isla… ¿La Dominica?


      —Exactamente, señorita —ratificó don Pedro complacido. A continuación fue requerido por el contramaestre y tras disculparse las dejó solas de nuevo.


      —¿Y qué vamos a hacer el resto del día? —preguntó Teresa mientras observaba los otros barcos.


      —Eso mismo quisiera saber yo —respondió Mariana con desolación—. Creo que éste es el paisaje que vamos a disfrutar en semanas. —De pronto se le ocurrió una idea—. ¿Te gustaría aprender a leer y a escribir?


      —¿Lo decís de verdad? —Teresa no cabía en sí de emoción.


      —Creo que sí. No tenemos otra cosa que hacer ¿no te parece? —contestó con una sonrisa.


      Los días se sucedieron tal y como habían previsto. Se acostumbraron al cabeceo del galeón y a los ruidos del casco; por las mañanas comían solas y por las noches compartían la mesa del capitán. Don Pedro se acercaba, siempre que sus obligaciones se lo permitían, para enseñarles los diferentes animales marinos que se cruzaban a su paso. Los que más les entusiasmaron fueron los delfines. Mariana había leído sobre ellos en textos griegos pero nunca se los imaginó así. Advirtió que Teresa escuchaba atenta cualquier conversación que mantuviera, para tratar de retener lo máximo posible, consciente de la oportunidad que se le había presentado para mejorar su vida. Los domingos estaban ocupados por el oficio religioso del padre Francisco, y en alguna ocasión el señor don Alonso Fernández, capitán de guerra, simulaba un zafarrancho para instruir a la tripulación, lo que obligaba a sacudirse la modorra de la monotonía diaria, y se convertía en un día especial.


      Llegaron a las islas Canarias, pero nadie desembarcó. Repusieron agua, fruta y hortalizas frescas, y volvieron a largar velas hacia el sur para localizar los vientos alisios y la corriente de Canarias.


      Se encontraban sentadas en el alcázar cuando don Pedro se acercó.


      —Asomaos por la amura de babor —apremió el joven, y esperó a que las damas se aprestaran a obedecerlo—. Observad atentamente el horizonte. —Esperaron sin saber qué iban a divisar, con una mano apoyada en la frente para ensombrecer los ojos. Teresa fue la afortunada.


      —¡Una fuente hacia el cielo! —gritó ilusionada.


      —Eso quiere decir que allí hay una ballena —informó satisfecho don Pedro.


      —¿Las ballenas escupen agua? —preguntó Mariana un poco decepcionada porque no la había vislumbrado a tiempo.


      —Son los seres más grandes del océano. Si vais en bote, podéis encontraros en apuros porque pueden volcarlo a su paso. Tienen un orificio en la parte dorsal por el que expulsan un chorro de agua. Los balleneros de las islas dicen que cada cierto tiempo tienen que respirar y ellos las siguen y aguardan a que emerjan para arponearlas.


      —¡Qué emocionante! —comentó Mariana—. ¡Allí! ¡Ya lo veo! Hay más chorros, cuatro o cinco, es difícil distinguirlo desde tan lejos y el brillo del mar confunde la vista.


      Estuvieron un rato distraídos con el horizonte. Mariana paseó la mirada por la borda y se dio cuenta de que no eran los únicos concentrados en tal menester. Una vez tomado el rumbo, había observado que no era necesario estar pendiente del velamen y la marinería haraganeaba sobre la cubierta: unos cosían velas, otros rehacían cabos o los adujaban. Al volver la vista hacia la toldilla se fijó en el primer oficial que con un extraño aparato hacía unas anotaciones. Lo había visto hacer al capitán y siempre hacia la misma hora. Se armó de valor, pues don Gonzalo se mostraba distante con ellas, aunque se mantenía en el límite de lo cortés. No era como don Pedro. Subió las escaleras de acceso a la toldilla y se situó junto a él, que siguió con lo suyo sin haberse percatado de su presencia. Cuando separó el artefacto de la cara, dio un pequeño respingo al descubrirla.


      —Lamento molestaros —se apresuró a disculparse—, pero soy bastante curiosa ¿Os importaría explicarme qué es lo que hacéis?


      Don Gonzalo la miró como si no entendiese su demanda, al poco pareció reaccionar, aunque no como esperaba Mariana.


      —No comprendo qué interés puede tener para vos la teoría de la navegación. No vais a gobernar ningún barco. —Lo más grave de aquella contestación para Mariana fue que él lo creía firmemente, y no estaba formulada con segundas intenciones ni con el ánimo de ofenderla al descalificarla.


      —Pues el mismo interés que podáis tener vos en conocer que a través de un sistema de poleas podéis izar un peso, o en saber cómo atajar una enfermedad, o una plaga en un sembrado, ¿o no lo sentís vos? Pues a mí me gusta averiguar el porqué de las cosas, o cómo funcionan, o que de momento sólo puedo atisbar la parte más alta de aquel barco, que se acerca por nuestro barlovento porque la tierra es redonda.


      Mariana presenció cómo, alarmado por tal afirmación, giraba en redondo hacia el punto que ella le había indicado pero, aliviado, comprobaba que no había nada. Sin embargo, a los pocos segundos, llegó el aviso del marinero de guardia de la cofa.


      —¿Cómo habéis podido verlo? —preguntó don Gonzalo con desconfianza.


      —Tengo la vista aguda. Supongo que el marinero no lo vio antes porque estaría distraído con las ballenas, como todos.


      —Como todos, no. Él estaba de guardia —refunfuñó el oficial— y eso tiene consecuencias. Será un ballenero de las islas.


      Mariana inició el ademán de retirarse cuando la voz de él la detuvo.


      —¿No queríais saber lo que estaba haciendo? —Todavía la observaba reticente.


      Mariana volvió rápidamente a su lado y con una sonrisa lo animó a seguir.


      —Medía la altura del sol sobre el horizonte, y el resultado más aproximado lo busco en estas tablas cuadrienales en las que figura la declinación solar para cada día del año, y de esta manera obtenemos la latitud, es decir, en qué sitio del océano estamos aproximadamente.


      —Entonces esto es un astrolabio.


      —No, es un cuadrante —contestó don Gonzalo, sorprendido de que ella conociera esa palabra—, es más moderno y más exacto que el astrolabio. Un tal Davis lo inventó el siglo pasado.


      —¿Cómo se usa? —preguntó Mariana. Había olvidado la inicial desconfianza de él. En realidad, estaba acostumbrada a que no la tomaran en serio.


      —Poneos de espaldas al sol —ordenó—, coged esta plancha e intentad alinearla con la sombra del sol sobre el visor y éste con el horizonte, de forma que presente una línea recta de visión. —Mariana hizo lo que le ordenó, tomó la referencia y consultó las tablas cuadrienales.


      —Vaya, parece fácil, pero no me creo que esto sea todo —comentó. El oficial la estudió con detenimiento antes de contestar. Había evaluado de nuevo con quien estaba hablando.


      —Veréis, las tablas han sido realizadas por muchos marinos que han seguido la ruta antes que nosotros. Reunidos todos los datos que han ido aportando, facilitan la navegación a otros, como por ejemplo a nosotros. Si no tuviésemos esa referencia deberíamos hacer más cálculos y nuestro punto de llegada sería más estimativo. De todas formas hay que contar con la velocidad que desarrollamos y que medimos con la corredera y la ampolleta.


      —¿Cuánto tiempo lleváis en el mar? —preguntó Mariana. Lo miró fijamente y sintió cómo él se zambullía en sus ojos melosos.


      —Mucho, desde los catorce años, como los pajes que nos acompañan. El mar se aprende desde niño. Aunque estoy casado, no sé mantener una conversación con una mujer.


      —Tendré que aplicarme para sacar el mayor provecho de esta travesía —murmuró Mariana para sí, pero lo suficientemente alto para que don Gonzalo la oyera.


      —¿Vais a gobernar un barco en alguna ocasión? Nunca había oído semejante disparate —comentó molesto.


      —Nada más lejos de mi intención —contestó Mariana, ajena a su desaprobación y concentrada en sus pensamientos—. Acabo de encontrar una forma de entretenerme y no volverme loca con esta inactividad. ¿Puedo tomar la altitud todos los días con vos? Así, cada día, me iréis explicando sobre vientos, cabos y velas.


      —¿Navegar un entretenimiento? Para mí es un oficio. ¿Aburrirse? ¿Desde cuándo una mujer se aburre?


      —No he pretendido molestaros —se disculpó Mariana—. Pensadlo mejor. Será la primera vez que una mujer no se canse de vuestra charla y podréis hablar de aquello que mejor conocéis: el mar.


      —Si ese es vuestro deseo, me sentiré muy halagado con vuestra compañía —respondió el adusto marino, y el rostro de Mariana se iluminó con una sonrisa carente de coqueteo y llena de felicidad.


      Desde entonces para Mariana los días se acortaron. Las mañanas transcurrían junto a don Gonzalo, que le habló de las grandes corrientes que semejaban ríos dentro del mar y ayudaban en los traslados este-oeste y oeste-este, esta última se llamaba la corriente del Golfo y era la que tomaban para retornar a Europa junto con los vientos alisios; le habló de las estrellas, del polo magnético, del nombre de las velas, de orzar y arribar, o de navegar de bolina. Un día se encontraron rodeados por un gran banco de peces voladores que saltaban sobre cubierta. La novedad y la sorpresa las entretuvo un rato, pero pronto pasó a ser una constante a lo largo de la travesía, por lo que quedó relegada a la monotonía diaria. Por las tardes se dedicaba a las lecciones de Teresa, que ponía el mismo afán que ella por aprender. Las letras le resultaron más complejas pero los números no se le resistían, realizaba las operaciones sin papel y con una seguridad que enorgullecía a Mariana. El capitán proporcionaba los pliegos, aunque no entendía para qué una criada necesitaba esa educación. Pero, al igual que los demás, no le negaban nada, en realidad, ambas mujeres eran la comidilla y el entretenimiento de los oficiales: Mariana por su belleza y excentricidad y Teresa por un cuerpo paupérrimo que contradecía la inagotable vitalidad que contenía.


      


      Teresa no podía dejar de sentirse tocada por la diosa Fortuna. Hasta hacía unas semanas vagaba envuelta en harapos por las calles sevillanas y ahora navegaba, vestida y alimentada, hacia las Indias Occidentales, aquellas tierras soñadas por todos los españoles desheredados pero prohibidas por el Consejo de Indias. Ni siquiera los marineros bajaban a tierra para que no desertaran y, si así fuera, se responsabilizaba a los capitanes, que pagaban una multa. El control de la Casa de Contratación de Sevilla era tan férreo que, en el último momento, el corregidor Mayor de la ciudad realizaba una última inspección para asegurarse de que no hubiera polizones, de que las naves mercantes no llevasen pasajeros y los galeones de guerra no cargasen bastimentos para comerciar. Pero ella, Teresa, había conseguido todo gracias a su audacia y a la suerte, a ciertos servicios como alcahueta que había dispensado al conde y a la caridad de su ama.


      Cuando conoció a la señora, hizo las paces con el mundo con el que se hallaba en guerra. Su madre era una ramera de uno de los tantos burdeles que poblaban Sevilla. Murió al darla a luz y fue hija de todas y de ninguna de las prostitutas de la mancebía. Según iba creciendo y su conciencia despertaba, presenció cómo los hombres trataban a las mujeres, cómo éstas morían de forma violenta o de enfermedades innombrables, cómo las perseguía la Iglesia que cerraba las casas de lenocinio y las dejaba sin medios para sobrevivir. Aprendió a evitar a los rufianes, a pasar desapercibida, y decidió que debía buscarse la vida de otra forma. Se hizo imprescindible en la cocina del burdel, donde aprendió a guisar mientras fregaba. Su cuerpo magro de carnes y su crecimiento raquítico evitaron que el jaque del tugurio se fijara en ella para el negocio.


      El conde de Olvera era un asiduo jugador de naipes al que, en alguna ocasión, había servido de mensajera. Se trajinaba mujeres desencantadas de sus maridos, esposas o viudas de artesanos y comerciantes, a quienes el conde encandilaba con falsas promesas de amor o matrimonio, según el caso, y éstas, deslumbradas por su apostura y por el título, caían en sus brazos. Un día, el conde perdió una importante cantidad de dinero frente a un abogado, quien exigió su ganancia en el momento y no aceptó ninguna dilación en la cancelación de la deuda. El conde, que evidentemente no podía satisfacer la demanda, se veía ya entre rejas cuando el abogado hizo una oferta sorprendente: un cliente muy rico de las Indias Occidentales deseaba contraer matrimonio y le ofreció tres veces la cantidad adeudada por una de sus hijas. Allí mismo, delante de ella, que había llevado el recado de escribir, se firmó el acuerdo, aunque Teresa no supo hasta días más tarde la importancia que aquel acto tendría para su vida. Cuando el conde abandonó la mancebía, el abogado, con una sonrisa, dio las gracias al garitero que arreglaba las partidas junto con una buena propina. Era uno de los muchos arreglos o negocios que se realizaban en los tugurios todas las noches y, como no tenía relación con ella, lo echó a olvido. Sin embargo, días más tarde, el conde volvió ufano a jugar y la llamó para que llevase un mensaje a la coima que esa noche se iba a trajinar y, medio bebido y medio en broma, le propuso acompañar a su hija en el viaje, pues necesitaría una doncella. Consiguió la dirección de la casa y, sin pensarlo dos veces, en un golpe audaz, se presentó como enviada por el conde. Su confianza se resquebrajó cuando quedó en evidencia su torpeza y desconocimiento en las tareas que se le asignaron.


      —Te vas a quedar fría. —La voz de Mariana la rescató de sus recuerdos y la devolvió a la realidad. El viento había cambiado y la mañana había refrescado—. Te he traído el chal.


      —Gracias, señora. Me siento avergonzada pues soy la que debería cuidaros —se disculpó Teresa.


      —No tiene importancia. Estabas muy abstraída, ni siquiera me has sentido llegar. ¿En qué pensabas?


      Teresa intuyó que detrás de la pregunta había, más que curiosidad, ganas de entablar una conversación.


      —Recordaba el día en que os conocí y la suerte que tuve de que no me devolvierais a la calle.


      —Estuve a punto de hacerlo aconsejada por mis hermanas, pero en aquellos días me sentía tan desgraciada por mi destino que no me pareció justo que hubiera más gente tan desdichada como yo. Tu apariencia de abandonada y tus súplicas exigían a gritos una oportunidad. Y, sinceramente, creo que no me equivoqué.


      —Nadie se había portado así conmigo. Me habéis vestido, me tratáis con amabilidad, sin un mal gesto ni azotes, y me habéis ofrecido la libertad si encuentro marido en las Indias. La deuda que he contraído con vos es muy grande, pero sabré compensaros.


      —¿Cómo has podido vivir en soledad? Yo siempre he vivido arropada por mis hermanas, mis tíos y sirvientes. Es la primera vez que me encuentro sola, muy sola, en medio de un mundo muy grande, en medio de la mar océano.


      —Yo tampoco había salido de Sevilla, sin embargo, para mí es un cambio lleno de esperanza, es un futuro pleno de posibilidades. No dejo nada atrás y tengo mucho por delante.


      —Eres afortunada —confirmó Mariana. Se apoyó, ensoñadora, en la balaustrada que daba sobre el alcázar—. Yo me había hecho ilusiones, tenía proyectos, creí que conocía mi futuro. Pero mi padre lo hizo añicos. He de reponerme y pensar como tú, que confías en el porvenir. Es lo único que me queda para no sucumbir a la tristeza, para no sentir añoranza de lo que ya es pasado.


      A Teresa le encantaba su ama; era una persona sin bajezas ni altiveces. En el poco tiempo que llevaba junto a ella percibió con admiración su capacidad intelectual; hablaba varios idiomas: el francés con un cura que ella y sus hermanas llamaban preceptor; y el italiano con una familia genovesa. Recordó aquella entrevista con pena pues sintió, aunque no comprendiera las palabras, la tristeza que anegaba a aquel joven tan apuesto, tan educado y frágil. ¿Cuántos corazones habría roto su señora? ¿Cuántos más rompería? Aunque lo importante sería que fundiera el de su futuro marido.


      —Echar de menos a la familia, lo comprendo, pero sentirse infeliz por lo que todavía no teníais, no lo entiendo. Vos habláis de ilusiones y proyectos, eso es futuro. ¿Qué importa dónde se realicen? ¿Quién dice que tengáis que abandonarlos? Nunca se sabe.


      —Eran proyectos muy cercanos, al alcance de la mano. Prácticamente ya estaba decidido que me casaría con Lorenzo Veglio —explicó Mariana.


      —Sí, recuerdo al chico y recuerdo que fue él quien se mostró afligido. Sin embargo, vos no habéis derramado ni una lágrima.


      —Puede que no. Igual es que soy más fuerte que él —aventuró Mariana.


      —O que no estuvierais realmente enamorada —apuntó Teresa implacable—. Habíais aceptado una situación que se fraguó a vuestro alrededor sin percataros.


      —No lo niego, pero era agradable. La situación prometía seguridad. Sin embargo, ahora no sé a lo que me enfrento.


      —¿Sentís miedo de navegar en este barco? —preguntó Teresa.


      —No —contestó Mariana extrañada.


      —Sin embargo, son unas tablas de madera que pueden romperse en cualquier momento lo que nos aísla del fondo oscuro del mar, donde albergan seres abominables y desconocidos.


      —Seguramente, pero procuro no pensar en ello. De todas maneras, si algo sucediera a la nave, estamos rodeadas de otras naves que nos acogerían.


      —Pues esta nave es vuestro futuro. ¿Por qué no tenéis la misma fe en él? Si fallan unas ilusiones, habrá otras a las que subirse.


      —Me dejas sin palabras —dijo Mariana sorprendida—. Con esa filosofía es fácil imaginar cómo has conseguido sobrevivir en las calles de Sevilla. Eres muy lista, Teresa.


      Teresa, feliz por el elogio de su dueña, volvió la mirada y sorprendió al primer oficial que las observaba desde el coronamiento. Al punto, éste apartó la vista y la fijó en algún punto de la arboladura, fingiendo desinterés por la dama. Pero Teresa conocía suficientemente a los hombres para pensar lo contrario. Recordó la conversación que habían escuchado la primera noche y sonrió, pues había descubierto la falacia de don Gonzalo. La finalidad de aquellas palabras no era la de prevenir a su amigo de las consecuencias de un enamoramiento indebido, sino prevenirse a sí mismo, pero ya era demasiado tarde.


      Una cálida y luminosa mañana de diciembre se avistó tierra. Durante semanas su señora no volvió a abordar el tema sobre el futuro, pero notó su ansiedad y la comprendió. ¿Cómo sería el hombre al que estaba destinada? ¿Cómo sería la casa? ¿La aceptarían a ella como criada?


      Esa mañana Mariana no la pasó junto a don Gonzalo ya que los oficiales estaban ocupados en otros menesteres. Se mantuvieron juntas y apartadas para no molestar. De pasada don Pedro comentó que en La Dominica la flota se dividiría, pero no aclaró más. Se dedicaron a observar cómo se aproximaba la tierra nueva y cómo el océano se tornaba más claro y transparente. Allí la luz lo cambiaba todo; nada era igual a su remota Sevilla.


      A media tarde aferraron velas y largaron hierro, dejando al buque bornear con la marea y la corriente. Los galeones botaron chalupas con toneles para repostar agua, pero nadie bajó a tierra. Con las banderas de señales se comunicaron entre los barcos y quedaron divididos en dos flotas: la de Nueva España con destino a Veracruz; y la de Tierra Firme o de los Galeones con destino a Cartagena y Portobelo.


      Durante los días siguientes la ansiedad por el futuro creció en Mariana. Teresa trataba de distraerla y desviaba su atención hacía las nuevas maravillas que aparecían ante ellas. Aquellos parajes eran una explosión para los sentidos. El aire cálido abría los poros de su piel, la luz hería sus ojos, el olor también era diferente, o al menos eso creía ella; los colores eran violentos, el verde lujurioso de los islotes contrastaba con el intenso azul del cielo, y las blancas playas con el mar esmeralda que lamía sus bordes. Incluso la lluvia era abundante y rápida: chubascos pasajeros. Todo era excesivo.


      Don Gonzalo se convirtió en la sombra de su señora, se volvió más parlanchín y hablaba sobre cualquier tema. Le describía su tierra, Burgos, donde lo esperaba su familia, le desvelaba sus inquietudes y desgranaba historias sobre la vida en el mar. Teresa se mantenía a distancia pero vigilante. Se percató de que Mariana se mostraba reservada en cuanto a su vida, escuchaba más que hablaba, y le pareció bien, pues aquel hombre no le convenía, no estaba ni socialmente ni intelectualmente a su altura, y además estaba casado, aunque a ella no se le pasaba por alto el cálido sentimiento que abrigaba por su ama.


      Por fin, una noche, durante la cena, les informaron de que a la mañana siguiente entrarían en la bahía de Cartagena. Recomendaban madrugar porque el cuadro que ofrecían algunas ciudades desde el mar era impresionante y merecía la pena sacrificar el sueño.
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      Llevaba un rato despierto, pero el frío día que lo esperaba no lo animaba lo suficiente para levantarse. Fue la cálida mano de la marquesa la que con firme urgencia lo empujó fuera de la cama.


      —Antoine, idos ya, perezoso. Louis debe estar a punto de llegar y no quiero que os encuentre aquí —le recriminó dulcemente con un mohín.


      —Es lo que más me gusta de vos, vuestro pragmatismo después de la pasión. —Antoine comenzó a vestirse sin prisa—. Ni un adiós ni una lágrima para el pobre amante que parte a la guerra —dramatizó mientras echaba una última mirada al lánguido y blanco cuerpo tendido sobre las sábanas.


      —No seáis ridículo. Os echaré de menos.


      El tiempo que tardéis en sustituirme por otro, pensó Antoine.


      El cuerpo de la marquesa se estiró provocativo y ésta le lanzó un beso con la palma de la mano. Antoine simuló que se tropezaba cuando iba a cogerlo en el aire, persiguió el beso por la habitación hasta que lo alcanzó y se lo guardó en el corazón, al tiempo su cara expresaba de forma exagerada el más puro éxtasis.


      —Antoine, si os cansáis de la Armada tenéis asegurado un puesto entre los cómicos —rió la marquesa, encantada por la representación.


      —No creo que saliera beneficiado con el cambio, mi querida señora. Los cómicos pasan más estrecheces que yo —contestó con la mente en otro lugar.


      Una parte de él le exigía salir de aquella habitación con urgencia. Estaba cansado de haraganear en tierra y de retozar de cama en cama, buscando no sabía el qué. Se acercó al lecho y depositó un beso en el cálido y tembloroso vientre de la mujer.


      —Como no quiero poneros en un brete con vuestro marido, con gran tristeza de mi corazón tengo que partir —se despidió galantemente.


      Hizo una profunda reverencia, se dio media vuelta y salió. Bajó las escaleras silenciosamente, aunque estaba seguro de que los criados conocían lo que allí ocurría y, al salir por una puerta de servicio, se encontró en medio de un callejón. Se ciñó la capa al cuerpo a causa del relente y se caló el sombrero para esconder el rostro. Cubrió la distancia del callejón a la vía principal con largos pasos para combatir el frío invernal y se internó en las calles parisinas. De camino a su hôtel se cruzó con otros individuos que, al igual que él, se apresuraban embozados a sus residencias. París no era una ciudad que destacara por su moralidad. Cuando alcanzó la rue du Richelieu, aminoró el paso. Se sentía más tranquilo. El cambio de color del cielo le anunció la proximidad del alba. Llegó a la altura de la rue Saint Augustin y se introdujo en ella. A pocos pasos, se detuvo frente a la cancela de hierro de su pequeño y acogedor palacete.


      Antoine evitaba los naipes. Había visto muchas vidas truncadas por el juego como para que le resultara atractivo. Sin embargo, su vida en el mar se lo ponía difícil. En esos casos procuraba ser prudente y se retiraba a tiempo. Unos años atrás se había visto involucrado en una partida entre los oficiales de dos barcos. Él confiaba en perder rápidamente y retirarse del juego, pero en aquella ocasión su racha de suerte fue increíble y no pudo abandonar la mesa sin ofrecer la revancha. Al final, se encontró mano a mano con un remilgado oficial de la otra dotación que no había dejado de beber en toda la noche, y el asunto terminó en un envite muy fuerte: las ganancias de Antoine contra un hôtel de la propiedad del contrario en París. Antoine lo rechazó de la forma más caballerosa, pero el oficial estaba fuera de sí. Sus amigos intentaron calmarlo y convencerlo pero no se avino a razones así que, en medio de un silencio sepulcral, se desarrolló una tensa partida que no olvidaría nunca. Entre los mirones se cruzaron apuestas, los compañeros de uno y otro contrincante tomaron posiciones detrás de los jugadores para evitar trampas durante la partida, y Antoine sintió correr la adrenalina por su cuerpo como si estuviera a punto de abordar otra nave. El momento lo atrapó y lo fascinó arrastrándolo. Comprendió la fiebre que consumía a su antagonista y que aquel peligro era tan real y expuesto como estar sobre la cubierta de un navío en pleno temporal, pero el triunfo fue amargo. A la mañana siguiente, Antoine, mientras esperaba al desafortunado para realizar el traspaso de la propiedad, explicó a Philipe de Latour, su compañero de armas y amigo, el torbellino de emociones que lo invadió durante el juego, y se juró no tocar un naipe en el resto de su vida. Philipe lo escuchó atentamente y lo apoyó, aunque no pudo evitar rememorar la noche anterior y recordarle que, gracias a un mal paso, ahora se había convertido en dueño de una casa.


      Empujó la cancela y cruzó el patio hasta la puerta que él mismo abrió. Cuando pasaba la noche fuera, se llevaba una llave para no molestar a su escaso servicio. Baptiste, que tenía media cara destrozada por una bala de cañón cuando servía a las órdenes de Antoine en el Mediterráneo, era el mayordomo; la señora Lussac, viuda de un zapatero, era la cocinera; y su hijo Luc, el mozo de cuadras.


      Subió al primer piso y entró en su habitación. Aunque no se había encendido la chimenea en todo el día, la encontró caldeada en contraste con el frío húmedo del exterior. Corrió los cortinajes para que la incipiente luz le permitiera ver sin necesidad de encender una vela. Arrojó la capa y el sombrero a un diván, dejó la casaca sobre la cama y pasó a otro aposento más pequeño con una bañera en el centro; a un lado un gran ropero cubría toda la pared, y al otro, dos muebles, uno con una palangana y un jarro de agua y otro con cabezas de alambre para dejar las pelucas, completaban el mobiliario necesario para el aseo. Aquel cuarto era un lujo concebido únicamente en Francia, donde surgieron los primeros armarios que sustituyeron a los arcones y las primeras mesas con espejos para acicalarse. Se quitó la peluca y la dejó caer de cualquier manera sobre una de las cabezas, a continuación se desabrochó la camisa y vertió agua sobre la palangana. Un ruido atrajo su atención hacia la puerta.


      —¿No es muy pronto para levantarse? —preguntó al joven que se apoyaba en la jamba vestido con un camisón y unas zapatillas.


      —Estaba despierto y te oí llegar. No me acostumbraré nunca al frío que hace en tus dependencias. —Se acercó al ropero y se abrigó con una chaqueta de Antoine. Cuando estaba en la ciudad, Gastón disfrutaba de la casa como suya propia y dormía en una habitación bien caldeada al otro lado del pasillo.


      —No dirías eso si estuvieras todo el día sobre la cubierta de un barco sin la posibilidad de acercarte a un fuego en meses. ¿Qué vamos a hacer hoy? Tú eliges. — Era el último día que iban a pasar juntos en bastante tiempo.


      —No tengo preferencias. ¿Esgrima?


      —Esgrima entonces. En el gimnasio no dejan entrar a mujeres —aprobó Antoine.


      —Pues por las noches no parece que les hagas muchos ascos, ¿qué tal con la marquesita? —se interesó Gastón con un brillo juguetón en los ojos.


      —Como todas, muy locuaz, pero sin nada interesante que decir, y muy versada en la cama —comentó sin interés mientras se pasaba la navaja.


      —Algo tendría. Sería guapa al menos.


      Antoine se volvió y miró a su hermano pequeño. Tenía ya dieciocho años y, aunque todavía no llenaba la chaqueta de gala que había cogido de su ropero, su cuerpo prometía un hombre vigoroso. Para él, la belleza todavía era importante.


      —Sí, era mona, Gastón, pero eso ya no es suficiente.


      —¿Era? No piensas volver a verla. Es increíble que una persona que está todo el día en el mar hable con aburrimiento de las mujeres. Antes te divertías.


      —Ya no. Sinceramente, te pareceré un monstruo pero, una vez satisfecho, me cansan. Son todas iguales. No, no es cierto. Las de los puertos son sucias y piojosas, prefiero las aristócratas parisinas, son más refinadas y se perfuman para disimular el olor.


      —Vamos, Antoine, no lo dirás en serio. ¿Nunca te has enamorado?


      Terminó el afeitado, se limpió los restos de jabón y volvió a mirar a su hermano.


      —Sí, una vez. Tendría tu edad, más o menos, y tu ingenuidad. Pero enseguida se encargaron de abrirme los ojos y de destrozarme el corazón. ¿Vas a vestirte o vas a practicar esgrima en camisón? Serías el comentario de todo París.


      —Voy a vestirme, pero no me considero un ingenuo por creer en el amor. El amor existe, Antoine, el problema es encontrarlo. En eso estoy de acuerdo contigo.


      Se dio media vuelta y se alejó renqueando hacia su habitación, arropado en la chaqueta de Antoine. Éste se quedó cavilando en si alguna mujer le habría dado ocasión de saborear sus mieles a pesar de su cojera.


      La madre de Antoine había fallecido de unas fiebres, y el duque de Anizy consideró que ocho meses de luto eran suficientes y contrajo matrimonio con la hija única de un pequeño aristócrata, cuya belleza y juventud paliaban la insuficiente dote y nobleza de la familia. Pero, tras un embarazo complicado y un difícil parto, murió al mes de dar a luz a Gastón. El duque se desentendió de la crianza de un niño que tenía una pierna más corta que la otra, y se volcó en Christopher, el heredero del título, sobre el que ejerció una férrea disciplina que más adelante se revelaría contraproducente. Antoine, que a sus ocho años ya mostraba una fuerte personalidad, descubrió en su hermano pequeño una inteligencia despierta y una voluntad de vivir parejas a la suya, y decidió ser su guía y protector frente al hostil mundo que rodeaba a los segundones de las grandes casas.


      Una vez aseado y con ropa limpia, bajó al comedor para desayunar. Gastón estaba con un plato en la mano a punto de servirse.


      —Has sido más rápido que yo —comentó Antoine con una sonrisa.


      —Te esmeras mucho acicalándote y eso que no quieres ver mujeres.


      —No tengo tanta práctica como tú. En un barco es difícil ir a la última moda y llevar los encajes perfectos —concluyó Antoine tras un breve escrutinio al atuendo de su hermano. Era muy apuesto, había heredado la belleza de su madre, el pelo rubio y los grandes ojos grises, y, a pesar de su padre, el cuerpo robusto de los Laver. En pocos años alcanzaría la complexión del propio Antoine quien, por el contrario, era moreno, de nariz recta y fina, y de ojos verdes rodeados de unas largas pestañas negras—. Por cierto, hemos hablado de mi fracaso con las mujeres. ¿Y tú? ¿Alguna en particular? — preguntó mientras tomaba un plato y decidía lo que iba a ser su desayuno.


      —No. Me ocurre lo mismo que a ti. Todas me parecen sosas y superficiales — contestó con un tono de amargura.


      —¿No serás virgen?


      —Por Dios, Antoine, tú no. Soy cojo, pero el resto de mi cuerpo funciona bien —contestó ligeramente irritado.


      —No quería decir eso. Pensaba si tendrías algún problema por esa razón con las mujeres —se apresuró a explicar Antoine.


      Los ojos de Gastón brillaron con malicia al contestar.


      —Creo que por esa razón estoy por delante de ti. No veas el gancho que tiene; o son unas morbosas o sacan sus sentimientos maternales a relucir. De cualquier forma obtengo mis beneficios.


      —Vaya, vaya, padre se equivocó contigo. Te declaró inútil para la vida militar y montas y manejas la espada tan bien como yo; imaginó que eras tonto para destacar en la Iglesia y administras la herencia de tu madre como el mejor terrateniente, y ahora aflora el carácter lujurioso de los Laver. —Sonrió orgulloso a Gastón.


      —Esos logros te los debo a ti, no a mi padre. Tú me enseñaste a superarme y a no dejarme abatir por sus mordaces críticas. Me empujaste a realizar cualquier ejercicio físico a pesar de mi tara. Me proporcionaste lo más importante: autoestima. Pero a padre no lo menciones. —Su mirada grisácea, por lo general cálida y confiada, se tornó acerada y turbia.


      Sus cambios de humor también eran rápidos y apasionados, como los de Antoine, y, aunque no se parecían físicamente, eran gemelos en cuanto a gustos, ideas o carácter. Le dolía dejarlo de nuevo solo.


      —Lo siento. Dejemos los malos recuerdos atrás. ¿Qué vas a hacer cuando me vaya?


      —Me quedaré unos días más en París y luego regresaré a Blérancourt.


      —¿No has vuelto a Anizy? —se interesó Antoine.


      —No. Además está entero en obras. Christopher ha decidido renovar el château y darle un aire más versallesco.


      Antoine frunció el ceño y se puso de pie.


      —Así que sigue pegado al rey para que éste olvide la participación de la familia en La Fronda. ¡Pobre Christopher!


      Yo no me compadecería de él —comentó Gastón a la vez que se limpiaba la boca y se levantaba también—. Te aseguro que es feliz en ese ambiente y está muy acorde con su carácter. —Gastón y Christopher no congeniaban. Antoine tampoco, pero era su hermano y se preocupaba en conseguirle buenos destinos en la marina siempre que podía.


      —¿Sabes cuándo se casará?


      —No. Ahora dice que cuando acabe la reforma del château, pero creo que va para largo porque no tiene recursos. Ha dejado las tierras en manos de un administrador y él se pasa los días en Versalles, dilapidando la renta. Me gustaría que el duque viera su obra —terminó con una sonrisa sarcástica.


      A Antoine le pareció una venganza mezquina al considerar que todos iban en el mismo barco, aunque Christopher fuera el beneficiario. La familia era la familia y, si el nombre fuera arrastrado por el fango, salpicaría a todos por igual. De todas formas, coincidía con Gastón en su crítica al incumplimiento de los deberes de su hermano mayor. Antoine odiaba el mar con la misma pasión que amaba la tierra. Le parecía una injusticia que las propiedades de la familia quedaran en manos tan inexpertas y desinteresadas como las de Christopher.


      —¿Y qué dice la novia? Nunca me ha parecido que la paciencia sea una de las virtudes de Jacqueline, pero era una niña cuando la vi por última vez.


      —¡ Ja, ja ,ja! —rió Gastón—. ¡Eso es lo mejor! Tenías que ver con qué arte y desenvoltura esquiva las intenciones de su amada. Estoy seguro de que las obras son un pretexto para aplazar la boda y no sale de Versalles para no encontrarse con ella. Vamos ya hacia el gimnasio —apremió. Unió la palabra a la acción y abrió camino.


      Pasaron la mañana sumidos en el ejercicio de la esgrima, aunque Gastón fue el más beneficiado por la experiencia de su hermano, que le enseñó las tretas más sucias con las que se lucha en un abordaje. Sudorosos y hambrientos se encaminaron hacia una taberna cerca del mercado, en la rue du Louvre. Consiguieron una mesa apartada y pidieron venado y dos jarras de vino para pasarlo.


      —Así que la flota se reúne en Brest. ¿Conoces el destino? —preguntó Gastón.


      Antoine apoyó los brazos sobre la mesa, descargó su peso sobre ellos y miró fijamente con sus ojos verdemar a Gastón.


      —Mis propiedades siguen igual, si no vuelvo, lo mío es tuyo.


      —No es esa la respuesta que esperaba —respondió con tono agrio su hermano.


      —Ya lo sé, pero no puedo olvidar cómo están las cosas. Hace cuatro años la escuadra de Tourville quedó arruinada en La Houghe por el asalto inglés, y hace apenas dos años la escuadra de Wilmot, en coalición con la Armada de Barlovento española, barrió Saint-Domingue. Hasta el momento, me he ido librando con destinos en el Mediterráneo, pero ahora estoy en Brest. Sinceramente, Gastón, la vida en el mar, al menos para un francés, es muy corta.


      —El duque fue siempre un tacaño —replicó malhumorado el chico. Antoine sufría su falta de fortuna y Gastón con él.


      —No, ahí no tuvo la culpa. No fue por dinero. El rey Louis amnistió a los participantes de La Fronda, sin embargo no los olvidó. El ejército de tierra quedó para los leales. El rey es prudente, yo hubiera hecho lo mismo.


      Alargó el brazo y empujó a Gastón amistosamente al tiempo que le sonreía. El muchacho estaba renuente pero Antoine cambió la conversación y la condujo a un terreno agradable para él.


      —Háblame de Blérancourt. ¿Qué cultivas ahora?


      —Legumbres. —La expresión de Gastón se animó a medida que hablaba—. Alforfón en tierra de barbecho y glasto para comerciar.


      —¿Glasto? —indagó Antoine mientras concluía con el venado.


      —Sí, hierba pastel para tintes.


      —¿Qué color es?


      —¡El azul de Toulouse! —exclamó Gastón, asombrado de la ignorancia de su hermano.


      —¡Ah! Ya caigo, la Isatis tinctoria. Eso da mucho dinero. —Aunque su expresión era de total inocencia, a Gastón le quedaba claro que su hermano le había tomado el pelo y él había tragado cebo y sedal. Antoine disponía de una buena biblioteca que el propio Gastón consultaba asiduamente sobre temas agrarios en su casa. ¿Cómo no iba a saber lo que era el glasto?


      —Dio mucho dinero, ahora no tanto, pero el sucesor de Colbert está reactivando la industria y el comercio, y hace falta para la porcelana, los tapices… y, como soy pobre, lo poco que gano lo invierto en ganado: vacas, gallinas y patos.


      —Entonces no eres tan pobre, los animales son caros. ¿Y por qué no más campos?


      —Porque el futuro no es la tierra. Ésta, al final, traiciona: plagas, mal tiempo y fuera cosecha. El ganado es más seguro.


      —También se muere —objetó Antoine.


      —Sí, en realidad el negocio está en la industria, pero el rey Louis se adelanta a todos. Se está haciendo rico con sus empresas manufactureras. ¡Ojalá pudiera meter la nariz!


      —Si anda el rey de por medio, te la cortarán —sentenció Antoine.


      —Ya, por eso sigo luchando con mis cultivos.


      —Y lo estás haciendo muy bien, estoy muy orgulloso de ti. ¡Cómo me gustaría quedarme y ayudarte con ello!


      Suspiró y echó una larga mirada por el local lleno de parroquianos. El día se terminaba. Su último día con Gastón. Ya había comenzado el mes de diciembre y pasarían la Navidad separados. ¿Cuándo lo vería otra vez? ¿Habría otra vez? Observó al chico mientras terminaba la colación sin que se diera cuenta. Su pelo, del color de la paja, lo llevaba recogido en una coleta; sus rasgos eran perfectos aunque un poco angulosos debido al estirón que había experimentado en los últimos meses. Hacía ocho meses que no lo veía y estaba tan alto como él. Cuando volviera a verlo, sería un hombre hecho y derecho. Sintió el dolor de la separación. Si le ocurría algo, el chico se quedaría solo. Con Christopher no se podía contar.


      —¿Qué ocurre? Me miras como si fuera un fantasma. —Gastón lo trajo de vuelta a la realidad.


      —Se hace tarde. ¿Nos vamos? —apremió como respuesta.


      


      El viaje a Brest fue largo y pesado. Había tomado un coche de postas porque era invierno, pero nada más salir de París ya se había arrepentido. La sociabilidad no era su fuerte y la tonta cháchara de los demás viajeros lo incordiaba, la inactividad lo consumía y la incomodidad del asiento lo descomponía. Pero eran muchos días para pasarlos a caballo bajo la constante lluvia y cargaba equipaje para meses.


      Recordó por enésima vez a Gastón. No le gustaba despedirse y madrugó para salir sin ser notado, como siempre hacía, sólo que esta vez, Gastón lo esperaba al final de la escalera, rompiendo la costumbre. Con una sonrisa azorada le tendió la mano y Gastón se la estrechó con más fuerza de lo habitual, como si quisiera transmitirle su vida. Las defensas de Antoine se derrumbaron, tiró de la mano, y lo abrazó. Había sido la primera vez que se habían despedido y eso lo inquietaba. ¿Sería un mal presagio? Como todo marino era supersticioso y cualquier detalle fuera de lugar lo desasosegaba.


      La voz del cochero anunció Brest. En medio de una copiosa lluvia atravesaron las puertas de la ciudad y el coche se detuvo en la plaza principal. El ambiente sofocante y la incomodidad del receptáculo eran mayores que la molestia del aguacero, y Antoine descendió del carruaje sin demora. Dio instrucciones para que trasladaran su equipaje a la posada de “La Gaviota Borracha”, donde tenía reservada una habitación con su amigo Philipe de Latour, y se dirigió al puerto para buscar su nave y presentarse al capitán.


      La bahía de Brest era amplia y resguardada de los gélidos vientos del norte por la orientación al sur. Según se acercaba al puerto aumentaba la actividad en las calles, así como las tabernas y el barullo. Cuando desembocó en el muelle, la visión del abra fue espectacular: un extraño bosque de palos, velas y jarcias cubrían el horizonte; allí fondeaban hermanados tanto barcos de pesca como mercantes o buques de guerra, y un hormiguero de chalupas, chinchorros y cúters bogaban con bastimentos, pertrechos y marineros alrededor de los barcos. Antoine contó hasta diez barcos grandes de guerra, tres de ellos, navíos de línea, mayores que el resto. Estaban alejados del muelle por lo que no alcanzó a ver los nombres. Buscó un esquife que lo acercase a su nuevo destino en el Atlántico: el buque Le Fort.


      Él y Philipe habían sido relevados de la flota del Mediterráneo y, por eso, habían disfrutado de unos días de permiso. La visión de la bahía de Brest revelaba que algo importante se estaba gestando, para lo que hacían falta nuevos barcos y dotaciones para gobernarlos. Antoine había sondeado a algunos amigos en París, pero nadie tenía conocimiento de ello, por lo que debía de tratarse de alguna acción contra algún país enemigo, y se llevaba en secreto para que no llegasen las noticias a oídos no deseados.


      Antoine se entretuvo durante la travesía observando los navíos más de cerca. Preguntó al remero cuál era el buque Le Fort.


      —De aquellos tres —señaló los tres buques más grandes—, el más cercano a nosotros.


      Se sintió sobrecogido y emocionado a la vez. Hasta ahora sólo había gobernado galeras y pequeñas fragatas, pero nunca un navío de dos cubiertas. ¿Con cuántos cañones contaría? La aventura prometía ser interesante y esperaba que no llegara a ser nefasta, como indicaban las constantes derrotas que habían sufrido. Inglaterra y Holanda controlaban el mar del Norte y el Canal y asfixiaban cualquier aspiración marítima de Francia; por el sur presionaba España.


      El golpe del esquife contra el costado del navío lo sacó de sus cavilaciones. Al grito del serviola de guardia, se identificó.


      —Monsieur Laver, primer oficial de Le Fort de la Armada de su majestad.


      Subió ágilmente por la escala hasta la cubierta, donde lo recibieron algunos marineros formados. Se acercó un hombre de mediana edad, de hombros anchos que acortaban su estatura.


      —Se presenta Eugénie, contramaestre, señor. El capitán lo espera en su camarote, señor.


      Se dirigió a popa sin prisas con la intención de no parecer nervioso a la tripulación que, disimuladamente, lo estudiaba. Intentaban calibrar su carácter como hombre y sus redaños como militar, lo mismo que él iba a hacer con su capitán. No había guardia a la puerta, así que llamó y, cuando oyó la respuesta, entró.


      —Se presenta el primer oficial Laver, señor.


      El hombre, que estaba sentado a la mesa en medio de un mar de papeles, se levantó. Estaba sin chaqueta, sin peluca y con las mangas de la camisa remangadas.


      —Adelantaos, Monsieur Laver. Soy el Vizconde de Coelogon, vuestro capitán. —Avanzó su mano, la cual Antoine, sorprendido por la campechanía, se apresuró a estrechar—. Como mi primer oficial trabajaréis conmigo y quiero que reconozcáis el navío desde la cofa hasta la quilla y os familiaricéis con el resto de oficiales. Tengo entendido que no habéis servido en navíos de línea o fragatas con esta eslora.


      Más que una pregunta era una afirmación, pero Antoine intuía que ponía en duda su capacidad.


      —No, señor, pero conozco los vientos y las velas. —intentó suavizar con un tono neutro la áspera defensa. Coelogon lo observó con los ojos entrecerrados.


      —Vuestra hoja de servicios así lo confirma. Sin embargo, las naves que poseemos en el Mediterráneo son menores. Vos estáis aquí porque se os describe como una persona de aprendizaje rápido, inteligencia abierta, audaz en vuestras decisiones y porque las tripulaciones os siguen al infierno. Este barco es nuevo y uno de los mayores en este puerto: tiene cincuenta y cuatro cañones distribuidos en dos cubiertas. En La Houghe no sólo perdimos barcos, perdimos también oficiales. Y, gracias a Dios, los niños bonitos de encaje y puntillas sólo quieren puestos en el ejército de tierra. En la marina sólo estamos los desesperados por encontrar un lugar en esa sociedad y, aunque seamos la más fea del baile dentro del ejército, vive Dios, que tenemos más temple que los amanerados de tierra. Espero que os adaptéis rápido y conozcáis hasta la última cuaderna de este casco. Llevaos al contramaestre en vuestra expedición, él os explicará todo lo que necesitéis saber. ¿Alguna pregunta?


      —En cuanto al alojamiento…


      —Todavía aguardamos órdenes —le cortó—. Podéis quedaros en tierra hasta nueva orden, pero desde el amanecer hasta el anochecer os quiero a bordo. En cuanto lleguen las órdenes, trazaremos juntos la derrota.


      Volvió a sentarse y a centrarse en su trabajo, dando por terminada la conversación. Antoine, tras un breve saludo, se retiró. En el alcázar lo aguardaba el contramaestre con expresión seria.


      —Monsieur Eugénie, parece que será mi pareja de baile el resto del día, luego no me lo agrie con esa expresión tan adusta. ¿Sabe la marinería que soy novato? —Notó cómo Eugénie se relajaba y sonreía.


      —Sí, señor. Saben que sois nuevo en este barco pero, en realidad, lo somos todos. Venimos de otras dotaciones, un barco nuevo se forma con restos de otros.


      —¿Conocíais al capitán?


      —Sí, señor. He servido a sus órdenes en otra ocasión. Siempre ha navegado por el Atlántico y desconfía de los meridionales.


      —Lo he notado —aseguró Antoine.


      —Pero es un buen capitán —se apresuró a añadir Eugénie nervioso—. Es rígido con las normas pero se preocupa en formar y entrenar a las tripulaciones; es meticuloso y por esto le suelen asignar los barcos nuevos.


      —Vaya, esto sí que ha sido una sorpresa. Así que toda la armada tiene conocimiento de que somos bisoños.


      Eugénie se encogió de hombros sin dar importancia a la situación.


      —Puede ser, pero nos han dejado el mejor barco para jugar. —Sonrió con un guiño de complicidad a Antoine.


      —¿Y los otros dos? —Antoine se apoyó en la amura de estribor para contemplarlos mejor.


      —El de la izquierda es el Sceptre, la nave capitana de setenta y cuatro cañones. Navegaremos bajo las órdenes de Jean Bernard Desjeans.


      —Barón de Pointis —completó Antoine pensativo.


      —Sí, señor. A la derecha, el Saint Louis, la nave almiranta de cincuenta y seis cañones, bajo el mando de Monsieur Levy. Es como el nuestro, de cincuenta y cuatro cañones.


      Abandonaron la amura, se dirigieron hacia la proa y por el camino examinaron la arboladura, la tensión de los obenques y el estado del velamen. Cuando bajaron a la cubierta, se tropezaron con un rostro conocido.


      —¿Pierre? —El marinero se cuadró delante de su oficial con una sonrisa.


      —Sí, señor. Me alegro de estar bajo vuestras órdenes de nuevo, señor.


      —Me complace descubrir que hay alguna cara conocida, marinero, aunque en esta parte del mar los barcos y los enemigos son distintos.


      —A los turcos no los echaré de menos, y con los españoles ya hemos cruzado el hierro en más de una ocasión, señor.


      —¿Cuál es aquí vuestra tarea? —Recordaba que Pierre era un buen artillero.


      —Compruebo que los cañones estén batiportados correctamente, así como el estado de los cabos de los bragueros que los sujetan, para que no haya sorpresas en la travesía, señor.


      Continuó el recorrido, acompañado por el contramaestre y el marinero, por las dos cubiertas, visitó la santabárbara, inspeccionó el lastre sobre la quilla, y al final de la tarde estaba saturado de tanta información como agotado de subir, bajar y agacharse para evitar los coscorrones con los baos. Pidió permiso al capitán y bajó a tierra.


      Una vez en el muelle, encaminó sus pasos hacia “La Gaviota Borracha”. Era una suerte que entre la tripulación estuviera Pierre, ya que disiparía cualquier duda que se planteara sobre su persona entre la marinería. Había conocido un caso en que una dotación avezada, muerto el capitán, había detectado la inseguridad y la inexperiencia del oficial cuyo padre le había comprado el puesto y, a la hora de dar órdenes, se encontró con un motín a bordo. Por supuesto que no era su caso; él lo había conseguido por sus méritos. Christopher sólo le había ayudado en los destinos.


      Cuando llegó a la posada buscó entre las mesas a Philipe y, al no encontrarlo, preguntó a la posadera, que movió negativamente la cabeza. Subió a la habitación para asearse antes de cenar. La estancia era amplia para dos personas, limpia y bien ventilada. Desde la ventana, por encima de los tejados, se abarcaba la bahía donde los barcos borneaban con los fanales de posición ya encendidos ante la caída del sol. Los ruidos del puerto llegaban mitigados por la lejanía y la altura. Se quitó las botas, dejó la chaqueta sobre una de las camas y, cuando se disponía a lavarse, oyó un galope rítmico que ascendía por las escaleras, se abrió la puerta violentamente y, como un vendaval, entró Philipe.


      —¡Antoine! ¡Ya estamos otra vez embarcados! —Arrojó la capa y el sombrero sobre una cama y se hundió en los brazos del amigo y, sin darle tiempo para reaccionar, se volvió, se acercó a la puerta y gritó instrucciones para que subieran el equipaje.


      —¡Hombre, creí que no llegaba! Esto está en el fin del mundo. —Con el pelo revuelto, las mejillas arreboladas por el ejercicio y los ojos chispeantes, se dejó caer en la silla más cercana.


      —Ahora ya sabes lo que es atravesar todo el país, y que conste que París no está cerca. La Bretagne es el fin del mundo —aseguró Antoine mientras enfrentaba una silla a la de su amigo y se sentaba a horcajadas, con los brazos apoyados en el respaldo. Esperaron hasta que el mozo, que entraba el equipaje, saliese y cerrara la puerta.


      —Cuéntame ¿qué sabes de nuestro destino? —lo acució Antoine.


      —¿Por qué tengo que ser yo quien lo sepa? Tú llevas más tiempo aquí. —Se desentendió Philipe.


      —Vamos, que ya nos conocemos. No me creo que no hayas averiguado algo. Coelogon no ha soltado prenda.


      —¿Qué tal es el barco? —demoró Philipe.


      Antoine sabía que le gustaba mantener la intriga. Philipe estaba allí por voluntad propia pero no así él, que se sentía acorralado por las circunstancias que le impedían ser dueño de su destino. Philipe lo admiraba por su destreza en el gobierno del barco, por cómo se ganaba el respeto de la tripulación; Antoine lo respetaba por su dedicación, su alegría, su compañerismo y lealtad.


      —Es un reto, algo distinto —contestó Antoine renuente.


      —Está bien —cedió—, pero no es mucho. El secreto que han desplegado en torno a la expedición es muy grande y el acceso casi imposible.


      —Tú lo has dicho: “casi” —recalcó riéndose Antoine. Philipe se unió a su risa con una mueca irónica. Un tío suyo trabajaba codo con codo con el nuevo ministro de guerra, pues Louvois ya se había retirado.


      —Cruzamos el Atlántico. Se trata de tomar represalias por la devastación de Saint-Domingue, pero no sé más.


      Antoine soltó un silbido.


      —Nos vamos a las Indias Occidentales. —Entrecerró los ojos soñadoramente.


      —Emocionante, ¿a que sí? —añadió entusiasmado Philipe. Se puso de pie con energía—. Vamos a cenar, estoy hambriento. Me cuentas abajo tus impresiones sobre el barco.


      —Coge mesa y pide la cena. Voy enseguida —contestó, sumándose a la acción.


      Philipe salió como entró, en medio de un remolino de aire. Era más joven que Antoine, puro nervio, charlatán y extrovertido. Se le recordaba más por su simpatía que por su físico, de talla media, delgado, ojos claros y pelo pajizo. Era el alma en las refriegas con los enemigos, pero su impetuosidad no anulaba la sensatez en las situaciones difíciles y Antoine confiaba en él. Sin embargo, Antoine, a sus veintiséis años, era más reflexivo, más inclinado a escuchar que a hablar y esto lo investía de un aire de seriedad y severidad que lo ayudaba para mantener la disciplina en una nave. Una vez calibradas las circunstancias de cada momento, tomaba una determinación y no vacilaba en llevarla hasta el final, y eso gustaba a los hombres, pues transmitía confianza en las misiones.


      Terminó de vestirse y bajó al encuentro de su amigo. Sin sorpresa, descubrió que compartía mesa con otro oficial al que Antoine no conocía. Estaba acostumbrado a la espontaneidad de Philipe que entablaba conversación con todo aquel que tuviera alrededor. Según le vio llegar, se levantó e hizo señas para que se acercara. Le presentó al segundo oficial del Sceptre. Inclinaron ambos la cabeza a modo de saludo y compartieron el banco, mientras que Philipe pedía otra ronda de vino a la moza.


      —Hablábamos del movimiento que hay en el Sceptre —le puso al corriente Philipe.


      —No hay mucho que contar —continuó Laurent—. Todo se lleva en secreto. Cuando estoy de guardia, oigo comentarios entre los que van y vienen, pero poco más.


      Laurent calló un momento, en tanto que la moza servía el vino y apartaron los brazos de la mesa a la vez que simulaban una conversación más distendida pero, en cuanto se retiró, las cabezas de los tres oficiales se reunieron de nuevo, como movidas por un resorte.


      —¿Quiénes van y vienen? —preguntó Philipe.


      —Burgueses, pero burgueses ricos, comerciantes y armadores. El barón de Pointis los recibe a bordo porque están más resguardados de los oídos indiscretos pero, entre que suben y bajan, se oyen comentarios y retazos de conversaciones.


      —¡Por todos los cielos! Id al grano. Nos tenéis sobre ascuas —apremió Philipe.


      El oficial torció el gesto, disfrutaba con mantener en vilo a la audiencia y no le gustó que le estropeasen la narración. Antoine, más diplomático, intervino.


      —No vale la pena ponerse nervioso, Philipe, no vamos a levar anclas en una hora. —Con un gesto de la mano indicó a Laurent que prosiguiera. Éste retomó el relato, complacido por la comprensión de su compañero de banco.


      —Nuestro rumbo es el Caribe: Saint-Domingue. Supongo que por eso están los comerciantes de por medio. Recordaréis que la flota española barrió Saint-Domingue en dos ocasiones: en 1691 y la segunda hace dos años. El resto de la información es confusa. No sé si vamos para hostigar a los españoles o para defender la posesión, y además hablan de piratas, algo que me pareció muy raro, pero lo daban como cierto: nos uniremos a los piratas.


      —¡No! Habéis entendido mal —rebatió Philipe asombrado—. Querrán que acabemos con los piratas. ¿Desde cuándo la Armada navega con patente de corso? Estamos en guerra con España. No necesitamos subterfugios.


      —Lo que oí no ofrece dudas —ratificó el oficial—. Dijeron: “una vez allí la escuadra será reforzada con barcos piratas.”


      —¡Ésa es la clave! —exclamó Antoine—, “reforzada con barcos”, barcos rescatados de los piratas.


      —¡Sí, sí, eso es! —ratificó Philipe.


      —Seguramente sea así. A mí también me sorprendió, pero no se me ocurrió considerarlo desde ese punto de vista —contemporizó el oficial, más alegre.


      Y así siguieron el resto de la velada, chismorreando sobre los barcos, sobre otros oficiales y sobre los preparativos. En los días siguientes la actividad en el puerto aumentó: se cargaron animales y provisiones en los barcos, así como lona para velas, maderas y otros pertrechos necesarios para reparar los desperfectos que sufrieran durante la travesía. También llegaron tropas del ejército regular. Aquello prometía ser una empresa a gran escala. Antoine se mantenía aparentemente tranquilo y trataba de calmar la ansiedad de Philipe, pero en su interior estaba exultante por el nuevo reto que se avecinaba.


      Una mañana, pasada la Navidad, a principios del mes de enero, abarloó una barca con un acalorado mensajero que preguntó por el vizconde de Coelogon. Un marinero lo acompañó al camarote del capitán y después lo ayudó a descender por la escala hasta la barca nuevamente. Al poco de separarse del buque, se oyó un “Mon Dieu” que obligó a todos a dejar lo que estaban haciendo y a dirigir la mirada hacia la puerta abierta de la cámara del capitán. A los pocos segundos, con otro grito, requirió la presencia de Monsieur Laver. Antoine cruzó el alcázar como una exhalación ante la expectación de la tripulación. Llamó con los nudillos en la jamba.


      —Pasad y cerrad la puerta, Monsieur Laver —ordenó el capitán—. Hemos recibido las órdenes. Esta noche quiero a todos embarcados, se cancelan los permisos a la marinería y, a partir de ahora, se prohíbe la bebida y el juego a bordo. Zarpamos al amanecer con la pleamar. Vos y los demás oficiales podéis bajar a tierra a primera hora de la tarde para recoger vuestras pertenencias y solucionar asuntos pendientes.


      —¿Puedo preguntar por el destino, señor?


      —Podéis, pero sólo os diré que nos dirigimos a las Indias Occidentales. Las órdenes se abren en altamar, Monsieur Laver.


      Cuando terminaron con sus tareas, Antoine y Philipe se llegaron al muelle. Mientras Philipe se hacía cargo del equipaje y de cerrar el trato con la posadera, Antoine escribía a Gastón.


      “Querido hermano:


      Te escribo a pocas horas de embarcarme definitivamente. Mañana zarparemos con la marea al amanecer y, Dios mediante, llegaremos en mes y medio al mar del Caribe y, aunque no sabemos el destino ni la finalidad, barruntamos que la ausencia será larga. Los preparativos han sido ingentes y la flota es la mayor que yo he presenciado. Partiremos diez navíos grandes de guerra, dos pingües, dos balandras, una galeota lanzabombas y cuatro lanzabombas ligeros traídos del Mediterráneo que, como te expliqué en su momento, causan mucha destrucción como comprobamos en Alicante, Génova y Argel. Entre marinos y soldados del ejército regular seremos unas cuatro mil almas embarcadas en no sé qué aventura. Los rumores son muchos, la certeza ninguna, pues el secreto es cerrado.


      Philipe te desea salud y te envía un consejo: “Ten cuidado con la hierba pastel”. Parece ser que en Toulouse se ha abandonado su cultivo porque entra por España el índigo, que llega de las Indias, es más fácil de extraer y por tanto más barato. La salud del rey Carlos II es quebradiza y es incapaz de crear descendencia así que nuestro rey tiene puestos los ojos en ese trono. Si esto fuese posible, aunque ni Philipe ni yo lo creemos, y España y Francia se unieran, te verías en un aprieto.


      Dios te guarde. Un abrazo de tu hermano, Antoine.”
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      Mariana y Teresa permanecieron echadas en el catre rodeadas de la oscuridad del camarote. No hablaban, pero ambas sabían que la otra estaba despierta. El nerviosismo no les permitía dormir. ¿Cómo sería su futuro? Aquellos meses de navegación habían sido en sus vidas un paréntesis que ahora se cerraba y llegaba la realidad de nuevo.


      —Parece que ya clarea —dijo Teresa, rompiendo el tácito silencio nocturno.


      Mariana constató que, efectivamente, la oscuridad se había atenuado por la pálida luz que entraba por los resquicios de las maderas.


      —Yo no aguanto más, ¿qué te parece si salimos? —propuso Mariana.


      —Encantada —respondió Teresa, y se levantó de un salto.


      A Mariana no dejaba de sorprenderle la fuerza que albergaba ese alambre de mujer. La comida de un barco no era la mejor dieta para que alguien engordara, y menos, cuando últimamente se habían limitado a comer tasajo: aceitunas, miel, queso, cecina… productos que se conservaban bien en las travesías. Confiaba en envolver con algo de carne aquel saco de huesos una vez en tierra. Ella misma había adelgazado a pesar de la falta de ejercicio, como sus ropas evidenciaban. Se arreglaron con prisa mal disimulada y permitieron que la ansiedad se impusiera en sus acciones, se arrebujaron en sus chales de lana e impacientes, como dos niñas, salieron al alcázar.


      Aunque el cielo clareaba por el horizonte, el alba no había terminado de romper la noche y las siluetas de los demás buques se recortaban violáceas sobre el oscuro mar.


      —Buenos días, señoritas. —La alegre voz de don Pedro sonó a sus espaldas—. Habéis madrugado mucho. Fijaos en aquella franja oscura: es tierra. Todavía faltan algunas millas que recorrer. El capitán os invita a tomar algo caliente en su camarote. Si os quedáis aquí, pareceréis pingüinos cuando lleguemos a Cartagena. —Y se rió de su propio chiste.


      —¡Pingüinos! ¿Eso qué es? —Teresa había perdido el miedo a mostrar su ignorancia.


      —Son unos animales muy torpes e inexpresivos que se mantienen sobre dos patas y viven en las regiones de los hielos —informó el joven.


      —Sí, tenéis razón. El frío nos va a paralizar hasta la expresión de la cara —se unió Mariana—. Aceptamos tan tentadora oferta.


      Don Pedro las acompañó al camarote del capitán, en el que encontraron a don Gonzalo, que mantenía una jarra caliente entre sus manos, y a don Alonso, el capitán de guerra. Los recién llegados tomaron las suyas pero ninguno bebió, sino que las retuvieron igualmente para calentarse los dedos.


      —Esta noche ha sido muy corta —comentó el capitán—. La marinería está excitada ante la perspectiva de tocar puerto y, por lo que veo, también nuestro pasaje, lo que me conduce a formular la siguiente pregunta: ¿habrá alguien esperándoos en Cartagena, señorita Mariana? La flota no avisa de la llegada para evitar malos encuentros, quiero decir que, ahora mismo, en Cartagena, no saben que nos acercamos, e igual pueden tardar días en recogeros. La flota permanecerá amarrada dos semanas para descargar las mercancías del continente y cargar las nuevas, además de reponer las provisiones. Durante esas dos semanas podéis disponer del camarote si así lo deseáis.


      —Os agradezco el ofrecimiento. Nada puedo adelantaros porque desconozco las disposiciones que se han tomado para mi llegada. Tengo entendido que mi futuro marido es propietario de una casa en la misma Cartagena, pero no me ha sido facilitada su dirección —contestó Mariana.


      —Eso no es problema. Don Gonzalo en persona se encargará de hacer las gestiones pertinentes en la Contaduría del puerto. Seguramente ellos tendrán instrucciones si no encontramos a vuestro pretendiente. Y ahora, apuremos nuestras jarras. No les invito a nada sólido porque, en cuanto toquemos puerto, he dado instrucciones para que inunden la cubierta de fruta. Me han comentado que es deliciosa.


      Todos sonrieron relajados ante la idea del cambio de dieta. Don Juan se levantó y dio por terminado el magro desayuno; los demás lo siguieron. Abandonaron el camarote, salieron al alcázar y don Gonzalo las invitó a subir a la toldilla para disfrutar del paisaje. El sol apuntaba y la luz lo inundaba todo. La costa, de un verde brillante, parecía al alcance de la mano, aunque todavía no se apreciaban los detalles.


      —Siento importunaros con los pormenores, pero tendrá que facilitarme alguna información para que localice a vuestro prometido en el puerto. No podréis verlo desde el galeón porque no nos acercaremos al muelle. Éste debe quedar libre para los mercantes que tienen que descargar y cargar. Nosotros sólo somos responsables de los metales preciosos, y éstos nos esperan en Portobelo, a donde llegan desde Perú a través del istmo —informó don Gonzalo con tono de resignación.


      Mariana temía enfrentarse con la realidad. Había evitado el tema hasta el momento porque le avergonzaba reconocer que su matrimonio no sólo estaba acordado, sino que era desventajoso socialmente para ella. Mariana no se consideraba por encima de los demás. Si ése hubiera sido el caso, nunca hubiera permitido a Lorenzo, el joven genovés compañero de estudios, que le enseñara el valor de un beso. Entendía el matrimonio desigual por amor, pero a ella la habían vendido, y esto la humillaba profundamente.


      —Veréis, don Gonzalo, —sintió cómo enrojecía hasta las orejas, incluso antes de exponer los hechos— no conozco a mi pretendiente por lo que no puedo ayudaros con ninguna referencia. Se llama Miguel Fernández Porrúa. Tengo entendido que es un rico comerciante por lo que, seguramente, estará acreditado en Cartagena.


      —No os preocupéis, con eso será suficiente. ¡Mirad! —Cambió de tema para que la muchacha no siguiera violenta—. Aquella mancha blanca es Cartagena.


      —Nos aproximaremos más hacia la costa —comunicó el piloto que había realizado en más ocasiones aquella ruta—, y después navegaremos paralelamente a ella hasta que encontremos la boca de la bahía. Veremos el lado norte de la ciudad que limita con el mar. El acantilado y una gran muralla la hacen inaccesible por ese lado.


      Continuaron en la toldilla, apoyados en el pasamanos y observando en silencio cómo se agrandaba la costa y dejaba al descubierto sus secretos. Al cabo de un rato, a una voz del contramaestre, todos los marineros se pusieron manos a la obra y halaron las drizas para marear las velas y cambiar el rumbo hasta situarse paralelos a la costa.


      –—¡Cuántos árboles! —exclamó Teresa, incapaz de soportar por más tiempo aquel silencio—. ¡Son enormes!


      —Creo que todo es enorme —corroboró don Pedro— desde la vegetación hasta los insectos. Me han contado que las hormigas comen personas y hay unas arañas…


      —¡Ay! ¿Pretendéis que no duerma nunca? —le cortó Teresa.


      —Aquí todo es desmedido, —analizó en voz alta Mariana—. La luz es diferente que en Sevilla y los colores son violentos, la vegetación asfixia la tierra hasta el mar y las aves lucen vistosas plumas de colores. He visto loros en Triana que provenían de Maracaibo y que eran más fuertes que nuestros pajarillos. Es una tierra donde la debilidad no tiene cabida.


      —Lleváis razón en lo que decís —ratificó don Gonzalo—. Las enfermedades también son terribles, como la malaria y la fiebre amarilla, por no hablar de las serpientes y grandes arañas con poderosos venenos. Debéis cuidaros si os adentráis en la selva. En Sevilla he oído hablar a compañeros de armas de que los jesuitas venden unos polvos que traen del Perú que calman la fiebre. Os recomiendo que os proveáis de ellos.


      —Sí, es cierto. Es la quinina. También he oído hablar de ello. La condesa de Chinchón la introdujo en España a su vuelta del Perú.


      —Con vuestro permiso, señora —intervino de nuevo el piloto—, yo que vos corregiría ese término si no queréis que os miren mal vuestros nuevos vecinos. Vos estáis en España. Esto es España. Aquí en las colonias hablan de la península.


      —Gracias por la corrección. No me perdonaría nunca empezar con mal pie. ¿Alguna otra cosa que deba saber?


      —Nada que no dicte la razón. Observad a los demás y haced lo mismo. Por ejemplo, la gente viste con telas más ligeras para soportar el calor. Ahora es temprano, acaba de salir el sol y la brisa del mar nos refresca, pero en tierra la temperatura ronda los treinta grados centígrados durante todo el año, las estaciones no son como las nuestras, sólo hay estación seca y estación de lluvias, y es permanentemente verano.


      —Eso me gusta —terció Teresa—. Mirad, señora, nuestro hogar.


      Cartagena apareció ante ellos. El blanco de los edificios destacaba sobre el grisáceo baluarte que la defendía de un ataque por mar. Allí la costa era abrupta aunque, según iban rebasando el promontorio donde se ubicaba la ciudad, se suavizaba hasta convertirse en largas y blancas playas.


      —¿Por qué no entramos? —preguntó don Pedro perplejo, cuando notó que no se maniobraba para entrar por el estrecho que estaban rebasando.


      —Hace años hundieron dos galeones para impedir la entrada de barcos piratas; la arena se ha ido acumulando alrededor de los pecios y se ha formado una barra —explicó el piloto—. Pasada esta isla, llamada Tierra Bomba, se encuentra otro estrecho que dicen Bocachica, defendido por el fuerte San Luis.


      Sobre la isla divisaron algunas haciendas desperdigadas. Don Pedro se excusó y se retiró para dirigir la maniobra de entrada en la bahía, y don Gonzalo se situó en el centro de la toldilla para vigilar la marcha del conjunto de la flota. Gradualmente, los galeones viraron para embocar la entrada. La bahía que se abrió ante ellos era muy amplia, salpicada de islotes y bien protegida de los temporales. Pasada la isla de Tierra Bomba, dos nuevas fortificaciones salieron al encuentro: el fuerte de Santa Cruz y enfrente, en otra isla, el fuerte de Pastelillo. Sobrepasadas estas defensas, al fondo, aguardaba Cartagena y el final del viaje para ellas.


      La gente abarrotaba los muelles para verlos llegar. Una vez al año llegaba la flota sin previo aviso y para los lugareños eran días de fiesta: las recepciones se sucedían, se organizaban ferias, se enviaban avisos a las haciendas y a las poblaciones cercanas, y en el edificio de la Real Contaduría se tomaban las disposiciones necesarias para que salieran dos pataches rápidos con el correo hacia la península, para informar de la llegada sin novedad de la flota de Tierra Firme. Recibían el nombre de navíos de aviso.


      Las maniobras de atraque ocuparon toda la mañana. Los mercantes se situaron a lo largo de los muelles y los buques de guerra fondearon en medio de la bahía. La marinería se afanó en aferrar las velas a las vergas, mientras que los botes inundaban la rada como pequeñas hormigas diligentes, trasladando oficiales y despachos.


      Don Juan y don Gonzalo desembarcaron para presentarse en el edificio de la Real Contaduría y realizar las gestiones pertinentes. Don Juan prometió que les enviaría fruta para la comida, y dio órdenes para que extendieran un toldo sobre el alcázar para cobijarlos durante las horas de más calor, pues el interior de la nave era ya un horno. Mariana comprendió que la cuestión de su desembarco se iba a prolongar, por lo que se acomodó con Teresa en las sillas que los marineros trajeron del camarote del capitán. También sacaron unas tablas sobre caballetes como mesas y las instalaron bajo un improvisado toldo. Armadas de sus abanicos, observaban el ir y venir de los botes, el bullicio de los muelles, y comentaban las incidencias con don Pedro cuando éste se aproximaba.


      Cerca del mediodía distinguieron una canoa cargada de canastos llenos de fruta, y a don Gonzalo de pie en la proa, guiando al lugareño entre los buques. Mariana se volvió a sentar nerviosa. Había deseado que regresara acompañado de su futuro esposo, pero igual no lo dejaban embarcar o no lo había encontrado. Sentía que la ansiedad la ahogaba, procuraba no pensar para no hacerse una falsa idea de su prometido y luego llevarse una decepción, pero aquellas horas de inútil espera la estaban agotando. Se oyó el golpe de la canoa contra el casco y el revuelo de los marineros, quienes se afanaban en subir los canastos de fruta con una polea que habían montado para tal efecto. Don Gonzalo asomó por la amura y le abrieron camino para que accediese a la cubierta, desde la cual dio instrucciones para que trasladaran algunos cestos al alcázar y distribuyeran los restantes entre la tripulación. Mariana guardó las apariencias a su llegada con la mirada perdida en el puerto, pero el rápido movimiento del abanico denunciaba su estado de ánimo. El oficial subió las escaleras de acceso al alcázar y, sin saludar a los demás, se dirigió directamente a ella.


      —Vuestro prometido no se encuentra en Cartagena, pero ha dejado instrucciones en el caso de que vos llegarais durante su ausencia. Por lo que he podido averiguar, don Miguel Fernández tiene una buena casa en la ciudad y ha dejado la llave al tesorero de la Contaduría, el señor don Diego de Morales, junto con recursos económicos que os serán entregados en mano cuando desembarquéis.


      —¿Recursos económicos? —se extrañó Mariana.


      —La ausencia de don Miguel puede prolongarse. Este señor no reside aquí durante todo el año, tiene negocios que lo obligan a moverse por las colonias. La noticia de la llegada de la flota corre como un reguero de pólvora y suponen que, en cuanto se entere, vendrá a conoceros.


      Hizo una pausa y, como no parecía inclinada a hablar, prosiguió.


      —El capitán y yo hemos decidido desembarcaros con vuestras pertenencias cuando el calor haya remitido, porque creemos que estaréis más cómoda e independiente en la nueva casa que aquí. Además, a última hora de la tarde las autoridades quedarán más libres, pues ahora tienen que cobrar el almojarifazgo de las mercaderías a los comerciantes de los barcos.


      Abandonó la actitud seria, adoptó otra más informal y las invitó a refrescarse con la jugosa fruta que había embarcado. Se dio la vuelta y llamó al piloto que se hallaba en la cubierta enseñando cómo comerla a los marineros. Ramón subió con la navaja abierta en la mano y, sin que nadie le dijera nada, sacó del canasto diferentes frutas que dispuso en fila sobre la tabla que hacía de mesa.


      —Esto es una piña —de un machetazo quitó la cresta verde y dejó al descubierto la carne amarilla—, es dulce y fibrosa.


      Con cortes verticales la peló, después la cortó en rodajas como si fuera un pan y troceó éstas.


      —La papaya es como el melocotón, pero mucho más dulce y con un hueso alargado y plano, buena cuando hay sed. Aquí tenemos chirimoya, guayaba y acerolas —siguió explicando mientras preparaba la fruta rodeado de un atento silencio.


      —¡Cómo huele! ¿Podemos probarla? —preguntó Teresa impaciente.


      —Me moría de ganas de que alguien lo propusiera —secundó don Pedro y tomó un trozo de piña.


      Roto el encanto, todos se abalanzaron sobre la fruta, se deshicieron en continuas comparaciones entre una y otra, y comentaron las texturas y sabores. Durante un rato olvidaron la proximidad de la despedida y la ansiedad por el futuro. Cuando quedaron ahítos, lampacearon las cubiertas a causa del jugo de la fruta que lo inundaba todo y subieron un par de cubos de agua para lavarse la cara y las manos.


      —Estaban todas muy buenas pero tiene que haber otro modo más civilizado de comerlas. Nos hemos puesto perdidos —comentó Mariana divertida.


      —Vos estáis en mejor situación que nosotros. Os informáis por alguna vecina y nos invitáis a comer un día —propuso don Pedro, satisfecho de su ocurrencia.


      —Tenéis razón. Así lo haré —aceptó Mariana—. ¿Pero os dejarán entrar en la villa?


      —Si la invitación incluye al capitán, no habrá inconveniente —intervino don Gonzalo más animado—. Se trataría de un acto social y sería una descortesía rehusar.


      La tertulia siguió muy entretenida hasta que llegó la chalupa que las transportaría a tierra. Los marineros se aprestaron a descender los baúles y demás equipaje. Finalmente, lo hicieron Mariana y Teresa, ayudadas por los dos oficiales. Como don Pedro seguía de guardia, don Gonzalo las acompañó al muelle, por el que los marineros pululaban, gritones y borrachos, entre los tugurios portuarios, y de allí al edificio de la Real Contaduría, donde buscaron la oficina de la Tesorería. Los recibió don Diego de Morales en persona, un hombrecillo delgado y nervioso, que se quedó mirándola fijamente con la boca entreabierta y sin reaccionar durante un rato. Según pasaba el tiempo, se acrecentaba la inquietud de Mariana. Don Gonzalo carraspeó para atraer la atención de don Diego.


      —Señora condesa, es un honor que vayáis a formar parte de nuestra exigua sociedad —dijo a la vez que avanzaba para besarle la mano.


      —El honor es mío, pero hay un malentendido; el conde es mi padre, yo carezco de título.


      —Sí, sí, claro. Perdone mi torpeza —se disculpó sin dejar de mirarla—. Entonces sois doña Mariana Tamares, hija del conde de Olvera, es decir, la persona que va a contraer matrimonio con el señor Miguel Fernández.


      No era una pregunta, era una afirmación que realizaba para convencerse de que no había equívoco. El hombrecillo no dejaba de observarla sin ocultar su asombro.


      —Me parece descortés la insistencia de vuestra mirada —le reprendió don Gonzalo.


      —¡Lo siento muchísimo! —se disculpó el empleado y enrojeció hasta las orejas—. Aquí tenéis la llave y aquí una bolsa con monedas de oro y de plata debidamente acuñadas. Por favor, firmad este recibo. Es una formalidad…


      —Conozco estas formalidades —cortó Mariana cansada—. Estoy familiarizada con el comercio y la banca.


      Mariana advirtió que don Gonzalo esbozaba una breve sonrisa, complacido por cómo había puesto en su lugar al hombrecillo.


      —Claro, claro, por supuesto. Perdonad mi torpeza, su excelencia.


      Mariana pasó por alto tanto servilismo y decidió terminar cuanto antes aquella enojosa situación.


      —Necesito la dirección de la casa y un medio de transporte. Me complacería, como no conozco a nadie, que el alférez don Gonzalo Estébanez me acompañara.


      —Los medios de transporte están contratados desde esta mañana. Ahora indicaré que bajen al muelle por vuestras pertenencias, y en cuanto al alférez, tramitaré un permiso de acceso a la población —dicho lo cual, abandonó la estancia como una exhalación.


      —A este hombre le sucede algo, no es normal —comentó Mariana disgustada.


      —Yo creo que ha imaginado que el arcángel San Gabriel ha descendido de los cielos —terció Teresa con humor—. Estad segura de que no ha reparado en mí.


      —No digas tonterías, Teresa. Pensé que le iba a dar un ataque de apoplejía de un momento a otro.


      —No era una apoplejía, sencillamente se quedó sin habla ante la visión —insistió Teresa, y miró a don Gonzalo que continuaba molesto.


      La discusión quedó cortada con el regreso de don Diego.


      —El cochero tiene la dirección, os está esperando fuera. El carro con las pertenencias os seguirá tan pronto como las carguen. Se trata de una casa de piedra con un patio central. —Para confirmar lo dicho, repitió—: es una buena casa. Está en la calle San Agustín, enfrente de la iglesia que fundó fray Jerónimo de Guevara en 1580. Es un edificio imponente del que nos sentimos orgullosos los cartageneros, la torre cuenta con cinco vanos de altura.


      —Muchas gracias. Si no tiene nada más que añadir, nos gustaría retirarnos; no quisiéramos que la noche nos sorprendiera en medio de la mudanza. —Y se volvió hacia la salida seguida de Teresa y de don Gonzalo, quien manifestó su alivio de dejar aquella oficina.


      Para sorpresa de Mariana, cuando traspasaron la puerta, se encontraron ante un grupo de curiosos y con el coche que, para desesperación del oficial, era abierto. Las ayudó a subir y, durante el recorrido, Mariana centró su atención en las calles, en los edificios con hermosos balcones de madera labrada de donde colgaban las flores desordenadamente, y en los comentarios de Teresa y de don Gonzalo, aunque no dejó de advertir la curiosidad que despertaban a su paso.


      —Esto es precioso y la ciudad es más pulcra que Sevilla donde el aire, en muchas ocasiones, está viciado. Aquí la brisa marina mantiene la atmósfera despejada de los malos efluvios. Y las flores… ¿Qué opináis don Gonzalo?


      —Temo que mi opinión os parezca fuera de lugar —contestó el aludido.


      —Lo dudo mucho pues sois un hombre sensible a la belleza, como he podido comprobar en nuestras charlas —lo animó Mariana.


      —Es una ciudad que despierta los sentidos de forma suave y agradable e invita al amor. Cobija pasiones y promesas de felicidad, ha sido construida para vos y es el marco perfecto para enamorarse.


      Mariana recibió su declaración como un regalo a una joven prometida y, sin reparar en lo que hacía, lo cogió de la mano para mostrar su agradecimiento.


      —Sois muy amable, don Gonzalo. Esto me da fuerza y esperanza en el futuro. Rezo para que tengáis razón. ¿Tan evidente es mi desasosiego?


      —Es lo lógico en cualquier muchacha. Va a ser vuestra vida y todavía no conocéis a la persona con quien debéis compartirla.


      El convento de los agustinos fue lo primero que acaparó su atención según se acercaban al destino. Tal y como les había comentado el tesorero de la Real Contaduría, la torre era imponente. Don Gonzalo le sugirió que pidiera permiso para subir al campanario, desde el cual podría formarse una buena idea de la ciudad y de la bahía. Cuando el coche se detuvo, la casa absorbió toda su curiosidad. Estaba encalada, excepto los sillares que reforzaban las esquinas, las puertas y ventanas. Éstos destacaban por su color grisáceo. La puerta principal era muy grande y de madera maciza con enormes herrajes negros en los goznes; y tres cerraduras a diferente altura en el lado contrario, en medio se abría un ventanillo con una reja defensora. Del piso de arriba sobresalían dos balcones de madera trabajada, pero desnudos de la vegetación exuberante que caracterizaba al lugar.


      Don Gonzalo se bajó el primero del carruaje para ayudarlas a descender. Mariana le entregó las llaves. Le llevó unos minutos descorrer las tres cerraduras y necesitó de toda su fuerza para abrir una de las hojas de madera. El interior era un zaguán oscuro con otra puerta enfrente de la que había abierto. Mariana se apartó a un lado para no estorbarle la escasa luz que entraba por la puerta. Probó nuevamente las llaves hasta que dio con la apropiada. Tras la puerta, se toparon con una cancela de hierro forjado, que daba a un patio abierto al cielo y con suelo de tierra prensada, y que permitía, a su vez, el paso de la luz al desnudo zaguán. Mientras abría tanta puerta, llegó el carro con el equipaje. Mariana dio instrucciones para que lo metieran en el recinto y se internó en el patio tras los pasos de don Gonzalo, que se había adelantado para supervisar la casa.


      Estaba ordenada y una capa de polvo delataba la larga ausencia del propietario. El patio cobijaba bajo sus arcadas las entradas a las diferentes estancias. En la parte de abajo había un almacén, las cocinas, una sala de recibir y un comedor con una larga mesa; en la parte de arriba se situaban los dormitorios. Don Gonzalo se dedicó a abrir los postigos para dejar pasar la mortecina luz del atardecer, y para iluminar la profusa y ecléctica decoración de las paredes y anaqueles con los objetos más exóticos que Mariana había visto jamás. Se dirigió hacia una de las paredes de donde colgaban, sobre unas panoplias, extrañas espadas y lanzas indígenas.


      —Está todo mezclado —dijo don Gonzalo aproximándose—. Unas son armas orientales, y éstas de aquí son lanzas y cerbatanas caribeñas.


      Mariana se acercó a una repisa llena de figuritas de todo tipo seguida del oficial.


      —Las de barro son de por aquí. Aquella dorada, sin embargo, es oriental. Fijaos en los rasgos y la postura, es un dios pagano.


      —Debe viajar mucho para reunir una colección así —comentó Mariana—. Ahora me explico el porqué de tanta seguridad en la entrada. Subamos arriba.


      Había dos accesos al piso de arriba, uno a cada lado del patio. El corredor superior estaba lleno de hojas y bichos muertos traídos por el viento. Don Gonzalo abrió la primera puerta que encontró, buscó la ventana y la desatrancó, ante ellos quedó una amplia habitación ocupada por una gran cama con dosel, del que colgaba una fina gasa para proteger al durmiente de los insectos. Otra pared estaba cubierta por un gran armario vertical de estilo francés y, frente a la cama, había un arcón sobre el que destacaba una escultura oriental, en la que un hombre y una mujer copulaban en una postura erótica. Mariana fingió atracción por el lecho de enorme proporción y con gran profusión de almohadones, para dar tiempo al azorado don Gonzalo de encontrar algo con qué cubrirla. El hombre dio con un sombrero colgado de una percha, lo echó por encima de forma que asomara sólo la base y observó el resto de la estancia con aire preocupado, pero no descubrió nada más. Mariana abrió el armario que guardaba ropa bastante lujosa.


      —No hay duda de que es un hombre de grandes posibles —comentó el marino.


      —Sí, supongo que sí —contestó Mariana distraída.


      Continuaron el recorrido por las otras habitaciones y bajaron de nuevo hasta la entrada, donde encontraron a Teresa con el carretero y el equipaje descargado. Entre éste y el oficial subieron los baúles al corredor superior y los dejaron adosados a la pared, hasta que Mariana decidiera cuál sería su habitación. Después de reiterar la promesa de enviar una invitación para cenar en cuanto estuvieran instaladas, despidió a don Gonzalo, quien se retiró junto con el carretero que lo acercaría al puerto.


      Una vez solas, cerraron el portón que daba a la calle y la cancela de hierro. Mariana se quitó el vestido, el corpiño forrado de cuero, el verdugado interior y una falda armada de aros, y se quedó en camisa.


      —Teresa, limpiaremos la habitación de la enorme cama con dosel y dormiremos juntas esta noche. Mañana por la mañana nos ocuparemos de la cocina.


      —¿Y no sería mejor que contratarais a alguien que me ayudara en lugar de hacerlo vos? —sugirió.


      —Por el momento, no. Creo que lo mejor es la discreción hasta que conozcamos a nuestros vecinos. Tener criados del lugar será publicar todo lo que hagamos o digamos y, por el momento, prefiero mantener mi privacidad.


      Durante dos días enteros se dedicaron a lavar, barrer, ventilar y ordenar la casa. Uno de los aposentos de abajo albergaba arcones y rollos de telas perfectamente embalados, y allí guardaron lo que consideraron exceso de ornamentación y objetos de mal gusto, como algunos tapices orientales con escenas provocativas y la escandalosa escultura oculta bajo el sombrero, que Mariana calificó de inmoral.


      —¿Inmoral? Pues a mí me parece ilustrativa —reconsideró Teresa, pero enseguida se arrepintió cuando vio a su ama como una amapola y los ojos como platos.


      Al tercer día, Mariana se rindió. En la habitación grande habían descubierto que una de las puertas del armario no era tal, sino que daba paso a un cuarto más pequeño con un bañera y, como en la cocina había un fregadero de piedra alargado en el que cabía una persona sentada, decidió que debían regalarse con sendos baños para quitarse el polvo y el sudor y relajarse un poco. Habían quedado en salir al atardecer para recorrer Cartagena y hacer llegar la invitación al San Andrés.


      Mariana se vistió de la forma más discreta posible. Escogió una bajo falda con aros pequeños que se solía poner para estar por casa, más cómoda para pasar por las puertas y para sentarse, y prescindió del corpiño que la agobiaba mucho en aquel clima. Además, le había parecido que las mujeres de allí no ponían tanto empeño por esconder el pecho tras un cartonaje que las dejaba planas, como era costumbre en la península. Directamente sobre la camisa se vistió el cuerpo marrón terminado en punta sobre la falda de cola del mismo color. Teresa subió para ayudarla con el peinado y alabó su decisión de prescindir del corpiño acartonado. Con una gasa de color crudo disimularía el busto. Armadas con sus parasoles, salieron a conquistar Cartagena.


      La ciudad estaba muy animada. Los paisanos se desplazaban andando y eran escasos los coches y las carretas que se adentraban en las calles, de manera que se mantenían bastante limpias. En las más estrechas, las mujeres hablaban entre ellas de balcón a balcón, de donde emergía una exuberante vegetación que resultaba un placer para la vista. Recordó las palabras de don Gonzalo, aquella ciudad invitaba a la vida. Pasaron por delante del Palacio de la Gobernación, un edificio largo y blanco con grandes arcadas tanto arriba como abajo, y visitaron la Iglesia Mayor situada enfrente. Continuaron su paseo hasta el edificio de la Real Contaduría y preguntaron por la única persona que conocían, el señor Diego Morales, el tesorero. Don Diego estaba muy ocupado con los asuntos de la flota y las condujeron a una antesala donde debían esperar y desde la cual se oían las voces de los reunidos en el despacho. Al cabo de un rato, se abrió la puerta y salieron una serie de personas muy bien vestidas que se detuvieron ante ella sorprendidos. El hombrecillo, que tan bien conocían, asomó en último lugar un tanto extrañado de que se hubieran detenido los visitantes hasta que las vio.


      —Mi querida señora, —se apresuró a besarle la mano— permitidme que os presente —y se dirigió a los caballeros que inclinaron la cabeza según los iba nombrando—: el señor gobernador de Cartagena, don Diego de los Ríos y Quesada; el sargento mayor, don Cristóbal de Ceballos; el veedor de galeones, don Alonso Prieto y el marqués de Bolcortes; —dirigiéndose a ellas—: la señorita doña Mariana Tamares, hija del conde de Olvera y su doncella.


      Tras un momento de cerrado silencio durante el cual se podía oír lo que sucedía en la calle, el gobernador don Diego de los Ríos reaccionó.


      —Señorita, permitidme que os dé la bienvenida en nombre de la ciudad. —La tomó la mano al tiempo que se inclinaba—. Nos honra la llegada de personas ilustres a lugares tan remotos.


      —Os agradezco vuestra cálida acogida y debo añadir que la ciudad me parece maravillosa y muy cómoda para vivir.


      —Me alegro de que así lo consideréis, pero pronto os daréis cuenta de lo limitados que vivimos. Por un lado, como habréis comprobado a vuestra llegada, tenemos el mar, al este, las lagunas, en el sur, una zona de pantanos, y más allá, la selva. Nuestras comunicaciones son principalmente por mar porque son más rápidas y seguras.


      —Estoy segura de que es así. Por lo que me han comentado, la selva está llena de peligros y de enfermedades.


      —En efecto —asintió el sargento don Cristóbal Ceballos—, y de indios y negros cimarrones.


      —Por favor, no asustéis a la señora. —Se sumó el marqués, un señor ya entrado en años— ¿Y cuál es la razón de vuestro viaje?


      Antes de que Mariana pudiera contestarle, se le adelantó don Diego, el tesorero.


      —Es la prometida de Miguel Fernández y se aloja en su casa.


      Mariana no comprendió el cambio de comportamiento de los señores. Desde la declaración del hombrecillo la miraban perplejos y les faltó conversación. Ella procuró mantener una charla distendida y sonrió a sus interlocutores hasta el momento en el que se retiraron a sus quehaceres. El tesorero se hizo cargo de la misiva que remitiría al barco. Mientras Mariana salía flanqueada por el gobernador y el marqués, Teresa se quedó un poco rezagada de acuerdo con su condición.
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      El domingo, Mariana y Teresa oyeron misa en la iglesia del convento de San Agustín. Allí se dio a conocer a los padres agustinos descalzos, quienes le dieron la bienvenida y le asignaron al padre Iñigo como confesor. Para conocerse mejor, con el pretexto de enseñarle el lugar, pasearon por el cuidado jardín que albergaba el convento en el interior.


      —El convento se construyó en 1580 por orden de Fray Jerónimo Guevara —les ilustró el joven padre.


      —Es impresionante el esfuerzo que se hizo —alabó Mariana—. El barroco ha cobrado una fuerza inusitada aquí.


      —El siglo dieciséis fue un periodo de supervivencia y exploración, mientras que el nuestro ha sido un periodo de asentamiento definitivo. Prácticamente todas las iglesias y conventos datan de la misma época, al igual que las fortificaciones más robustas.


      —¿Qué nos podéis decir sobre los indígenas? Hemos visto que la población es muy variada.


      —Los que residen en la ciudad son sirvientes de las casas de los comerciantes, han sido cristianizados, aceptan nuestras costumbres y hablan nuestro idioma, lo mismo que aquellos que llegan de las haciendas para comerciar. Sin embargo, en la selva quedan miles en estado salvaje y pagano, ésos son peligrosos. A los negros procuramos cristianizarlos pero es más lento y laborioso por dos razones: la dificultad del idioma y la pasividad en la colaboración. Tienen costumbres e ideas muy arraigadas y son terriblemente supersticiosos. Guárdense de los cimarrones, negros huidos que viven en palenques, poblados vallados en medio de la selva. Según el cruce de razas, reciben diferentes nombres: mestizos, mulatos, coyotes, cuarterones… las mujeres blancas han escaseado en las primeras décadas, incluso ahora ya que, en cuanto pueden, prefieren volver a la península.


      —Tengo mucho que aprender sobre la población y las costumbres de aquí —resumió Mariana—. He invitado a cenar a los oficiales del galeón en el que hemos viajado antes de que abandonen Cartagena, para agradecerles las atenciones que nos dispensaron durante la travesía. Me gustaría que conocieran la iglesia y que pudiéramos acceder al campanario para disfrutar de las vistas de la ciudad.


      —Estaré encantado de mostrárselo. Efectivamente, las vistas son muy buenas y estamos orgullosos de nuestra torre de estilo florentino; es un referente en la ciudad donde la mitad de los edificios son religiosos.


      Cuando abandonaron el convento, el implacable sol del mediodía cayó sobre sus cabezas, tocadas con los velos de respeto. Cruzaron la calle en busca del refugio de la sombra que proyectaban los edificios de enfrente. Un anciano, vestido con elegancia aunque austero en encajes y joyas, las abordó antes de que entrasen en la casa.


      —Si me lo permitís, mi querida vecina, me gustaría darme a conocer y ofreceros mis servicios.


      —¿Somos vecinos? En ese caso estaré encantada pues todavía no conozco a nadie en Cartagena.


      —Julián de la Nava a vuestros pies, señora.


      —Es un honor. Mariana Tamares, una servidora vuestra. ¿En qué parte de la calle residís?


      —Mi casa es la adosada a la vuestra. He oído mucha actividad estos días, pero no había conseguido veros. No me atreví a presentarme sin más, aunque reconozco que me moría de ganas. Confío en que no os moleste mi franqueza, ya soy viejo para andarme con rodeos; para mí, la vida ha comenzado su cuenta atrás.


      —En ese caso congeniaremos. Me agrada la gente directa. Dentro de unos días vendrán los oficiales del galeón San Andrés, con quienes hemos viajado. Los he invitado como deferencia a la amabilidad que han desplegado durante la travesía. Me sentiría muy honrada si vos y vuestra esposa os unieseis a nuestro grupo.


      —Acudiré con agrado, aunque mi esposa falleció hace lustros y no volví a contraer nupcias. La vida en la colonia es dura para una mujer.


      —¡Cuánto lo siento! —se condolió Mariana.


      —Pero seamos prácticos —propuso don Julián, retomando el tema—. ¿Disponéis de ayuda en la casa además de vuestra doncella?


      —No conocemos a nadie que pudiera orientarnos para contratar a alguien discreto y de confianza y, por otra parte, imagino que don Miguel tendrá servicio por lo que no me he decidido.


      —¡Vaya por Dios! ¡Qué hombre más olvidadizo! —exclamó don Julián—. Vuestro futuro esposo viaja mucho y sus ausencias, a veces, son prolongadas por lo que no mantiene servicio fijo. Yo os ayudaré.


      —Acabamos de conocernos y ya os debo un favor. Procuraré que no se convierta en costumbre —prometió Mariana.


      —Si tanto os incomoda, me lo podéis devolver permitiéndome que os acompañe alguna tarde para mostraros la ciudad.


      —Será un placer y os tomo la palabra —aceptó Mariana con una sonrisa.


      Los días siguientes los dedicaron a explorar la ciudad acompañadas por don Julián, quien les hizo muy gratos los paseos con sus historias sobre los lugares que recorrían.


      —Y esta es la endiablada iglesia de Santo Domingo —dijo don Julián.


      —No me parece muy correcto el término de “endiablado” para una iglesia —se escandalizó Mariana mientras Teresa se santiguaba.


      —Eso es porque no conocéis lo que se murmura de ella —explicó don Julián enigmático—. Cuentan que en vísperas de terminar la torre, el diablo en persona quiso derrumbarla. Así que saltó y la zarandeó fuertemente sin conseguir su vil propósito, aunque la dejó un poco torcida.


      Mariana y Teresa observaron la triste iglesia.


      —Yo diría que eran malos constructores. ¿Cómo pueden inventar algo así para justificar su incompetencia? —rebatió Mariana con mente práctica.


      —Dicen que el diablo frustrado —continuó don Julián— se tiró al pozo público y dejó un sabor a azufre en el agua por lo que fue clausurado. Cuentan, además, que el diablo no ha dejado de hacer de las suyas y por la calle de Nuestra Señora del Río, que llega hasta aquí, no deja de importunar a los fieles que acuden a oír misa.


      —¡Qué horror! —exclamó Teresa impresionada—. ¿No estará ahora por aquí?


      —No os molestará si no tenéis intención de acudir a misa —concluyó don Julián divertido.


      Visitaron la plaza de la Inquisición, donde en 1614 se realizó el primer Auto de Fe. A Mariana no le gustó mucho pues en Sevilla vivía muy cerca de la puerta de la Carne, donde se realizaban actos semejantes y muy desagradables para su temperamento. En la calle de la Mantilla casi se echaron a llorar por la historia tan triste que relató su guía.


      —En 1658 don Juan Pérez de Guzmán fue nombrado gobernador de Cartagena, quien se enamoró de doña Encarnación, hija de don Baltasar de Soriano que era empleado de la Hacienda Real. La pidió en matrimonio, pero se fue posponiendo el enlace. Cuando fue nombrado gobernador de Puerto Rico, se embarcó sin decir adiós y dejó a la pobre desdichada embarazada. La chica, en medio de su desesperación, se estranguló con su mantón de seda. De ahí que la calle cambiara de nombre.


      En otra ocasión, como a Mariana y a Teresa les atraían los mercadillos diarios de productos propios del lugar que llegaban de las haciendas vecinas, las llevó a la plaza de Mercaderes.


      —Los lugareños aguardamos con expectación la feria de las mercancías de la flota y la apertura de la alhóndiga en el edificio de la Real Contaduría, porque allí los precios están controlados por las autoridades por tratarse de productos de primera necesidad, mientras que en la plaza, los artículos de lujo alcanzan precios exorbitantes.


      Llegaron a la amplia plaza rodeada de edificios de dos plantas con soportales, bajo los cuales se instalaban los mercaderes. El bullicio y las voces que anunciaban sus productos les llenaron los oídos, por lo que tuvieron que alzar la voz a su vez para comunicarse.


      —Al principio se llamó plaza del Esclavo porque aquí tenían lugar las subastas de esclavos que traían los barcos de África. Ahora, sin embargo, está la Picota, allí en medio, al lado de ese carro. Hoy está vacía —informó don Julián desilusionado.


      —¡Menos mal! —se alegró Mariana, a quien le desagradaba el sufrimiento ajeno.


      Mientras compraban fruta, don Julián explicó cómo prepararla de diferentes maneras, aunque la mejor era una ensalada de todas ellas juntas y regadas con un poco de ron del lugar. Indicó dónde podían comprar quinina, pues era un bien controlado por la Iglesia, y les mostró la artesanía de los indios.


      Mariana observó que no todos los indios eran iguales, que entre ellos había rasgos que los diferenciaban; que los negros tampoco eran iguales: unos con labios gruesos y nariz aplastada, otros con líneas casi europeas, incluso el color de la piel tenía matices, de más claros a más oscuros. Había razas dentro de las razas, como entre los blancos mediterráneos y los del norte, a lo que había que añadir las mezclas señaladas por el padre Iñigo. El resultado era un amplio mestizaje. El mundo era muy grande y Sevilla, un punto en medio de la nada. De pronto, se sintió muy pequeña.


      La mujer que envió don Julián era cuarterona, hija de español y mestiza, y de costumbres no muy limpias. Escuchó las indicaciones de Mariana con humildad y cumplió su cometido sin rechistar. En realidad, era esquiva y de pocas palabras, pero venía recomendada por don Julián y no disponían de tiempo para buscar otra. El gran día de la cena estaba próximo.


      Acondicionaron la casa para recibir a los oficiales del San Andrés y a don Julián. Llenaron el patio de plantas con flores exóticas y dispusieron faroles para la iluminación en el crepúsculo; asaron una carne a la brasa junto con algunos embutidos de la zona y prepararon dos grandes fuentes de fruta troceada para el postre. Mariana estaba excitada. Era la primera vez que ejercía de anfitriona y deseaba que todo saliera a la perfección.


      Hacia la media tarde se presentaron los invitados pero no pasaron más allá del zaguán. Don Juan se adelantó con unas vistosas plantas en el brazo.


      —Mi querida amiga, estáis magnífica. Siempre he considerado que el barco no es sitio para una mujer, incluso vuestra doncella ha ganado peso. Os hemos traído un pequeño presente para el nuevo hogar, aunque la idea se la debemos al alférez Estébanez, que nos explicó el estado de abandono del patio.


      —Habéis sido muy amables y en justa correspondencia os tengo preparada una sorpresa. Acompañadme al exterior.


      Salieron nuevamente a la calle, tras dejar las plantas en el zaguán, y siguieron a Mariana hasta la iglesia de San Agustín, en donde preguntó por el padre Iñigo, el agustino descalzo con el que había trabado amistad y a quien tenía por confesor. Éste los acompañó a través de un impresionante jardín, accedieron a la torre de estilo florentino por una pequeña puerta desde la cual arrancaba una escalera que ascendía hasta el campanario. Fue un gran acierto. La ciudad yacía a sus pies, las personas eran meros puntos oscuros que pululaban entre las calles, la bahía semejaba un lago y la flota estaba formada por barcos de juguete. Los oficiales, con visión profesional, elogiaron las defensas de la bahía y los baluartes de la ciudad. Además de los presidios que habían visto a la entrada de la rada, el fuerte de San Felipe de Barajas, mucho más grande, se alzaba frente a los baluartes del barrio de Getsemaní. Aseguraron a doña Mariana que podía dormir tranquila en un lugar tan bien protegido como aquel. Después de un rato, descendieron de las alturas para integrarse en la corriente de hormigas.


      Cuando regresaron a la casa, don Julián esperaba sentado en el patio con una copa de jerez entre las manos. Se saludaron y alabaron el nuevo hogar de Mariana. Ella invitó a recorrerla, aduciendo el interés que despertaban los exóticos artículos que había distribuidos por las estancias. Y así fue. Don Juan había recorrido el Pacífico y se mostró prolijo en sus explicaciones sobre algunos de los objetos que encontraron.


      —¡Es increíble! Me encantan las cerámicas y las porcelanas. Son chinas, sin duda llegan en el galeón de Manila, que realiza la ruta desde Filipinas cargado de porcelanas y de sedas. Seguro que tiene cantidad almacenadas en la casa —comentó don Juan.


      —La verdad es que no hemos visto nada. Me pareció la casa muy recargada de objetos y guardé en una habitación todo lo que juzgué innecesario.


      —Mi querida niña, estas cosas no son ornamentos, son mercancía. Don Miguel vende todo. Va a Veracruz, a La Habana, a Portobelo, y compra y vende, cuando no trafica —intervino don Julián


      —¿Traficar? —se escandalizó Mariana.


      —Aquí trafica todo el que puede —rió don Julián ante la ingenuidad de Mariana—. Todo el que llega quiere llevarse su parte del pastel.


      —Pero hay mucho control, por lo que he podido apreciar.


      —Aparentemente. Pero los controles están para sortearlos. Estos oficiales amigos vuestros, por ejemplo, tienen prohibido comerciar aquí, son buques de la Armada. Sin embargo, vuelven repletos de objetos para vender en la península y sacarse un sobresueldo. Y no lo neguéis por lealtad. Serían estúpidos si no actuaran así.


      Los aludidos carraspearon y se mostraron interesados en otras cosas para no tener que admitir lo evidente.


      —Creí que eso sólo sucedía en Sevilla. Mucha mercadería de la que llega se descarga antes de tocar puerto para sortear el control de la Casa de Contratación.


      —El mundo es mundo en todas partes —sentenció don Juan.


      Teresa los rescató con el anuncio de la cena; entonces la conversación cambió a los hábitos culinarios de las colonias durante los primeros platos. Mariana no había olvidado una promesa realizada días atrás sobre la cubierta del galeón y guardaba otra sorpresa para los postres.


      —¿Aprendisteis otra forma de comer la fruta? —preguntó don Pedro un poco achispado por el vino que se había servido con las carnes.


      —No de una, sino de varias. Pero os voy a mostrar la más espectacular.


      Teresa situó en los extremos de la mesa dos grandes fuentes de frutas troceadas y mezcladas como una ensalada. Ante la curiosidad de los hombres, las roció generosamente de ron y las espolvoreó con azúcar, finalmente acercó un ascua encendida y las prendió fuego ante el asombrado auditorio. Cuando las llamas consumieron el alcohol, se apagaron por sí solas y dejaron el olor del azúcar caramelizado. Aplaudieron y rieron como niños entusiasmados por una exhibición de magia. El sabor de las frutas combinadas entre sí junto con el caramelo fue todo un éxito, y Mariana estaba encantada de haberles ofrecido un recuerdo más para contar a sus allegados cuando retornasen a la península.


      —Mi querida amiga, una vez más os habéis mostrado encantadora y ocurrente. Os voy a echar mucho de menos —dijo don Juan, ligeramente afectado por la bebida.


      —Animaos capitán, en breve estaremos muy entretenidos pasando noches de insomnio —apuntó don Pedro.


      —¿Y cómo será eso? —se inquietó Mariana.


      —En cuanto nos carguen el oro y la plata en Portobelo. Las guardias serán duplicadas y nadie disfrutará de permiso. Desde entonces hasta Cádiz, este viaje de placer que vos habéis conocido, se convertirá en un infierno.


      —Eso no debe inquietaros, joven —terció don Julián—. Hace dos años la Armada de Barlovento junto con los ingleses, un tal Wilmot creo que se llamaba, arrasaron La Domingue, un nido de piratas francés, y no dejaron piedra sobre piedra. Desde entonces disfrutamos de paz. Sólo pequeños barcos mercantes sin protección tienen problemas con las ratas de mar, pero no un buque de la Armada Real.


      —Me informaron de ello —comentó don Juan más serio—. De todas formas es mejor no confiarse. Incluso la alianza que mantenemos ahora mismo con los ingleses se puede romper de la noche a la mañana. No hay que olvidar que han sido el mismo azote en el Caribe que son hoy los franceses.


      —Y a pesar de la alianza —añadió don Gonzalo—, yo no confiaría en ellos. Actúan según les convenga en ese momento, y más si no hay testigos.


      —Es curioso, no tenemos amigos y me dicen que no debo inquietarme —se extrañó Mariana.


      —En realidad, hablamos del mar —aclaró don Juan—. Cuando uno se embarca, sólo cuenta con las maderas que pisa y la clemencia del Señor. Hoy día es el transporte más rápido, pero el que más inconvenientes nos reserva.


      —No estoy de acuerdo —participó don Julián—. En Europa habrá vías terrestres más o menos seguras, pero aquí las vías terrestres son peores que el mar. La selva, los indios, los insectos y las serpientes las hacen intransitables.


      —Lo describe como un lugar cruel y a mí me ha parecido bellísimo —le reprochó Mariana.


      —Aquí las plantas más bellas son carnívoras, y los insectos y las serpientes más vistosas y llamativas son venenosas. La belleza es dos veces más peligrosa —respondió conciliador el anciano.


      —Efectivamente —murmuró don Gonzalo—, la belleza es dos veces más peligrosa.


      —Señores, la noche avanza e invita al sueño —anunció don Julián—, y este anciano retira sus doloridos huesos de la vista de tan encantadora compañía.


      Se levantaron todos para despedir al caballero y Mariana lo acompañó hasta el zaguán. Al volver, se encontró con don Gonzalo en el patio.


      —Buscaba el momento para hablar con vos a solas. Comprendo vuestra inquietud con los esponsales y quería ofreceros mi apoyo. En el caso de que en algún momento, por la causa que fuera, no quisierais seguir adelante, podéis enviarme un mensaje a La Habana, que es el puerto donde se reunirán las dos flotas para retornar a la península en junio. Yo encontraré el medio para recogeros y devolveros a Sevilla.


      El oficial se mostró tranquilo, en apariencia, durante su ofrecimiento, y Mariana supo apreciar el esfuerzo y la protección que le prometía el hombre que, semanas atrás, hubiera asegurado que la odiaba, y no quiso defraudarlo.


      —Os quedo muy agradecida. Contar con amigos en una tierra tan lejana, me tranquiliza. Abusaré de vuestra amabilidad y os pediré un último favor. Quiero enviar una carta a mi familia de Sevilla y me gustaría que la entregarais en propia mano y que hablaseis con mis hermanas y les contaseis lo que habéis visto y vivido aquí —alargó un pliego doblado en el que destacaba el lacre rojo.


      El patio estaba en una semipenumbra. Teresa y ella habían encendido los faroles que colgaban de las paredes y el reflejo alcanzó a Mariana en el rostro.


      —Ojos de Miel —susurró el oficial enternecido.


      Mariana se sonrojó ante tan inesperada declaración.


      —Ojos de Miel os llama toda Cartagena —corrigió rápidamente el alférez—. Desde el día que desembarcasteis, vuestra belleza y simpatía han calado hondo, y se refieren a vos como Ojos de Miel.


      —Nosotras no hemos oído nada —respondió Mariana cohibida, pues nunca había sido el centro de tanta atención. En Sevilla no era nadie.


      —Por supuesto, cuando los ojos miran, las bocas callan porque es imposible describiros.


      Afortunadamente para Mariana, cuyo corazón había acelerado el ritmo al son de las palabras de don Gonzalo, Teresa apareció al frente del resto de los invitados y los guiaba hacia la puerta. Don Gonzalo se rehízo y, tomándole la mano, se la estrechó y se la llevó a los labios.


      —Por favor, olvidad mis últimas palabras, aunque no mi sincero y desinteresado ofrecimiento en el caso de que vuestras expectativas no se vieran cumplidas. Y contad con esa visita a vuestra familia.


      Sin mediar una palabra más, se dio la media vuelta y siguió a sus compañeros. Cuando se fueron, las mujeres se aprestaron diligentemente a recoger la mesa en silencio.


      Al tercer día, después de la cena, volvieron a subir a la torre de la iglesia, acompañadas por don Julián y algunos agustinos para presenciar la partida de la flota. Se habían sumado nuevos navíos de las cercanías y de la propia Cartagena para aprovechar la escolta hasta Portobelo. Mariana los vio levar anclas con cierta aprensión. Allí se iban unos amigos que habían sido como su familia. Se quedaba de nuevo sola. Luego se rió, cuando recordó que había sentido lo mismo al dejar Cádiz y, sin embargo, había conocido a aquellas personas que no olvidaría nunca, y había compartido con ellas el descubrimiento de unas nuevas tierras. En Cartagena encontraría gente así también. Como muestra tenía a don Julián que colgaba de su brazo. Pero sentía la partida. Era muy triste despedirse sin saber si en alguna ocasión se cruzarían de nuevo sus vidas. Teresa era diferente, hablaba sin cesar, se adaptaba rápidamente a los cambios, vivía el presente sin mirar atrás. La admiraba. Ella no podía vivir así, todo lo que sucedía a su alrededor dejaba su poso, amargo o dulce, pero irrumpía en su vida sin poder evitarlo y entraba a formar parte de su existencia.


      El mes de enero se deslizó tranquilo y rápido. A principios de febrero se organizaría el primer gran mercado en la plaza de la Real Contaduría. Don Julián les recordó que en la misma plaza se instalaba el mercado de objetos de lujo: vajillas, cristalerías, tapices, perfumes… y dentro del edificio, en la alhóndiga, se vendían los artículos de primera necesidad a un precio controlado por las autoridades: candiles de hierro, lienzo de velas, cera, azadas, palas, cuchillos, rejas de arado, clavazones, recados de escribir, guarniciones de mulas y caballos… Durante esa semana acudían de toda la costa y del interior no sólo a comprar, sino también a vender sus propios artículos, y los campesinos de las haciendas se abastecían para todo el año porque los desplazamientos eran muy difíciles. Había mercados locales mensuales, pero el más importante era el que se organizaba al mes de llegar la flota y, por tanto, el que más gente reunía en la ciudad.


      Durante esos días de espera, Mariana y Teresa se dedicaron a recorrer las calles y los baluartes. Con la inestimable ayuda de don Julián, salieron de Cartagena para visitar el fuerte de San Felipe de Barajas, del cual se sentían muy orgullosos los cartageneros. El paseo les permitió recorrer todo el barrio de Getsemaní, que eran los arrabales de la ciudad y que también estaban fuertemente amurallados. Cuando llegaron al presidio, las recibió la pétrea fábrica de sus murallas, en las que se apreciaba la perfecta cantería con que se habían trabajado los sillares y que dejaba unas paredes perfectamente lisas por las que no se podía trepar para el asalto. El fuerte era ciertamente inexpugnable, aunque para gran sorpresa de Mariana estaba prácticamente vacío de defensores.


      —Sí que sois observadora en algunas cosas, niña —confirmó don Julián—. Cartagena, como cualquier otra ciudad, ha tenido buenos y malos gobernadores. Bueno fue don Pedro de Zapata y Mendoza, que mandó construir el fuerte de San Luis de Bocachica y el de San Felipe de Barajas; y malo es nuestro gobernador actual que finge la existencia de unas tropas que no tenemos para embolsarse sus pagas.


      —¿Cuántos hombres pueden llegar a formar parte de una guarnición?


      —Los que queráis. En tiempos de Zapata, el presidio de San Luis tenía una guarnición de trescientos infantes y veinte artilleros —recordó don Julián.


      —Con todos los fuertes que nos rodean, la ciudad tendría que estar rebosante de soldados y, sin embargo, no es así —reflexionó Mariana escandalizada.


      —Eso os dará una idea del nivel de corrupción de nuestros gobernantes, porque no está solo el gobernador en este asunto.


      —Y nadie dice o hace nada.


      —¿Para qué? Quiero morir en mi cama. Yo soy viejo y ya poco me importa lo de este mundo. Los que deben preocuparse son los comerciantes que tienen mucho que perder y no parece que les quite el sueño. Confiarán en que, con la mera presencia de fuertes y baluartes, sea suficiente para desanimar a los posibles asaltantes codiciosos.


      —Es una vergüenza —sentenció Mariana—. De todas formas esos soldados llegan de la península. ¿Qué sucede con ellos?


      —Que, tras meses sin cobrar y cuando no hay qué comer, se convierten en lo que han venido a erradicar: ladrones, piratas… tienen que vivir —los disculpó don Julián.


      Y llegó la semana del mercado. La bahía se llenó de nuevo de barcos, no tan grandes como los de la flota, sino más humildes y más numerosos que dejaban bien patente cuál era el medio preferido para desplazarse desde los poblados costeros y las islas cercanas. Las calles y las plazas se llenaron de puestos de comida ambulante, de voces de los charlatanes con pócimas para todos los males, de espectáculos de titiriteros y de música y romances. La gente vestía sus mejores galas para pasear entre los puestos, para comprar, para galantear a la mujer soñada, para presumir ante los vecinos y los forasteros. Y dinero, aquellos días se movía mucho dinero para lo poco usual que era allí, pues prevalecía el trueque sobre la moneda que era escasa. Los contables y abogados trabajaban de sol a sol cerrando tratos, controlando abusos, ayudando en las cuentas a los ignorantes y abriendo pleitos a los embaucadores. Los funcionarios de la Real Hacienda recaudaban las alcabalas y hacían la vista gorda al contrabando.


      Mariana y Teresa deambulaban entre los puestos más por curiosidad que por necesidad de comprar. Ellas habían llegado con la flota y estaban bien provistas de vestidos y la casa estaba perfectamente equipada. Unas veces iban solas y otras acompañadas de don Julián. Entre tanta gente foránea, ella no despertaba el interés y esto la satisfacía porque no le agradaba sentirse observada, o al menos así lo creía. Mientras ella y don Julián debatían sobre distintos artículos expuestos, Teresa conversaba con los vendedores y los compradores. Les preguntaba de dónde venían, se interesaba por lo que vendían y les explicaba que era recién llegada de la península, con lo que suscitaba el interés de sus receptores. Mariana se sonreía por la determinación de la doncella pues, en realidad, buscaba marido.


      


      A Teresa no le importaba cómo fuera físicamente su consorte, aunque sí era exigente con su carácter. Venía de un mundo en el que la infidelidad, el maltrato y el abandono eran moneda de pago. Buscaba un campesino bonachón, paciente y buen trabajador; la inteligencia ya la ponía ella. Entraron en la alhóndiga, donde se vendían los artículos de primera necesidad a precios asequibles. Allí había aperos de labranza, armas, semillas, telas, sombreros de fieltro, botas de cuero… Los puestos eran menos vistosos que los del exterior aunque los empujones, las excusas y los tropiezos eran los mismos. Teresa se fijó en un joven fuerte y muy moreno que se movía indeciso entre los semilleros. Simuló interés por las plantas y se aproximó para entablar conversación. Se entretuvo leyendo los letreros que describían el contenido de los cajones mientras ideaba la forma de abordarlo cuando, para su sorpresa, sucedió al revés.


      —Disculpe que os moleste, señora. ¿Podríais ayudarme? —El joven estaba rojo hasta las orejas—. He observado que sabéis leer y yo necesito encontrar naranjas o limoneros.


      —Señorita —corrigió rápidamente Teresa con la mejor de sus sonrisas.


      —Perdonadme —se disculpó el chico más azorado aún.


      —No hay nada que perdonar —contestó imitando las maneras de Mariana—. ¿Pensáis cultivar naranjas?


      —No exactamente. Sólo unos pocos árboles para el consumo familiar. Son un regalo para mi madre que es de Levante —informó de corrido, nervioso.


      —¡Ah! Y entonces, ¿a qué os dedicáis?


      —Con este clima, las mayores extensiones las ocupamos con frutas tropicales, pero hemos dedicado un espacio, vallado y protegido, a hortalizas y árboles peninsulares para consumo propio, y también como experimento. Probamos cuáles se adaptan a la tierra y resisten el clima de aquí.


      —Sois muy emprendedor, vuestra esposa estará orgullosa —alabó ladinamente.


      —No tengo esposa —contestó cohibido—. Vivo con mis padres.


      Teresa vio el cielo abierto, ahí estaba su oportunidad. Lanzó una mirada en derredor y localizó las ansiadas naranjas.


      —Ahí están. —Y se recogió un poco la falda para caminar con paso más amplio.


      El joven la siguió y le dio las gracias torpemente. Mientras se aprovisionaba, Teresa lo evaluaba con ojo calculador.


      —¿Sois de por aquí?


      —De una hacienda cercana a Maracaibo.


      —Y eso queda ¿cerca o lejos?


      Debía haber dicho algo grave porque el chico la miró con asombro. Teresa se apresuró a corregir la situación.


      —Veréis, no conozco esto. En realidad, llegué con la flota desde la península. Soy dama de compañía —y para darse más tono—, mi señora es la hija del conde de Olvera y ha venido para casarse.


      —¡Oh! Ahora entiendo. Maracaibo está a seis días de navegación hacia el este de Cartagena.


      —Vaya, parece muy lejos tal y como lo explicáis.


      —Sí, aquí los que se desplazan constantemente son los comerciantes, pues el mar es peligroso para campesinos como yo.


      —Sois muy modesto cuando habláis de vos mismo. No me parecéis un simple campesino pues poseéis tierras e iniciativa, y no creo que seáis un cobarde, se requiere mucha valentía vivir en una tierra tan salvaje.


      —Sois muy amable al describirme así. Tal y como lo decís, cualquiera creería que habláis de un aventurero —contestó sonriendo por primera vez.


      Mariana y don Julián habían ido aproximándose.


      —Nuestra pequeña Teresa ha hecho una amistad —dijo don Julián cuando llegaron a su altura—. ¿De dónde venís, joven?


      —De Maracaibo, señor.


      —Eso está lejos. ¿Sois comerciante?


      —No, señor. Vengo por cuenta propia para vender unos muebles y abastecerme de algunas cosas.


      —Nos disponíamos a tomar algo en una taberna. Si fuerais tan amable de acompañarnos e intercambiar información con nosotros, os lo agradeceríamos. Estamos hambrientos de caras nuevas y conversación diferente. El año es largo y aburrido, hay que aprovechar estas oportunidades. Me llamo Julián, la señorita, Mariana, y la compañía, Teresa, su doncella.


      —Pablo Gutiérrez, para serviros. Acepto gustoso vuestra invitación. Estoy solo y resulta bastante duro encontrarse de pronto en medio de esta multitud.


      Salieron de la alhóndiga en busca de la anunciada taberna para comer. Teresa no cabía en sí de gozo. ¡Vaya suerte! Don Julián, sin saberlo, había estado muy acertado. Se colgó del brazo de su Pablo y siguieron los pasos del anciano y de Mariana. Durante la comida, Pablo fue el centro de atención. Afortunadamente para Teresa, Mariana con su innata curiosidad, lo bombardeó con preguntas.


      Sus padres habían llegado a mediados de siglo a Maracaibo y, después de sufrir un asedio pirata, abandonaron la ciudad. Compraron un buen terreno y construyeron una cabaña. Hoy día, aquella barraca se había convertido en una gran casa de una planta, y el terreno era una explotación de frutas tropicales que daba lo suficiente para vivir. Disponían de mano de obra que vivía en cabañas, por lo que no estaban solos en medio de la selva. Eran autosuficientes y gastaban poco. De los tiempos de su padre, eran propietarios de una pequeña explotación ostrera en la costa y utilizaban las perlas como moneda de cambio, a pesar de que se había abierto una Casa de la Moneda en Cartagena. La moneda acuñada siempre había sido un problema en las colonias. Los ricos las acaparaban y las enviaban a la península, y el resto se perdía en la bastedad del virreinato.


      —¿Habéis traído perlas para comerciar? —se interesó don Julián.


      —Sí, aunque todavía no las he vendido. He estado tanteando el mercado.


      —¿Tenéis alguna muestra?


      —Sí, claro. —Y se apresuró a sacar una bolsita que abrió sobre la mesa.


      Se agacharon sobre ellas, y don Julián tomó una que examinó con ojo experto.


      —Tiene buen tamaño y el oriente es impecable.


      —¿Cuántas perlas tiene un collar? —preguntó Mariana.


      —Depende del collar, querida —contestó el anciano sonriendo—. Veamos, ¿corto al cuello o largo hasta el pecho?, ¿de cuántas vueltas?


      —Nada ostentoso, pensaba en algo fino, una vuelta al cuello un poco larga.


      —Eso obligaría a un buen broche, unos pendientes a juego y una pulsera de varias vueltas.


      —¿Cómo es que sabéis tanto de esto?


      —Porque yo era tasador de joyas para la Casa de Contratación. En las colonias, las perlas y las esmeraldas eran lo que se exportaba principalmente.


      —¡Vaya sorpresa!


      —¿Pues a qué creíais que me dedicaba?


      —A nada. No lo pensé —contestó riendo.


      —Ahora vivo de rentas, pero antes las gané.


      —Lo siento, soy una tonta.


      —En absoluto, querida, yo diría despistada. Muy observadora para algunas cosas y muy distraída para otras. Ya me he dado cuenta. ¿Queréis que me encargue de las perlas y de engarzarlas? Conozco a los joyeros. Si me dejáis, os harán un trabajo de primera.


      —No sé si me alcanzará el dinero. ¿De cuánto hablamos?


      —De poco. Ya habéis oído a Pablo. La materia prima es abundante, la calidad buena, los joyeros conocen el oficio.


      —Pero en la península es muy caro —insistió Mariana.


      —Porque están los intermediarios y especuladores. Y no hay que olvidar a los propios joyeros. Si la llegada de perlas es masiva, se compra a bajo precio y se retienen para no saturar el mercado y así no bajan de precio.


      —Eso es especulación.


      —Efectivamente, aunque muchas se escapan a Europa. No todo el cargamento se queda en España, por desgracia.


      —Lo sé. Estudié comercio en casa de un genovés —comentó Mariana con melancolía.


      —Sois una caja de sorpresas, niña mía —se admiró don Julián—. ¿Con qué finalidad?


      —La finalidad ya no importa puesto que estoy aquí —respondió pronta Mariana.


      —Para mí sois un libro abierto. La edad me ha facilitado otros ojos que reconocen en gestos, en palabras e imperceptibles tics, el estado de ánimo, los sentimientos y las decisiones de las personas incluso antes de que ellas mismas sean conscientes. Es una prerrogativa de la vejez. Sois inteligente, nada sofisticada para ser aristócrata, con una cultura fuera de lugar y sin los tontos prejuicios de vuestro nivel social. Sois una joya a la que se añade la belleza, un diamante agradecido que multiplica la luz y el brillo con la talla esmerada de sus faces. Si fuera más joven, me batiría con don Miguel para ganaros.


      —Sois un exagerado galanteador —le reprochó Mariana que abonó las perlas al asombrado chico con reales de plata de a ocho.


      —Señora, esto es demasiado para mí. Con dinero contante puedo comprar el doble de lo que me había propuesto.


      Teresa decidió poner fin a la velada y se levantó. Su repentino movimiento atrajo la atención de su ama y Pablo se levantó a su vez.


      —Será mejor que me incorpore a mis obligaciones —manifestó el chico nervioso.


      —Estaremos encantadas de recibiros en nuestra casa —invitó Mariana—. Teresa os indicará la dirección.


      —Gracias, sois muy amable. Me violenta tener que pediros un favor —titubeó Pablo.


      —No os apuréis. Decidme lo que deseáis. Si en algo podemos ayudaros, estaremos encantadas.


      —Veréis, no sé leer y necesito hacer algunas transacciones. Me sería de gran ayuda que permitierais a vuestra doncella acompañarme.


      —Por supuesto, don Julián se basta para custodiarme y para espantar jóvenes inoportunos.


      —¡Lo que faltaba! —espetó don Julián—. A mi edad ejerciendo de nodriza. Por favor, no lo divulguéis o terminaréis con mi fama de mujeriego.


      Entre risas, se condolieron de la desgracia del anciano, que acentuó sus aspavientos de desventurado, y en la puerta de la taberna se despidieron de Pablo y de Teresa para continuar el vagabundeo entre las calles de Cartagena.


      Teresa volvió al caer la tarde, toda alborotada. Se sentía inflamada y optimista, el destino le era harto favorable y el mundo estaba a sus pies.


      —¿Sabíais que trabaja la madera? Fabrica muebles con sus propias manos y los ha puesto a la venta en el mercado. Ha traído a un jornalero de la hacienda, que es el que los vende como si fueran de segunda mano, para no llamar la atención.


      —¿Por qué no puede declararlo abiertamente?


      —La Casa de Contratación tiene el monopolio de la manufactura. Aquí sólo fabrican bancos y mesas rústicas, pero no muebles de calidad. Estos figuran comprados por la zona de Maracaibo, así que no pueden comprobarlo. Es la principal razón por la que ha venido pues le reportan sus buenos dineros. Son preciosos, es muy habilidoso —explicó orgullosa.


      —Mañana me llevarás a verlos. ¿No tienes nada más que contar?


      —De momento, no. Es un hombre discreto y tímido. No es muy experto en el trato con las mujeres.


      —¿Y tú qué sientes?


      —Sentir… Yo apuro la vida y tomo lo que me ofrece. Si necesita un empujón para decidirse, se lo daré.


      —¡Teresa! Deberías dejar que fuera él el que decidiera. ¿Te casarías con un hombre que no te quisiera?


      —¿Y vos me lo preguntáis?


      —El honor de la familia me compromete, pero tú no estás obligada, eres libre de elegir. Tienes suerte.


      —Entiendo poco de honores y bastante de la vida. Y ahora mismo la vida es buena conmigo. El amor es el postre al que no siempre se llega. Me basta con el respeto.


      Al día siguiente deambularon por el puesto de muebles de Pablo. Mariana admiró el primoroso trabajo de ebanistería del joven. Realmente era diestro con la madera. Parecían realizados en la península, aunque las maderas eran exóticas.


      —Las autoridades no prestan mucha atención a esos detalles. Empleo la madera del guayaco, que en la península llaman palo de Indias —aclaró Pablo.


      —Deduzco que la península y sus directrices quedan muy lejos; sus representantes sólo vienen a llenarse los bolsillos y dejan de la mano de Dios a los colonos, que os defendéis como podéis —concluyó Mariana.


      —Sois la primera persona recién llegada de la península que simpatiza con nosotros —declaró Pablo admirado.


      Pasaron el resto del día con él, quien les anunció que levaría anclas para llegarse a una población más allá de la isla de San Bernardo, donde se abastecería de buenas maderas para fabricar más muebles, pues le habían comentado que había una buena serrería en la que construían barcas de pesca. Los muebles que llegaban de la península eran muy costosos y los suyos se vendían muy bien, así que se sentía animado a seguir trabajando en ello. El desplazamiento le llevaría entre quince y veinte días, calculaba. Dependía de que en el aserradero hubiera maderas disponibles o de que tuviera que esperar. De cualquier forma, a la vuelta, recalaría de nuevo en Cartagena para rematar algunos compromisos y volver a visitarlas. En esto último puso mayor énfasis, mirando a los ojos a Teresa quien, feliz y confiada, mostró los suyos llenos de promesas.


      Volvieron a casa alegres y satisfechas, aunque Teresa un poco preocupada, ya que el mozo no se había decidido y no dejaba de darle vueltas al asunto. Su ama lo encontraba lógico ya que habían sido pocos días para tomar una decisión tan importante; de hecho, había prometido volver con una frágil excusa, luego alguna razón habría en ello. Teresa comenzó a construir su cuento caribeño al lado de Pablo, algo que le hizo sonreír pues era contrario a sus costumbres el adelantarse al incierto futuro. Ante todo, era una mujer que pisaba firme y volaba poco, aunque era cierto que la vida no le había permitido ese lujo; pero ahora lo tenía al alcance de la mano.
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      Caía la tarde cuando regresaron por las caldeadas y sucias calles a casa, después de deambular por la feria. El exceso de gente y la falta de lluvias que barrieran los excrementos arrojados desde las casas contribuían a que el hedor resultara insoportable. Ese día don Julián no las había acompañado, así que se movieron a sus anchas y se detuvieron en todos los puestos. Teresa no era ninguna versada en relaciones sociales, pero había ciertas cosas que no podía evitar plantearse como, por ejemplo, que llevaban dos meses instaladas y sólo habían conocido al vecino y a Pablo, que era foráneo; sin embargo, en las calles y en la feria paseaban mujeres bien acicaladas y de alcurnia como su señora, pero ninguna se acercaba a pesar del interés que manifestaban a su paso. Recordó la conversación que captó en la Real Contaduría entre el sargento y el tesorero que las recibió, cuando les fueron presentados aquellos señores tan empingorotados. El gobernador y el marqués se adelantaron con su señora y ella se quedó rezagada:


      —¡Menudo cabrón! ¿Cómo lo ha conseguido? Pero… ¿Ella lo conoce?


      —Por las preguntas del oficial del barco en el que llegó, no —contestó el tesorero—. Y yo no pienso decir ni pío.


      —¿Y no se puede hacer nada? ¿Habéis visto qué hembra?


      Al principio interpretó aquellas palabras como un comentario sobre la suerte de don Miguel por haber conseguido semejante mujer, pero aquella soledad en la que vivían se le hacía rara.


      Llegaron a la casa y Teresa se apresuró a franquearle la puerta a Mariana, atravesaron el zaguán y desembocaron en el patio. Encontraron a Julián sentado junto a un hombre ricamente vestido con el que charlaba amistosamente ante unas copas de ron.


      —¡Mi querida amiga! —exclamó jubiloso el viejo al verlas llegar.


      Ambos hombres se pusieron de pie para recibirlas.


      —Permitidme que haga los honores —prosiguió don Julián risueño—. Don Miguel Fernández, os presento a doña Mariana Tamares, hija del conde de Olvera. —Y volviéndose a Mariana—. He aquí, por fin, a vuestro futuro esposo.


      Mientras Mariana inclinaba la cabeza como saludo, Teresa observó detenidamente al prometido: de estatura un poco escasa, aunque sin llegar a ser bajo, de hombros anchos y grueso cuello, de espesas cejas y ojos pequeños como puñales y de facciones correctas. Tras su inspección llegó a la conclusión de que no era guapo ni feo, sino corriente. A medida que ganaba confianza en la conversación que mantenía con su señora sobre el viaje desde la península, revelaba unas maneras un tanto alejadas a las que eran habituales en hombres como los oficiales del San Andrés o del propio don Julián. No era un hombre a la altura de su ama y lo lamentó profundamente porque ella se merecía algo mejor.


      Por el rabillo del ojo descubrió a la silenciosa sirvienta, que asistía al encuentro, agazapada en la puerta de la cocina. Desde que llegó, no había conseguido sacarla una sola palabra sobre las gentes de Cartagena o sobre su pasado. Se limitaba a hablar lo estrictamente necesario sobre la compra o la casa, pero de ahí no la sacabas. Había un gesto desabrido y amargo instalado en sus labios y sus ojos estaban en guerra constantemente. Sabía lo que eso significaba, pues en la mancebía de Sevilla había visto rostros así, mujeres que lo habían perdido todo y se habían visto abocadas a una vida que no deseaban.


      —Es Teresa, mi doncella. —Oyó que la presentaba su señora.


      —Parece que la travesía no le ha sentado muy bien —comentaba don Miguel—, está muy delgada. Espero que se reponga.


      —No obstante, tiene una energía fuera de lo común para un cuerpo tan escuchimizado —intervino don Julián, guiñándole un ojo.


      —Acerca una silla a tu ama y tráele algo de beber a su gusto —ordenó don Miguel.


      Teresa se apresuró a obedecer con la silla y se fue a la cocina en busca de un jarro de barro que siempre mantenían con zumo diluido en agua fresca, pues bebían con bastante frecuencia a lo largo del día y, junto con unos vasos, lo llevó al patio. Cuando regresó, la mujer estaba preparando la cena.


      —¿Cuándo llegó don Miguel? —le preguntó.


      —A mediodía —respondió la otra lacónicamente.


      —¿Y qué ha hecho hasta ahora?


      —Tomar un baño arriba, afeitarse y vestirse para estar presentable.


      Mientras hablaba, la mujer seguía trajinando en las brasas. A pesar de la larga contestación, Teresa la notó nerviosa y con la mirada evasiva cuando habitualmente se le enfrentaba. No hizo ningún comentario, pues sabía que no iba a obtener mucho más de ella.


      Sonó una campanilla en el patio y acudió Teresa rápidamente. Don Julián llevaba el peso de la conversación y don Miguel, con los ojos entrecerrados, observaba a su señora.


      —Teresa, prepara mesa para tres. Don Julián se queda a cenar —le comunicó Mariana con una sonrisa.


      Su ama no dejaba entrever la tensión que la invadía por orgullo, y aquello le dio mala espina a Teresa. Si fuera un hombre agradable, después de un rato de conversación, los interlocutores tendrían que estar cómodos; sin embargo, parecía la calma que antecede al temporal.


      Teresa se aprestó a obedecer. Encendió las velas del comedor, dispuso los tres servicios y regresó a la cocina para ayudar a la mujer. Don Miguel apareció sin previo aviso y entró derecho a la despensa sin prestar atención a las dos sirvientas. Teresa advirtió que la mujer palidecía y se volvía torpe a causa de la desazón. Don Miguel asomó de nuevo con una damajuana de vino que procedió a desprecintar. El nerviosismo de la mujer aumentó, se le cayó uno de los panes que sacaba del horno y atrajo la mirada del señor sobre ella. Teresa lo recogió sin darle mayor importancia y, al volverse, vislumbró la ira de don Miguel dirigida sobre la mujer que temblaba como un junco ribereño. Teresa no se alteró e hizo como si no se hubiera dado cuenta de nada.


      —Después del vino ¿acostumbráis a tomar algún licor más fuerte? —preguntó tranquilamente, captando la atención de Miguel.


      —Sí, ron. Está en el armario del comedor. ¿Está tu señora contenta con la sirvienta que le ha proporcionado don Julián?


      —Sí, señor. Es bastante diligente y discreta.


      Una vez abierta la damajuana, sin añadir nada más, regresó al patio. La mujer estaba al borde de las lágrimas. Teresa no necesitó preguntar por aquello que no le iban a responder y que ya se encargaría de averiguar por sí misma.


      Para trasladarse al comedor, don Miguel ofreció el brazo a Mariana, la acompañó hasta su sitio y la ayudó a sentarse. Teresa esperó junto a la pared a que los señores se sirvieran, por si acaso la requerían nuevamente.


      —Desde luego es algo sorprendente que una persona de vuestra posición no haya frecuentado la sociedad de Sevilla —retomó la conversación don Miguel intrigado—. ¿Acaso vuestro padre era un tirano que os tenía encerradas en el feudo familiar?


      —No, en absoluto —contestó Mariana azorada—. Vivimos en la ciudad. En realidad, desde que salí del mayorazgo a la muerte de mi madre, no he vuelto allí.


      —¿Y qué hacíais en la ciudad si no acudíais a fiestas? —inquirió de nuevo don Miguel.


      —Estudiaba. Sé hablar el francés, el italiano y algo el inglés. Puedo ayudaros en vuestros negocios, sé llevar la contabilidad.


      —¡Vive Dios, señora! Cuando necesite un contable, lo contrataré. No me he gastado un montón de dinero para tener un contable que puedo conseguir por mucho menos —contestó don Miguel, elevando la voz y sin darse cuenta de lo grosero que estaba siendo al recordar cómo había obtenido la mujer—. Quiero una esposa que me dé hijos y que me ayude a relacionarme en la península, pero parece ser que no me servís en ese cometido.


      —No os confundáis, buen vecino —intervino don Julián conciliador—. Hay que ver la situación desde otro ángulo. Perdonad al caballero, querida amiga, pero él tenía una idea preconcebida y está sorprendido por lo que encuentra en su lugar.


      —Si no queréis seguir adelante…


      —¡Claro que quiere! —interrumpió don Julián con una sonrisa.


      —Yo no he dicho nada parecido —redundó don Miguel más suave.


      Teresa recogió el servicio sucio y sirvió el ron a los señores. Salió con los platos y no pudo seguir escuchando. Se sentía inquieta por su ama, pues algo iba mal ¿Qué deseaba ese hombre? Había visto cómo los cartageneros se volvían para admirar a su señora pero a éste le daba igual la belleza; le importaban más sus relaciones y no había ocultado el desencanto. No encontró una disculpa para irrumpir en el comedor una vez más, así que aguardó en la cocina hasta que oyó a los hombres abandonar la casa. Corrió escaleras arriba hasta la habitación de su ama, a quien encontró dando vueltas inquieta.


      —¿Qué es lo que no le ha gustado? —inquirió Teresa sin aguardar invitación.


      —No lo sé —contestó Mariana con lágrimas en los ojos—. Deseaba una mujer de mundo. Si me rechaza, no tengo a nadie que me ampare.


      —¿A dónde ha ido? ¿En qué habitación dormirá?


      —No dormirá en la casa. Estaría mal visto puesto que no estamos casados. Se alojará en casa de don Julián, quien se ha ofrecido muy amablemente


      —¿Y a vos? ¿Qué impresión os ha causado?


      —No muy buena. He intentado no hacerme ilusiones desde que me dieron la noticia, pero supongo que siempre albergamos una pequeña esperanza de que todo vaya a ser mejor de lo que parece. Es bastante mayor que yo, y sus ademanes no son todo lo correctos y corteses que serían deseables, aunque pone empeño en ello. No sé si estoy siendo objetiva tras la decepción que le he causado.


      —Él también os ha decepcionado. Es el primer encuentro, supongo que había demasiadas expectativas y demasiados nervios por ambas partes. Lo mejor será dejar reposar las primeras impresiones que, seguramente, se irán atemperando en los próximos encuentros —recomendó Teresa.


      —Sí, tienes razón. Me voy a acostar. Probablemente, mañana vea las cosas desde otra perspectiva —aprobó Mariana sin mucha convicción.


      Teresa la ayudó a desvestirse. En sus movimientos y en su mirada dominaba el desánimo. Ella, por lo general, era locuaz y hacía infinidad de preguntas a su ama, pero esa noche le faltó imaginación porque también se hallaba bajo la impresión de una gran catástrofe. Ignoraba de dónde le llegaba tal certeza, era, más bien, un sexto sentido.


      Dejó a Mariana en la cama, bajó a la cocina con un vestido para limpiar los bajos manchados de la calle y sorprendió a la criada lavándose en el fregadero, o eso creyó ella porque, al aproximarse, distinguió los moretones y arañazos que resaltaban sobre su desnuda piel. La mujer se cubrió rápidamente, pero ya era demasiado tarde.


      —¿Qué te ha ocurrido? —preguntó impresionada.


      —Me caí esta mañana por la escalera —contestó la mujer azorada.


      —¿Te has roto algo? —requirió Teresa solícita—. ¿Quieres que te ayude?


      —No, no es necesario —respondió la otra renuente.


      Teresa no insistió. Había hecho su papel de ingenua y con eso se conformaba por el momento. Había ayudado a muchas furcias a curarse de las palizas de clientes morbosos como para no reconocer la diferencia entre éstas y una caída por las escaleras. Pero el hecho de saberlo no la tranquilizaba. Cabían dos respuestas para esa agresión: que hubiera salido aprovechando su ausencia; o el propio don Miguel quien, según la criada, había regresado a mediodía, se había bañado y se había cambiado de ropa antes de que ellas llegasen. ¿Habría sucedido algo más?


      Subió al piso de arriba y entró en una de las habitaciones que había sobre el zaguán y que se abrían a un balcón corrido de madera con tejadillo independiente que colgaba sobre la calle. Allí dormía ella, siempre y cuando no se dispusiera lo contrario con la llegada del señor. Entró, pero no encendió la vela. Las noches eran muy claras. Abrió la puerta del balcón y se apoyó en la jamba sin llegar a salir. La imponente torre del convento proyectaba una tenue sombra iluminada por la luna. La calle estaba silenciosa pues la gente vivía de sol a sol. Un ruido en la puerta de la casa de al lado llamó su atención y, con la experiencia del lupanar, se echó sobre suelo del balcón y reptó hasta el extremo, desde donde disfrutaba de una buena panorámica, pero sin ser vista.


      —Evidentemente que es hermosa —dijo don Miguel. Traspasó el umbral y esperó a su interlocutor en la calle—, tengo ojos en la cara. Pero necesito a alguien más introducido en la sociedad.


      —Eso es lo de menos —contestó don Julián mientras cerraba la puerta—. Una mujer así es un anzuelo perfecto para atraer a todos los que deseéis. En cuanto aparezca en sociedad, será la comidilla de todos los círculos.


      —Siempre y cuando haya dicho la verdad, y no esté aquí porque haya sido desterrada de esos círculos precisamente —argumentó don Miguel e inició la marcha cuando el compañero terminó de cerrar el portón.


      —No sé qué deciros sobre eso. Me ha parecido bastante ingenua, pero…


      Sus palabras se perdieron en la noche a medida que se alejaban. Al menos, no estaba todo perdido, pensó Teresa, aunque antes debía averiguar qué clase de persona era el tal don Miguel. Un mal hombre podía ser peor que el infierno.


      A la mañana siguiente, don Miguel se presentó con una calesa a la puerta de la casa para invitar a Mariana a un paseo hasta un cerro próximo, donde los padres agustinos habían construido una pequeña ermita con un claustro, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Candelaria. Allí podrían tomar un refrigerio y disfrutar de unas buenas vistas sobre la ciudad.


      Teresa no tenía ninguna noción de su papel en esas circunstancias y aguardó una indicación de Mariana. El honor de su señora requirió que la acompañase pero, durante el camino, intentó distraerse con el selvático paisaje ante lo violento que resultaba encontrarse en medio de la pareja. La conversación de don Miguel se centró en relatarles cosas sobre la ciudad y sobre otras ciudades del Caribe, sobre la vida salvaje que la hacía tan difícil para las mujeres.


      —Aunque eso es algo que no os tiene que preocupar, pues viajaremos a La Habana para embarcarnos en la flota que saldrá hacia la península este verano. Quiero instalarme allí definitivamente —le informó con una sonrisa don Miguel.


      Teresa confiaba en que sus planes con Pablo se realizaran ya que no sentía ningún deseo de volver a Sevilla. Nada la ataba a aquella ciudad, excepto el recuerdo de una mala vida. Por dura que fuera la vida en el Caribe, al menos sería dueña de su destino.


      El panorama desde el cerro fue gratificante. Se dominaba la ciudad y las lagunas que la rodeaban brillaban azules bajo el sol. Era una tierra exuberante, de violentos contrastes que aún tenía que explorar. Aparentemente la vida era plácida, sin sobresaltos, sus gentes se movían sin prisa, con una cadencia innata, difícil de imitar para un temperamento inquieto como el suyo, pero que le agradaría llegar a conseguir. Ella creía que su energía era fruto de la ansiedad y de la lucha por sobrevivir y que, si se situaba bien en esa tierra, se tranquilizaría y llegaría a esa sosegada manera de hacer las cosas, de entender la vida.


      Sobre la hierba extendieron una manta sobre la que se sentaron los señores. Se solazaron con algunas viandas que llevaba preparadas don Miguel quien, un rato después, le hizo una seña para que los dejase solos.


      Se retiró al interior de la ermita, donde el calor resultaba más llevadero, se sentó en un banco junto al único confesionario que había, se apoyó en la pared y cerró los ojos. Debió de quedarse transpuesta, porque no recordaba cuánto tiempo había transcurrido cuando oyó la puerta de la ermita abrirse. Alguien entró y se dejó caer en el último banco a juzgar por cómo crujió éste. El confesionario le impedía ver esa parte del recinto, para ello tendría que asomarse y se sentía demasiado cansada y aburrida para fisgar a un feligrés. La puerta volvió a abatirse y alguien más entró. Teresa estaba planteándose si habría alguna misa en perspectiva cuando distinguió la voz de don Miguel.


      —¿Qué diablos haces aquí? ¿Te has vuelto loco? —reprendió don Miguel al otro hombre.


      —Tengo vuestro encargo preparado: una india bien jovencita. Me pareció éste mejor lugar que la ciudad para abordaros —replicó el desconocido sin descomponerse.


      —Está bien. Se lo comunicaré a Julián, seguramente él también querrá divertirse.


      —¿Te la llevo a su casa? Tengo entendido que ahora te alojas allí.


      —No, ni hablar. Podría gritar y no quiero que nada alarme a las señoras —negó categóricamente don Miguel—. Nos reuniremos en la hacienda, es más seguro. Cuando el viejo esté metido en harina, concretaremos nuestros planes. En cuanto llegue el barco que espero, traeré a la tropa aquí con la excusa de repartir el botín y nos desharemos de ellos.


      —¿Qué tal vuestro cortejo? ¿Ha caído ya bajo vuestros encantos?


      Teresa intuyó un dejo irónico en el interlocutor.


      —León, métete en tus asuntos y deja los míos si quieres conservar la salud —advirtió don Miguel con voz lenta y amenazante.


      —Y así lo hago. No me fío de Julián. La ha paseado por toda la ciudad en vuestra ausencia y está en boca de todos. Incluso ya le han puesto un mote: Ojos de Miel. Algunos parroquianos quieren saber cuáles son vuestros planes.


      —¿De qué demonios estás hablando? —preguntó don Miguel alterado.


      —La gente se pregunta si te casarás con ella o si, cuando termines de jugar, la ofrecerás. Los hay que están dispuestos a pujar fuerte.


      Teresa oyó un ruido tremendo, propio de un cuerpo que cayera y arrastrase un banco con el peso, seguido de un quejido de dolor.


      —Diles a los clientes que no se ha hecho la miel para los cerdos. Por supuesto que me voy a casar con ella. Acortaré el cortejo para acallar esos rumores. Y en cuanto a Julián, si no os gusta, cuando yo me haya ido, le rebanáis el cuello. No creo que sea tan difícil.


      Teresa oyó los pasos de don Miguel, marcados por sus fuertes botas, que salían de la ermita y la puerta se cerraba con estrépito. Los jadeos, el resuello y los juramentos del otro mientras se levantaba y ponía orden en los bancos, llenaron la ermita. Luego, crujió la puerta; después, silencio.


      A duras penas, Teresa consiguió ponerse de pie. Le temblaban las piernas y le costaba respirar por la opresión que sentía en el pecho. Para una chica como ella, el diálogo había sido muy revelador, pero no se le ocurría qué hacer con la información. La boda no debía celebrarse, pero ¿cómo impedirla? ¿La creería su señora? Y si así fuera, ¿podría hacer algo ella sin el apoyo de la familia? No entendía el galimatías de la honorabilidad y la responsabilidad familiar que tanto agobiaban a su joven ama. ¿Cómo esas tonterías podían estar por encima de la vida de una persona? La vida era algo sagrado y palpable, mientras que el honor no se podía tocar y ¿en qué consistía el honor? Ella comprendía la lealtad, la amistad, el amor; o sus contrarios, la traición, el rencor o el odio porque eran igual de tangibles. Ella era leal a su señora porque ésta la había tratado con todas las deferencias que una persona merece, pero ¿casarse con un putero? ¿Dónde estaba ahí el honor?


      Cuando consiguió tranquilizarse, se asomó al borde del confesionario. La ermita estaba desierta. Se dirigió hacia la puerta y por una rendija atisbó el exterior. No había nadie. Corrió hasta la linde de la selva y aminoró el paso al llegar a ella, luego simuló pasear desganadamente, acercándose a la explanada donde charlaban los señores, como si regresase de dar una vuelta por el perímetro desbrozado para preservar la edificación. En cuanto estuvo a la vista, don Miguel le hizo una seña para que se aproximara y, mientras ella recogía, se mantuvieron aparte hablando. Algo había ocurrido, pues su ama se mostraba desconcertada.


      El regreso resultó extraño. Don Miguel era más tierno, cogía la mano de la señora y la miraba con complicidad, mientras que ella procuraba mantenerse a la altura de las circunstancias, pero su sonrisa resultaba forzada en opinión de Teresa.


      —Mañana hablaré con los padres agustinos y fijaré con ellos la fecha de la boda —prometió don Miguel ufano—. Yo me encargaré de las invitaciones ya que no conocéis a nadie aquí. Ignoro si sería correcto que empezáramos a tutearnos o si deberíamos esperar a después de la boda. No me gustaría contravenir las reglas.


      —Como vos deseéis —contestó Mariana en un hilo de voz.


      Don Miguel la miró preocupado.


      —No debéis abatiros por una mala experiencia. A veces las mujeres os hacéis una idea equivocada sobre ciertos asuntos. Como carecéis de madre desde muy joven, imagino que nada os habrán explicado. Pronto os acostumbraréis y lo encontraréis divertido. Comprendo que al principio os resulte violento.


      Aquellas palabras alarmaron a Teresa. ¿Qué había ocurrido? Habían sobrepasado los baluartes del Arrabal de Getsemaní, un barrio de casas humildes pero tan populoso como la propia Cartagena, y se dirigían hacia la puerta del Reloj para atravesar las murallas que la protegían. Teresa ardía de impaciencia por hablar con su dueña. Sus deseos se vieron culminados cuando, al llegar a la casa, don Miguel se disculpó de quedarse a cenar pues había surgido un compromiso que debía atender. Teresa recordó a la pobre niña que le habían ofrecido. Don Miguel despidió la calesa que había alquilado y se encaminó a la casa de don Julián tras dejarlas a ellas en la suya.


      Mariana subió a la habitación y Teresa la siguió. En cuanto se encontraron a salvo de oídos indiscretos, dieron rienda suelta a sus impresiones.


      —Decidme ¿qué ocurrió en el prado durante mi ausencia? —inquirió Teresa implacable y sin consideración alguna.


      —¡Qué más da! —contestó Mariana con desesperación.


      —¡Claro que importa! —rebatió Teresa—. Tengo una información que me gustaría verificar.


      —No sé qué tiene que ver tu información con que me besara —respondió Mariana disgustada.


      —¿Estáis así por un beso? —preguntó Teresa asombrada.


      —¿Sólo por un beso? —reaccionó Mariana airada—. ¡Menudo beso! Desconozco cuál será tu experiencia en ello, pero te puedo asegurar que los besos de Lorenzo no tenían nada que ver con el don Miguel. ¡Dios Santo! En lugar de ternura había agresión. Me resultó repelente. ¡Pensar en cómo será lo demás, me descompone! He intentado que me pareciera atractivo, en disculpar su rudeza, pero lo cierto es que no he averiguado dónde esconde el corazón ese hombre.


      —Eso es porque no lo tiene —confirmó Teresa en un hilo de voz.


      —¿Qué quieres decir? ¿Qué sabes de él?


      —Algo horrible y que no os va a gustar. En el cerro, mientras compartíais la comida, él se ausentó de vuestro lado.


      —Sí, es cierto. Se excusó. Supuse que para aliviarse de sus necesidades.


      —Yo estaba dentro de la ermita, donde mantuvo una conversación muy ilustrativa con un individuo llamado León, al que no alcancé a ver, pero reconocería la voz. Ellos no me descubrieron porque me ocultaba el confesionario. Esta noche no cenará con vos porque él y don Julián tienen una cita con una niña. Regentan un burdel. La mujer que nos recomendó don Julián es una de ellas. El primer día que llegó don Miguel tuvo un encuentro con ella y a resultas de esto, la mujer estaba llena de cardenales y arañazos. Son de esa clase de hombres que disfrutan maltratando mientras fornican.


      Mariana la miraba con espanto y con los ojos desmesuradamente abiertos.


      —Pero… pero voy a casarme —constató desolada—. Va a acudir mañana al convento de enfrente para fijar el día.


      —Lo he oído —confirmó Teresa.


      —¿Y si hablamos con esa mujer? ¿No cabe la posibilidad de que estuvieras engañada?


      —Ya he hablado con ella. Les teme más a ellos que a nosotras. No sé qué aconsejaros excepto que no os podéis casar, pero estamos solas y sin alternativas —pluralizó, solidarizándose con su ama.


      Teresa era presa de las mayores aprensiones. No le había revelado toda la conversación a Mariana porque se moriría de vergüenza si se enteraba de que toda Cartagena estaba al tanto. No podía creer que, finalmente, hubiera acabado en manos de la gente que había esquivado durante toda su vida. ¡Qué ciega había estado! Porque aquello no fuera Sevilla, no debería haber bajado la guardia. El vicio se hallaba en todas partes y, sin duda, Cartagena no era una excepción. Su mente empezó a desarrollar planes febrilmente, su instinto de supervivencia, dormido durante meses, espabiló con fuerza de pronto. La clave era Pablo. Tenía barco y podía sacarlas de allí en un abrir y cerrar de ojos. El problema estribaba en don Julián, que conocía la procedencia del chico. Si huían, no debían quedar cabos sueltos atrás. De pronto, la ira y el odio se adueñaron de su alma. Don Julián era como don Miguel. ¿Qué obtenía el anciano por participar en el juego? A juzgar por la conversación que había sorprendido, le resultaría mortal. Volvieron los retazos de conversaciones a su mente. Ahora comprendía por qué no se habían relacionado con nadie, por qué no habían llamado a su puerta.


      —Hay una remota posibilidad. —Las palabras de su ama la devolvieron a la realidad—. El primer oficial del San Andrés, don Gonzalo, me ofreció ayuda si las cosas no salían según lo planeado. Podríamos enviarle un mensaje a La Habana. Me dio a entender que buscaría un medio para incorporarme a la flota en su regreso.


      —¡Excelente! —aprobó Teresa.


      —He dicho “remota” —recalcó Mariana—. ¿Cuánto tardará la misiva? ¿Llegará antes de que zarpe la flota? ¿Me esperarán?


      —La flota no sé, pero él os aguardará o vendrá en persona a por vos —afirmó Teresa con gran convicción.


      —¿Por qué estás tan segura?


      —Porque está enamorado. —Ante la expresión de Mariana, se corrigió— Ya sé que está casado, pero ello no es óbice para que un hombre se enamore. Escribid la misiva. Mañana la depositaré en el correo.


      La estaba sellando con lacre, cuando se abrió la puerta sin previo aviso. Era la mujer para anunciarles la cena.


      —Se llama a la puerta y se solicita permiso para entrar —objetó Teresa irritada por las maneras de la ramera; no obstante, advirtió una mirada desafiante.


      Para Teresa era una situación desconcertante, pues en Sevilla, entre ellas, se ayudaban, había compañerismo dentro de la miseria. Sin embargo, esa mujer les manifestaba odio.


      Por la mañana temprano, cogió la carta y bajó a desayunar a la cocina. La mujer estaba repantigada en una silla y aguardaba a que la avisasen para servir el desayuno. Como era su costumbre, se limitó a observarla y no dio ni los buenos días.


      —No entiendo por qué me miras con tanto desprecio cuando el otro día te defendí ante el amo —intentó entablar conversación Teresa.


      Hubo silencio y una mirada indiferente por toda respuesta. Teresa desayunó en ese impenetrable silencio. La mujer era salvaje, a pesar del color de su piel, y de pocas luces, pues una persona inteligente habría salido de semejante situación, cualquiera que fuera ésta. No figuraba entre sus premisas el darse por vencida. Siempre había esperanza, aunque algunas veces había que colaborar un poco. Decidió apresurarse con su esperanza, la misiva que llevaba entre los pliegues de su falda.


      La situación había cambiado y ahora todos los sentidos funcionaban a pleno rendimiento, de manera que, cuando llegó a la plaza de la Inquisición, ya estaba convencida de que la seguían. Se desvió hacia la plaza de Mercaderes, para simular que realizaba un recado y porque pensó que allí sería más fácil dar esquinazo a su perseguidor. Se detuvo bruscamente en un puesto y, por el rabillo del ojo, descubrió a un niño indígena pendiente de sus pasos. Para cerciorarse, realizó unas cuantas pruebas que lo confirmaron. Era bastante incauto por lo que sería fácil librarse de él. Un hombre se acercó al chico y lo interpeló, el niño la señaló. El hombre tenía mal aspecto, desaliñado y de mirada torva. Observó que le faltaban dos dedos de una mano, así que lo reconocería en cualquier parte sin dificultad.


      —Bueno ¿lo queréis o no lo queréis? —apremió el chico del puesto en el que permanecía agazapada.


      —¿Sois de aquí? —indagó Teresa.


      —Claro, ¿de dónde iba a ser? —contestó divertido—. Vos no sois de aquí.


      —Efectivamente y tengo un problema. Me sigue un hombre y no me fío de sus intenciones. ¿Conocéis al que está junto a un niño indígena y le faltan dos dedos de una mano?


      —No hace falta que mire. Por esas señas sé de quién me habláis. Todo el mundo en Cartagena lo conoce y hacéis bien en recelar. Guardaos de él. Es León, el dueño del lupanar situado extramuros, en una vieja hacienda.


      ¡León! ¡El dueño de una mancebía! ¡Y las vigilaba por orden de su señor! Teresa sintió que por momentos se ponía mala.


      —¿Os encontráis bien? —se inquietó el chico—. Estáis muy pálida. Sólo persigue a las indígenas, no se atreve con las demás. Reuníos con vuestro marido y asunto concluido.


      Teresa reaccionó, le dio las gracias al preocupado chico y se perdió entre la gente que visitaba los puestos. Al cabo de un rato, corría por una calle que enlazaba con la plaza de la Real Contaduría y, antes de llegar a ella, se metió en un callejón y esperó. Los debía de haber esquivado porque nadie asomó por allí. Con paso vivo, pero más tranquilo, enfiló la plaza y entró en el local del correo. Había dos hombres jugando a los naipes. El que estaba sentado frente a ella se levantó para atenderla.


      —¡Vaya! Para La Habana. Estáis de suerte porque mañana saldrá un bergantín hacia allí. Estos días, con el asunto de la feria, hay bastante movimiento.


      —¿Cuánto tardará?


      —Dos semanas, Dios mediante.


      Teresa dejó el local con precaución y miró en derredor. Una vez convencida de que nadie la vigilaba, se encaminó de vuelta casa con el corazón más ligero. Encontró a Mariana sentada en el patio, cavilando y sin hacer nada.


      —¿Qué tal te ha ido? —preguntó Mariana sin mucho interés.


      —Deberíamos revisar su ropa. Creo que va a necesitar algunas cosas más apropiadas para este clima —propuso Teresa en voz más alta de lo normal y con una exagerada sonrisa. La mujer espiaba desde la cocina.


      —De acuerdo. No hay otra cosa que hacer. Don Miguel no ha aparecido por aquí. Me imagino que estará ocupado con las gestiones.


      Mariana se levantó y subió las escaleras. Teresa la siguió.


      —¿Qué ocurre? —preguntó ansiosa Mariana una vez solas.


      —He localizado al hombre que habló con don Miguel. El tal León es el que regenta el burdel del que es dueño don Miguel. Estamos constantemente vigiladas, pero perded cuidado, he sabido despistarlo y he entregado la carta. Por cierto, saldrá mañana por la mañana en un bergantín hacia La Habana. Tardará dos semanas.


      —Es mucho tiempo. Un mes entre la ida y la vuelta si no hay demora. Tal y como te dije, es una esperanza muy remota.


      —¿No podéis buscar el amparo del gobernador? —planteó Teresa.


      —No es un asunto oficial, es particular. No tiene jurisdicción —refutó Mariana.


      —¿Y la Iglesia?


      —Contravengo su santo mandamiento: honrarás a tu padre. Es mi obligación someterme a sus designios.


      Ante la imposibilidad de encontrar una salida, Mariana decidió pasear por los baluartes del norte.


      



      Al día siguiente, Mariana se despertó y deseó que todo fuera una pesadilla, que abriría los ojos y reconocería su habitación de la calle Santa María la Blanca, que Carmen entraría en cualquier momento como un huracán para levantarla y para que escuchara sus nuevos descubrimientos pictóricos, que Lorenzo la acompañaría en los paseos por Sevilla, que la vida volvía a ser sencilla y bella. Pero fue Teresa quien entró, y la tranquilidad de su imaginario refugio se rompió.


      —Levantaos, rápido —urgió—. Están abajo don Miguel y don Julián y quieren hablar con vos. Desconozco de dónde vienen, pero han pasado la noche en vela por las trazas.


      Mariana se dio prisa a pesar de la aprehensión que la atenazaba. Se vistió y Teresa le recogió el cabello. Mariana bajó las escaleras con la frescura de la mañana.


      —Debo reconocer, mi querida amiga, que recién levantada sois más hermosa si cabe —se admiró don Julián.


      —Mi doncella me transmitió la urgencia de mi presencia —demandó Mariana nerviosa ante los rostros graves que hallaba ante sí.


      —¿Reconocéis esto? —planteó don Miguel sin más preámbulo, y le enseñó la carta que había escrito la víspera y que se suponía que debía estar navegando en un bergantín hacia La Habana.


      Mariana reconoció la derrota en cuanto la vio, pero no por ello se amilanó.


      —Sí, es una carta escrita por mí. Es algo privado y que vos no teníais ningún derecho a interceptar.


      —¿Ningún derecho? ¿Os carteáis con un oficial de la marina a mis espaldas y no tengo ningún derecho?


      —Eso que decís no tiene ningún sentido —se defendió Mariana—. Planeaba hablar hoy con vos para informaros de mi vuelta a la península. Escribí al oficial para que solucionara mi traslado hasta La Habana, donde se encuentra la flota para regresar con ella. Lo expongo claramente en la carta.


      —También decís que el matrimonio no colma vuestras expectativas ¿Cuáles son vuestras expectativas? —preguntó amenazadoramente don Miguel.


      —Un hombre bueno, del que pueda sentirme orgullosa y no avergonzada —contestó enfrentándosele.


      —¿Y yo no lo soy? ¿Cómo habéis llegado a esa conclusión?


      —La zorra de la cocina —medió don Julián.


      —Le voy a partir el alma — declaró don Miguel rabioso.


      —Ella no ha dicho nada —se adelantó Mariana—, ni falta que ha hecho. Sois demasiado conocido en la ciudad.


      —¡Maldito sea quien se haya ido de la lengua! ¡Ya no aguanto más! Mañana por la mañana os casaréis conmigo y aquí se terminan las tonterías.


      —Insisto en que el matrimonio no debe celebrarse. Seríamos muy infelices. Os devolveremos el dinero que habéis pagado.


      —¿Qué decís a esto don Julián? Tanto estudio reblandece el seso a las mujeres —recabó el parecer de su amigo con una sonrisa torcida.


      Don Julián apartó a don Miguel y hablaron en bajo entre ellos y, aunque Mariana aguzó el oído, no consiguió enterarse.


      —Dejadme a mí —dijo don Miguel más alto.


      —No hagáis ninguna necedad —reconvino don Julián.


      —No os preocupéis. El que mayor interés tiene en todo esto soy yo, pero ya se me ha terminado la paciencia ante tanta majadería.


      —Está bien —aceptó don Julián—. Os dejo que solucionéis el asunto a vuestra conveniencia.


      Mariana no sabía a qué atenerse ante aquellas extrañas palabras. Don Julián abandonó el patio con un ladeo de cabeza reprobatorio hacia ella.


      —Y ahora, ya que están todas las cartas sobre la mesa, vos y yo vamos a mantener una charla para conocernos mejor y dejar sentadas unas pautas de comportamiento. Entrad en la sala.


      Mariana obedeció y, al volverse, distinguió por el rabillo del ojo a Teresa, que permanecía agazapada en la cocina sin perder detalle. Aguardó de pie hasta que el hombre cerró la puerta y se apoyó en ella. Don Miguel la miraba como si fuera a vislumbrar algo que se le escapaba. Aunque Mariana intentaba mantener la calma, la respiración la delataba. Dio un respingo involuntario al oír su voz, ronca por el trasnoche.


      —Y decidme, bella dama, ¿qué delito habéis cometido para terminar aquí?


      —¿Delito? No entiendo.


      —Sí que entendéis. ¿Amores ilícitos? ¿Negativas a la voluntad paterna? ¿Un embarazo no deseado? ¿Algún otro tipo de escándalo?


      Mariana sintió que la sangre le volvía y le ardía la cara. El sujeto no se había movido y había preguntado con voz monótona, como si lo que recitaba fuera lo normal.


      —¡Cómo os atrevéis! ¡Me estáis insultando! ¿Por qué tengo que haber cometido un delito?


      —Vamos, abandonad esa postura y os irá mejor. De cualquier forma, voy a casarme con vos. —El hombre abandonó la puerta y avanzó unos pasos, mirándola fijamente—. Me asiste el derecho de conocer la razón por la que estáis aquí.


      —Creí que eso lo sabíais muy bien, pues vuestros dineros os ha costado, según tengo entendido —contestó de la misma forma desabrida con la que la había interpelado.


      —Ésa es la razón por la que yo estoy aquí, pero sigo ignorando la vuestra.


      —Yo no tengo más razón.


      La boca del hombre se torció en una sonrisa que desmentía la frialdad de sus diminutos ojos. Mariana sintió un escalofrío por la espalda cuando advirtió el peligro, pero su escasa experiencia no pudo protegerla de él.


      —Señora, mi paciencia es muy limitada. No estoy acostumbrado a juegos ni manejos cortesanos. Sea lo que sea, me voy a enterar tarde o temprano. Así que será mejor que habléis ahora.


      —Yo tampoco estoy acostumbrada a los rodeos. Y podéis informaros de todo lo que deseéis porque no tengo nada que ocultar.


      —Así lo haré.


      De una zancada se abalanzó sobre ella y, cercándola contra la pared y aplastándola con el peso de su cuerpo, la inmovilizó. Entre los dos cuerpos quedó atrapado un brazo de Mariana mientras que en el otro sintió la opresión de la mano de él. Echó la cabeza hacia atrás en un intento de evitar su boca, que se abatió sobre la de ella, forzándola con la presión y con los mordiscos que recibió al resistirse y que la obligaron a gritar de dolor, momento que aprovechó el energúmeno para introducirse hasta el paladar. El olor del alcohol mezclado con el aliento fétido le causó unas náuseas que tuvo que controlar si no quería morir ahogada, pues toda su lengua le llenaba la boca. Cuando la retiró, entró una bocanada de aire puro, y entonces la sintió en el cuello, la barba de un par de días actuaba como lija sobre la piel. El hombre le liberó un brazo para desgarrarle el vestido y dejar un pecho al aire sobre el cual se volcó como si fuera a extraer algo de él. Mariana notó que el pánico la dominaba y con la mano libre comenzó a golpearlo, pero aquello fue peor. Un dolor agudo le subió desde el pecho y la dejó sin aliento. Redobló los esfuerzos para liberarse de semejante animal, pero ya de forma descontrolada y sin razonar, llevada tan sólo del horror y del miedo que estaba viviendo. De pronto, las faldas volaron sobre ella y la cubrieron por completo, dejando las piernas al aire. El empuje de su rodilla la obligó a separarlas y su mano tanteó hasta que encontró el destino, donde introdujo un dedo que le produjo tal dolor que gritó de nuevo.


      —¡Voto al diablo! ¡Es virgen! —exclamó el demonio y se retiró.


      Al no sentir la fuerza de él, Mariana resbaló hasta el suelo sumergida entre las faldas y las lágrimas. Estaba rota, humillada, y lo que era peor, no entendía el porqué de aquella violencia. Sólo quería morirse.


      —Ahora sí que no comprendo nada. ¿Qué habéis hecho? ¿Habéis envenenado a alguien y los tuyos quieren ocultarlo?


      Mariana ya no era ella, veía la escena desde lejos. Entre hipidos y llanto se oyó contestar.


      —Soy víctima de un padre borracho y jugador.


      Miguel la miró de nuevo.


      —Me cuesta creerlo. Aunque así fuera, cualquier aristócrata pagaría gustoso por poseer una joya como vos. Sin embargo, cosas más raras he visto por el mundo. —Se limpió la sangre de la boca con una manga—. Por el momento tendré que conformarme con esa declaración. Escribiré al abogado de Sevilla que concertó el enlace para que me dé más explicaciones sobre vuestra familia y el estado de las cuentas y posesiones. Pero antes nos casaremos.


      Se agachó para ayudarla, pero ella se retrajo con un movimiento defensivo por lo que optó por retirarse.


      —Escuchadme por vuestro bien. No quiero causaros mal. Si obedecéis y cumplís con vuestro cometido sin causarme enojo o malestar, si sois una buena compañera en esta aventura, conseguiréis todo lo que deseéis: os cubriré de oro y piedras preciosas, tendréis todos los vestidos que se os antojen, sirvientes, vuestra vida será apacible. Pero si os mostráis terca y contraria a mis intereses, esto que acabáis de sufrir no será nada al lado del daño que puedo ocasionaros. Mañana por la mañana estaréis vestida y lista para la boda. Ahora iré a hablar con el cura de la iglesia de enfrente. Me adelantaré a las locas ideas que os surjan durante mi ausencia y os informaré de que no podéis pedir auxilio a nadie. No se atreverán a intervenir en mis negocios. Me deben mucho. Veréis, no soy bien recibido por esos estirados cartageneros, pero sé mucho acerca de ellos y no les interesa oponerse a mis designios. Y vos sois mi designio. ¿Entendéis?


      Mariana asintió con la cabeza.


      —Bien. No me esperéis hasta mañana por la mañana. Podéis dormir tranquila.


      Dio media vuelta, abrió la puerta y oyó cómo se alejaba por el patio. En breve sintió unos pasos más menudos y rápidos a la vez que un grito ahogado. Mariana intuyó a Teresa, que con voz suave la instaba a levantarse. Pero ella se encontraba lejos de allí, incapaz de moverse porque no sentía el cuerpo. La orden se hizo seca e imperiosa para conseguir su atención.


      —Déjame —susurró sin fuerzas.


      —De eso nada. Miradme. Tenéis que reaccionar. Debemos salir de esto —expuso Teresa con voz fuerte y segura.


      —Tú no sabes…


      —Sí, sé. Lo sé perfectamente. Mejor que vos. Ahora os vais a levantar porque yo no puedo sola. Vamos a subir y os vais a bañar. ¿Me oís? —Y le dio un suave empujón.


      Mariana seguía extraviada. Teresa la cogió de un brazo y tiró hacia arriba. Cuando consiguió que se pusiera de pie, se pasó un brazo por los hombros y con el brazo libre la sujetó por la cintura y, paso a paso, la condujo hasta el dormitorio. La dejó sentada mientras preparaba el baño y, de vez en cuando, la vigilaba de reojo. Mariana no era dueña de sí, con la mirada perdida. Teresa se acercó y empezó a desvestirla. No opuso resistencia, aunque no evitó algún gesto de dolor. Una vez desnuda, Teresa se fijó entre sus piernas.


      —La sangre sólo proviene del pecho, de donde ha manado en abundancia, y de los labios. Ese bruto no ha pasado a mayores, luego la recuperación no será difícil. —Evaluó Teresa con pragmatismo. Había atendido a muchas mujeres agredidas en el burdel.


      Mariana se dejó hacer y Teresa la metió en la bañera y, cuando el agua le cubrió el pecho, Mariana lanzó un quejido y las lágrimas se le saltaron de nuevo, sólo que esta vez las dejó correr. Durante todo el baño estuvo llorando y Teresa la permitió desahogarse, quejarse, maldecir, compadecerse…


      —Así es mejor. Hay que tocar fondo para surgir con más fuerza —animó.


      Mariana le contó entre hipidos lo que le había dicho don Miguel y lo que esperaba de ella por la mañana. Teresa se lamentó de la mala suerte.


      —Sé manejar un cuchillo, lo mataré y luego tendré que quitarme la vida porque no me apetece ser ajusticiada públicamente. La fortuna me ha vuelto la cara muy rápidamente, pero la culpa sólo es mía por haber bajado la guardia.


      Mariana no la contradijo, aunque su mente empezó a recuperarse.


      —Teresa, ¿recuerdas al viejo indio que vende remedios naturales cerca de la casa del gobernador?


      —Creí que no os había violado —contestó Teresa alarmada.


      —No deseo un remedio anticonceptivo, quiero curare.


      La voz de Mariana era firme, aunque sus ojos, rojos e hinchados por el llanto, no reconocían nada de lo que la rodeaba. Sin embargo, advirtió que a Teresa le agradaba esa recuperación de la iniciativa.


      —Sí, el veneno es más limpio que la carnicería que había ideado yo. Y, a lo mejor, pasa desapercibido y salimos bien libradas —aprobó Teresa—. Voy ahora mismo. Mientras tanto salid de esa bañera y curaos el pecho y el labio.


      Mariana asintió y oyó cómo se alejaba Teresa. No podía fallarle el plan. Se casaría por la mañana. Cumpliría con el trato hasta el final para que su padre cobrase la totalidad. Pero después, antes de que aquel cerdo volviese a ponerle la mano encima, se quitaría la vida. Ahora que había tomado una determinación, estaba tranquila. Salió de la bañera, se secó con cuidado e inspeccionó con el espejo de mano los desastres de su cuerpo. Le dolía el pecho, que había adquirido un tono violáceo; le quemaba el cuello irritado por la incipiente barba; tenía la cara desfigurada, los ojos hinchados, la nariz roja y el labio deformado por la herida que también empezaba a tomar ese tono morado.


      Cerró los ojos para no verse, pero enseguida se arrepintió porque el recuerdo de la escena la invadió. Los abrió rápidamente y buscó en sus recuerdos algo agradable en que pensar, que borrase el horror vivido, y llegó Lorenzo, el amable, suave y sensual genovés. Las lágrimas acudieron a los ojos al rememorar aquellos días en Sevilla. ¿Cómo recibirían la noticia de su suicidio? Estaba condenado por la Iglesia, pero a ella no le importaba, no conocía nada del infierno celestial, y sí había atisbado el infierno terrenal y no estaba dispuesta a sufrirlo.


      Cuando Teresa regresó, ella ya se había acostado aunque no dormía. Iba a ser una noche muy larga. Teresa le enseñó un frasquito, había tenido éxito su aventura.


      —La casa está vigilada por un chiquillo, pero soy perro viejo en estos asuntos y le di esquinazo —comentó mientras recogía el baño—. Me he acordado de las armas indígenas que hay por toda la casa, ya he imaginado mi declaración: “Estaba limpiando las armas, mi señor don Miguel, cuando se pinchó con una de ellas que debía estar impregnada de esa letal sustancia. Murió en un decir amén.” —parodió, poniéndose en situación ante Mariana—. Sospechoso, no hay duda, pero creíble si no hay testigos y no hay que olvidar que vos sois guapa, viuda y rica. Esos cretinos pasarían por todo con tal de tener una oportunidad de obtenerla —concluyó Teresa despiadada.


      —Pero hay un cabo que ajustar: don Julián es anciano, pero no tonto y, conociendo a Miguel, ha guardado silencio —se lamentó Mariana—. Y yo que había confiado en él…


      —Algún día le ajustaré las cuentas al viejo —declaró furiosa Teresa.


      Cuando terminó sus quehaceres, Teresa regresó al dormitorio, se sentó en la cama junto a Mariana y le pidió el frasco para impregnar una punta de flecha. Ésta se lo dio, pero le exigió que se lo devolviera después. Teresa salió satisfecha a cumplir su cometido.


      Mariana cerró los ojos y repasó el plan de Teresa. Le venía como anillo al dedo, aunque con la víctima cambiada. Ella era incapaz de matar a nadie por mucho que lo mereciera, pero tornaría la justicia a su favor. Ella misma se infligiría la herida con la punta de flecha, ella sería la víctima y, en cuanto vieran el estado de su cuerpo magullado, acusarían a don Miguel de asesinato. Era la única salida que tenía. Teresa era lista y pregonaría a los cuatro vientos el asesinato para tapar el suicidio. De esa forma el honor de la familia quedaría a salvo.


      Llegó la mañana y Mariana, más dolorida y más amoratada que la tarde anterior, se vistió de novia. Se cubrió la cabeza con un velo de encaje de Brujas, que se echó sobre la cara para disimular el desaguisado, y se sentó a esperar. Teresa no hacía más que revolotear a su alrededor impaciente; sin embargo, a ella le invadía la tranquilidad de una decisión asumida y nada le importaba ya. De pronto, un revuelo en el piso inferior atrajo la atención de ambas, que se detuvieron en su trajín al escuchar los ruidos que subían del patio. Don Miguel iba y venía, dando portazos a su paso. Estaba con alguien a quien daba instrucciones. Llena de curiosidad, Teresa salió al corredor y se asomó para ver lo que ocurría abajo.


      —Era don Diego, el tesorero, —informó Teresa de regreso y encontró a Mariana de pie, hierática y magnífica—. Ya se ha ido y sube don Miguel.


      Entró el bruto como un ciclón en la habitación y se detuvo, sin ocultar su sorpresa, ante Mariana.


      —Confieso que no esperaba un espectáculo así —reconoció—. Os imaginé sin arreglar y llenando la casa de lágrimas y gimoteos.


      Hizo una mueca, que semejaba una sonrisa, al tiempo que describía un círculo alrededor de ella. Mariana soportó sin pestañear tanto el escrutinio como el olor a alcohol que despedía. Iba sin afeitar y las ojeras revelaban la juerga nocturna. Desde luego, no era el novio primoroso que habría encandilado a cualquier novia.


      —Me complace una mujer que sabe lo que le conviene y obedece sin rechistar; sin embargo, lamento defraudaros. Estáis muy bella, pero no habrá boda.


      Mariana no contaba con aquel giro de la situación y lo miró desconcertada. Él volvió a sonreír.


      —El barco, que no llegaba, ha llegado. He de partir de inmediato a Portobelo. Es una carga importante que ya daba por perdida. La boda queda aplazada hasta mi regreso. Mientras tanto podéis divertiros con don Julián, aunque eso no incluye acostarse —y se aproximó amenazadoramente—. Pagaríais muy caro ese desaire. De todas formas, os advierto de que os vigilarán noche y día. No saldrá una misiva de esta casa a vuestra familia ni podréis abandonar Cartagena. Confío en que la persona que os vigila no se vea obligada a tomar medidas contundentes, por vuestro bien. Es menos amable que yo —dicho esto, se dio media vuelta y salió. Bajó por las escaleras y abandonó la casa.


      Mariana comenzó a temblar incontroladamente. Ignoraba si era de miedo, de alivio por la tregua o de la tensión que, sin darse cuenta, había soportado hasta ese instante. Teresa se despegó de la pared y dejó caer sobre una mesa la punta de flecha envenenada. Se abrazó a Mariana para transmitirle su calor y consuelo.
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      Era mediodía cuando Antoine trabajaba con el cuadrante sobre el alcázar. La navegación había sido bastante tranquila y no habían sufrido encuentros desagradables. Alguna que otra vez habían divisado una vela, pero pronto había desaparecido tan deseosa de evitar malas compañías como ellos mismos. En un par de días avistarían Guadalupe, donde recalarían para aprovisionarse de agua y fruta sobre todo, para después continuar hasta Saint-Domingue, que era el punto de reunión.


      En cuanto apareció el capitán, se aprestó a recoger todo y a ocupar su lugar. Era el momento del entrenamiento. Durante la travesía, a diferentes horas del día y sin previo aviso, habían realizado prácticas de ataque, de abordaje o de gobierno del barco, para que la tripulación conociera su puesto y sus obligaciones durante un zafarrancho.


      La campana de las horas tocó a rebato y la nave despertó de su pereza. Los que descansaban bajo cubierta, se levantaron rápidamente y recogieron las hamacas en las que dormían, y cada cual se dirigió a su sitio, bien junto a un cañón o las velas, o bien, si eran del ejército regular, se situaron con sus mosquetes sobre cubierta o en los flechastes, preparados para repeler un abordaje. Gracias al buen quehacer del capitán habían adquirido fluidez y coordinación en sus movimientos por el barco, sin estorbarse los unos a los otros. Lo único que lamentaba Coelogon era que no pudieran realizar prácticas de tiro con los cañones. Los artilleros se limitaban a simular que los limpiaban, los cargaban, los disparaban y los volvían a cargar en el menor tiempo posible, pero él sabía que con fuego real era diferente. De Pointis denegó el permiso por el gasto que suponía y porque el ruido podía alertar a otros barcos de su presencia. Era perentorio pasar lo más desapercibidos posible, pues necesitaban la sorpresa en la empresa.


      Observó cómo Philipe gritaba órdenes en cubierta con el pelo revuelto, la ropa a medio abrochar y la cara cargada de sueño. Hoy le había tocado a su amigo perder unos inestimables minutos de descanso. Otras veces los había perdido él y no era agradable, aunque Coelogon ponía sumo cuidado en que los entrenamientos no recayeran sobre los mismos turnos para que todos pudieran disfrutar de un merecido descanso. No tenía objeto agotar a la tripulación. El ejercicio duró una hora, después Antoine se retiró a descansar y Philipe, ya más arreglado y despierto, lo relevó en el servicio. Apenas se veían aunque compartían el camarote, pues una parte de la dotación dormía mientras la otra estaba activa. Bajó al camarote que todavía estaban reacondicionando los marineros, ya que uno de los cañones les velaba el sueño. Cada vez que se tocaba zafarrancho, desaparecían los paneles de madera que les permitían un poco de independencia con el resto de la marinería, y se prolongaba la cubierta de fuego. Esperó con una sonrisa a que Laurent terminara de trincar el cañón, mientras François y Pierre montaban los paneles. La sonrisa era para no ponerlos nerviosos, no le gustaban los oficiales eternamente enfurruñados. La vida era ya de por sí difícil y no creía que un gesto adusto impusiera más autoridad que una sonrisa, un saludo o unas palabras amables. Nunca olvidaba que su vida podría depender en algún momento de alguno de aquellos marinos, y no le agradaba la idea de que se planteasen si merecería la pena salvársela o no. Los tres marineros sudorosos se retiraron con un saludo y le devolvieron la sonrisa. Antoine extendió la hamaca, se quitó la casaca y el coleto de piel y se echó en mangas de camisa.


      Recalaron en Guadalupe, una de las dos islas que habían tomado los franceses. La otra quedaba más al sur, Martinica, y en medio, un baluarte español, Dominica, que era en la que se abastecía la flota de Indias española. Se enteraron de que ésta ya había pasado por allí por lo que no había peligro de toparse con ella, pero de todas formas no perdieron mucho tiempo, porque no querían que los avistaran y dieran la alarma de la llegada de la Armada Francesa. Continuaron viaje hasta Saint-Domingue, el punto de reunión. Como iban a cruzar las rutas de Santo Domingo con Maracaibo, Cartagena o Portobelo, las guardias de las cofas se intensificaron y llegaron el seis de marzo de 1697, sin novedad, al cabo Tiburón. Decidieron echar allí el ancla porque era el estrecho entre Saint-Domingue y Jamaica, posesión inglesa, y por tanto una ruta impensable para los españoles; al norte, se hallaba la isla de la Tortuga y la capital de Saint-Domingue, Cap François, pero ambas se hallaban en la ruta de La Habana, bastante más transitada.


      Mientras de Pointis y Ducasse, el gobernador en funciones, discutían las condiciones de colaboración, se aprovisionaban y reparaban los barcos después de tan larga travesía, y se permitió a las dotaciones que se instalasen en tierra, siempre y cuando quedara un retén de guardia en los barcos.


      Philipe y Antoine se turnaron como oficiales al mando en la fragata durante la ausencia de Coelogon, por lo que no coincidieron en tierra. Philipe fue el primero en desembarcar pero, cuando volvió a reemplazar a su amigo, le sugirió que era mejor quedarse a dormir en el barco.


      —¿Cómo es eso? —preguntó extrañado Antoine.


      —Las cabañas que ofrecen para dormir son inmundas y el personal que ronda la población es arrogante y mal encarado. La miseria se ve y se huele en cada esquina y nosotros llamamos mucho la atención con los uniformes. Ten cuidado.


      —No creo que busquen conflictos, no les conviene —reflexionó Antoine.


      —Yo no me fiaría. Aquí la ley es la del más fuerte y esta gente no está acostumbrada a ser gobernada.


      Se despidieron y Antoine descendió hasta el esquife que lo llevaría a tierra. El mar allí era de un color y una transparencia que parecía que podías tocar el fondo arenoso con sólo alargar la mano. Le deslumbraba la luz y le asombraba la lujuriosa vegetación. Lo recibió un sólido muelle de madera que lo condujo a tierra firme. La aldea estaba formada por endebles casas de madera con techos de hojas y sin ventanas; eran construcciones bastante rudimentarias y sin comodidades, tal y como le había comentado Philipe. Anduvo por lo que supuso sería la calle principal hasta un tugurio, del que provenía el sordo barullo tabernario y cuya puerta estaba escoltada por algunos grupos de soldados y marineros de la Armada Real. En uno de los grupos reconoció a Eugénie, el contramaestre, y a Bordeaux, el timonel. Se dirigió hacia allí y éstos se separaron de los demás para reunirse con él.


      —No es que esto sea el paraíso prometido —comentó afable.


      —No, señor. Más bien parece el infierno —respondió el timonel—. Como no cabemos dentro, nos venderán el ron en la calle.


      —No hay mucha gente aquí. ¿Habéis oído algo sobre la flota que debe unírsenos? —preguntó Laver, ignorando el problema del ron.


      —Sí. Se encuentran cerca, en un sitio llamado Petit-Goave —contestó el contramaestre—. Estarán aquí en un par de días, por lo que sé a través del contramaestre del Sceptre.


      Laver sabía por experiencia que los subalternos siempre estaban mejor informados que los oficiales. Ellos escuchaban sin rubor, al igual que la marinería, lo que los oficiales, por honor, no se atrevían. El asunto era una cuestión de grados. Les agradeció la conversación y los dejó con sus compañeros. Siguió el trazado de la calle hasta el borde de la selva, y allí se encontró con otros oficiales que se presentaron como el coronel Didmont, de uno de los batallones regulares, el señor de Pointis, sobrino del general y el señor Voyour, caballero de Marigny, a los cuales unió sus pasos y su conversación.


      —Con la de ciudades hermosas que hay en la isla y vamos a quedarnos en este poblacho —se quejó el señor de Voyour.


      —No hay tantas —contestó el sobrino de de Pointis—. Estamos ocupando ilegalmente el oeste de la isla y, periódicamente, los españoles se desplazan hasta aquí para arrasar los asentamientos.


      —Tenía entendido que explotábamos esta parte de la isla —insistió Voyour.


      —Nuestra isla es La Tortuga, en la que se asentaron los primeros franceses en 1625. Pero su suelo es pobre y sus habitantes se dedicaron al contrabando y, cuando podían, cruzaban el estrecho hasta estas tierras para abastecerse de carne de cerdo salvaje. Posteriormente la isla se convirtió en refugio de piratas porque aportaban el producto de sus robos; incluso algunos habitantes se unieron a ellos.


      —Conocéis muy bien la historia del lugar —se admiró el coronel Didmont.


      —Mi tío me obligó a informarme para tenerlo informado a él.


      —En ese caso continuad con el relato, señor, resulta de lo más instructivo —animó Laver, ya que aquello lo distraía.


      —Un tal Bertrand d´Ogeron pasó a Saint-Domingue y comenzó con una plantación de tabaco en un intento de crear asentamientos duraderos de franceses. Se estableció la capital en el norte con el nombre de Cap François, pero en 1670 el tabaco entró en crisis y la población volvió a engrosar las flotas filibusteras. Hubo un nuevo intento de Jean-Baptiste Colbert, marqués de Seignalay e hijo del fallecido Colbert, cuando fue ministro de Marina, de crear plantaciones de añil y caña de azúcar, pero fracasó nuevamente.


      —Es increíble, con esta tierra y este clima tiene que crecer cualquier cosa fácilmente —se extrañó Laver.


      —En teoría así es, mi querido señor Laver, pero el calor agota a los hombres, los huracanes arrasan las cosechas y las periódicas incursiones españolas asolan las poblaciones.


      —Supongo que primero deberíamos obtener la titularidad del territorio. ¿Por qué no se ha conquistado? —inquirió el coronel Didmont.


      —Por razones obvias. ¿Cómo pensáis arrebatar este territorio a los españoles en medio de su imperio? Os recuerdo que acabamos de atravesar el Caribe con el mayor sigilo —intervino De Voyour.


      —¿Y cómo obtuvimos las demás? —se defendió Didmont.


      —Con tratados. Y esta tierra la conseguiremos con tratados —respondió el joven de Pointis—. Nuestro rey Louis no es ningún estúpido. La monarquía española declina y tiene buenas cartas para ganar la partida a los Austrias.


      Eso, Laver, lo había oído más de una vez, sin embargo, había comprobado in situ que seguían dominando el Mediterráneo y el Atlántico. Ignoraba el estado del país, ya que era territorio vedado para un militar francés, pero sí había experimentado la fuerza, la preparación y el arrojo de los españoles en el mar, y eran de tener en cuenta.


      Se introdujeron en la selva y la conversación siguió otros derroteros menos políticos y más ociosos. Congenió con de Pointis, más afín a su carácter y aficiones, mientras que De Voyour demostró ser un inadaptado y Didmont demasiado cuadriculado como militar; ambos carecían de una mente abierta y analítica. El camino se estrechó y los obligó a juntarse en parejas. Laver buscó la compañía del joven de Pointis.


      —Por lo que he oído, son ciertos los rumores de que nos vamos a unir a los piratas —abrió la conversación Laver.


      —Bueno, es una afirmación un poco injusta. ¿Piratas? ¿Para quién? —repuso el sobrino del general cínicamente—. Aquí, en el Caribe, los piratas somos nosotros. Somos los usurpadores. Robamos a España e Inglaterra. El suelo que pisa no es suyo, es español.


      Laver lo observó fijamente, lo conocía de unas pocas horas pero su instinto le indicaba que, aunque era realista, no era sincero.


      —Si nos atenemos a los hechos, estoy seguro de que es así —respondió con cautela.


      El joven sonrió sin tapujos.


      —Monsieur Laver, he sido secretario de mi tío mientras preparaba la expedición y he tenido acceso a los expedientes de todos los oficiales que toman parte en ella. Vuestra hoja de servicios es muy interesante.


      —Me alegro de que así os lo parezca.


      —Monsieur Laver, reconozco que lo que vais a ver los próximos días os hará replantearos el honor francés, pero es lo que tenemos en estas latitudes y el rey cuenta con ellos. Mi tío no está muy inclinado a esta asociación, más bien, no la apoya, pero debe obedecer.


      —Entiendo. No he querido cuestionar…


      —Lo sé. Todos pensamos igual con respecto a esta alianza y, confidencialmente, os diré que, por la conversación que ha entablado mi tío con el gobernador Ducasse, tampoco aclara en qué nos beneficia. Pero esto es lo que hay.


      —¿Por qué me habéis dicho que pondré en duda la honorabilidad francesa, señor?


      —¡Ah! Eso no pienso desvelároslo. Disfrutad estos días con vuestros descubrimientos.


      En los siguientes días, cada vez que Laver desembarcaba, descubría nuevos asentamientos de la gente que iba llegando. Eran de aspecto tosco, mal aseados, piel curtida de vivir a la intemperie, tocados con gorros redondos, botas de piel de cerdo y unos cinturones de cuero crudo en los que llevaban sables y cuchillos. Ellos mismos se construían sus refugios con ramas y hojas para pasar la noche. Durante el día desaparecían en el interior de la selva y a media tarde regresaban con los resultados de su cacería.


      Su aspecto zarrapastroso repelía a Laver, pero su curiosidad por ese estilo de vida era más fuerte. Una tarde se mantuvo a la espera de su regreso con la intención de entablar conversación con alguno de ellos. Acudió solo, para demostrar que no llevaba ningún ánimo belicoso, aunque le pareció imprudente, pues no estaba seguro de que respetasen a un oficial de su majestad, aun cuando sus jefes estuvieran en medio de una negociación. Aquellos individuos eran salvajes por hábito y no reconocían jerarquías ni gobiernos. Un hombre robusto y con la piel quemada y correosa por el sol le salió al encuentro.


      —¿Traéis un mensaje para nosotros? —le preguntó a bocajarro.


      —No.


      —¿Qué hacéis aquí entonces? —inquirió rudo.


      —Buscaba conversación —contestó Laver, sosteniéndole la mirada impasible.


      —¿Conversación? —Por un instante lo desconcertó—. ¡Ja, ja, ja,! ¡Por mil diablos! ¡La Motte! ¡Cheval! Venid aquí. Este lechuguino, de linda cara y suaves modos, quiere conversación.


      Los aludidos se acercaron a su compañero. El aspecto no se diferenciaba mucho, aunque el tal Cheval llevaba en el rostro la razón del mote: su alargada cara finalizaba en una prominente y cuadrada barbilla. Laver no se movió y continuó con la mirada clavada en su interlocutor, aunque no perdió detalle de los movimientos que tenían lugar dentro de su campo visual.


      —Conversemos —dijo La Motte—. Me gusta el anillo que lleváis.


      —A mí también —contestó lacónicamente.


      —No pilláis las indirectas —agregó Cheval y enseñó dos enormes paletos al esbozar una mueca.


      De la nada sacó a relucir un cuchillo con el que pretendía intimidar a Laver, pero éste, alerta, fue más rápido con un estilete turco que llevaba en la espalda cubierto por la casaca, y desarmó al colono al herirlo en el brazo. Antes de que sus amigos se dieran cuenta, Laver había retrocedido para dejar espacio a la espada que ya esgrimía con la otra mano.


      —Tranquilos, tranquilos —atajó el anónimo compañero—. La tímida oveja se ha transformado en un fiero lobo.


      —No creo haber dicho que fuera una tímida oveja —objetó Laver.


      —No, es cierto. —Miró a Cheval—: Id a que os cosan la herida. —Y se dirigió a Laver de nuevo—: Podéis guardar vuestras armas, tenéis mi palabra de que no os pasará nada. Mi nombre es Beaumont y comando las fuerzas reclutadas de Saint-Domingue.


      —Laver, primer oficial del Le Fort.


      —Os movéis como un gato, Monsieur Laver. ¿Me enseñaríais ese cuchillo tan curioso que lleváis?


      Laver le entregó el estilete, tomándolo por el filo para hacerle comprender que no dudaba de su palabra, aunque aún se mantenía atento a lo que sucedía a su alrededor. Todavía eran dos contra uno. Pero Beaumont hizo caso omiso de su tensión, si es que la notó.


      —Doble filo, un trabajo muy fino y bonita empuñadura. Por un arma así, aquí se puede matar; sin embargo, vuestro anillo no vale nada —comentó riendo, como si hubiera dicho algo gracioso, y le devolvió el arma—. Seguidme, nos sentaremos ante un barril de ron. —Le dio la espalda sin aguardar su asentimiento.


      Laver entró en el campamento de los colonos reclutados. Eran sucios y ofrecían un aspecto salvaje, pero estaban bien alimentados y su complexión era fornida. Estaban cavando un gran hoyo en el suelo, más largo y ancho que profundo, mientras que se oían los chillidos de los cerdos que se desangraban. Laver no preguntó nada y se limitó a observar a la espera de que su anfitrión terminara de dar unas órdenes a La Motte. Allí mismo, Beaumont se sentó en el suelo y, con un gesto de la mano, invitó a Laver a que lo imitase.


      —¿Sabéis dónde atacaremos? —preguntó sin rodeos Beaumont.


      —No, creo que no está decidido. ¿Cuántos sois?


      —No lo sé. Los reclutados somos doscientos y Paty llegará con los negros, que sumarán otros doscientos, pero desconozco el número de hermanos que se unirán a esta aventura.


      —¿Hermanos?


      Beaumont lo miró con extrañeza.


      —Sabéis luchar, sois valiente, no os tembló el pulso cuando acuchillasteis a Cheval y vuestros ojos son duros. ¿Dónde habéis luchado que no conocéis a los Hermanos de la Costa?


      —En el Mediterráneo, contra turcos, genoveses y españoles. El estilete que os mostré es turco.


      —Ya. Los españoles están por todas partes. Los Hermanos de la Costa son filibusteros, piratas para los de la madre patria, pero aquí no los consideramos así.


      —¿Cuál es la diferencia?


      Mientras hablaban, Laver no perdía detalle de los trabajos que se traían entre manos los demás. Concluido el hoyo, habían echado ramas, las habían prendido fuego y ahora colocaban piedras dentro de la hoguera.


      —Los Hermanos tienen reglas entre ellos. Las ganancias se reparten equitativamente y el que sufre una merma de una parte de su cuerpo recibe su compensación, y creedme, pagan mejor que vuestro rey.


      —¿Mi rey? ¿No es el vuestro también?


      —No. No lo he visto nunca y está muy lejos. Me importan un comino sus órdenes.


      —Entonces, ¿por qué estáis a su lado en esta aventura?


      —Nosotros sólo luchamos por nuestra conveniencia. Digamos que coincidimos en intereses. Cada cierto tiempo los españoles caen sobre nosotros y nos barren como un huracán. El veintiuno de enero de 1691 se libró una violenta batalla en la Sabane de la Limonada. Murieron unos doscientos cincuenta filibusteros y setecientos colonos franceses, incluidos gobernador, consejeros de la Audiencia y oficiales. Fue una carnicería. Mi padre huyó con Lorencillo, pero no paró ahí el asunto. Los españoles avanzaron hasta Guarico, que era entonces la capital, la quemaron y destruyeron murallas y barcos. Cuando por fin se retiraron los españoles, Jean-Baptiste Ducasse fue nombrado gobernador.


      —¿Vino de la Corte? —indagó Laver, pues no le sonaba el nombre.


      —No, qué va. Era negrero. —Una sonrisa bailó en los labios de Beaumont—. Aquí no hay gente fina. No es tierra francesa, así que vuestro rey no puede enviar a nadie oficialmente.


      Laver tomó nota mentalmente de no olvidar otra vez aquel dato.


      —Por lo que contáis, estáis muy unidos a los filibusteros.


      —Respetamos nuestros negocios, y esto es tierra de nadie.


      —En Brest comentaron que esta acción se debía a un ataque de hace dos años.


      —Sí. Después de aquella batida española, Ducasse no volvió a molestarlos. Se dedicó a atacar Jamaica. Pero a los ingleses no les gustó, y esos perros buscaron el apoyo español para una nueva incursión de castigo. Esta vez fueron más concienzudos en su avance. Arrasaron Guarico por segunda vez y Port-de-Paix, Port Margot, Planemon y todo el distrito de Cap-Français. Huimos al sur y nos refugiamos en Leogane y en Petit-Goave. Nos salvamos gracias a la falta de acuerdo entre los españoles y los ingleses.


      —Por eso sois tan pocos —resumió Laver.


      —Sí. Aquí la vida es difícil y corta, cuesta recuperarse y las mujeres escasean. A decir verdad, aquí no vivimos, sobrevivir sería el término más apropiado.


      Para entonces, las llamas de la hoguera se habían convertido en brasas y las piedras estaban al rojo vivo. Echaron sobre éstas los cerdos desangrados y algunos pollos desplumados y los cubrieron con hojas y tierra. Beaumont se dio cuenta del interés que despertaban los preparativos culinarios de sus compañeros.


      —Así cocinamos la carne —explicó—. Se hace al calor y adquiere un sabor ahumado, por esto los Hermanos nos llaman bucaneros. Faltan algunas horas hasta la cena; probad nuestro licor de caña, lo llamamos ron.


      Cuando Laver abandonó el campamento de los colonos, llevaba otra imagen de ellos. Beaumont había sido extremadamente locuaz para la desconfianza que había mostrado en un principio, aunque al final de la velada aquél reconoció que le gustaba la gente con presencia de ánimo y arriscada; los pusilánimes vivían poco. Laver llegó al barco deseoso de compartir la experiencia con Philipe.


      —Son gente muy dura y cruel que ha sido esculpida por el entorno hostil. Los que no lo resisten, mueren. No reconocen al rey, pero entre ellos son leales y acuñan sus propias leyes, que son las únicas que respetan. Están abandonados en unas tierras inhóspitas y se defienden como pueden —explicó.


      —¿Los admiras? —preguntó Philipe.


      —En parte, porque sobreviven. Pero son salvajes, y por tanto, impredecibles. No me agradan como aliados. En un ataque no serán gente manejable; sino, más bien, un sálvese quien pueda —reflexionó.


      —Son pocos. Nosotros somos cuatro mil —evaluó Philipe.


      —Desconocemos cuantos hermanos vendrán —matizó con ironía.


      Salieron de dudas a los pocos días. Siete fragatas y cinco barcos sin armar fondearon junto a los barcos de la Armada con ochocientos filibusteros a bordo. Los cinco transportes eran para los bucaneros y los negros. Si los bucaneros les habían parecido zarrapastrosos y salvajes, a los recién llegados había que añadir los adjetivos de pendencieros, atrabiliarios e insolentes.


      Inmediatamente los oficiales de su majestad dividieron la población: la parte este para los filibusteros, y la oeste para la marinería y los soldados de la Armada. Intentaban evitar enfrentamientos innecesarios a los que eran muy propensos los nuevos aliados.


      El general de Pointis y el gobernador Ducasse se reunieron con el capitán Godefray, que estaba al frente de las fuerzas filibusteras con la fragata de más potencia, Le Christe, de cincuenta cañones. El resto de las naves eran poco significativas para la incursión que proyectaban, pues portaban entre dieciocho y dieciséis cañones y una de ellas, Le Brigantin, tan sólo cuatro cañones. Organizaron las fuerzas de desembarco y los regulares quedaron divididos en seis batallones mandados por los coroneles De la Roche, De Brene, Marollet, Simonet, Didmont y De la Chenau; al frente de la fuerzas de Saint-Domingue y de los filibusteros estaría Beaumont, que tenía experiencia en ese terreno y los hombres lo respetaban. La fuerza de artillería quedaba a cargo del vizconde Coelogon.


      Así fue como se lo contó posteriormente el joven de Pointis a Laver. Habían conectado perfectamente y, durante esos días, los lazos de la amistad se habían estrechado. A veces se les unían otros oficiales como el capitán del Vermandois, el señor Duboisson de Varenne, persona llana y franca que apreciaba el trabajo bien hecho y soportaba estoicamente a los nuevos socios.


      Una tarde, Laver, mientras paseaba en compañía de de Pointis y del capitán Duboisson, se fijó en un grupo de marineros del Le Fort, que regresaban vocingleros y achispados por el ron, en el momento en que se cruzaban con un grupo de filibusteros que no había respetado la división. Uno de éstos empujó a Eugénie, el contramaestre, y después se tiró al suelo, gritando ante el estupor de los demás. En un abrir y cerrar de ojos los filibusteros, advertidos de antemano, sacaron los cuchillos y exigieron reparación a los marineros. Laver, sin dar explicaciones a sus compañeros que estaban enfrascados en la conversación, se apresuró a ponerse al frente de sus hombres.


      —Está prohibida la lucha entre los nuestros —dijo, mirando de frente al más arriscado del grupo.


      —El viejo empujó a mi compañero y lo insultó. Además, nosotros tenemos nuestras propias leyes, no reconocemos ninguna otra.


      Eugénie hizo ademán de adelantarse para hablar y Laver cortó en seco su iniciativa con un gesto. Mientras tanto, el incidente había llamado la atención de los desocupados, que se arremolinaban ante la perspectiva de un poco de diversión.


      —De acuerdo, según vuestras leyes el agraviado busca desagravio —y se dirigió al hombretón que había propinado el empujón—. Supongo que, para vuestro orgullo y fama entre los compañeros, no es mucho batirse con un viejo, pero seguramente ganaríais más popularidad si os batierais con un oficial —ofreció Laver.


      Ante estas palabras, el círculo se amplió y dejó en medio a los dos contendientes. Eugénie intentó detenerlo, pero Laver lo rechazó con una mirada fulminante que lo obligó a retroceder hasta donde se encontraban sus compañeros, a los que se habían sumado de Pointis y Duboisson.


      Observó cómo el filibustero miraba en derredor y comprobaba que se había quedado solo. Laver lo había aislado inteligentemente.


      —Éste petimetre envuelto en encajes es ya carne de gusanos —declaró a los amigos, erguido y despectivo, pero nadie le coreó la gracia: deseaban espectáculo.


      Salieron las espadas a relucir y se pusieron en guardia. Se midieron unos instantes, hasta que el filibustero, impaciente por terminar el incidente, tiró a fondo iniciando el ataque. Laver contaba con ello, pues había deducido que la paciencia no era una de las virtudes de esa gente, y también imaginaba la fuerza que desplegaría gracias a una alimentación a base de carne y fruta, pero le fallaba el raciocinio. Los hierros se cruzaron y, cuando más próximos estaban, el pirata sacó una daga para clavársela en el costado, por lo que Laver saltó a un lado, y con la espada lo hirió, obligándolo a dejarla caer. De la nada surgió otro cuchillo que lanzó contra Laver, que lo evitó a su vez. Volvieron a enzarzarse con la esgrima cuando el hombretón dio un traspié y cayó, pero se levantó ágil como un gato y, con la mano libre, lanzó tierra hacia el oficial francés, el cual ya conocía la artimaña y logró eludirla. El pirata empezaba a desesperar porque sus triquiñuelas no daban resultado y no conseguía sorprender la guardia del hombre que se revelaba superior a él. Sin embargo, los gritos y las risas de los compañeros lo enardecían.


      Laver, por el contrario, consideró que aquello tenía que acabar. La falta de limpieza en el ataque de su adversario había sido patente, por lo que le permitía a él emplearla sin deshonor por su parte. Así que fingió también un traspié y, al caer, sacó el estilete con la mano libre mientras que, con la espada, desviaba el envite del filibustero. Con el mismo impulso de la caída, se levantó y se la clavó en el corazón que había dejado sin protección y, sin soltar la empuñadura, lo sacó y se puso en guardia para contener la arremetida de los camaradas. Pero no hubo tal. Beaumont había entrado en el círculo.


      —¿Alguien más se siente agraviado? —preguntó a los suyos. Al no responder nadie, continuó—: Si alguien vuelve a rebasar la línea divisoria, se las verá conmigo. Tenemos una misión: vengar a nuestros compañeros y familiares. Y los asesinos no están aquí y hablan otra lengua. Dispersaos y retornad a vuestros quehaceres.


      Los filibusteros se volvieron y empezaron a hablar entre ellos en voz alta, comentando los lances del enfrentamiento sin dar ninguna importancia al drama que se había desarrollado. El filibustero muerto fue retirado por sus amigos a una orden de Beaumont, quien se dirigió a Laver que estaba limpiando el estilete de la sangre con unas hojas.


      —Permitidme que os haga una advertencia: las imprudencias se pagan caras —aleccionó Beaumont.


      —Yo no he sido el imprudente. Ese cobarde quería asesinar a mi contramaestre, eligió al más débil a posta y fingió un encontronazo. Está claro que el imprudente fue él.


      Aunque su voz era contenida, Laver, temblaba por la ira y sus ojos eran fríos y duros como el pedernal.


      —¿Me estáis diciendo que la pendencia no iba con vos?


      Eugénie se adelantó al grupo del Le Fort para hablar y, de nuevo, Laver lo detuvo.


      —Beaumont dio una orden que también es válida para la marinería de su majestad: dispersaos.


      Lentamente empezaron a moverse. Laver hizo una seña al joven de Pointis y a Duboisson.


      —Señores, os presento al señor Beaumont, el colono que está al frente de las fuerzas aliadas en tierra. Estos caballeros son el señor de Pointis, sobrino de nuestro general, y el capitán Duboisson del Vermandois.


      Estos últimos saludaron con gravedad al bucanero.


      —Nos parece lamentable el incidente. ¿No podéis contener a vuestras tropas? —reprochó el capitán.


      —No, señor. Somos gente sin ley. Yo sólo estoy al frente durante el ataque; entonces, sí soy obedecido.


      —¿Queréis decir que habrá más problemas? —puntualizó de Pointis.


      —Seguro. Pero no sólo con vuestras tropas, sino también entre ellos. Siempre sucede cuando nos reunimos tantos. Pero son pocas las muertes —contestó Beaumont restándole importancia—. Así que, si siempre salís en defensa de vuestros hombres, os veremos en algún otro lance. Id afilando la espada. —Torció el gesto con una mueca burlona y se retiró dejando a los tres amigos.


      —A decir verdad, Laver, nos habéis dejado de una pieza. No quise comentarlo delante de ese salvaje, pero ¿qué os impulsó a meteros en medio de la refriega? —le preguntó de Pointis.


      —Como dije, era un asesinato. El contramaestre no hubiera tenido oportunidad. —Lo pensó mejor y matizó—: la injusticia.


      Los oficiales no añadieron nada y caminaron juntos de regreso al muelle. Por el camino, la marinería, fuera del barco que fuera, se paraba y los saludaba.


      —Parece que la historia ha corrido como la pólvora —comentó Duboisson.


      —¿Qué queréis decir? —preguntó Laver.


      —Que os saludan a vos, no a nosotros —contestó de Pointis.


      —Creí que pertenecían a vuestras tripulaciones.


      —No, os habéis hecho famoso al defender a uno de los suyos. Os muestran su agradecimiento. ¿Es así como os ganáis a la tripulación, Laver?


      —No, ni siquiera me lo había planteado.


      —Enhorabuena, pues. Lo habéis conseguido —lo felicitó sinceramente de Pointis.


      Anochecía cuando Laver regresó a la nave para reemplazar a Philipe. Nada más asomar la cabeza por la amura, el cuerpo del capitán interceptó su campo de visión.


      —Y bien, mi romántico joven, ¿os habéis divertido? —El tono de Coelogon no auguraba nada bueno.


      Se apartó el capitán para dejarlo acceder a la cubierta y prosiguió.


      —Decidme, Monsieur Laver, ¿desde cuándo un oficial interviene en una gresca entre marineros?


      Antoine dirigió la vista más allá de su capitán buscando a Philipe, quien le respondió con un encogimiento de hombros. Los marineros realizaban las faenas con el oído puesto en la conversación de los oficiales.


      —Señor, no hubo tal gresca. Fue una acción premeditada sin mediar provocación para entablar una batalla campal entre las dotaciones. Yo la aborté al dejarla en un lance individual.


      —Señor oficial, me traen sin cuidado vuestras razones. Los que importan son los hechos, y los hechos son que un oficial ha mediado en una disputa entre subordinados y ha dado muerte a un pirata aliado —su voz tronó sobre la cubierta del buque—. Eso es lo que hemos oído el general y los capitanes en la reunión que sosteníamos con Ducasse y Godefray. Fue una suerte que hubiera testigos del relieve de Beaumont, porque Godefray se soliviantó.


      Se dio media vuelta y se dirigió al camarote. En el camino se detuvo ante Latour.


      —Quiero esta noche a toda la tripulación serena y a bordo. Mañana levamos anclas. —Y, elevando la voz—: No vaya a ser que nuestro primer oficial sufra otro arranque romántico y mande al infierno nuestros planes.


      En cuanto el capitán desapareció bajo cubierta, Laver se encaminó hacia Latour, pero fue interceptado por Eugénie.


      —Con vuestro permiso, señor.


      —Contramaestre, no me debéis nada —dijo con tono cansado y desabrido, pues le escocía el rapapolvo.


      —Eso es otro asunto —replicó el contramaestre—. Cómo ya os dije, he navegado más veces con el vizconde. Si no estuviera de acuerdo con vuestra actuación, la regañina habría sido en privado y habría procurado que no trascendiera al resto del barco, para no minar la autoridad de los oficiales.


      —Pues esta vez no ha sido así —respondió agriamente.


      —Sí, señor. Eso quería comunicaros. Os ha felicitado, señor, y quería que lo supiera todo el barco.


      Eugénie se retiró satisfecho y quedó el paso libre. Laver no había salido de su asombro cuando Philipe se le acercó.


      —¿Has oído lo que me ha dicho el contramaestre?


      —Sí, parece que tiene lógica.


      —Pues maldita sea la lógica porque yo no lo entiendo.


      —Se ha debido organizar una buena en la reunión. Tu desafío ha sido la comidilla del día. Hasta yo me he enterado sin dejar el barco. Supongo que los jefes están orgullosos de que hayas dejado alto el pabellón de la Armada al hacerle morder el polvo a ese descastado.


      —Lo que me sorprende es el apoyo de Beaumont —reflexionó Laver.


      —Le habrás caído bien.


      —Esa gente no se casa con nadie. Lo que sucedió es algo habitual entre ellos. Busca algo y se cobrará el favor. Estoy seguro. —De pronto recordó la orden—. Levamos anclas, ¿adónde?


      —No ha trascendido. Lo llevan en secreto. Los chismorreos se propagan como el fuego en el Caribe.


      Durante la noche hubo una gran actividad tanto en tierra como en las naves. Al amanecer todas las tropas coloniales estaban embarcadas y la nave capitana, Le Sceptre, desplegó velas y abrió la marcha del convoy. A media mañana los oficiales fueron convocados en el camarote del capitán. Laver, Latour, Eugénie y Bordeaux, el piloto, se apretaron en tan exiguo espacio. Coelogon había extendido varias cartas de marear sobre la mesa. La que estaba encima era del mar Caribe.


      —Señores, tenemos nuestro destino. Los oficiales, Laver y Latour, trazarán la derrota real, día a día, sobre ésta hipotética.


      Los aludidos se inclinaron sobre el mapa y distinguieron la línea que los llevaba desde el cabo Tiburón hasta Cartagena de Indias. A Laver y a Latour el destino no les decía nada, pero Eugénie se mostró inquieto y Bordeaux lanzó un silbido. Coelogon, ignorando las diferentes reacciones, prosiguió y pasó al siguiente mapa.


      —Este es el portulano de Cartagena. La ciudad se sitúa sobre una península. La parte norte está sobre el mar abierto, y la sur, sobre la ensenada. Toda ella está protegida por una muralla con doce baluartes. Cuatro fuertes defienden la ensenada, situados: uno aquí, en Bocachica, dos en el interior de la bahía y otro muy grande en tierra, frente a la entrada de la ciudad, creo que se llama San Felipe de Barajas.


      —¿Y ésta es la ciudad más desprotegida de Indias? —preguntó admirado Latour.


      —No, todo lo contrario —contestó Coelogon con una sonrisa—. Es la más fortificada.


      Coelogon disfrutaba con el desconcierto de los oficiales. El plan era atrevido, por eso confiaban en él.


      —Verán —prosiguió—, hemos pensado que una ciudad, segura de las defensas, será una presa más fácil. Además, contamos con el factor sorpresa. No digo que sea sencillo, pero no es imposible. También hemos considerado la recompensa. Cartagena es puerto de la flota de Indias, donde hace pocos meses ha recalado, así que el dinero fluye por sus calles.


      —Los piratas que nos acompañan querrán su parte —rezongó Eugénie.


      —Ya está pactado. Chase-partie. El diez por ciento del primer millón y el tres por ciento de los restantes. El resto se lo repartirán los comerciantes y el Rey. Por supuesto, todos los oficiales de la Armada tendrán una compensación en función de su grado.


      Coelogon vio el brillo de los ojos codiciosos de sus oficiales. El botín fue un factor decisivo en la elección de la ciudad. Cartagena disponía de ceca propia y por lo tanto una reserva de oro y plata sin acuñar. Confiaron, además, en que sería un buen estímulo a la hora de salvar las defensas de la laguna.


      —No importa ya la discreción con el resto de la tripulación. El próximo puerto en el que desembarcaremos será Cartagena. Caballeros, pueden volver a sus obligaciones.


      Una vez en el alcázar, Philipe y Antoine cambiaron impresiones.


      —Parece que vas a salir de pobre, Laver —comentó festivo Latour.


      —Sólo si vuelvo con vida.


      —Sí, es complicado entrar en la bahía, pero se puede atacar por mar abierto.


      —Si así fuera, habrían construido otro presidio allí. Porque, la verdad, que por fuertes no quede.


      —Igual no son como en tierra. Son pequeños, para albergar las baterías y poco más. No hay que ponerse en lo peor.


      —Es inútil preocuparse por algo que pronto vamos a descubrir —sentenció Laver.


      El lunes ocho de abril de 1697, un mes después de que arribaran a cabo Tiburón, la flota francesa llegó a la ensenada de Zamba, a doce leguas de Cartagena. Allí anclaron cuatro días hasta que se reunió toda la flota de asalto que se había desperdigado durante la travesía. El sábado trece levaron anclas y a las diez de la mañana avistaron Cartagena. Enarbolaron banderas españolas, inglesas y holandesas en un intento de hacerse pasar por aliados. Aguardaron al pairo alguna reacción desde la plaza. Un esquife del Le Sceptre abarloó junto al Le Fort. Traían instrucciones para el capitán.


      —¡Laver! —llamó Coelogon desde la toldilla.


      —Señor.


      —Vuestro sentido de la justicia os ha puesto en evidencia. Habéis sido solicitado para comandar una misión.


      —No entiendo la relación, señor.


      —Vuestro nombre ha sonado mucho y, ahora, cada vez que alguien quiera algo, se acordará de vos. Nos vamos a aproximar a Cartagena y Godefray ha propuesto un pequeño desembarco para evaluar las posibilidades que tenemos por la parte norte de la plaza. De Pointis quiere que comandéis a los filibusteros como representante de su majestad. El Le Fort y el Le Mutine os ofrecerán el apoyo de sus cañones si fuera necesario. Id a prepararos.


      —Con vuestro permiso, señor.


      Laver bajó al camarote con la furia reflejada en los ojos. Allí se encontró con Philipe que descansaba en la hamaca.


      —Perdona que te moleste pero tengo que cambiarme.


      —¿Y eso? —preguntó Latour adormilado.


      —Me voy de excursión. He sido elegido voluntario por de Pointis.


      Philipe espabiló de pronto.


      —¿Y eso? —repitió.


      —Los filibusteros van a realizar un reconocimiento del terreno y quieren un representante de la Armada. Estoy al frente de la descubierta. Era el único nombre del que se acordaban —terminó sarcásticamente.


      —Vaya, viejo. ¡Cuánto lo siento! ¿No es un poco pronto para prepararte?


      —No vamos de noche, sino de día.


      —¡Cielos! ¿Están locos?


      —Y eso no es todo. ¿No notas nada?


      Estaban tan acostumbrados al balanceo del barco que todo les parecía ya normal.


      —¿Hay marejada?


      Laver no contestó, se había cambiado las ropas de militar por unas más oscuras y cómodas de asalto. Se abrochó el coleto de piel y apretó un cinturón de piel curtida de cerdo que había adquirido a los bucaneros en el que colgó la espada y un par de pistolas. En la bota escondió el estilete turco.


      —No estaría demás alguno de repuesto. —Y Philipe le ofreció un pequeño puñal—. Para la otra bota. Yo tengo más, ya sabes que voy bien provisto.


      Antoine lo aceptó sin chistar. Sería un desaire a la generosidad de su amigo, al tiempo que una necedad por su parte.


      En el momento en que salieron al alcázar, se oyeron tres cañonazos disparados desde un baluarte de la ciudad. La flota había iniciado el acercamiento y los españoles no se habían dejado engañar por las banderas. Tras esto, los barcos izaron la bandera francesa, incluso los barcos filibusteros. Continuaron aproximándose hasta la línea de tiro de los cañones, donde se pusieron al pairo de nuevo. El Le Fort y Le Mutine avanzaron un poco más con las portas abiertas y la artillería preparada. Varios botes bogaban entre los barcos y uno de ellos recogió a Laver, quien tomó el mando.


      Según acortaban la distancia con la costa, empezaron a darse cuenta de los problemas. Las corrientes eran muy fuertes, el mar estaba encrespado y resultaba difícil remar. Además, había escollos puntiagudos ocultos bajo el agua. Desembarcar al pie de la muralla era de suicidas porque los cañones no se lo permitirían, pero la costa tampoco ofrecía facilidades, pues no había playas o cómodas radas en las que varar las chalupas ya que serían arrastradas y quebradas contra las rocas. Como había dicho a Latour, si no había una fortaleza por algo sería.


      Continuaron la boga a lo largo de la costa a pesar de los cabeceos de las chalupas, que amenazaban con partirlas por la mitad. Examinaron cada palmo de la costa que pudiera ofrecerles un respiro. De pronto, una ola de través sorprendió el bote de Laver y lo volcó. Antoine se aferró al tolete más próximo, cogió aire y aguantó la zambullida en el mar. Bajo el agua, con la mano libre, se deshizo de las dos pistolas que lo hundían con su peso, emergió junto al casco para tomar aire nuevamente y, en ese momento, sintió un dolor desgarrador en la espalda entre las costillas que lo obligó a soltarse, un brazo fuerte lo sumergió y una gran debilidad le sobrevino anulando su consciencia.
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      Teresa estaba preocupada. Durante unos cuantos días Mariana se negó a dejar la casa. Al principio lo comprendió, pues a nadie le complace que lo vean con la cara en el estado en que la dejó don Miguel. Pero las heridas habían curado y las inflamaciones habían desaparecido. Hasta entonces, Mariana había acaparado toda su atención, pero había algunos asuntos que solucionar y que requerían mano dura. Se dirigió al zaguán y abrió la puerta de la calle, luego se fue derecha a la cocina.


      —Ven y ayúdame con las cosas que han traído —ordenó Teresa a la mujer.


      —Tráelas tú, yo no estoy a tus órdenes.


      Desde que se había enterado del maltrato sufrido por el ama, se había reído y había celebrado que ahora todas fueran iguales. Teresa iba a terminar con la situación. Había analizado las vías de información de don Miguel y de cómo había llegado a tener conocimiento de la carta. Recordó que la mujer había entrado sin llamar la noche anterior a los hechos y había sorprendido al ama cuando sellaba la misiva.


      —Si no obedeces puedo hacer que lo lamentes. Es muy fácil mentir y correr el bulo de que te has ido de la lengua y has desvelado los negocios del señor.


      La mujer, entre desafiante y renuente, se movió perezosamente hacia el zaguán.


      —Aquí no hay nada —dijo la mujer desdeñosamente.


      —Lo han dejado fuera —contestó Teresa en el mismo tono.


      En cuanto la mujer puso un pie fuera, Teresa la empujó con todas las fuerzas y la tiró en medio de la calle. Acto seguido, cerró el portón y abrió la mirilla.


      —¡Perra! —insultó la mujer furibunda, al mismo tiempo que se ponía en pie—. ¡Déjame entrar o te arrepentirás!


      —La que se va a arrepentir eres tú. Aquí tenías una vida fácil y regalada. Acabas de perderla por tu propia estupidez. —Y cerró la mirilla enrejada.


      La mujer debió comprender el mensaje porque no golpeó la puerta innecesariamente. El asunto de la espía en casa estaba resuelto, ahora quedaba don Julián, quien había acudido un día para interesarse por el ama y ella alegó indisposición para no recibirlo, pero estaba segura de que volvería el nefando anciano.


      Regresó al patio, donde Mariana se pasaba el día ensimismada. Teresa la pinchaba diciéndole cosas agraviantes, como que parecía mentira que una mujer inteligente se dejase abatir por un mal encuentro, que la vida no era un camino de rosas, que tenía que reaccionar y superar la adversidad, buscar soluciones y tirar hacia delante.


      —¿Qué era ese alboroto? —indagó Mariana, más por costumbre que por interés.


      —He echado a la calle a la ramera que nos servía —contestó Teresa, sin andarse con remilgos—. Ella nos delató en el asunto de la carta. Teníais razón, es mejor estar sin servicio, a solas, sin testigos.


      Llamaron con la aldaba enérgicamente en la puerta. Teresa entró en el zaguán y abrió la mirilla enrejada.


      —Ábreme —ordenó imperativo don Julián, con la zorra sonriente a su espalda.


      —No quiero —contestó Teresa.


      —¿Cómo decís? —se encorajinó don Julián.


      —Podéis gritar, maldecir, suplicar o exigir, pero no voy a franquear la puerta a un malnacido como vos. Aquí ya no sois bien recibido.


      —No estáis, ni tú ni tu ama, en una posición de ventaja para desairarme. Te conviene obedecerme.


      —Seguramente —admitió Teresa dignamente—, pero mientras tanto podéis solazaros con la furcia que os acompaña, maldito viejo. La justicia divina os reclamará y arderéis en el fuego del infierno. —Le escupió a la cara y cerró la mirilla sin esperar contestación.


      Don Julián volvió a llamar con la aldaba pero Teresa hizo caso omiso y regresó junto a su ama con los aldabonazos resonando por la casa. El haber vaciado su ira no serviría de mucho, pero había sido una satisfacción. La apagada mirada de su ama se dirigió a ella interrogativamente.


      —Es don Julián. Lo he mandado a paseo. Creo que estos días de tregua son nuestros y no necesitamos a ningún rufián para entretenernos.


      Mariana no contestó y siguió sumida en su mundo de niebla para desesperación de Teresa.


      El siguiente paso fue vigilar a los vigilantes. Eran dos. Por la mañana hasta media tarde era una mujer mayor, blanca, y el resto de la tarde y noche, un niño indio. Tomó la determinación de asaltar al chico. Si había alguna posibilidad de comprar a alguno, él era la pieza clave.


      Al atardecer, cuando salió para ir al mercado, el chico la siguió como siempre. Se llegó a la plaza, realizó sus compras y emprendió el regreso. Se percató de que el chico, seguro de la rutina, se le adelantaba entre las estrechas calles. Había una casa en ruinas que quedaba de paso y se metió en ella, dejando que el muchacho la viera. El chico aguardó en la calle, aunque lo notó nervioso. Ella se sentó en un banco desvencijado que había en medio de una habitación desde la que dominaba la entrada, pues la espera sería larga hasta que la curiosidad venciera al chico y se decidiera a entrar para investigar su paradero. Al cabo de un rato, una sombra traspasó el umbral. Teresa permaneció sentada. Poco a poco, el chico asomó la cabeza.


      —Acércate, muchacho —ordenó.


      Al ver que no se movía ni respondía, continuó.


      —Sé que vigilas la casa pero no te voy a hacer daño. Quiero hablar contigo y aquí nadie nos verá. Estás seguro.


      Aguardó pacientemente. Al cabo de un tiempo, el chico entró en la habitación y caminó con paso vacilante entre los escombros.


      —¿Perteneces al hombre a quien le faltan dedos en la mano?


      Asintió con la cabeza.


      —¿Qué tienes que hacer además de vigilarnos?


      No contestó pero notó que se ponía tenso. Teresa prosiguió inexorable.


      —¿Lo haces para él o para los clientes?


      El chico bajó la cabeza y persistió en su silencio.


      —¿Disfrutas?


      Levantó de golpe la cabeza y sus ojos echaban fuego. Negó enérgicamente con un gesto. Teresa no permitió que el triunfo aflorara en su rostro y permaneció impasible.


      —Bien, podemos llegar a un acuerdo sin que tu amo lo sepa. Lo único que tienes que hacer es seguir informando a tu amo, como has hecho hasta ahora, excepto de aquellas cosas que yo te señale. Te prometo que no te pondrán en un aprieto. A cambio te ofrezco la posibilidad de ser libre. Ahora no te puedo explicar cómo puedo conseguirlo, porque no me interesa que sepas demasiado y que tu amo lo pueda averiguar. Tendrás que confiar en mi palabra, como yo tendré que confiar en que no me traicionarás.


      Dejó que evaluara las posibilidades y tomara una decisión sin presionarlo. Finalmente asintió.


      —¿Cómo te llamas y cuántos años tienes?


      —Juan y creo que tengo once.


      La voz atiplada revelaba que no había llegado a la pubertad, aunque su cuerpo estaba proporcionado. Los indios se desarrollaban de diferente manera, por lo que veía. Extendió la mano para que se la estrechara, como si hubieran llegado a un acuerdo comercial.


      —Tenemos un pacto. Nos seguirás como siempre y no informarás de aquello que te indique. Comprobarás que no será difícil. Ahora espera a que yo salga y luego me sigues.


      Sólo once años y ya había sufrido toda clase de perrerías. ¿Por qué el mundo era tan cruel? Cuando llegó a casa ya era de noche. Elaboraba una excusa para Mariana cuando la vio sentada en el patio. Se había quedado a oscuras y miraba el cielo estrellado. Teresa se sintió molesta, no podía seguir encerrada en sí misma tanto tiempo. No era saludable para la mente. ¿Cómo podría obligarla a salir de casa? Comprendía que le disgustase dejarse ver y ser la comidilla de los cartageneros. A ella tampoco le hacía gracia, por eso iba al atardecer a la compra. Pero había otras zonas de la ciudad inexploradas por las que podían moverse sin llamar la atención, como los baluartes, e incluso proyectar alguna excursión fuera de las murallas.


      Al día siguiente puso en marcha su plan. Dejó que Mariana se levantara tarde mientras ella preparaba un refrigerio para llevarse en el paseo. Cuando sintió que se había levantado, subió para enfrentarse a ella.


      —Poneos algo cómodo para caminar mucho rato y llevad también un chal de abrigo. Cuando estéis lista, bajad, os estaré esperando. —Sin darle tiempo para la réplica, salió de la habitación tan veloz como había entrado y bajó a la cocina. Allí aguardó el resultado de su iniciativa. Al poco, Mariana entraba vestida como le había sugerido.


      —¿Cuál es el plan?


      —No hay plan —contestó escuetamente Teresa—. Habremos de movernos si no queremos morir de inactividad. Para no tener tropiezos, he pensado en un paseo por los baluartes del norte. Son los menos transitados por estar expuestos al viento y a los embates del mar, por eso os he indicado que cogierais alguna prenda de abrigo. En esta cesta llevo comida; la caminata será larga.


      Para sorpresa de Teresa, que estaba preparada para mantener una fuerte discusión para convencerla, Mariana asintió y se plegó a su demanda. Ello fue un consuelo y su humor mejoró. Pero, en cuanto salieron a la calle, don Julián las abordó para disgusto de Teresa.


      —Buenos días, mi querida vecina. He intentado todo para rebasar vuestra puerta, acompañaros y aconsejaros sobre los difíciles momentos que habéis vivido, pero vuestra doncella ha sido una barrera infranqueable —acusó el anciano.


      Mariana se mantuvo hierática, con la mirada perdida al frente, sin reaccionar. El anciano, extrañado, la observó con más detenimiento.


      —¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó a Teresa, quien permaneció como si el asunto no fuera con ella.


      Mariana inició la marcha sin previo aviso y mantuvo la mirada al frente, como si don Julián no existiera. Éste dio unos pasos junto a ellas.


      —Ésta actitud no os favorece en nada, querida amiga. Miradme.


      Mariana se detuvo y miró al anciano. Éste no dijo nada, pero Teresa creyó captar una pequeña conmoción en el rostro del anciano, de pena o de compasión.


      —He aquí vuestro collar de perlas con una pulsera y pendientes a juego. —Abrió un estuche de terciopelo y se lo enseñó don Julián—. Son regios en el diseño y en la calidad de las perlas.


      Mariana tomó el estuche de las manos del viejo y se lo entregó a Teresa sin inmutarse. Don Julián, sin añadir nada más, se dio la vuelta y las dejó solas. Mariana continuó imperturbable su camino.


      El pasar el día fuera de casa facilitó el sueño a Mariana, quien cayó rendida por primera vez en muchos días. Normalmente se despertaba sudorosa por las pesadillas, hasta el punto de que no le agradaba dormirse. A partir de entonces, salieron regularmente y recorrieron los baluartes y el arrabal de Getsemaní, en el que se hacinaban los socialmente desfavorecidos, e incluso se aventuraron a dejar la protección de la muralla y bordearon la costa exterior de la ciudad, aunque sin internarse en la selva. Sus piernas se fortalecieron con el ejercicio continuado, el aire les devolvió los colores saludables al rostro, pese a las sombrillas con las que se protegían del sol, y comieron con apetito. Sin embargo, lo más importante para Teresa fue que Mariana recobrara el ánimo, volviera a sentir curiosidad por las cosas.


      —Teresa, ¿podríamos alquilar un burro?


      —Sí, supongo que sí. ¿Para qué queréis un burro?


      —Me gustaría ir un día con un gran cesto para cargar con la pesca.


      —¿Qué pesca?


      —¿No has pescado nunca? Vengo observando que entre las rocas hay mucha cuando baja la marea. Podemos abastecernos sin necesidad de comprar en el mercado.


      —Yo sólo veo cangrejos y me dan miedo, se mueven muy deprisa.


      —Hay unas gambas enormes pero, como son transparentes, no te has fijado; pulpos y peces de roca que, aunque generosos en espinas, son sabrosos asados en espetón.


      —No es una comida digna.


      —Tonterías, en Sevilla los comíamos los viernes y los echo de menos. Podemos intentarlo.


      



      Esa tarde Teresa fue al mercado y encontró un burro para alquilar, pero también se enteró de una inquietante noticia que traía en vilo a los vecinos. Se había avistado en una bahía próxima una agrupación importante de naves. El gobernador don Diego de los Ríos y Quesada había enviado un navío de aviso a los galeones de Portobelo, y estaba organizando cuatro compañías de milicias, compuestas de mercaderes. Se había propuesto también hundir un galeón en Bocachica, como obstáculo para los barcos, pero el proveedor de galeones, atento a razones económicas, se opuso a tal medida. Además, todavía no se sabía a ciencia cierta lo que haría el enemigo.


      Teresa volvió a casa, tirando del obstinado borrico y con el corazón encogido. Habían estado tan aisladas que no se habían enterado de lo que acontecía en la ciudad. En cuanto llegó, relató a Mariana lo que había oído.


      —No te alarmes. Recuerda que hay buenas defensas y, por otra parte, se desconoce cuál es el objetivo.


      —¿No deberíamos aplazar nuestra excursión hasta que pase el peligro?


      —No, no lo creo. Llevan varios días allí. Aquí todo está en calma y no vamos tan lejos como para no volver rápidamente. No he presenciado ningún ataque, pero recuerda qué lentamente se desplazaba la Flota de Galeones.


      —Sí, es cierto —respondió Teresa sin mucha convicción.


      —Si realmente planean atacar la ciudad, estaremos recluidas durante días en casa y yo me he acostumbrado a nuestros largos paseos. Aprovechemos el tiempo que nos quede.


      —Sí, lleváis razón —se animó Teresa.


      A la mañana siguiente madrugaron y, mientras Teresa preparaba el burro y la comida, Mariana cruzó la calle y subió al torreón de los agustinos.


      —El mar, hasta donde la vista alcanza, está vacío. En el puerto y en los baluartes se nota la actividad de los preparativos para la defensa de la ciudad, pero el peligro es todavía hipotético —evaluó Mariana.


      No tuvieron problemas para abandonar la protección de los muros ya que las puertas se mantenían abiertas, aunque con bastante trasiego de gente: campesinos que buscaban refugio y soldados que se desplazaban a los fuertes. Había inquietud, pero nada significativo. Siguieron el camino principal de salida por la Puerta del Reloj y, sin atravesar Getsemaní, tomaron un camino que, salvando un baluarte del barrio que contaba con un pequeño acceso, las llevaba hasta los rompientes en mar abierto. Era una zona en la que no había playa y la vegetación llegaba hasta la orilla; el sendero discurría entre árboles y quedaba oculto desde el mar; y el suelo era de tierra pisada por lo que no había peligro de serpientes. Estaban a medio camino cuando distinguieron las velas de las naves en el horizonte.


      —¡Oh, Dios mío! Tenemos que volver —gritó Teresa angustiada.


      —No hace falta. Están aferrando algunas velas y dejando al pairo otras. No piensan avanzar y no diviso ninguna bandera pirata, son ingleses. Falsa alarma. Continuemos.


      —Entonces, ¿por qué en la ciudad están tan nerviosos? —preguntó Teresa renuente.


      —Desconocemos cuál es la costumbre. Seguramente actúen así cada vez que se aproxima una flota.


      —Pues es un no vivir —replicó la muchacha.


      —Para nosotras es nuevo, ellos están acostumbrados. Ataremos el burro aquí. ¿Te parece?


      Se calaron unos amplios sombreros de paja, se quitaron las medias y los zapatos, que dejaron en la sombra junto al burro y, sujetándose las faldas a la cintura, se internaron entre las rocas con los redeños. Mariana le explicó cómo se pescaban las gambas y pronto olvidaron lo que ocurría en el mar. No se percataron de que dos navíos se destacaron del resto de la flota, hasta que los cañonazos desde Cartagena las devolvieron a la realidad.


      —¡Dios mío! Ha comenzado el combate —exclamó Teresa.


      —No lo creo, no hay respuesta por parte del otro bando.


      –—¡Las banderas! ¿Qué bandera es ésa?


      —¡Mon Dieu! —exclamó Mariana divertida—. Son franceses, no piratas. Tranquilízate, Teresa.


      —¡Pero son enemigos!


      —Sí, pero no veo nada alarmante. Siguen a la espera.


      —¿Y esas barcas?


      —¿Dónde? ¡Ah! Será alguna delegación parlamentaria. —Esto último, lo dijo sin convicción. El mar estaba un tanto revuelto por lo que las chalupas arfaban peligrosamente, y por aquella parte no se podía acceder a la ciudad, como bien sabían ambas. Mariana, con movimientos pausados, recogió las cestas con el producto de la pesca y le hizo una indicación para que la siguiera.


      —De todas formas, será mejor que vayamos regresando, —dijo con voz tranquila a Teresa—. No olvides nada. Nos secaremos y vestiremos entre los árboles.


      Iniciaron el regreso por el sendero de tierra con paso vivo pero no nervioso, aunque no dejaban de vigilar el complicado avance de las chalupas por las amenazantes aguas. Unos gritos atrajeron su atención. Una de las chalupas había volcado y la quilla apuntaba al cielo. Oyeron voces de auxilio y chapoteos. Algunos consiguieron aferrarse al bote o a los remos, pero otros se sumergieron inevitablemente.


      —¡Qué horror! ¡Pobres hombres! —exclamó Mariana.


      —¡Señora! ¡Que son los enemigos! —replicó Teresa escandalizada.


      —¡Teresa! Ante todo son personas. No deseo la muerte de nadie.


      —Excepto la de vuestro marido —ironizó Teresa, aunque se arrepintió en el acto.


      Sin embargo, Mariana no contestó ni se molestó por la puya. Dio media vuelta y siguió caminando junto al borrico con la expresión serena propia de aquellos que tienen la conciencia tranquila. Aquello despertó las sospechas de la muchacha, su señora tramaba algo diferente, y decidió vigilarla, pues no actuaba como debiera.


      Llegaban al final del camino protegido y estaban muy cerca del baluarte de Getsemaní, cuando oyeron un quejido. Se pararon en seco y se resguardaron detrás de un árbol, pero no sucedió nada. Se asomaron con precaución y buscaron algún indicio de que hubiera alguien por allí. No distinguieron nada y comenzaba a caer la noche, pero no se decidían a abandonar la protección de los árboles.


      —Si no nos apuramos, no podremos atravesar el baluarte. Con esa flota ahí, cerrarán todos los accesos si no lo han hecho ya —susurró Teresa.


      —Está bien, sigamos. ¡Espera! —Mariana señaló hacia las rocas.


      —Con esta media luz no veo nada —se quejó la muchacha.


      Sin contestarla, Mariana se dirigió al sitio que había señalado, sigilosamente. Teresa la vio agacharse entre las rocas sobre algo largo rato y luego, incorporándose, hizo una seña para que se reuniera con ella. Sería algo muy importante para que se arriesgara de esa manera, así que se aproximó y lo que vio no le gustó nada.


      —¡Es un pirata! —exclamó asustada.


      —Eso parece, pues no lleva uniforme. Debe de ser de la barca que volcó, y está vivo.


      —Huyamos antes de que se recobre —apremió Teresa.


      —No estoy segura de eso, hay mucha sangre en la poza en la que está atrapado y tiene una brecha en la cabeza. Ven, ayúdame.


      —¿A qué?


      —A llevarlo hasta el burro —dijo Mariana y se dispuso a cogerlo por las axilas.


      —¿Estáis loca? —preguntó horrorizada su criada.


      —Teresa, por Dios, creí que eras más valiente y llevas todo el día mostrándote de lo más medrosa. Me asombras.


      —De eso nada. Soy valiente pero no estúpida. ¿Qué pensáis hacer con el pirata?


      —Llevarlo a casa y curarlo —respondió secamente.


      —¿Veis? Eso es estúpido, no valiente —contestó victoriosa Teresa.


      —No voy a dejarlo morir aquí —replicó Mariana perdiendo la paciencia.


      —Bien, volvamos a la plaza y demos la alerta. Ellos vendrán por él.


      —No lo curarán, lo matarán.


      —Es lo que suele hacerse con los piratas —siguió Teresa en sus trece.


      De pronto Mariana rompió a reír ante la incredulidad de la muchacha.


      —¿Os habéis vuelto loca? —preguntó preocupada.


      —No. Pero la situación es divertida. Ya casi es de noche, hay enemigos en los alrededores y nosotras, aquí, discutiendo a gritos.


      Teresa se percató del lado cómico, pero también del riesgo tan tonto que estaban corriendo. Mariana trataba de arrastrar al hombre ella sola, así que se decidió a ayudarla, pues el ama estaba resuelta a salirse con la suya. Lo cogió de las piernas y, a duras penas, lo cargaron hasta el burro.


      —¿Y ahora qué? —planteó Teresa.


      —Lo envolvemos en la manta del burro y lo montamos atravesado.


      —Lo verán al pasar por el baluarte y por las calles y… ¡Dios mío! ¡El chico!


      —¿Qué chico? —indagó Mariana.


      Teresa, por más que buscaba con la mirada alrededor, no daba con él. Ante la vista del enemigo ¿habría huido? De cualquier manera tendría que localizarlo antes de que contara lo que había visto.


      —Cosas mías —e intentó desviar la atención—. ¿Cómo hacemos?


      —No lo sé. Improvisaremos sobre la marcha. Si nos sorprendieran lo único que debemos decir es la verdad: lo encontramos y lo hemos hecho prisionero. ¿Qué os parece?


      —Lo único razonable es lo último.


      Se dispuso a ayudar a envolverlo y luego a cargarlo sobre el burro, que no fue tarea fácil. Notó que el humor de Mariana había cambiado, la apatía había dejado lugar a la iniciativa. Había tomado una decisión y había discutido con ella, algo que no había sucedido desde aquel nefasto día, y eso le agradó. No estaba de acuerdo con meter a aquel malandrín en casa, pero si disipaba la melancolía de su dueña, bienvenido fuera.


      Pasaron el baluarte sin problemas. Ya había oscurecido y cada cual estaba pendiente de sus propios problemas. La actividad continuaba y, lejos de permanecer en sus casas, los vecinos estaban en la calle, conversando y esperando las nuevas que se produjeran.


      Teresa se encontró con la mirada interrogante del niño Juan. Mariana guiaba al borrico preocupada en esquivar a la gente, y ella caminaba a un costado del animal para controlar la carga. Hizo una seña al chico y se unió a ella.


      —¿Dónde has estado? Te he buscado por todas partes —lo riñó.


      —Me quedé en el baluarte. Yo no estoy loco —se excusó—. ¿Qué queréis?


      —Nada. Sólo que me extrañó no verte. Cuando nos dimos cuenta del peligro, te busqué para regresar todos juntos. Pero ya estamos a salvo. Vuelve a tu puesto —dijo con una sonrisa.


      Cuando llegaron a la casa, entraron el asno en el zaguán y trancaron la puerta para pasar la noche. Una vez hecho esto, pusieron manos a la obra. Bajarlo y desenvolverlo fue fácil. Como la manta estaba empapada tanto por el agua como por la sangre, decidieron emplearla para arrastrar el cuerpo hasta el pie de la escalera pero, para subirlo, tuvieron que prescindir de ella porque el cuerpo pesaba el doble.


      —Lo que más pesa es el torso y la cabeza —objetó Mariana—. Habría que subirlo como un saco, transportarlo en la espalda.


      —Ninguna de las dos podríamos con él.


      —De pie, no; pero a gatas…


      Teresa captó rápidamente la idea.


      —De acuerdo, yo lo llevo, pero vuestra merced me ayuda con las piernas.


      Con Teresa agachada, fue sencillo cargarlo y lentamente, con el auxilio de Mariana, fue ascendiendo peldaño a peldaño. Cuando llegaron arriba, decidieron continuar hasta la habitación de Mariana.


      —Encima va a dormir como un marqués, el muy bribón. Si lo dejara en el suelo, no creo que se diera cuenta —comentó Teresa, descargando el cuerpo de costado sobre una alfombra—. Por favor, no contéis a nadie lo que he llegado a hacer para traerlo hasta aquí.


      La sonrisa que arrancó a Mariana el comentario mereció la pena para Teresa. Indudablemente la travesura había devuelto la vida a su señora. Como estaba empapado, propuso desnudarlo, lavarlo y curarle las heridas antes de subirlo a la cama. Se pusieron a ello y lo dejaron en calzones. Examinaron el cuerpo delgado, pero fibroso y duro como una roca. Costaba moverlo.


      —¿Cómo puede pesar tanto? —se quejó Teresa.


      —Porque es todo músculo. Está en plena forma —contestó Mariana admirada.


      —Imaginé que la vida de pirata era más desesperada. Sus ropas, aunque oscuras, son de calidad. La espada es buena, seguramente botín de algún asalto, y mire qué puñal tan raro. Nunca he visto algo igual en Sevilla.


      —No sé de dónde viene tanta sangre, excepto la brecha en el nacimiento del pelo y los rasponazos que le han producido las rocas, no encuentro nada más —se extrañó Mariana—. Tendríamos que quitarle los calzones.


      —Sí, habrá que hacerlo de todos modos, pero vamos a darle la vuelta primero —sugirió la chica—. Ahí lo tiene. ¡Qué raro! Parece una herida de cuchillo. —Lo examinó con más detenimiento —. Lo han apuñalado por la espalda, pero ha tenido suerte; las costillas han desviado la hoja y han impedido que penetrara con profundidad.


      —¿Cómo sabes todo eso? ¿Por qué es raro? Es un atacante.


      —Porque las cuchilladas están a la orden del día en las noches sevillanas. Y ¿a quién atacaba cuando volcó la barca?


      —Igual alguien lo encontró antes que nosotras.


      —No vimos a nadie y, en ese caso, no lo habría dejado vivo; es fácil matar a un herido.


      Como no podían resolver nada, decidieron lavar y coser la herida. Teresa fue por una palangana y unos paños limpios y se encomendó al lavado del hombre, lo que le permitió fijarse en los detalles. Tenía viejas cicatrices, pero habían sido bien curadas y habían dejado la menor marca posible. Las manos, aunque morenas, carecían de los callos propios de los marineros, como había observado en el San Andrés. Le quitó los calzones mojados y le puso un paño cruzado pudorosamente para que su señora no se escandalizara. Mientras tanto, Mariana había preparado una infusión con corteza de quino, que había encontrado en una caja en el armario del dormitorio, para aplicarle en la herida antes de coserla.


      —Sólo falta la cabeza. No sé cómo voy a arreglarle esa maraña de cabellos.


      —Con paciencia, yo te ayudaré.


      —No estoy muy segura de que sea un pirata —se sinceró Teresa—. Las ropas, las manos y algunas otras cosas no encajan.


      —Lo imagino. Te dije que eran franceses.


      —Eso no lo sabemos, primero izaron la bandera inglesa. ¿Por qué iba a ser la verdadera la segunda?


      —Porque sería absurdo enarbolar la de un enemigo y no serlo —replicó convencida Mariana.


      —En realidad es lo mismo. Ya nos enteraremos si consigue abrir la boca antes de morirse.


      —No seas negativa —reprendió Mariana.


      Una vez terminaron el aseo, procedieron con las heridas de la espalda y de la cabeza, que lavaron con abundante infusión de quinina. Le vendaron el pecho para proteger el cosido de la cuchillada, y después lo izaron hasta la cama como buenamente pudieron.


      —¡Qué raro! No ha emitido ni un quejido.


      —Debe de estar muy débil. Ha perdido mucha sangre. Esperemos que la quinina obre su milagro y evite la inflamación y la fiebre —respondió Mariana.


      —Hoy dormiré aquí —decidió Mariana, mientras lo cubría con una manta y corría la mosquitera alrededor de la cama—. Mañana prepararemos la habitación de al lado.


      —¿Qué haremos si se muere? ¿Enterrarlo en el patio?


      —¡Teresa! —exclamó Mariana—. Vamos a cenar algo y los problemas los resolveremos según vengan, y no antes.


      Cenaron, asearon el burro para devolverlo a la mañana siguiente, quemaron la manta que traía sobre el lomo al ver en el estado en que se encontraba y buscaron otra para sustituirla. Teresa idearía cualquier excusa para justificarlo.


      Entraron en la habitación del herido y Mariana dejó la palmatoria sobre la mesa junto a la cama. Corrió la cortinilla para observar mejor al hombre.


      —Es joven, aunque mayor que yo, y bien parecido. El bigote y la mosca de la perilla están bien recortados; la tez, cerúlea por la falta de sangre y por el frío del mar, está bronceada; los rasgos son correctos y finos aunque de mentón ancho. —Comprobó que respiraba por el leve movimiento del pecho y posó una mano sobre la frente, que se mantenía helada, dejó resbalar el dorso sobre la mejilla y continuó dibujando el contorno del hombro y del brazo.


      —¡Qué fría y suave es su piel! ¡Ojalá consiga vivir!


      Teresa observaba a su ama espantada: había perdido el juicio.


      A la mañana siguiente, fueron despertadas por un gran estruendo que no se parecía en absoluto a las campanadas dominicales que debían estar repicando para celebrar el día del Señor. Al cabo de un rato, se oyó otro. En el mismo momento en que Teresa irrumpía en la habitación, se oyó un estruendo más, seguido, a los pocos minutos, por gritos en las calles. Mariana se levantó rápidamente al verla llegar y se acercaron al lecho para comprobar el estado del herido. La piel estaba caliente y levemente perlada de sudor, pero no se apreciaba congestión ni inquietud en el descanso, por lo que la quinina debía de estar actuando a su favor.


      —Me visto rápidamente y voy a informarme de lo que está sucediendo. No os inquietéis si tardo. Voy a los baluartes del norte para verlo yo misma.


      —Ten cuidado, Teresa, no te arriesgues —se angustió Mariana por ella.


      Cuando Teresa abandonó la casa, los bombardeos se habían intensificado, por las calles corría la gente hacia la puerta de la Torre del Reloj y los sacerdotes ofrecían el perdón de los pecados a gritos. El avance hacia los baluartes del norte fue lento y penoso, pues la multitud provenía principalmente de allí. Oyó decir a alguien que había muertos. Pegada a los muros de las casas consiguió llegar. Sobre el baluarte, agazapados tras el murete, se protegía la milicia local. Le sorprendió comprobar que los cañones permanecían mudos ante el fuego del enemigo. Se armó de valor y trepó hasta arriba. Algunos, extrañados, la vieron llegar. Agachada junto al murete, asomó la cabeza. El espectáculo la fascinó. Los barcos, diferentes a los galeones a los que estaba acostumbrada, se habían aproximado y enseñaban sus costados con las portas abiertas y las oscuras bocas escupiendo fuego pero, aunque hacían mucho ruido, no causaban daños porque no llegaban a la ciudad. Entonces, ¿por qué la gente corría? De pronto oyó una explosión diferente seguida de un silbido, mientras los hombres gritaban “Ahí viene otra vez”, y una bola incandescente cruzó el cielo y cayó sobre una casa que incendió. Enseguida acudieron con cubos de agua para evitar que el fuego se extendiese. Teresa, estremecida por la impresión, gateó hasta el miliciano más próximo.


      —¿Qué ha sido eso? Los cañonazos de los barcos no llegan.


      —No, señorita, —y, asomándose, le señaló— ¿veis aquella galeota? Esa es la maldita que envía estas bombas desde el infierno.


      —Pero es un barco pequeño —objetó Teresa.


      —El barco es lo de menos, el cañón es lo importante.


      —¿Y por qué no disparamos? Se podría intentar hundirlo.


      El miliciano se quedó mirándola y de pronto sonrió.


      —Vos sois la doncella de Ojos de Miel —afirmó más que preguntó.


      —Y eso ¿qué importa ahora? —replicó airada Teresa.


      El hombre se retrajo ante la arremetida de ella.


      —No mucho, es cierto. Pero siento curiosidad. Bueno, todos sentimos curiosidad. ¿Por qué se suspendió la boda y salió corriendo ese malnacido? ¿Tuvo valor para enfrentarse a él?


      —¿Es que nadie puede vivir su vida sin que los demás lo sepan? Su ciudad es odiosa y llena de cobardes —le espetó furiosa, y se dio media vuelta para abandonar el baluarte cuando el hombre la detuvo cogiéndola del brazo.


      —Tranquila, mujer, no es para tanto. Os diré, antes de que os vayáis, que no respondemos al fuego porque hay que ahorrar balas y los cañones no están en muy buenas condiciones. Deberíais abandonar la ciudad mientras podáis, como hacen los demás.


      Teresa le dio las gracias por la sugerencia y se alejó del baluarte. Por el camino de vuelta se encontró con riadas de personas que volvían, pero ya sin prisa y con cara de desesperación. Preguntó a una mujer con dos críos que le informó de la decisión del gobernador, quien había mandado cerrar las puertas para que la ciudad no se quedara sin defensores. En ese momento, una bola de fuego atravesó el cielo e impactó unas calles más allá. La mujer agarró a sus vástagos y apretó el paso; Teresa hizo lo propio en la otra dirección. Cuando llegó a casa, el burro la recibió en el zaguán. Se había olvidado de aquel bicho. Por el momento, no había posibilidad de devolverlo ya que su dueño estaría en alguna defensa de la ciudad. Encontró a Mariana en la cocina. Ya había hervido las gambas y preparaba un caldo de pollo.


      —¡Oh, cuánto siento que hayáis tenido que ocuparos de esto! —se lamentó.


      —No importa. Así me entretengo. Cuéntame —exigió ansiosa.


      —¡Es terrible! Afortunadamente para nosotras las bombas no llegan hasta aquí, pero las casas de la zona norte sufren las consecuencias del bombardeo. Pero esto es lo curioso, sólo un barco de los enemigos es el que verdaderamente hace blanco en la ciudad. Los demás no la alcanzan.


      —¿Curioso? Yo diría: ¡gracias a Dios! ¿Y los nuestros?


      —Los nuestros, nada. No tenemos artillería con la que responder.


      —¿ Y los cañones de los baluartes?


      —Parece ser que no hay suficientes municiones y, además, no tienen muy claro que funcionen.


      Mariana tomó asiento con cara de asombro.


      —Pero si decían que la ciudad estaba muy bien defendida.


      —¿Se acuerda de la visita al fuerte de San Felipe con don Julián? ¿Qué nos contó después?


      —¡Ah, sí! Que declaraban más efectivos de los que había para embolsarse el dinero. ¡Santo cielo! ¿Qué va a ser de nosotros? —se afligió Mariana.


      —De momento, no podemos hacer nada. El gobernador ha cerrado las puertas de la ciudad por lo que no se puede salir.


      —¿Salir? ¿Adónde?


      —Sí, ese sería nuestro dilema. No conocemos a nadie. Y, por si lo habíais olvidado, tenemos un invitado. ¿Qué tal está?


      —Estable. Ha entrado en calor y le ha subido un poco de fiebre, pero no ha recobrado el conocimiento. Le curaremos la herida de nuevo después de almorzar.


      Comieron en la misma cocina, en silencio, roto únicamente por los cañonazos enemigos a los que ya se habían acostumbrado. Después, subieron a la habitación con todos los pertrechos para sanear la herida. Mariana se puso de rodillas frente a él para mantenerlo sentado y apoyó la pesada e inconsciente cabeza sobre el hombro. El calor y la humedad de la frente la estremecieron. Mientras lo sostenía, Teresa retiró el vendaje.


      —Es difícil manejar a un enfermo sin sentido —comentó Mariana.


      —¿Cree que deberíamos cubrirle la herida otra vez? En el San Andrés oí comentar que sanaban muy bien con sal y al aire libre y que, si se tapaban, se pudrían y olían mal —informó Teresa.


      —¿Cómo la tiene? —preguntó Mariana que, desde donde estaba, no lo veía.


      Teresa hizo un gesto de duda y acercó la nariz.


      —No huele mal, pero sale un líquido feo.


      —Está bien. Vamos a tumbarlo boca abajo. Así será también más fácil para nosotras. Pesa mucho.


      Una vez boca abajo, Mariana procedió a presionar la herida para que saliera todo el humor lechoso, después la lavó con la infusión de quinina, con la que repasó los demás rasponazos y la brecha de la cabeza. Para mantener los bichos alejados de la incisión, colocaron una tela de algodón encima pero sin vendaje, extendieron la mosquitera y se retiraron.


      


      Antoine percibió la luz a través de sus párpados, pero no los abrió. Un tenue olor a azahar inundó su memoria. ¿Estaba en el Mediterráneo? No. Ahora recordaba, estaba en el Caribe ¿Y el olor? Respiró hondo. Persistía. Abrió los ojos y descubrió otros que lo contemplaban con atención, cuyo color le rememoró el cognac de su tierra y el dulzor de la miel. ¿Dónde se hallaba? Los cerró de nuevo e intentó recordar. La expedición, el bote, volcaron, el dolor, la oscuridad. ¡Cartagena! Abrió los ojos de nuevo y, como movido por un resorte, intentó incorporarse. Un dolor agudo le atravesó la espalda y lo obligó a detenerse.


      —Tened cuidado, Monsieur, la herida de la espalda puede abrirse.


      ¡Francés! Le había hablado en francés. ¿Estaba entre amigos? El tacto le habló de la calidad de las sábanas de la cama, y la vista le ofreció una habitación ricamente amueblada. No estaba preso y la mujer no parecía temerosa.


      —¿Podríais decirme dónde me encuentro y cómo he llegado hasta aquí? —aventuró.


      La mujer se sentó en la cama frente a él con toda confianza. Lo miraba dulcemente y una sonrisa iluminaba su maravilloso rostro. Era una delicia contemplarla.


      —Estáis en mi casa, dentro de los muros de Cartagena. Os encontramos en la escollera, habíais quedado atrapado entre las rocas. Tenéis una puñalada en la espalda y sufristeis un fuerte golpe en la cabeza.


      Antoine se llevó la mano a la cabeza, afortunadamente no le dolía. Se tocó el vendaje que le ceñía el pecho.


      —La herida está cicatrizando bien y no ha habido infección —prosiguió Mariana—. La hemos dejado al aire algunos ratos y la hemos limpiado constantemente.


      —Gracias. ¿Estoy prisionero?


      —Por mi parte, no. Pero, en realidad, todos estamos prisioneros.


      ¿Qué era aquel galimatías? Aunque no le importaba escucharla ya que su acento le recordaba a Philipe, era meridional, ¿dónde lo habría aprendido?


      —Tengo la mente un poco espesa y no he comprendido bien.


      —No es vuestra mente. He sido yo la que no se ha explicado correctamente. Vuestra merced no es prisionero de nadie, pero os aconsejo que no abandonéis la protección de estos muros; si salís a la calle, os prenderán, sino algo peor. En cuanto a los demás, estamos cercados por vuestros amigos y las puertas de la ciudad están cerradas. Nadie tiene permiso para abandonarla.


      —¿He estado inconsciente toda la noche?


      —Además de la tarde en que os recogimos, dos días más. Hoy es martes, acaba de amanecer.


      —¡Mon Dieu! ¿Qué ha ocurrido con la flota? —Se arrepintió enseguida por la inconveniencia de la pregunta. Sin embargo, a ella no pareció importarle.


      —El domingo estuvieron todo el día bombardeándonos. El lunes, parece que, cansados, se dirigieron a Bocachica, y allí permanecen, retenidos con el asedio del fuerte San Luis, el que guarda la entrada de la bahía.


      —¿Por qué me habéis ayudado? ¿Por qué sois amable conmigo?


      —Supongo que por humanidad y, en cuanto a la amabilidad, creo que no tiene objeto ayudaros para maltrataros después. —Ambos sonrieron ante el humor de ella.


      —Disculpad mi torpeza. ¿Qué vais a hacer conmigo?


      —No lo sé. No voy denunciaros si no me obligáis a ello; pero tampoco imagino cómo sacaros de este aprieto.


      La sinceridad y lo absurdo de la respuesta lo dejaron sin palabras. ¿Se encontraban en un atolladero por humanidad? Él se congratulaba de su suerte, pero ¿ella?


      En ese momento entró otra mujer en la habitación y lo miró con sus enormes y redondos ojos, espantada. Hablaron rápidamente entre ellas en español, por lo que se quedó en ayunas del diálogo que mantuvieron. Se dedicó a observar a las dos mujeres a sus anchas. Con la que había conversado era muy joven, bien proporcionada y bellísima. No se había vestido aún, recordó que acababa de amanecer, llevaba una amplia bata y el cabello, suelto y negro, le caía hasta la cintura. Deseó acariciarlo. Por el contrario, la otra era extremadamente delgada, huesuda y, para ser una criada, le pareció, por su tono de voz, que se dirigía hacia su ama con poco respeto.


      —Mi doncella tiene miedo de que seáis un pirata.


      La sedosa voz lo sacó de su abstracción y sonrió para sí ante la tardía inquietud de aquellas mujeres, o ¿sólo de una? Entonces otra idea le cruzó la mente: ¿vivían solas?


      —Estoy seguro de que para vuestras mercedes lo soy; para mi rey soy el primer oficial, Antoine Laver, de la fragata Le Fort de la Armada Real.


      —Entonces para nosotras sois un soldado enemigo, pero no un pirata. Mi nombre es Mariana Tamares, y ésta, mi doncella Teresa.


      Ella sonrió mientras le traducía a la chica, y notó el alivio de ésta según escuchaba.


      —Perdonad, ¿cuántos hay en la casa? ¿Hay algún hombre al que pueda dirigirme?


      —Si hubiera un hombre en esta casa, os puedo asegurar que no ocuparíais esa cama, sino un calabozo —respondió divertida—. No hay nadie más que nosotras dos.


      —¿Y el servicio? —preguntó asombrado.


      —¡Cómo! ¿Acaba de despertarse y ya se queja del servicio? ¿Os parecemos poco a su Excelencia dos mujeres? —Le reprochó haciéndose la ofendida—. Teresa os subirá un sustancioso caldo para que vayáis recuperando fuerzas. Si os sienta bien, os serviremos para comer algo más sólido. Mientras, con vuestro permiso, me retiraré para arreglarme.


      Salieron las dos mujeres charlando animadamente y lo dejaron solo, sumido en la perplejidad. Estaban completamente solas, le habían salvado llevadas por no sé qué principios y no sabían qué hacer con él. Y además, bromeaban. No, bromeaba sólo una, la que era como un sueño.


      No fue ignorado durante mucho rato. La criada volvió armada de un lienzo, un tazón humeante y un cucharón. Lo dejó sobre la mesa, recogió unos almohadones del diván y lo ayudó a incorporarse. Notó cómo le tiraba la piel de la espalda y le picaba bastante, lo que indicaba que cicatrizaba adecuadamente, a la vez sintió vértigo a causa de la debilidad que lo invadía. La muchacha extendió la tela sobre el pecho y él alzó las manos para recibir el tazón. Para su sorpresa y disgusto, la chica se las bajó, se sentó casi encima de él y se dispuso a darle de comer. Él negó con la cabeza, lo que le costó soportar un vahído y alzó de nuevo las manos. Ella las ignoró y avanzó inexorablemente con la cuchara, amenazando con derramar el caldo si él no abría la boca. Estaba muy débil, pero ello no le impidió sentir cómo la cólera se despertaba; sin embargo, tuvo que abrir la boca y advirtió el gesto de satisfacción de aquella escuálida arpía. No se encontraba en situación de montar una escena pues todavía desconocía el terreno que pisaba, pero tomaba nota del agravio. El estómago comenzó a gruñir de agradecimiento, el calor y el bienestar lo invadieron adormeciéndolo.


      No bien había terminado el sabroso caldo, cuando entró la otra mujer con el pelo recogido y un ligero vestido de seda cruda, que revelaba la falta de armazón del corpiño y dejaba libre un generoso pecho. Los hermosos ojos perfilados por unas oscuras y largas pestañas se clavaron en los suyos. Le debió complacer lo que vieron, porque esbozó una sonrisa.


      —Antes de que os durmáis, os agradeceríamos que nos ayudaseis a curaros. Debo reconocer que nos habéis proporcionado mucho trabajo, nunca imaginé que un cuerpo inanimado pesara tanto.


      —Mentiría si me disculpara, pues estoy bastante contento de encontrarme todavía en este mundo. Procuraré colaborar de ahora en adelante.


      —Me alegra oírlo. Separad los brazos para que Teresa os retire el vendaje. —Él obedeció sin dejar de mirarla. A decir verdad, no podía apartar los ojos de semejante belleza.


      —¿Conocéis Francia? —preguntó en un intento de entablar conversación para que el silencio no fuera tan violento.


      —No. El único viaje que he realizado fuera de mi Sevilla natal, es aquí.


      Antoine percibió cómo un velo de tristeza oscurecía su mirada.


      —¿Y cómo es que habláis tan bien mi lengua?


      —Mi preceptor era un sacerdote francés. Mis hermanas también lo hablan. Tumbaos boca abajo, por favor.


      —¿Están con vos? —preguntó mientras se daba la vuelta.


      —No. Estoy sola ¿Tenéis familia? —preguntó a su vez Mariana, para conducir la conversación por otros derroteros.


      Al estar boca abajo, Antoine no la veía y percibía mejor las inflexiones de su voz. Había bajado un tono y era más lenta. Intuyó que había destapado recuerdos melancólicos. Al agacharse la mujer sobre la herida para limpiarla, lo envolvió el aroma de azahar con el que había despertado y le agradó, porque era algo familiar que lo tranquilizaba.


      —Sí, dos hermanos. Yo soy el del medio.


      —Yo también, qué coincidencia —añadió más animada—. Mi hermana mayor, Inés está casada felizmente con el conde de Utiel y Carmen sólo tiene dieciséis años.


      —¿Sois noble?


      —No tengo título, pero mi padre es el conde de Olvera.


      —¿Y qué hacéis tan lejos de vuestra casa?


      —Esto ya está. Tendréis que echar la siesta en esa postura pues la herida sólo está protegida por una tela de algodón sin sujetar. Hemos venido haciéndolo así y da buenos resultados. Está limpia, sonrosada y cicatriza correctamente.


      Antoine se dio cuenta de que toda aquella palabrería tenía como finalidad no contestarle. De hecho, abandonó la habitación bruscamente, seguida de la odiosa criada. Cerró los ojos para centrarse mejor en sus reflexiones, no tenía anillo de compromiso ni de desposada, es más, no llevaba alhajas, excepto una fina cadena de oro con un crucifijo, y sin embargo, la casa exudaba riqueza; pero no llegó más lejos porque el sueño lo conquistó silenciosamente.


      


      Mariana salió de la habitación molesta. Debía evitar que la conversación tomara giros personales. Reconocía que había sido la instigadora, arrastrada por la curiosidad, pero olvidó que ella también suscitaba la misma intriga.


      —Es un engreído, pero muy guapo —dijo Teresa a su lado, cuando entraban en la cocina.


      —¿Por qué un engreído? No entiendes lo que habla.


      —Pero sufro sus modales. Es de los que trata a los demás despóticamente. Teníais que haberlo visto cuando le di el caldo. Me taladraba con esos ojos verdes como puñales. Me hubiera asesinado allí mismo si hubiera encontrado con qué.


      —Exageras. Es militar y está acostumbrado a mandar y ser obedecido, pero su mirada es cálida, limpia y sus maneras tan suaves como su voz de barítono.


      —¿Su voz? No sé… pero su cuerpo ha sido esculpido para amar y ser amado.


      —¡Teresa! —exclamó Mariana ruborizada.


      —¿Por qué me reprendéis? Digo la verdad y no sandeces como vuestra merced. De todas formas me alegro de que hayáis recuperado la fe en el elemento masculino.


      —No la había perdido —dijo Mariana sombría—. Pero para mí es un tema vedado.


      —¿Qué queréis decir con eso? ¿Vais a serle fiel a ese energúmeno? De eso nada, seguiremos con nuestro plan hasta el final.


      —Por supuesto. No había cambiado de opinión. Pero, hasta entonces, estamos en un tiempo de tregua.


      —Exacto, y hay que disfrutarlo mientras podamos —afirmó vehementemente Teresa—. Si yo fuera vos, aprovecharía lo que se os ofrece. Os come con los ojos.


      —¡Por Dios! Teresa, ¿no sabes pensar en otra cosa? Tengo honor y responsabilidades, no me meto en la cama de cualquiera. —Molesta, había levantado la voz sin darse cuenta.


      —En eso os equivocáis. La vida es muy corta para estar pendiente de lo que los demás esperan de nosotros. Si fuera como vos decís, no disfrutaríamos de vida ni de voluntad. —Teresa también elevó la voz—. Teníais responsabilidades con vuestra familia, pero éstas terminaron cuando os arrojaron a vuestra propia suerte a este infernal lugar. Ahora debéis reponeros, superarlo, replantearos la vida y olvidar lo que dejáis atrás. Debéis vivir para vos misma, para poder seguir adelante.


      Estaban enfrentadas en medio de la cocina. Teresa con los puños cerrados a ambos lados del cuerpo, Mariana con los brazos cruzados, muy altanera, y ambas echaban chispas por los ojos. Un fuerte carraspeo llegó desde la puerta y las sobresaltó.


      —Disculpad, pero es imposible dormir con este escándalo. —Mariana captó el frío acerado de los ojos verdes que se dirigían a Teresa—. Si tenéis problemas con el servicio es mejor despedirlo o ponerlo en su lugar con unos buenos azotes. Si estuviera vuestro padre aquí, no lo habría permitido. Si queréis…


      —¡No! —lo interrumpió Mariana—. Lamento haberos estorbado vuestro descanso, y me basto y sobro para poner orden en mi casa sin vuestra ayuda —exclamó indignada. Mientras, Teresa, con los ojos como platos, se ocultaba detrás de ella—. Y haced el favor de no volver a mentar a mi padre ni a nadie más, estoy harta de todos vosotros. —Se calló al apreciar la expresión de asombro y de azoramiento del hombre. No imaginó semejante respuesta a su ofrecimiento, por lo que Mariana cambió de registro y con voz más amable siguió —: En vista de que habéis sido capaz de llegaros hasta aquí sin ayuda, aprovecharemos para lavarle, cortarle y peinarle esa cabellera.


      Le indicó a Teresa lo que quería que hiciera y puso manos a la obra mientras ella lo conducía hasta la pila. Llevaba puestos sólo los calzones e iba descalzo, pero no parecía que acusara el frío del suelo. Tuvo que admitir que Teresa tenía razón, su cuerpo era admirable.


      El hombre no opuso resistencia, aunque no dejó que la criada lo tocase, y ésta no insistió, sino que permaneció a una prudente distancia que le permitiera escapar si mostraba tendencias asesinas sobre su persona. Todavía estaba bajo la impresión de la mirada que le había dedicado. Él mismo se lavó a pesar de que le supuso un gran esfuerzo y dolor, pues la piel de la herida tiraba, y se encontraba débil y magullado por los golpes que debió recibir el cuerpo inerte contra las rocas. El olor del azahar invadió la cocina. Mariana se fijó en cómo se detenía para olerlo, y luego continuó con más brío. Cuando terminó, le ofreció un lienzo para secarse. Intuyó un ademán de ir a decir algo, pero cambió de idea y se calló. Tomó el lienzo y se frotó con energía. A una indicación de Mariana, Teresa acercó una silla y se alejó rápidamente.


      —Sube a cambiar las sábanas y a ventilar la habitación mientras yo lo despiojo y le corto el pelo.


      —¿Quiere matarme, verdad?


      —No. –Sonrió Mariana—. Cree que me has faltado el respeto y quiere azotarte.


      Teresa dio un brinco y salió a escape de la cocina. Mariana reparó en la sonrisa complacida del hombre y no pudo reprimir un pequeño deseo de venganza.


      —No creáis que se deba a vos, y os advierto que, si le ponéis la mano encima, os la cortaré— dijo lentamente para recalcar su determinación.


      —Vos sabréis lo que hacéis. Pero en Francia, habría recibido lo que se merece.


      —No conozco las costumbres francesas y, por tanto, no se me ocurriría deciros lo que deberíais hacer, igual que desconocéis lo que se merece Teresa, por lo que guardaos vuestras opiniones.


      El hombre se revolvió molesto en la silla, pero no dijo nada. Mariana se concentró en el pelo, oscuro y suave, que ahora olía como el de ella. Lo dividió en mechones y, con un peine de carey que mojaba constantemente en una palangana con agua y vinagre, los repasó una y otra vez. Sorprendido por tanto esmero, se dio la vuelta y reparó que en el agua flotaban cantidad de bichos.


      —¿Qué estáis haciendo? En un par de días volverán a reproducirse.


      —No, si se hace todos los días. Terminan por desaparecer.


      —¿Es que no tenéis piojos?


      —No.


      —¿Os laváis el pelo todos los días?


      —Me lavo y me baño. Todos los días, no, pero tres por semana, sí.


      —¿Estáis enferma?


      —Por esa razón no estoy enferma.


      —Yo tampoco estoy enfermo y no lo hago —rebatió.


      —Pues pronto lo estaréis. En estas latitudes los insectos son peligrosos.


      No respondió, se mantuvo callado un rato, pero luego volvió a preguntar.


      —¿Es así como vestís en España?


      —Supongo que queréis decir en la península. Yo también cometí ese error, estamos en España. No, no vestía así. Los tejidos eran más pesados y los cartonajes y varillas no dejaban pasar el aire y me exponía a morir asfixiada.


      Por el movimiento de la espalda dedujo que se estaba riendo.


      —¿Habíais estado en el Caribe? Igual os reís porque lo conocéis mejor que yo. Lo único que procuro es adaptarme a las costumbres lo más rápidamente posible. Aquí, la gente del lugar no enferma, el truco consiste en hacer lo mismo.


      —No, es la primera vez que vengo —respondió vivamente—. ¿Sois nueva aquí?


      —Llegué con la flota de Indias hace unos meses.


      —¡Hace sólo unos meses! –—se sorprendió él—. ¿Conocéis a alguien en la ciudad?


      —¿Conocer? A algunos. ¿Amigos? No.


      —La criada es nueva, de aquí.


      —No, vino conmigo desde Sevilla por voluntad propia. Le he prometido la libertad. Quiere establecerse aquí.


      —¡Vaya suerte! ¿Y por qué es tan descarada cuando os debe tanto?


      —¿Entendéis el español?


      —No.


      —Entonces, ¿por qué sacáis conclusiones? Teresa no es descarada y se deja la piel por servirme, sin quejarse. No disfruto de más servicio que ella, ni más apoyo. Lo que presenció no era una disputa. Sí, perdimos el control, pero era un intercambio de pareceres. En realidad, lo he pensado mejor y ella tiene su punto de razón, aunque mi visión del asunto sea diferente. Su intención es buena, ella lucha por las dos. —Se levantó y cambió la conversación como acostumbraba a hacer, para desesperación del caballero que estaba a punto de enterarse de algo—. Os estoy aburriendo. Es mejor que salgáis al patio, os sentéis a horcajadas en la silla y dejéis que os dé el sol en la herida un rato.


      —No, no me aburre en absoluto —le contradijo, a la vez que la seguía con la silla en la mano—. ¿Cuál es vuestra lucha?


      Mariana lo condujo hasta el centro del patio, donde había una mesa y unas sillas de hierro con almohadones. Él se sentó a horcajadas en la silla de madera que había llevado y apoyó los brazos sobre el respaldo.


      —¡Qué agradable el calor del sol sobre la espalda y el cabello húmedo! —exclamó el francés—. Me había quedado frío en la cocina.


      —Dentro de un rato comeremos aquí, os vendaremos para que podáis moveros cómodamente y echaremos la siesta. Debéis de estar desfallecido sólo con un caldo.


      —Mi estómago está habituado —contestó cortésmente. Aceptó que su pregunta no fuera contestada y le regaló una de sus maravillosas sonrisas.


      Allí, a la luz del sol, Mariana se deleitaba con el cabello húmedo y brillante, con los ojos del hombre, que refulgían alentados por la chispa de humor, con la blanquísima dentadura que dejaba entrever en la sonrisa, propia de alguien que no ha pasado necesidades.


      —Me prometí evitar las preguntas personales, pero no puedo remediar el preguntarme a qué se dedican vuestros padres.


      Sin perder la sonrisa, entornó los ojos y la miró fijamente.


      —Así que evitáis las preguntas personales. —Ladeó la cabeza y la evaluó durante un tiempo—. Mis padres no viven. De todas maneras no se dedicaron a nada. Mi padre fue el sexto duque de Anizy. Hoy lo es mi hermano Christopher, no el sexto, es obvio.


      —¡Ah! La alta nobleza. Ahora me explico vuestras maneras orgullosas —se burló.


      —¿Orgullosas? ¿De verdad os he tratado así? —Su expresión, divertida, desmentía el enojo de sus palabras—. Os ruego disculpéis mis malos modales.


      —Os recuerdo que hace un rato habéis criticado mis métodos con la servidumbre, y me habéis considerado incapaz de resolver mis supuestos problemas.


      —Sí, es cierto —respondió más serio—. Me sobrepasé, pero os bastasteis para ponerme en mi sitio. No volverá a ocurrir.


      —Os ruego me disculpéis a vuestra vez. No ha sido amable por mi parte recordároslo, pero no he podido resistir mi travieso impulso. ¿Por qué me provocáis?


      —Desconocía que os provocase esos traviesos impulsos, pero reconozco que me divierten. Es la primera vez que sostenemos una conversación frívola.


      El hombre estaba en su salsa y ella no se encontraba incómoda. Por el contrario, a pesar de la mesa que mediaba entre los dos, se sentía mecida por el sonido de su voz, envuelta por aquella mirada cálida y penetrante, atraída por aquel cuerpo desnudo bajo el sol. Ante semejantes pensamientos, el rubor le subió como una llamarada que la incendió. Teresa llegó en su auxilio con los cubiertos y los platos, Mariana se los cogió y la despidió con una orden. Abrigaba la pequeña esperanza de que él no se hubiera dado cuenta. Mientras colocaba las cosas en la mesa, se percató de su expresión.


      —Una persona de vuestra altura no realizará este tipo de tareas —lo atacó para distraer la confusión que sentía—. Tomad nota e id aprendiendo, la vida da muchas vueltas.


      Empezó con un tono sarcástico pero la última frase dejó traslucir un poso amargo. Si él lo notó, fue discreto.


      —Burlaos todo lo que queráis, pero os aseguro que soy muy capaz de sobrevivir sin servicio. En un barco…


      —He llegado en un barco y os aseguro que había servicio —le cortó.


      —Es que los españoles son muy finos —ironizó—. Os confiaré que en los barcos franceses no contamos con las comodidades que he vislumbrado en vuestras naves. ¿En qué tipo de barco llegasteis?


      —Un galeón, el San Andrés de la Armada de la Guardia de la Carrera de Indias, es decir, la escolta de la flota. Los oficiales eran militares como vos, muy amables. Guardo muy buen recuerdo de ellos.


      —Y seguramente ellos de vos. —ironizó Antoine.


      Pero, Mariana, perdida en su recuerdo, no captó el sarcasmo del comentario.


      —Sí, eso me dijeron, que no encontrarían otra contertuliana como yo que siguiese sus conversaciones técnicas.


      Teresa llegó con la comida y Mariana percibió el desasosiego de él.


      —¿Ocurre algo?


      —Es curioso que me lo preguntéis cuando antes fue la causa de vuestro sonrojo. Las personas de mi muy alta condición no acostumbran a sentarse semidesnudos a la mesa que comparten con una mujer. No nos parece elegante —objetó.


      —Debéis disculparme. No me había percatado —contestó un poco molesta, porque él sí lo había notado, y envió a la chica por una camisa.


      —¿No? —Ironizó de nuevo Antoine. Mariana percibió, para deleite de su interlocutor, el tono sonrosado que adquirían los pómulos—. Imagino que es cierto puesto que nunca me habéis visto vestido. —La satisfacción del francés fue plena cuando pasó del sonrosado al rojo vivo.


      —Estabais vestido cuando os encontramos —se defendió torpemente—, y os desvistió Teresa. Os estáis divirtiendo a mi costa.


      En ese instante regresó con una camisa de seda blanca y le ayudó, nerviosa, a ponérsela.


      —Por favor, decidle que por el momento he pospuesto mis planes de venganza. No hace falta que tiemble, sólo que muestre respeto.


      Mariana sonrió aliviada por el buen humor que manifestaba y se lo comunicó a Teresa, que por toda respuesta dio un gruñido.


      Antoine disfrutó de la frugal comida: pollo a la brasa y abundante fruta troceada y mezclada con ron, que para él era nuevo. Era difícil pero, poco a poco, iba derribando las barreras que lo separaban de aquella maravillosa criatura. Resultaba fácil conversar con ella, le seguía las bromas, siempre que no abordase los malditos “temas personales”. Igual, si seguía con el tema del viaje que ella no rechazó, averiguaba algo más. Tenían toda la tarde por delante y ninguna prisa.


      —Antes me comentabais algo sobre unas conversaciones durante vuestro periplo por el Atlántico —le recordó.


      —¡Ah, sí! Fue divertido porque yo no sabía nada de barcos. Aprendí los nombres de los palos, de las velas, las partes de un barco, por qué las cuadernas del galeón están dispuestas hacia dentro. ¿Sabíais que la cubierta es más estrecha que la línea de flotación? Es para evitar abordajes. Bueno, para vos, todo lo que digo son tonterías puesto que ya lo sabéis.


      —No, en absoluto, pero no entiendo qué interés puede suscitar en una mujer. —Aunque sí vislumbraba el interés del oficial que se lo enseñó.


      —¡Ah! Sois igual que don Gonzalo.


      —¿Quién es don Gonzalo?


      —El primer oficial del San Andrés.


      He aquí al espabilado, pensó Antoine.


      —Al principio se mostró renuente a enseñarme, pero al final me aceptó todos los días en la toldilla para tomar la latitud y, aunque al principio comprobaba mis cálculos, luego dejó de hacerlo y los daba por válidos porque no erré una sola vez. Discutíamos sobre los problemas técnicos de la navegación, y de cómo adaptarse a la navegación más lenta de las naves que escoltábamos.


      —¿Tenéis intención de capitanear un barco? —Se chanceó—. Vais a enfrentaros con la tripulación.


      —No es mi deseo gobernar un barco y ya sé que nunca me lo permitirán. Pero la travesía era lenta y aburrida y aquello fue entretenido.


      —Había oído sobre muchas formas de diversión, pero el estudio y el aprendizaje no figuraban entre ellas. ¿Cómo os divertíais en Sevilla?


      —Estudiaba cálculo mercantil, tramitación de letras de cambio, cambios de moneda, importación, exportación y sus leyes. Rutas y establecimientos…—se interrumpió cuando se encontró con el ceño fruncido de él.


      —No esperaréis que me lo crea. ¿Vuestro padre os enseñó eso?


      —¿Mi padre? No, por Dios —contestó nerviosa. Se había animado hablando y había perdido el control de la conversación—. Os pedí que no mencionarais a mi padre, por favor, olvidaos de que existe.


      A Antoine se le hizo la luz, era bastarda. La notó molesta e inquieta por sus propias palabras, y entendió que iba a dar alguna explicación.


      —Está bien —accedió Mariana ante su actitud interrogativa y se echó hacia atrás en la silla—. Cuando mi madre murió, mi padre nos abandonó en Sevilla. Mi tío, hermano gemelo de mi padre, se hizo cargo de nosotras. Mi tío es el visitador civil del puerto de Sevilla, es decir, quien da el visto bueno a las exportaciones e importaciones, quien controla las cargas de los barcos. Nos dio la educación que cada una escogió. Todas hablamos francés, gracias a nuestro preceptor. Mi hermana mayor, Inés, ejerció de madre hasta que se casó, afortunadamente con el hombre de su vida. Digo afortunadamente porque no acudíamos a fiestas, no fuimos presentadas en sociedad ni esas cosas. No teníamos dinero. Inés fue aceptada sin dote, ¡bendita sea! Yo soy la inquieta. Me gustaba acompañar a mi tío por el Arenal del río, y él me llevó ante un genovés amigo suyo que me enseñó todo eso. Tenía un hijo, Lorenzo, apuesto y simpático, —Antoine notó el cambio de voz y la expresión plácida y ensoñadora y sintió una punzada de celos—, con el que compartía mis estudios. Y eso es todo —cortó abruptamente.


      Él no creyó que aquello fuera todo. Todavía no había averiguado que hacía allí sola, pero por el momento podía valer. Se sintió en deuda y le habló de su familia, de los inicios en la marina y de Gastón. No pudo ocultar la satisfacción que sentía por su hermano pequeño y reparó en que ella disfrutaba como él, escuchándolo. Había comenzado a caer la tarde, pero ellos no lo advirtieron tan enfrascados en la charla como estaban. Fue la llegada de Teresa la que los trajo de nuevo al mundo real.


      —¡Señora, señora! —entró, gritando excitada—. ¡Han desembarcado!


      Antoine se puso de pie al intuir que algo iba mal, pero hasta que no le tradujesen lo que decía la chica, no podía actuar.


      —¿Dónde? —preguntó Mariana con calma.


      —En Bocachica. Y son muchos. Han cañoneado todo el día el fuerte desde el mar mientras otros desembarcaban. El gobernador ha enviado cinco jinetes para que reconozcan el lugar, y estaban preparando una canoa para acercarse por mar.


      Mariana tradujo las nuevas a Antoine, cuyo rostro se ensombreció. Se sentía culpable. Los suyos estaban luchando ahí fuera, mientras él pasaba una agradable tarde, departiendo con una hermosa mujer.


      —No podéis hacer nada —le dijo, como si hubiera leído sus pensamientos—. Aunque disfrazado o escondido llegaseis a las murallas o a las puertas, no podríais traspasarlas y caeríais prisionero. Ya había considerado esa posibilidad. Por el momento, hay que esperar. Además, no aguantaríais mucho tiempo caminando y la herida podría abrirse.


      —Sois muy amable al preocuparos por mí, cuando son vuestras mercedes las que corren peligro.


      —¿Y vos no?


      —Es mi oficio.


      A medianoche, Antoine fue despertado por un ruido desacostumbrado. Aunque en aquella casa se sentía seguro, la duermevela era un hábito siempre que navegaba. Sin moverse, prestó atención a los ruidos nocturnos. Era un gemido y luego un grito que venía de la habitación de al lado, donde dormía Mariana. Oyó unos pasos. Se levantó de un salto, cogió la espada, que le habían devuelto las mujeres junto con otras pertenencias, y se lanzó al corredor. La puerta de la habitación estaba abierta y comprobó que la criada había llegado antes que él. La chica hablaba en tiernos susurros mientras acariciaba el pelo de su señora como si fuera una madre. La hermosa muchacha, que lo había acompañado durante la tarde, estaba desencajada y lloraba por alguna pesadilla. De pronto, de sintió ridículo, allí, con la espada, y se retiró sigilosamente sin que ellas se hubieran apercibido de su presencia.
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      Al día siguiente, la ciudad sucumbió a la histeria ante las noticias de Bocachica. La canoa, con treinta y seis mulatos y un fraile franciscano, fue abordada antes de llegar al fuerte. Tan sólo un mulato logró salvarse a nado y llegar a la ciudad con la nueva: el fraile había sido apresado y obligado a llegarse hasta el fuerte en una canoa con bandera blanca para exigir la rendición de los castellanos, pero don Sancho Jimeno de Orozco se había negado a entregar la fortaleza y el bombardeo masivo se renovó.


      Con el alma en vilo, la población seguía el combate desde los baluartes y desde las torres de las iglesias y conventos. Las novedades corrían de boca en boca como un reguero de pólvora. Teresa salía y entraba continuamente con las últimas noticias, mientras Antoine y Mariana recorrían la casa como si fueran la anfitriona y una visita a la que debía atender.


      Dentro de aquellos muros, la violencia no había hecho acto de presencia. Antoine quedó maravillado de todo el capital que albergaban las habitaciones. Si conseguían entrar en la ciudad, aquello representaba un botín propio de un rey. ¿Cuántas casas habría como ésa? Inmediatamente rechazó los pensamientos por considerarlos injuriosos. Las mujeres le habían salvado la vida. Si conseguían entrar en la ciudad, debería protegerlas. La idea de que Mariana cayera en manos de una horda, lo desasosegaba.


      A media tarde, los gritos y las carreras por la calle atrajeron su curiosidad. Teresa volvió con el parte. Había caído el presidio de San Luis, pero su comandante había sido tratado con honores y las propias tropas francesas lo escoltaban hasta una hacienda de unos familiares suyos. En la ciudad había cundido el pánico y las puertas habían sido abiertas. Muchos vecinos habían abandonado Cartagena, sobre todo mujeres y niños, llevándose dinero y alhajas consigo, aunque a esas alturas ya estarían cerradas de nuevo, pues el gobernador necesitaba defensores. Antoine maldijo la pérdida de esa oportunidad para escapar. Teresa añadió que el capitán Francisco Santander con ochenta milicianos, seis cañones en mal estado y unos pocos víveres, habían evacuado apresuradamente el fuerte de Santa Cruz y se habían incorporado a la defensa de la plaza, y lo mismo hicieron los del fuerte Pastelillo.


      —¡Es increíble! —exclamó Antoine—. ¿Cómo pueden abandonar dos fortalezas al enemigo? La bahía ha quedado indefensa. ¿Qué tipo de imbécil está al frente? De Pointis sólo ha tardado dos días en tomar una fortaleza. No lo entiendo. Creímos que este hueso sería duro de roer.


      —Por fuera parece fuerte, pero la avaricia lo ha vuelto frágil —explicó Marina, retomando la metáfora.


      —¿La avaricia? Estoy hablando de decisiones militares.


      —Bien, en ese caso ¿qué haríais si contarais con las paredes de los fuertes, unos cañones deteriorados, los soldados fueran mercaderes, negros, mestizos, y sólo sumarais unos mil arcabuces útiles?


      Antoine la miró anonadado.


      —¿Es eso cierto?


      Mariana asintió.


      —Señora, estáis ayudando al enemigo.


      —En absoluto, el enemigo no puede moverse de aquí —sonrió con picardía—. Y tal y como van las cosas, es fácil que vuestros amigos entren antes de que vos podáis salir.


      Admiró la tranquilidad con que ella tomaba las cosas. En ningún momento, salvo la otra noche, la había visto perder la compostura o, al menos, mostrarse tan alterada como la criada. Era una mujer de temple y él lo agradecía, pues no se imaginaba consolando a una histérica.


      Por la tarde, el viento trajo un humo negro y espeso. De nuevo la chica informó de que habían hundido dos naves en el canal de acceso al puerto interior, para cerrar el paso a la flota enemiga, y que el resto, dos galeones, dos galeras y varias piraguas y canoas, estaban siendo incendiadas para que no cayesen en manos enemigas.


      A la mañana siguiente, jueves, día dieciocho de abril, apareció la flota francesa frente a los baluartes del sur de la ciudad. Les llevó poco tiempo reflotar las dos naves hundidas en el canal, porque no había sido realizado a conciencia, y entrar en el puerto. Comenzó el desembarco de las tropas enemigas que se apoderaron de la ermita de Nuestra Señora de la Candelaria, ubicada en la cima desde la cual se dominaba toda la ciudad. A primera hora de la tarde, se habían establecido varios campamentos con sus banderas ondeantes. Un trompetero llevó una propuesta de capitulación a don Diego de los Ríos, gobernador de Cartagena, quien la rechazó.


      Poco después, se produjo una conmoción en la plaza, pues un desertor italiano había pedido asilo y describió con qué fuerzas contaba el enemigo. La desesperación invadió de otra vez a la población. Don Diego envió emisarios a Mondoz y otros lugares en demanda de auxilio, pero con poca fortuna. Por la noche, el valeroso capitán Palma salió con su compañía para cruzar el acero aquí y allá con las avanzadas francesas. El viernes, el ataque se concentró en el fuerte de San Felipe de Barajas.


      Para entonces Antoine había recuperado plenamente las fuerzas y la herida, aunque le molestaba, seguía cicatrizando satisfactoriamente. Diariamente aguardaba con ansiedad las noticias de Teresa y vagaba, mientras tanto, por la casa. Descubrió una habitación en el fondo del patio que servía de almacén. Como no había ventanas buscó un candelabro y allá fue a investigar. Lo que encontró lo dejó sin aliento. Si lo que había en la casa justificaba un buen botín, aquello no tenía nombre. Se llegó hasta un montón de rollos que resultaron ser tapices y alfombras de seda perfectamente empaquetados para ser trasladados. Los arcones estaban cerrados con llave, otros rollos resultaron ser telas de seda de diversos colores para vestir. Le llamó la atención una figura de porcelana finísima, en la que un hombre y una mujer de rasgos orientales copulaban en una postura erótica. El acabado de las manos, de los brazos, era suave y les confería una elegancia sensual, los colores detallaban las zonas erógenas de ambos. Quedó tan hechizado contemplándola que no oyó llegar a Mariana.


      —No entiendo que veis en esa figura que tanto admiráis. A Teresa también le parece maravillosa —confesó Mariana un tanto sonrojada.


      —Es encantadora. Un trabajo admirable que hace soñar. En Francia se pagaría una fortuna por algo semejante. ¿No os gusta?


      —Lo que representa no me parece muy apropiado —contestó escandalizada.


      Antoine procuró disimular su sonrisa ante el apuro de ella.


      —Lo interpreto como un homenaje a la reproducción humana —intentó justificar sin mucha suerte—. ¿Qué hay en los baúles?


      —No lo sé.


      —¿No son vuestros?


      —No. Ni la casa, ni todo lo que contiene es mío.


      Ahora comprendía por qué no la inquietaba el asalto, pero olvidaba su persona que era tan deseable para aquellos diablos como toda la mercancía.


      —¿Y no sentís curiosidad al ver tanta maravilla?


      —No, pero podéis buscar la llave si tenéis tanto interés, aunque yo no registraría los sitios corrientes, seguramente esté en algún escondrijo.


      —¿A quien pertenece todo esto que tanto desprecio os suscita?


      —A un comerciante, o a un pirata, o a un contrabandista. No lo sé a ciencia cierta o quizá sea todo a la vez. —Antes de que él siguiera preguntando, le propuso—: os ofrezco una encarnizada partida de ajedrez si abandonáis vuestro interrogatorio.


      —Lo siento. Pero comprended que las contestaciones que ofrecéis son un acicate a mi curiosidad. —Hizo un ademán de volver sobre sus pasos cuando ella lo detuvo.


      —Si no lleváis con vos el ajedrez, difícilmente podremos jugar.


      Miró en derredor pero no vio nada que le diera una pista.


      —Levantad aquella caja y yo os ayudaré con la mesa.


      Sacaron la mesa al patio en el que, prácticamente, hacían la vida. Cuando caía un chaparrón tropical, se resguardaban en los laterales porticados y, en cuanto cesaba, salían al sol como los lagartos. Antoine se encontraba muy cómodo y fresco vistiendo unos calzones y una camisa y prescindiendo de las terribles pelucas. La temperatura era bastante estable, aunque a mediodía apretase el sol, y el aire que se respiraba no era como el de cualquier urbe. Recordaba el olor pestilente de París o de Marsella o de cualquier otro puerto. Pero no allí, en Cartagena, y eso que se hallaban confinados dentro de las murallas.


      La partida no sufrió las usuales interrupciones de Teresa, por lo que la tarde transcurrió plácidamente. Mariana condujo la conversación hacia las aficiones de él. Se reveló como un reformista agrario y un diseñador de barcos.


      —Me enfurece la despreocupación de Christopher en cuanto a la propiedad. Sin embargo, Gastón, con su pequeña hacienda, está logrando maravillas. Sinceramente, lo envidio. Aunque él no lo sabe, a pesar de todo, ha tenido suerte.


      —Pero os apasionan los barcos —alegó Mariana.


      —Sí, pero no la vida en ellos.


      —La vida da muchas vueltas y guarda sorpresas.


      —Es la segunda vez que os oigo decir esto. ¿Es por experiencia?


      —Cuidad vuestro alfil. Comienza a anochecer. ¿Dónde preferís cenar, aquí o en la cocina?


      —Aquí —respondió con fastidio.


      No sólo lo ganaba en el juego, sino que le daba de nuevo con la puerta en las narices. Esa forma de no contestar, simple y llanamente, empezaba a enfadarlo ¿Qué era eso tan grave que ocultaba tan abiertamente?


      El viernes pasó sin sobresaltos hasta el sábado por la noche, durante la cual la guarnición del presidio de San Felipe había buscado resguardo en la ciudad. Don Diego de los Ríos, airado, mandó encarcelar a Juan Barrio y envió al vizcaíno don Miguel de la Vega con otros setenta hombres, en su mayoría negros y mulatos, con la suerte de que los franceses no se enteraron del cambio de fuerzas que se había producido en la fortaleza.


      Laver se quedó sin aire con el trasiego de los españoles y la ceguera de los suyos pues, durante unas horas, el San Felipe había permanecido desguarnecido. El asalto le estaba pareciendo una parodia teatral digna de Molière. Por el emblema que describió Teresa dedujo que el general de Pointis había instalado el cuartel en el hospital de San Lázaro.


      El domingo, los franceses decidieron, una vez más, no respetar la fiesta del Señor, e intensificaron el bombardeo del fuerte e iniciaron el del Arrabal de Getsemaní, que se extendía ante la puerta principal de Cartagena. Para llegar a la ciudad había que abatir las defensas del barrio. Con este fin ordenaron a los barcos y galeotas abrir fuego contra los baluartes. Hacia el mediodía, las baterías españolas, en respuesta, hicieron blanco en las posiciones francesas de San Lázaro para gran alborozo de los milicianos.


      Transcurrieron así el lunes y el martes, sin obtener ventaja ninguno de los dos contendientes. Antoine empezaba a dudar del triunfo de los suyos pues, lo que en un principio había sido fácil, se había tornado trabajoso a causa de la entereza de los españoles, quienes, con menos medios y menos hombres, defendían denodadamente la ciudad y merecían su franca admiración. Pero esto no le sorprendía, porque ya lo había constatado en el Mediterráneo.


      Laver, para no volverse loco, había organizado una rutina. Acostumbraba a tomar un baño según se levantaba, porque había comprobado que no lo debilitaba como tenía entendido, sino todo lo contrario, lo encontraba tonificante y se sentía aliviado de no tener que rascarse constantemente. Después se ejercitaba con la esgrima y el lanzamiento de cuchillos en una parte del patio que había habilitado para tal fin. Obviamente, no podía hacer uso de las pistolas. El armamento lo reunió con ayuda de Teresa, quien asaltó los arsenales expuestos por la casa. Finalmente, había aceptado a la escuálida criada que, contra todo pronóstico, resultaba bastante eficiente. Ella había dejado de temblar cada vez que pasaba a su lado y habían depurado un sistema de signos para entenderse en lo primordial.


      A la hora de la comida se reunía con Mariana, de la que no se separaba hasta la noche. Pasaban el tiempo jugando y hablando de música, de literatura… aunque Antoine fue el que llevaba la voz cantante, porque Mariana carecía de ciertos conocimientos por no haber disfrutado de vida social. Antoine le describió cómo era el teatro y le contó el argumento de la última obra de Molière que había visto con Gastón, “El avaro”, pero fue difícil transmitirle la perspicacia psicológica del personaje y la sátira implícita en los diálogos. Ella sólo supo hablarle de poesía o de novelas que su tío le había proporcionado. Se identificaba con el romanticismo de Garcilaso, sin embargo, se le escapaba el significado de las diatribas de Quevedo contra la élite, aunque su tío lo encontraba divertido. Antoine prometió que le enviaría, de alguna manera, las fábulas de La Fontaine que, para su gusto, habían superado la sobriedad de las fábulas de Esopo y Fedro, y las había enriquecido con la crítica y un encanto lejos de la finalidad didáctica de los clásicos.


      El miércoles, día veinticuatro de abril, un nuevo desastre conmocionó a Cartagena. Muerto don Miguel de la Vega a causa de un tiro, los hombres restantes abandonaron el fuerte de San Felipe y se refugiaron en la ciudad. Tras el éxito, los franceses decidieron tomarse un respiro. Por las noticias que llegaban de los espías, ellos también tenían problemas. El mismo general de Pointis había sido herido por la metralla dos días antes y, además de las bajas propias del enfrentamiento, comenzaban a manifestarse algunas enfermedades típicas del lugar.


      Durante los tres días siguientes, en la plaza se construyeron cureñas nuevas para los cañones y el gobernador decretó la libertad para los esclavos que se unieran a la defensa, a pesar de que no disponía de arcabuces para todos. El siguiente obstáculo para los franceses fue el Arrabal de Getsemaní, cuya defensa se dejó en manos de don Francisco de Santarem, con una dotación de setecientos hombres y cuarenta cañones distribuidos en cinco baluartes: el de la Media Luna, cuyo mando se reservó el propio Santarem; el de San José, con el capitán Aguilar al frente de su compañía de mulatos; el de El Reducto, con el capitán don Francisco Labartes y ochenta negros; el de Santa Isabel, con el caballero vizcaíno don Juan de Landetta; y el de Chambacú, bajo el capitán de la piragua guardacostas. Teresa se explayó de esta manera, con todo lujo de detalles. Antoine dictaminó que los españoles lo tendrían muy difícil.


      —Si los fuertes no han soportado el embate, los baluartes, que son más débiles, caerán enseguida. Nosotros partimos con cuatro mil hombres. No sé cuántos habrán perdido hasta la fecha, aun así…


      —¡Dios mío! ¿Qué será de nosotras? —rezó Teresa.


      Antoine no necesitó que le tradujesen para hacerse cargo de la angustia de la mujer, aunque Mariana permanecía extrañamente tranquila. Demasiado para su gusto, pues no la juzgaba una mujer fría, sino todo lo contrario. Cuando conversaba con ella, el entusiasmo y la emotividad flotaban electrizantes alrededor de su persona. Antoine había aprendido a escuchar sus silencios, a interpretar sus palabras, a leer sus emociones en cada rasgo del rostro. Estaba convencido de que ocultaba algo trágico o ignominioso porque la razón de su presencia allí no le había sido desvelada. Y estaban las noches, esas noches en las que despertaba bajo la congoja de una pesadilla. Fingía que no la oía gritar y llorar pero lo esperaba puntualmente; incluso Teresa dormía ahora con ella para atenderla. Se había habituado a esa situación y respetaba su decisión, aunque le doliera la falta de confianza.


      —Nada —contestó Antoine a la pregunta no formulada—. Si estoy aquí, mi presencia os salvará, y si no estuviera…


      —¿Por qué no ibais a estar? —Se sobresaltó Mariana.


      Antoine sintió un súbito placer en la alarma de la joven.


      —No porque me hubiera sucedido algo —se apresuró a matizar—; sino porque me he hecho una idea de la caída de la plaza.


      —¿Qué idea es esa? —se interesó Mariana.


      —El Arrabal es independiente de la fortaleza de la ciudad. Al igual que ha sucedido con los fuertes cuando han sido abandonados, los soldados regresarán a la ciudad en cuanto los franceses desborden las defensas. Las puertas se abrirán y yo estaré allí para rebasarlas.


      —Es peligroso —comentó Mariana.


      —Siempre hay peligro. Pero confío en que con el barullo y el desconcierto pueda lograr mi objetivo. Y, en el caso de que lo consiguiera —retomó su argumento inicial—, cerraréis todas las ventanas, contraventanas y puertas, menos una. Ya lo he estudiado: cerraréis la contraventana del balcón principal pero dejaréis abierta la ventana interior para que, yo o mis hombres, podamos acceder. Permaneceréis encerradas con alimento y agua en el cuarto de la bañera de la habitación principal. Si entrasen otros primero que nosotros, esa puerta está disimulada como parte del armario. Nos permitirá un margen mayor de tiempo para llegar en vuestro rescate.


      —¿Cuánto tiempo lleváis urdiendo esto? —preguntó Mariana.


      —No lo sé, es innato. Cuando estoy en peligro, analizo los lugares y las situaciones de forma inconsciente. Cuando la criada ha hablado del asalto y de la distribución de los baluartes, se me ha ocurrido la forma de salir. Es mejor que yo regrese con los míos y no que me encuentren aquí.


      —¿Creéis que hay deshonor en vuestra situación?


      —No es lo que yo piense, pero no puedo alegar que me retuvieron dos mujeres. Mi primer deber como soldado es huir, el resto se llama deserción.


      Antoine observó el ensombrecimiento gradual del rostro de Mariana. Desconocía los derroteros que tomaba la mente de ella, pero se sentía halagado ante la posibilidad de que él fuera la causa de esa preocupación, porque ella tampoco le era indiferente. El rostro limpio de afeites; el olor a azahar; la franca sonrisa, sin doble intención o fingida; la falta de afectación en sus maneras; la inteligencia inclinada a lo positivo, a la razón, y no empleada en el mal, en el engaño, en medrar, tal y como había conocido en todas las damas de la corte con las que había saciado sus apetitos carnales; le habían arraigado dentro, profundo, sin él advertirlo. Había encontrado a la mujer de su corazón y tendría que dejarla marchar. En ese momento fue consciente de que no se casaría nunca, de que no hallaría reposo ni tranquilidad durante el resto de su vida. Había ganado y perdido todo en unos pocos días.


      Teresa interrumpió el silencio en el que se encontraban sumidos al traer las viandas. Fue una cena callada y solitaria. Los dos parecían incapaces de sacudirse el mutismo y la tristeza que les embargaba tras descender de la nube en la que habían vivido.


      Cuando terminaron la colación, Mariana se retiró junto con Teresa a la cocina y lo dejó solo. En breve volvería, pero a Antoine se le caía el alma a pedazos y no estaba seguro de lo que le sucedía. La necesidad de escapar lo empujó escaleras arriba y se encerró en la habitación. Se sentó en una butaca, puso los pies descalzos sobre la mesa y echó hacia atrás la cabeza, mesándose los cabellos. Quería gritar, quería correr, quería matar, quería dejar de sentir, de ser.


      Oyó llamar a la puerta e instintivamente dio su permiso. La aparición de Mariana en el marco lo impulsó a ponerse de pie rápidamente, un poco azorado por su inesperada presencia ya que, desde que se había curado, no había vuelto a entrar.


      —Quería entregaros esto —dijo a la vez que avanzaba.


      Extendió la mano que cobijaba una fina cadena de oro con un crucifijo del mismo noble metal. Antoine lo reconoció pues lo había visto, día tras día, colgado de su blanco y frágil cuello. Le llamó la atención desde el primer instante por ser la única joya que se permitía, frente a la profusión de ajorcas, perlas y piedras preciosas con las que se adornaban las parisinas.


      —No puedo tomarlo. Lo tenéis en alta estima.


      —Debéis aceptarlo porque es lo único que me pertenece de toda esta casa, y es mi deseo que conservéis un recuerdo de estos días.


      Antoine quiso decirle que ese recuerdo ya lo llevaba, que le torturaba la mente y le quemaba el corazón. Sin embargo, tomó la mano que extendía y, a la vez que recogía el crucifijo, se inclinó para besar la palma que lo había contenido, pero el olor lo embriagó, no pudo refrenarse y siguió besando la muñeca. Avanzó por el cálido brazo hasta llegar al interior del codo momento en el que, con el otro brazo, rodeó su cintura y la aproximó. La sedosa piel le trajo recuerdos lejanos de amor, de hogar. Levantó la cabeza y se enfrentó a su mirada, temeroso de lo que allí vería, pero no había furia, ni siquiera rechazo. Unos ojos del color de la miel y una roja boca entreabierta lo invitaron a continuar. Mordisqueó el labio inferior para degustarlo antes de entregarse al beso que fue suave, pausado y profundo. Lo hacía todo lentamente, porque eso era lo que él había soñado durante mucho tiempo y no quería que sucediera rápido, deseaba que se detuviera ese instante eternamente mientras ella estuviera entre sus brazos. Se separó un poco para verla, para asegurarse de que era real. El rostro tan conocido, tan deseado, le sonreía. La abrazó de nuevo estrechamente para sentirla palpitar, para tocar el codiciado cuerpo. Renovó los besos que ascendieron despacio desde el hombro por el cuello hasta la oreja. Entonces sintió el peso y la respiración entrecortada. La sujetó con fuerza por debajo de los hombros con un brazo y con el otro la levantó del suelo y la depositó sobre la cama. Ella no ayudaba, pero tampoco se oponía. Se echó a su lado y volvió a besarla, cuando sintió sus brazos sobre el cuello, se relajó ante la tácita confirmación. Sin despegarse de ella, fue desabrochando el corpiño, aunque nunca había estado tan torpe como en esa ocasión. Se encontraba como si fuera la primera vez. Todo sucedía lentamente porque necesitaría recordar cada minuto en un futuro. No había prisa. Ella, sonrojada, ya por la pasión o por la vergüenza, lo ayudó con la falda y, cuando se agachó para quitarse las medias, él se adelantó y las enrolló hacia abajo. Le tomó los pies, se los besó y fue ascendiendo por la pierna en un beso continuado. La mano de ella lo sorprendió al enredarse en el pelo para acariciarle la nuca. Antoine apoyó la mejilla en el cálido muslo y se tomó un respiro para disfrutar de aquel bálsamo.


      



      Para Mariana todas las sensaciones eran nuevas. Le estimulaba el calor de la mejilla sobre el muslo y prolongó el masaje de aquella cabeza tan bien formada. No comprendía si se entregaba por la fuerza del abrazo o por la calidez de los sentimientos que emanaban de él. ¿Cómo podían ser tan diferentes los hombres? En poco tiempo había sufrido la brutalidad de uno y ahora era el centro de la ternura de otro. El movimiento de Antoine para retomar la iniciativa la devolvió al presente. Se tendió de nuevo junto a ella y tiró de la camisa hasta dejarla completamente desnuda. Ella cerró los ojos para que nada la distrajera y se concentró en los besos que ascendían desde el vientre, que ardía y dolía, camino de los pechos endurecidos. Su boca los succionó y su lengua jugó con los pezones. El placer y el deseo estallaron dentro de Mariana y la búsqueda de aire la impelió a sentarse y separar, con la fuerza de las dos manos, los torturantes labios y elevó su cabeza hasta la suya. Se miraron unos breves momentos a los ojos, los de ella perdidos en el verde mar, los de él perdidos en el dulzor de la miel, confirmaron tácitamente sus deseos y pasiones largo tiempo contenidas, y sus bocas se volvieron a unir a la vez que ella cedía al peso de él y se tendía una vez más. Las manos se decidieron a explorar el cuerpo del hombre, aquel cuerpo que tantas veces había recreado la vista y la imaginación, que la había deleitado con sus contornos al sol, que había deseado durante los ejercicios de esgrima que había espiado, al que se había aferrado como tabla de salvación durante las pesadillas, y que ahora estaba al alcance de las manos, de la boca. Pero la camisa estorbaba.


      Como si le hubiera leído el pensamiento, Antoine procedió a desprenderse rápidamente de la ropa sin abandonar el beso. En cuanto ella empezó a explorarle, se detuvo y dejó espacio para que participase a su antojo. Dibujó su cuerpo en una prolongada caricia y memorizó sus cicatrices. Era el cuerpo duro y esbelto de un militar, de nalgas suaves y tersas. El francés repitió la caricia que la había enloquecido, que no había podido soportar y ascendió con sus besos el ya conocido vientre hasta los pechos, los blandos, blancos y cálidos pechos, que repasó con sus labios hasta que tropezaron con una pequeña imperfección, una sonrosada cicatriz que cubrió con su boca. Oyó gemir en el dormitorio, pero no era él. Eran gemidos de mujer, hasta que cayó en la cuenta de que eran de ella.


      Intentó separarlo otra vez en busca de aire, pero se encontró con su boca que se abatía sobre la de ella, creyó que se ahogaría, que moriría si no le daba una tregua para recobrarse cuando sintió que deslizaba la mano entre los muslos, camino del punto que le dolía tanto y que se aliviaba con el tacto. Y ella se abrió, como respuesta a esa llamada con un movimiento tan antiguo como el hombre. Y él lo aprovechó, penetrando en los orígenes y ahogando el gemido de ella con un beso prolongado. Se quedó quieto, al notar el cuerpo tenso y rígido por el dolor, y redobló las caricias y los besos por el cuello hasta que sintió cómo ella se distendía. Se movió despacio al principio, después aumentó el ritmo.


      Mariana, pasado el primer dolor, se sintió más relajada. Ya no había marcha atrás, la vida la había desbordado más allá de sus previsiones. Antoine se mostró considerado hasta el último estremecimiento y, sudoroso, se desplomó sobre ella, pero el peso resultó agradable. Mariana lo abrazó con las piernas mientras con una mano le alisaba el cabello. Ahora estaba lista para morir, pues conocía todas las facetas de la vida. Repasó mentalmente la feliz infancia en Sevilla, a su familia, a sus amigos. Había realizado un viaje fantástico a través del mundo y este hombre maravilloso, que se recuperaba sobre ella, durante esos pocos días, la había elevado hasta rozar el cielo. Ahora todo le daba igual, no le importaba lo que sucediera.


      



      Antoine se desplazó a un lado, buscó los ojos del color de la miel y los encontró anegados en lágrimas. Reconocía que había tenido sus dudas sobre la virginidad, pues le abrumaba la ignorancia sobre la razón de su presencia en Cartagena, sola, sin familia, en casa de un desconocido, como ella había reconocido. Y ahora se sentía culpable. No acostumbraba a desflorar jóvenes habiendo mujeres solícitas en la corte de París.


      —¿Te hice daño? —preguntó preocupado.


      —No.


      —Entonces, ¿por qué lloras?


      Antoine vio la sorpresa reflejada en su rostro. ¿Acaso no se había dado cuenta de que estaba llorando? Ella intentó limpiarse las lágrimas que le rodaban por la sien, pero él se lo impidió y se las lamió con besos, tiernamente.


      —No llores más, mi amor. ¿Por qué no me lo dijiste?


      —¿Y qué importa eso?


      —Claro que importa. ¿Qué va a ser de ti? ¿Por qué no me hablas de la razón de tu viaje?


      —Porque eso no es importante. No tiene nada que ver contigo.


      —Todo lo que te rodea tiene que ver conmigo.


      —No, no es cierto. En breve volverás con los tuyos y lo nuestro será un maravilloso momento vivido.


      Antoine experimentó un gran vacío. Para él había sido algo más que un momento maravilloso, había sido el resumen de su vida. Comprendía que ella tenía razón, pero en el pecho latía la negación de esa razón. Él saldría de aquella casa, probablemente no la vería más, pero nunca sería el mismo. La vida ya no sería igual, sus expectativas, sus esperanzas, quedarían entre aquellos muros. El terrible significado de la soledad lo obligó a estrecharla fuerte entre sus brazos, a memorizar su olor, a aprender su tacto. Y así los encontró a la mañana siguiente Teresa, cuando subió con los cubos de agua caliente para el baño, y salió sigilosamente.


      Pero Laver, el militar que había dentro de él, la había oído. No se movió porque no deseaba despertar al objeto de su ternura. Un llanto callado había brotado sin cesar durante buena parte de la noche. Le hubiera gustado poder consolarla, detener las lágrimas con mentiras de lo que no podía ser, pero se sintió impotente y la acompañó en silencio, permitiendo que rompiese su alma y su vida en mil fragmentos.


      Finalmente, ella despertó. Él tomó la cara adormilada entre sus manos y miró aquellos ojos todavía sumidos en la tristeza. La obligó a cerrarlos con besos.


      —No dejaré de besarte hasta que sonrías —la amenazó.


      —Es una mala decisión. Podría no sonreír nunca más.


      El que sonrió fue Antoine.


      —¡Qué fáciles sois los hombres! —le reprochó—. Perdéis cualquier desafío.


      —Será porque me siento así. Me alegro de que estés de humor. El día se lleva los temores nocturnos, aunque doy por hecho que no me hablarás de tus pesadillas. —Se incorporó sin esperar su afirmación—. Teresa nos ha traído agua para el baño.


      —¡Teresa! —gritó alarmada y se sentó en la cama—. ¡Me había olvidado!


      Antoine se preocupó cuando la mirada de ella se posó en las piernas y en las sábanas, manchadas de un rojo revelador del secreto.


      —¿Crees que te pondrá en un compromiso con tu familia por esto? —se inquietó Antoine.


      —¿En un compromiso? ¿Con qué familia? No, no, en absoluto. Es que se ha puesto todo perdido. No me di cuenta anoche.


      Antoine intuyó que, si seguía indagando, se toparía con la ya familiar puerta cerrada. Molesto y renuente, recorrió con la vista su blanco cuello, sus hombros y, allí, a la luz del día, una sonrosada cicatriz en forma de ángulo agudo destacaba sobre su cálido y turgente pecho.


      —¿Cómo te hiciste esta herida? —preguntó sin pensar.


      —Fue un accidente cuando era más joven —contestó despreocupadamente—. Puedes bañarte aquí, yo iré abajo, a la cocina. Teresa me ayudará —propuso sin levantar la mirada. Se envolvió en la sábana y abandonó la habitación.


      Antoine sintió un dolor agudo que le cruzaba el pecho como un rayo. No sólo le cerraba la puerta de su confianza sino que ahora le mentía. Había visto demasiadas heridas para saber que ésa tenía apenas unas semanas. Si no fuera porque la había desvirgado esa misma noche, podría imaginar mil contestaciones de las que ahora carecía. ¿Es que no significaba nada lo que habían compartido? ¿No le había demostrado lo importante que era ella? ¿No sentía nada por él? Sí, sí que lo sentía. Se había entregado sin vacilar y no era una ramera. ¿Por qué no se confiaba a él?


      —¡Maldita sea! —juró en alto—. Si consigo unirme a los míos y entramos en Cartagena, cogeré a esa maldita criada y, aunque tenga que azotarla hasta que se desangre, me contará lo que está sucediendo aquí, como me llamo Laver —gritó hacia la puerta, consciente de que desde la cocina no le iban a oír.


      



      Mariana, con la sábana como vestido, entró en la cocina. Teresa, que preparaba un pantagruélico desayuno, levantó la cabeza en cuanto la oyó y, para su asombro, la recibió con una gran sonrisa.


      –—¡Cuánto me alegro de que os hayáis decidido! —exclamó emocionada.


      —Teresa, no es lo que crees. No hay matrimonio.


      —¿Y quién ha pensado en matrimonio? Venid aquí, ahora mismo vierto agua caliente en la pila para que os aseéis.


      —En realidad, me da igual. Cuando me case, todo habrá acabado —resumió y se metió en el agua.


      —¡Qué tonterías decís! ¿No mantendréis en pie la boda con ese bastardo? Ahora ya no es necesario.


      —¿De qué hablas? ¿Por qué no es necesario?


      —El francés os llevará con él.


      —¿Estás loca? —la increpó Mariana—. Él se marchará, es un militar y un enemigo. ¿No lo entiendes? No puede llevarme. Además, yo no iría con él.


      El tiempo, con la tregua que le había concedido, se acababa. Aquel maravilloso compañero que la había distraído de sus penalidades, partiría para no regresar. Él había prometido que volvería, pero el peligro de la huida era grande. Sintió una pena muy honda, como si ya hubiera caído en medio del asalto. En realidad, a ella tendría que darle lo mismo pues, si salía sana y salva de aquello, habría de continuar con sus primitivos planes. Pero, en su fuero más íntimo, sí que le importaba lo que pudiese sucederle por más que deseara acallarlo.


      —La que estáis loca, sois vos. Es el hombre más apuesto que he visto en mi vida. Estoy segura de que en la cama ha sido de lo más gentil. Sólo hay que veros, parecéis una gata relamiéndoos. ¿Y qué os retiene aquí?


      —Teresa, deja ya de divagar. No comprendes nada. No puedo deshonrar a mi familia fugándome con un enemigo, sin tener posibles, sin estar casada, sin…


      —¿Deshonrar a vuestra familia? —atajó Teresa iracunda—. ¡Ésta sí que es buena! ¿Todavía respetáis al cabrón de vuestro padre? ¿No os ha deshonrado él sobradamente?


      —No es sólo él. Están mis hermanas y mi tío. Pienso en todos. —Salió de la pila y Teresa la secó con un lienzo y la envolvió en otro.


      —Pensáis demasiado —la amonestó—. Como me llamo Teresa que os marcháis con el francés. No os vais a quedar a esperar al animal. Y si hoy es enemigo, mañana puede ser amigo por lo que he aprendido de política.


      —¡No, Teresa, no has aprendido nada! Nacemos con unos deberes. Yo estoy aquí por un acuerdo legal y he de cumplirlo. Tú te irás con Pablo en cuanto acabe este odioso asalto y yo terminaré con esto. —Dejó de gritar para seguir la mirada de Teresa. Antoine se encontraba en el marco de la puerta con el ceño fruncido. Era la segunda vez que las sorprendía en una discusión.


      —Dame una razón para que no la azote ahora mismo. —La voz misma sonó como un latigazo.


      —¡ Ja ! —rió amargamente Mariana—. Pues perderías tu mayor defensora en esta casa. —Salió de la cocina pasando por su lado sin mirarlo.


      



      Antoine se quedó allí en medio, sin saber cómo tomarse el desaire. Para su sorpresa, una sonriente Teresa le indicó que se sentara en el patio para desayunar, aunque ya era prácticamente la hora de comer.


      Apoyó la espalda sobre una columna del patio, mientras esperaba a que Mariana terminara de arreglarse. Sus palabras lo habían desconcertado. ¿Su mayor defensora? ¿Es que necesitaba que lo defendieran? ¿Mariana no estaba de su lado? Todo en aquella casa era una charada. Su interlocutor era Mariana y se moría de ganas por hablar con la criada. Philipe dominaba el español. Si creía en las palabras de Mariana, ella le contaría muchas cosas que le intrigaban. Intentó figurarse alguna acción baja e inconfesable por parte de Mariana, pero le fue imposible.


      —Cavilas demasiado para ser la hora más calurosa del día.


      Mariana había bajado al patio con un vestido azul índigo que resaltaba sus cualidades. Se la veía tranquila y más relajada, en sus ojos se había instalado un brillo seductor y en su boca, una sonrisa. Antoine no se cansaba de mirarla, aunque apreciaba sus cualidades más allá del fascinante físico.


      —Tus palabras me obligaron a ello, pero dudo sobre si debo preguntarte por ellas o harás como si no me hubieras oído. —Se sinceró con un dejo de resquemor.


      —No hay razón, sólo se me hace raro. Teresa te admira.


      —¿Y debo entender que tú no? —preguntó a la vez que se detenía el latido de su corazón.


      —No creía que hubiera alguna duda después de lo sucedido —contestó ruborizándose.


      —Pues si las dos me admiráis, no entiendo la discusión.


      —Nuestros puntos de vista son diferentes. Teresa es emotiva, está acostumbrada a vivir al día, sin compromisos. Yo, no soy así.


      —¿Y los discutes con tu criada? —indagó cauto.


      —Para ti, los criados forman parte del mobiliario. Para mí, no. Por si fuera poco, estoy sola. No tengo amigos ni parientes. Teresa es todo lo que tengo. A pesar de las apariencias, ella intenta ayudarme, tiene la tonta idea de que está en deuda conmigo y haría cualquier estupidez si fuera necesario. No debes descargar con ella. Te aseguro que es inocente de los cargos que le imputas.


      Para corroborar las palabras de Mariana, Teresa llevó el desayuno y preparó la mesa deshecha en sonrisas y simpatías para Antoine, al que sirvió revoloteando como una gallina clueca. Él captó las reprimidas ganas de reírse de Mariana y se le contagiaron. Hubo de hacer un esfuerzo y distraer su atención con el desayuno para disimularlas.


      El domingo, día veintiocho, los franceses retomaron el asalto y se mezclaron los cañonazos con el repiqueteo de las campanas. Su decidida inclinación por no respetar el día del Señor exacerbaba al clero, que organizaba procesiones, confesiones públicas y flagelaciones para ganar el Cielo. Concentraron el fuego sobre el baluarte de la Media Luna que defendía el propio don Francisco Santarem, un hombre entrado en años que había vivido muchas guerras y estaba dispuesto a sostener otra, sin temblarle el pulso a pesar de la desventaja, pues contaba con unos hombres tan arriscados como él. Desde el Reducto, hundieron uno de los barcos lanzabombas de los enemigos y se reavivó el ánimo de los defensores. El lunes, los franceses consiguieron abrir una brecha en el derruido baluarte de la Media Luna y se lanzó el primer asalto cuerpo a cuerpo, pero los españoles reaccionaron a tiempo y volaron el puente, cortándoles el acceso. El bombardeo se reanudó más intenso que nunca.


      A Antoine no le cabía el alma en el cuerpo. La caída del Arrabal era inminente. Había trazado una estrategia guiándose de las descripciones de la criada, pero, a su vez, la atracción que ejercía Mariana sobre él lo tenía encadenado, estaba loco de deseo. Esa noche, durante la cena y con el estruendo del bombardeo como fondo, tomó la decisión y así lo expresó.


      —Mañana, en algún momento, se abrirán las puertas para acoger a los que busquen refugio. Me vestiré mis ropas, pero me cubriré con un herreruelo pardo que he encontrado en un armario para no destacar. Me acompañará Teresa, quien me servirá de guía y de tapadera. Si la conocen a ella, no se fijarán en mí.


      —Puedo ir yo…


      —¡No! Atraerías todas las miradas o me hablarías en francés y nos descubrirían. Es mejor como digo. Teresa acude todos los días y habla con todos.


      —Es mucho riesgo de todas formas —se angustió Mariana.


      Antoine la miró a los ojos y se sintió como un canalla al complacerse de la aflicción y tristeza que halló en ellos. Se levantó, rodeó la mesa, la tomó de la mano y la obligó a ponerse de pie, la abrazó y descansó la cabeza sobre el oloroso hombro de la mujer. No olvidaría el perfume que identificaba con ella. Azahar. Mariana. Cartagena. Le estremeció el calor de sus labios sobre el cuello. Lo estaba besando. Salió a su encuentro con avidez. Como un sediento quiso beberse su boca. Acusó el nerviosismo y el apremio de ella en sus besos y en sus caricias, que coincidía con el suyo propio. La alzó en brazos y la condujo a la habitación de arriba, donde la dejó de pie y la ayudó a desvestirse al mismo tiempo que él. No hubo risas, pero sí prisa. No era como la otra vez, un tanteo lento y especulativo, una exploración de cuerpos desconocidos; ahora había pasión de amor, había deseo de satisfacer, había ansiedad por el futuro, había necesidad que cubrir, había angustia por el adiós, había desesperación por lo que no podía ser.


      La echó sobre la cama y no se entretuvo en los prolegómenos. Al comprobar que le seguía en su ansiedad, la penetró y ella le salió al encuentro exigente, entregada y perdida. Le enardeció el sentirse acogido e intentó prolongar lo más posible la unión. Dejó escapar la semilla entre estremecimientos y gemidos y se dejó caer de lado, extenuado. En cuanto recuperó la normalidad en la respiración se volvió hacia ella, y se enfrentó a un rostro surcado de lágrimas. La abrazó de nuevo y saboreó los ríos salados y, sin proponérselo, le hizo el amor de nuevo, despacio, sin prisa pero sin descanso, sin desesperación pero sin esperanza, insaciable pero sin lascivia. El amanecer los unió y los despidió.


      Después del desayuno, Teresa volvió con noticias. Una embajada bajo bandera blanca había pedido la capitulación a Santarem, el cual se negó en redondo. El bombardeo del día anterior había cesado, pero el trasiego en el campamento enemigo había aumentado. Se preparaba el asalto final.


      Hacia el mediodía, Antoine abandonó la casa bajo el disfraz. Del brazo de una inquieta Teresa, después de repetir las instrucciones en el caso de la caída de la plaza, se encaminó hacia el baluarte en el que se encontraba la puerta del Reloj. No se presentó ninguna dificultad hasta que llegaron a la plaza, en la que se agolpaban los ciudadanos para informarse de los acontecimientos. Teresa lo guió hasta el punto más próximo a la puerta para aguardar sin llamar la atención.


      Laver comprobó que todos estaban pendientes de sus propios asuntos y no reparaban en lo que hacían los de alrededor, para su suerte. Si alguien los miraba, Teresa se mostraba como una tierna enamorada junto con su amante a la espera de noticias. Desde allí, se oía mucho mejor el estruendo y el movimiento de tropas que desde la casa de Mariana, que se hallaba en el centro de la ciudad.


      A las cuatro de la tarde se desencadenó el infierno fuera, mientras que, en la ciudad, el silenció se adueñó de los moradores. El ataque francés iba a ser decisivo. Alguien, desde lo alto del baluarte, gritaba los avances a los que escuchaban abajo. Casi dos mil hombres se abatían sobre el derruido baluarte de la Media Luna, donde Santarem resistía con sólo cuarenta hombres. Los franceses llevaron zapadores encargados de ensanchar la brecha abierta para permitir el paso de la tropa.


      Laver, como militar, admiró el valor del español, quien horas antes negó rendir el Arrabal a pesar de imaginarse perfectamente el desenlace. Se batió como un león hasta que la resistencia fue reducida y los franceses lo hicieron prisionero. Más adelante se enteraría de que Francisco de Santarem era un hombre mayor, dominado por los dolores que le proporcionaba la gota, y que soportó y comandó la defensa desde una litera.


      A partir de entonces, la lucha por las calles del Arrabal fue encarnizada. A pesar de la inferioridad numérica y de la inexperiencia, pues eran más comerciantes y esclavos que militares, los españoles se batieron con bravura. La artillería de los baluartes, aunque intentaba ayudar, mataba tanto a asaltantes como a defensores. En el baluarte de San José cayó casi toda la compañía de mulatos y el propio Aguilar que la comandaba. Poco a poco, los españoles se vieron obligados a replegarse en busca del refugio en los muros de la ciudad, tal y como Antoine había previsto.


      Laver y Teresa observaron los preparativos para abrir las puertas. Frente a ellas, se dispuso una compañía de lanceros para evitar que se colasen enemigos. Laver arrastró a Teresa hasta uno de los laterales, y se acercó todo lo que le permitieron a la puerta. Un desconocido se dirigió a Teresa.


      —Oíd, guapa, retiraos que es una zona peligrosa. Se van a abrir las puertas.


      —Ya lo sé, pero estoy inquieta por la suerte de mi hermano —se afligió con gran dramatismo.


      —¡Vaya por Dios! Un héroe, si está ahí fuera. Pero no le haréis ningún favor si os dejáis matar aquí.


      No pudo continuar porque las puertas se abrieron y comenzaron a llegar los primeros fugitivos. Laver retuvo un poco más a Teresa porque no había suficiente confusión todavía. En cuanto la afluencia fue más numerosa, se despidió de la chica con un gesto y, por un lateral, para evitar la contracorriente, fue aproximándose a la puerta. A los pocos minutos, se produjo un tumulto y los hombres se gritaban entre sí para mayor confusión de Laver, que no entendía el idioma. Divisó a los lanceros que, al fondo, se preparaban para cargar. Dedujo que los suyos debían de estar cerca, tenía que pasar desapercibido para ambos bandos pues, si salía con los lanceros, los suyos lo matarían. De pronto, los filibusteros llegaron como una horda mezclados con los fugitivos, y los lanceros cargaron. Laver se escurrió junto a la jamba y, una vez fuera, se quitó el herreruelo y el sombrero y se dispuso a gritar órdenes en francés, como si dirigiera aquel ataque, para que no se lo llevaran por delante. Paulatinamente, se retiró de la puerta hacia el Arrabal, poniendo especial cuidado en esquivar a los españoles que corrían hacia la plaza.


      



      Teresa, mientras tanto, había subido al baluarte y desde el parapeto echó una ojeada abajo. Distinguió a Laver entre los asaltantes y luego lo vio retroceder hacia el Arrabal. Lo siguió y lo perdió varias veces con la vista, hasta que rebasó lo que fue el baluarte de la Media Luna. Había regresado con los suyos sano y salvo. En el entretanto, los lanceros habían conseguido rechazar a los filibusteros hasta las primeras casas del Arrabal, y llegó a sopesarse el reconquistarlo, pero el gobernador evaluó los escasos efectivos de que disponían y ordenó el regreso de las tropas a la seguridad de la muralla. El general francés se apresuró a establecer un batallón de la reserva ante la puerta, en sustitución de la horda de filibusteros.


      Teresa descendió de la muralla y se perdió entre las calles para dar cuenta a Mariana del éxito de la fuga y de la caída del Arrabal de Getsemaní.
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      Laver vagó entre los escombros en busca de su gente. En la orilla opuesta de la laguna ondeaban las banderas de los diferentes campamentos. Consiguió subirse a un bote en el que regresaba un pequeño destacamento de regulares a quienes preguntó por el vizconde Coelogon. Le comentaron que, como comandante de la fuerza de artillería, solía parar en el hospital de San Lázaro, donde se encontraba el general de Pointis. Laver se dirigió hacia allí para informar de su presencia en el interior de Cartagena y para facilitar datos sobre la situación, aunque seguramente ya lo sabrían. En el camino coincidió con Latour.


      —¡Antoine! ¡Estás vivo! —gritó, con el estupor reflejado en su cara—. ¿De dónde sales? —Y lo abrazó, ahogándolo contra su pecho—. Cuéntame: ¿qué te sucedió?


      —Luego, he de encontrar al capitán o al general primero —contestó sonriendo, feliz de que su amigo se contara todavía entre los vivos.


      —Al capitán lo dejé malherido hace un rato. Venía precisamente a informarme de su estado. Te acompaño a presentarte ante el general.


      En cuanto lo vieron llegar, los oficiales que andaban por allí corrieron a llevarle la nueva a de Pointis, de manera que, cuando llegó Laver, no tuvo que esperar y entró en una amplia sala en la que el barón estaba de pie, junto a una mesa llena de papeles y mapas desplegados. El señor Duboisson, capitán del Vermandois, y el señor Mattiac, capitán del La Mutine, lo acompañaban en ese momento. Nadie ocultó su asombro e incluso Duboisson se apresuró a estrecharle la mano con alegría.


      —El primer oficial del Le Fort, Antoine Laver, se presenta, señor.


      —Estamos ansiosos de conocer vuestra aventura, señor Laver, —apremió de Pointis.


      Algunos oficiales, más audaces que otros, se deslizaron dentro de la sala para saciar su curiosidad antes que los demás. De Pointis actuó como si no se hubiera percatado, a pesar de la evidencia.


      —Siguiendo instrucciones, me puse al frente del destacamento de chalupas para explorar la costa. Una ola de través volcó la mía. Según caíamos me agarré a un tolete y hubiera regresado sin novedad si un traidor no me hubiera apuñalado por la espalda.


      Signos de estupor, voces ahogadas y algún juramento se dejaron sentir en la sala.


      —Hubo más desaparecidos que se dieron por ahogados, ¿hay alguno con vos?


      —No, señor.


      —Proseguid —ordenó el barón.


      —Perdí el conocimiento durante dos días, según tengo entendido. Cuando lo recobré, me encontraba en una casa dentro de la ciudad de Cartagena.


      En la sala hubo un revuelo. De Pointis llamó al orden y amenazó con hacerla desalojar si no guardaban compostura.


      —Por lo tanto fuisteis hecho prisionero —dedujo de Pointis para que continuara.


      —No exactamente, señor. Veréis, me encontraron dos mujeres que no dieron parte de mi presencia. —Laver percibió cómo se había despertado el interés del general—. Hasta el día de hoy, no he podido abandonar la casa. Primero, a causa de las heridas, pues, aparte de la cuchillada, las rocas de las rompientes también hicieron su labor; después, informado de los avances, aguardaba el momento propicio para la fuga; que hasta hoy no se presentó. Agazapado, cerca de la puerta, esperé a que dejaran entrar a los defensores del Arrabal, y aproveché la ocasión para dejar la plaza.


      —Los españoles han estado entrando y saliendo —objetó el señor Mattiac.


      —Señor, no hablo español. En el caso de que hubiera podido pasar por la puerta, hubiera tenido que atravesar todo el Arrabal para ¿tirarme desde lo alto de un baluarte? —contestó irónicamente.


      —Entonces, ¿cómo os enterabais de los partes de guerra? —insistió el capitán Mattiac.


      —Una de las mujeres hablaba francés.


      —Vuestra obligación era escapar. Habéis permanecido en la plaza desde el trece de abril hasta hoy, día treinta —perseveró Mattiac.


      —Y eso ha hecho, capitán, —atajó de Pointis—. Señor Laver, ¿podéis aportarnos alguna información de valor?


      —Supongo que ya conocerán los efectivos con los que cuentan en la plaza. Son muy inferiores a los nuestros, carecen de armas y las que tienen están obsoletas. Nuestra artillería los desmoraliza. Lo único que nos separa del triunfo es la muralla de piedra.


      —Olvidáis su coraje. Llevamos días enfrentándonos a unas fuerzas nimias que se multiplican sólo por la tenacidad y la valentía de esos hombres. Es francamente desalentador.


      —Sólo es una pared, señor, y tenemos artillería —le recordó Laver.


      —Sí, por supuesto. No hemos llegado aquí para abandonar, pero hemos perdido mucho tiempo. Tengo vigilada la costa por si apareciera la Armada de Barlovento —informó el general.


      Después de estas palabras se hizo un silencio. De Pointis estaba ensimismado, reflexionando, y nadie se atrevía a moverse. Laver esperaba más preguntas por lo que le cogieron desprevenido las palabras del general.


      —Señor Laver, el capitán de Coelogon ha fallecido hace un rato a causa de las heridas recibidas en el asalto de ese maldito Arrabal, al igual que el capitán Marolles del Saint Michael y mi propio sobrino. Descansen en paz. —El silencio cayó sobre la concurrencia como una tarde de cielo emplomado, a pesar de que ese tipo de partes eran rutinarios en cualquier asalto—. Lo asciendo a capitán del Le Fort —prosiguió de Pointis–, y el señor Latour, aquí presente, seguirá con su nombramiento de primer oficial que obtuvo al teneros por muerto. Tendré en cuenta vuestro consejo sobre la artillería. Ahora, abandonad la sala todos, por favor.


      Una vez fuera, fue retenido y saludado por muchos de los que habían escuchado la aventura por boca de los que habían salido primero. Duboisson le prometió una visita más tarde, pues debía quedarse hasta que se decidiera la estrategia del día siguiente. Tardaron más de media hora en abrirse paso entre los curiosos. Latour lo condujo a donde se habían establecido. Su llegada provocó un breve estupor entre la tripulación, seguido de gritos y aullidos que reflejaban la alegría con que era recibido. Todos los hombres se afanaron por acercarse y manifestarle su bienvenida.


      —Latour, reúne a la tripulación del Le Fort en torno a una hoguera esta noche, pero asegúrate de que sólo estén los del Le Fort —ordenó Laver.


      Su amigo y primer oficial lo saludó y se retiró para cumplir su primera orden como capitán. Al anochecer, los hombres estaban reunidos puntualmente en torno de la hoguera. La promesa de noticias y de un buen relato entre aquella gente tenía gran valor y siempre era bien recibida. Primero les comunicó el fallecimiento del capitán y su reciente nombramiento, que fue ampliamente vitoreado. Cuando se calmaron, les relató la aventura desde que se embarcara en la chalupa, ofreció detalles del naufragio y de la traición. Le empujaba el interés de encontrar al individuo en cuestión para arreglar cuentas. No hizo falta que añadiera nada más, todos sabían lo que había que hacer. Después les describió Cartagena, sus calles, las iglesias y la casa en la que estuvo refugiado, aunque no ofreció detalles sobre las mujeres que lo salvaron. Terminado el relato, Laver se preocupó por cada uno de ellos, se interesó en sus heridas, en los fallecidos y en las injusticias que habían sufrido a manos de otros oficiales. Los escuchó pacientemente, pues aquellos hombres debían llevarlo de regreso a su país.


      Cuando se quedó a solas con Philipe, ya estaba entrada la noche.


      —Ahora me contarás cómo eran esas mujeres, ¿verdad?


      —¿No te ha parecido suficiente? —sonrió Antoine.


      —No, al igual que a toda la tripulación.


      —¿Qué quieres decir?


      —Todos confiaban en que les hablarías de las dos huríes que te salvaron. Y ¿qué omites en tu relato? Su descripción.


      —¡Oh, vamos! Era una señora con su criada. Por cierto, ésta última demasiado delgada para mi gusto —contestó despreocupado.


      —Ya. ¿Y la señora? Una vieja con bigote ¿no? Sabes que la voy a conocer en breve, amigo, así que desembucha.


      —De acuerdo —suspiró Antoine—. Es una joven de unos dieciocho años pero, a pesar de su juventud, es muy madura, inteligente e instruida, por lo que es muy fácil conversar con ella. —Se detuvo pensativo.


      —¿Y? —apremió Philipe, que no estaba dispuesto a dejarlo escapar. Antoine lo miró de frente muy serio.


      —Y la mujer más hermosa que he visto en mi vida, pero no es esa la causa por la que estoy loco por ella —dijo de corrido.


      —¡Vaya una sorpresa! ¿Es libre? —preguntó Philipe, anonadado por la franqueza de su amigo.


      —Sí.


      —Pero es española.


      —Sí.


      —Lo siento, amigo.


      —¿Por qué?


      —Su padre no querrá ni oír hablar de ti.


      —Ni ella de su padre, por lo que sé.


      —¿Qué quieres decir?


      —Tengo que pedirte un favor. Tú hablas español. Si entramos en esa maldita ciudad, quiero que hagas de intérprete con la criada.


      —¿No hablaba la mujer el francés?


      —Sí, pero ella… por cierto, se llama Mariana, guarda un oscuro secreto. Vive sola con la criada en una casa que no es suya, sino de un hombre con el que no guarda ningún parentesco. Llegó con la última flota de Cádiz y no quiere oír hablar de su padre.


      —No deseo ofenderte al decirte que tu amor entorpece tu entendimiento.


      —Yo también pensé lo mismo, pero he sido el primero. —Latour no contestó ante la confidencia de su amigo que se movía inquieto—. Es curioso, ya la echo de menos. Disfrutaba sentado en el patio, comía pollo a la brasa y fruta mientras su olor a azahar me envolvía. —Pasó bruscamente de la ensoñación al presente—. ¿Sabes que me bañaba cada dos días?


      —¿Por la herida?


      —No, por salud. ¿Cuántos enfermos hay en nuestra tripulación?


      —Ahora mismo siete, pero pueden luchar.


      —¿Y en el resto de la tropa?


      —¿Sin contar con los heridos? No muchos, pero en estos sitios tropicales, ya se sabe, con el tiempo seremos más.


      —En Cartagena no hay enfermos.


      —Están acostumbrados —replicó Philipe.


      —No. Se lavan. No hay bichos.


      —¡Claro que hay bichos! Y aquí son enormes. Dan miedo.


      —Mañana me acompañarás a la costa —dijo Antoine, sonriendo ante la vehemencia de su amigo.


      —¿Qué vamos a buscar?


      —Nada. Vamos a bañarnos.


      —¡Bañarnos! Si tú quieres morir joven es tu problema, pero no cuentes conmigo. Todos los médicos están de acuerdo en que es perjudicial.


      —Te pagaré el entierro. No tienes elección, como tu capitán te lo ordeno.


      —Sí, señor —contestó Latour ofendido—, pero el que vos echéis de menos a vuestra dama no os permite torturarnos. —contestó dejando el tuteo y salió de la tienda sin esperar respuesta.


      El amanecer fue recibido con la iniciación del bombardeo sobre la propia Cartagena. Laver y Latour, armados de un lienzo para secarse y jabón, se dirigieron a la costa, donde buscarían una poza entre las rocas para bañarse. Latour se mostró renuente todo el camino, mientras Laver le recomendaba que no volviese a llevar peluca en aquellas latitudes, que vistiera una camisa fresca y ligera siempre que pudiera, y reservara la casaca para los momentos ineludibles. El agua de la poza no era el agua templada que le subía Teresa, pero sí más abundante. Se desnudó, se dirigió a ella con cuidado de no resbalar entre las rocas verdosas, y se introdujo en la transparencia sin considerarlo dos veces para mayor consternación de Philipe, quien empezó a desnudarse lo más lentamente posible. Una voz le puso alerta y recogió la espada. De entre los árboles asomó la conocida corpulencia del capitán del Vermandois. Philipe se relajó y agitó la mano para que lo viera.


      —Busco a vuestro capitán, Monsieur Latour. En el campamento me enviaron hacia aquí. Ayer quedé en visitarlo.


      —Si estáis dispuesto a tomar un baño, allí lo tenéis. —Señaló entre las rocas con una cínica sonrisa.


      —¿Está enfermo? —Se preocupó Duboisson.


      —Físicamente, no; pero no estoy seguro de su cabeza, señor, —comentó Latour a regañadientes.


      —¿Y vos? ¿Qué estáis haciendo?


      —Desnudarme. Me han ordenado bañarme y despiojarme, señor.


      La voz de Laver recabó su atención, a la vez que con la mano les hacía señas.


      —Creo que quiere que vos también toméis un baño, señor. —Y añadió irónicamente—. Por supuesto que vos no tenéis que obedecer.


      —Desde que he conocido a Laver, nada con este hombre es habitual. Se mueve por la delicada línea que separa la razón de la obligación, y eso me seduce —declaró Duboisson.


      Latour se dirigió entre las rocas hacia la poza, con la espada en la mano para tenerla al alcance. Duboisson sopesó la extraña situación y se desvistió decidido a bañarse también. Latour no ocultó su asombro cuando descubrió que Duboisson le seguía los pasos. A los diez minutos se hallaban los tres retozando y flotando en el agua. A Philipe se le fueron los malos humores y Duboisson se reveló como un magnífico nadador.


      —Debo admitir, Laver, que abrigáis unas ideas excelentes —comentó Duboisson—. Con las chinches y los piojos se han evaporado también el cansancio y las preocupaciones.


      —La finalidad es estar sano de cuerpo y alma —respondió Laver—. Aunque en París estas prácticas no resulten muy saludables por el frío, aquí he descubierto que son beneficiosas. ¿Qué me podéis contar sobre el asalto? Estoy acostumbrado a escuchar los partes del otro lado y me gustaría saber cómo se ven las cosas de este lado.


      —Sois un tipo con suerte. Estáis viviendo el asedio desde los dos frentes —rió Duboisson—. Sinceramente, desde mi punto de vista, es patético. Los doblamos en número y no podemos con ellos. De Pointis está negro porque le está llevando más tiempo del previsto. Si la flota de Barlovento o cualquier otra ayuda llegara, nos veríamos con serios problemas sin el resguardo de las fortificaciones de la ciudad.


      —Dentro de la ciudad no hay efectivos y no les gustó nada que la bombardeasen —explicó Laver.


      —¿Bombardeo? —preguntó irónico Duboisson—. ¿Llamáis bombardeo a los cañonazos del primer día?


      —No lo sé, estaba inconsciente, pero se quemaron unas cuarenta casas de la zona nordeste.


      —Veréis, amigo mío, aquello fue obra exclusivamente de la goleta lanzabombas, porque desde las naves, después del recuento de municiones gastadas, se dispararon doscientas cincuenta balas de cañón y sólo dos impactaron en la ciudad. ¿Eso fue lo que no les gustó? ¡Menuda vergüenza! ¡Qué ridículo hicimos! Por cierto, las dos dianas fueron del Le Fort. Ha sido una pena la muerte de Coelogon, era un buen artillero.


      —De manera que las embarcaciones lanzabombas han sido un éxito —reflexionó Laver—, en el Mediterráneo también funcionaron bien.


      —Sí, puede, pero navegan mal. Los ingleses son buenos artilleros y sus barcos son más veloces y con capacidad de disparo.


      —Sí, es cierto —suspiró Laver—. Me encantaría hacerme con uno de esos barcos.


      —Una utopía, mientras echemos a correr cada vez que los vislumbramos.


      —Y volviendo a lo de antes. ¿Ese ha sido el único desliz?, ¿la falta de puntería?


      —¿Os parece poco? —preguntó Duboisson amoscado—. Vos sabéis algo más.


      —Conozco otro desliz más humillante que ése —afirmó Laver, disfrutando con la expectación suscitada en sus amigos.


      —¡Soltadlo ya, capitán! —apremió Latour, quien no se atrevió a tutearlo en público, pues era su superior.


      —¿Recordáis el asalto al fuerte de San Felipe de Barajas?


      —Como para olvidarlo. Nos costó seis días rendirlo —contestó con vehemencia Duboisson.


      —Bien. El primer día de lucha, por la noche, el fuerte quedó vacío durante unas horas. Lo que tardó la guarnición en presentarse en Cartagena, en ser encarcelada por el gobernador por haber abandonado el puesto y en ser enviada otra guarnición nueva.


      El asombro les hizo olvidarse de que se encontraban en el agua y casi se ahogan. Laver sonrió al ver el efecto que les había producido su relato.


      —¡Eso es mentira! ¡Vaya una broma, Laver! Casi me lo he creído —rió Duboisson.


      —Me río porque me han hecho gracia vuestras caras. Pero, lamentablemente, no estoy bromeando. Yo mismo trepaba por las paredes cuando me informaron de lo acaecido a la mañana siguiente.


      —¡Mon Dieu! Si se entera de esto de Pointis, van a rodar cabezas.


      —Seguramente se entere si entra en la plaza. Yo pensaría dónde me encontraba esa noche y procuraría que rodasen las cabezas de los muertos que no puedan contradecirnos.


      No sólo era una advertencia, era una idea que Duboisson apreció en silencio con un gesto de la cabeza. Decidieron que ya se habían bañado suficientemente y salieron de la poza. Ahora agradecían la calidez del sol. Se secaron con el lienzo que había llevado Laver para quitarse el salitre de la piel y se vistieron. Según se aproximaban al campamento se oía más vívido el bombardeo.


      —Espero que nuestros artilleros encuentren suficientemente grande el muro para dar en el blanco, aunque bien mirado, si no alcanzan la ciudad… —reflexionó Laver en voz alta, y se echaron a reír los tres.


      Así, doblados por la risa, los encontró el marinero Sébastien, del Le Fort, que llevaba la orden de que ambos capitanes se presentaran en el puesto de mando. Se despidieron de Latour y continuaron hacia el hospital de San Lázaro.


      Cuando llegaron, se presentaron ante de Pointis, que levantó una ceja al verlos en mangas de camisa y con el cabello mojado.


      —¿Algún accidente, caballeros?


      —No, mi general —se adelantó Duboisson—. Nos sorprendió su orden cuando tomábamos un baño.


      De Pointis los miró con recelo. Esos dos oficiales habían sido amigos de su sobrino, al que acababa de dar sepultura. Gracias a él, tenía muy buenas referencias, a pesar de las extravagancias, del capitán Laver. Era de esas personas que rompían las reglas sin parecer que lo hacían. Destacaba con luz propia sobre el orden establecido. Su nobleza era más antigua que la suya, pero no se conducía como él entendía que debía hacerlo un noble. A esto, había que añadir el carisma que emanaba de su persona para arrastrar a otros. El capitán Mattiac lo había intuido y, con su estrechez de miras, lo había atacado. Pero él no lo permitió, ya que estaba seguro de que el proceder de Laver en la ciudadela había sido irreprochable, como su hoja de servicios; y por otra parte, intentar desprestigiarlo traería la ira de buena parte de la marinería y, seguramente, de los oficiales, como bien demostraba el capitán del Vermandois, allí presente y partícipe de sus locuras.


      —Capitán Laver, ¿podríais indicarnos los puntos débiles de la muralla?


      —Quien haya relevado al vizconde Coelogon lo ha hecho admirablemente, señor. Ha evitado la puerta que está doblemente fortificada y está bombardeando la parte baja de la muralla. Con un poco de paciencia la estructura cederá.


      De Pointis sonrió cínicamente. El joven acababa de ganar una nueva simpatía, la del capitán Levy, y él se la había ofrecido en bandeja.


      —Hay que organizar el asalto para el momento en que se produzca. ¿Alguna idea?


      —Será una carnicería como en El Arrabal —comentó Laver—. No hay espacio para maniobrar y todo son calles. Sólo hay una plaza delante de la puerta principal.


      —Con eso contaba. Lo que quiero resolver es quienes entrarán. Lo prudente es enviar a los filibusteros por delante, pero también les dará ocasión de robar antes de que lleguemos nosotros.


      —Entonces habrá que rezar para que se rindan —añadió Duboisson.


      —No sé si el clero nos echaría una mano. Están bastante soliviantados por el poco respeto que hemos demostrado con los domingos, días que hemos aprovechado para recrudecer los bombardeos —comentó a la ligera Laver.


      Las risas de los circundantes no se hicieron esperar. De Pointis admiró la destreza y la sutileza de Laver. He aquí la clave para ser popular.


      —Está bien. Como conocéis el interior de la ciudad y su estado de ánimo, comandaréis el asalto. Trazad vuestros planes y ya nos informaréis sobre las tropas que necesitaréis. Podéis retiraros.


      —Esta vez la habéis hecho buena —comentó Duboisson a Laver una vez fuera.


      —En absoluto, deseaba el mando. En realidad, sí he trazado un plan.


      —¿Cuál?


      —Todavía es pronto, pero en cuanto lo tenga madurado, os lo comunicaré. Por el momento necesito hablar con los colonos: luchan como piratas, no son regulares y no robarán. He de hablar con Beaumont.


      Laver regresó al campamento para informar a Latour sobre la acción que les había sido asignada y sobre cuáles eran sus propósitos. Cuando mencionó la visita a Beaumont, Latour le indicó el lugar en el que acampaban pero le obligó a llevar compañía. Si habían tratado de asesinarlo una vez, volverían a intentarlo. No aprobaba esos paseos en solitario, y menos, cuando se dirigía a la guarida de los asesinos. Le asignó a Sébastien y a Clément, aunque Laver no estaba muy convencido de la idoneidad de llevar escolta porque revelaba inseguridad y miedo.


      Poco antes de llegar, obligó a los marineros a esperarlo en las cercanías. Entró solo y preguntó por Beaumont al primero que se cruzó. El individuo, mal encarado, lo miró de arriba abajo y siguió su camino. Decidió prescindir de ayuda y se paseó entre las chozas que habían construido y en las que no había intimidad, ya que consistían en un techado de grandes hojas con un par de paredes, como las hacían los indios. Lo imprescindible para resguardarse del sol y de la lluvia. Al cabo de un rato de vagar, se le acercó una figura conocida.


      —¿Buscáis conversación otra vez? —preguntó La Motte.


      —No. Busco a Beaumont.


      —¿Y si él no quiere que lo encontréis?


      —Sería una pena, porque traigo noticias que le interesarían.


      Los de la choza más cercana, que habían escuchado el diálogo, se incorporaron interesados. La Motte miró alrededor y decidió guiarlo hasta Beaumont.


      —He aquí a nuestro flamante capitán del Le Fort resucitado de entre los muertos —dijo Beaumont a modo de saludo.


      —Es difícil dar con vos —se quejó Laver por toda respuesta.


      —Hace rato que os observamos rondar por aquí, pero imaginamos que veníais buscando información, como todos vuestros marineros desde que volvisteis.


      —Es decir, que no han sido muy discretos —corroboró Laver con una sonrisa.


      —Aquí, algunas preguntas son muy peligrosas. Yo abandonaría la encuesta si no queréis encontrar a alguno de los vuestros con un puñal entre las costillas.


      —Gracias por el consejo. —Miró alrededor—. Me gustaría hablar de otro tema sin testigos.


      — Si es sobre el asalto, todos tienen derecho a saber.


      —El problema es que lo que voy a comentar no es oficial, es más, no querría que lo fuera.


      Laver y Beaumont se miraron durante un momento.


      —No puedo prometer confidencialidad —declaró Beaumont—. Mi gente me respeta por hacerlos partícipes.


      —No me opongo a que luego contéis o consultéis, pero será asunto vuestro y no mío.


      —Está bien. ¡Despejad la zona! La Motte, traed ron.


      Renuentes, se alejaron lo que la prudencia les marcó, pero sin perder de vista a los dos interlocutores. La Motte regresó con un caneco de barro lleno de ron, lo dejó en la mesa, en medio de los dos, y se retiró también. Laver no esperó la invitación de Beaumont y comenzó a hablar en voz baja.


      —En el momento en que se abra una brecha en la muralla, se producirá el asalto a la ciudad. He sido designado para comandarlo.


      Beaumont lanzó un prolongado silbido y una risotada.


      —Vuestro general no os tiene en mucha estima. Parece que ganáis “amigos” por donde quiera que vais.


      Laver sonrió a su vez.


      —Vos tampoco los tenéis, excepto a mí.


      —¡Eh! Que yo no soy vuestro amigo —atajó frunciendo el ceño.


      —Pues es una pena, porque os iba a ofrecer la solución a vuestros problemas.


      —No tengo problemas.


      —Los tendréis cuando seáis convocados como tropa de asalto.


      —¡Maldición! ¡Es vuestra guerra!


      —Y la vuestra, si no mal recuerdo. Vosotros sois los que habéis sufrido el azote de los españoles. Os conviene escucharme.


      —Tenéis un plan pero, a pesar de todo, hay que entrar por esa brecha y muchos morirán.


      —Mi plan, precisamente, es para evitar esa carnicería, al menos, a los vuestros.


      Beaumont se echó hacia atrás y lo observó con los ojos entornados.


      —¿Por qué nos ayudáis?


      —¿Por qué no?


      —¿Cuál es el precio?


      —Por el momento, ninguno. Hoy por vos, mañana por mí. Una deuda a largo plazo, una deuda entre caballeros.


      —¡Ja,ja! ¿Entre caballeros?


      —¿Acaso no estáis al frente de las tropas coloniales porque confían en vos?


      Beaumont cerró la boca y evaluó de nuevo a Laver.


      —Sé que me estáis manejando, pero sois condenadamente bueno. Acabáis de decirme que confiáis en mí porque mis hombres confían, y lo habéis dicho en serio. Si no fuera así, no estaríais aquí sentado. Es cierto que Ducasse controla la situación en las altas esferas, pero me convenís como aliado. Además, me place vuestra seguridad y vuestra forma de actuar, no sois ningún pisaverde a pesar del aspecto. De acuerdo. Adelante pues.


      —Conozco el interior. Mi idea es conquistar la muralla y desde ella, controlar la población. En lugar de avanzar por las calles, hacedlo por los tejados, dominando tanto las vías de acceso como los patios interiores.


      —Correcto. Pero ¿y la brecha?


      —Eso corre de vuestra cuenta. ¿Qué tal vuestras relaciones con los filibusteros? Supongo que querrán entrar los primeros para hacerse con el botín. De Pointis no va a dejarles acceder para evitar muertes innecesarias y robo. Pero… vos podríais ofrecerles una oportunidad, mezclados con vuestros hombres, les dejáis la vanguardia en el asalto de la brecha.


      —He captado perfectamente la idea. Pero, si se dan cuenta, la venganza será terrible.


      —Por eso no quería exponerlo abiertamente. Una vez pasada la brecha, yo daré orden de quedarse en la muralla. No confío en que la obedezcan los filibusteros, pero os necesito para que sí la cumplan los colonos. Después avanzaremos según lo dispuesto. Para entonces, los que se hayan adentrado en las calles, no estarán vivos.


      —No prolonguemos la entrevista más de lo necesario —dijo Beaumont, se levantó y ofreció una mano que Laver se apresuró a estrechar—. Los que os acompañaban en la chalupa eran de La Serpente, pero no sé quién es vuestro hombre —añadió rápidamente.


      Laver se alejó de allí satisfecho, había conseguido más de lo que imaginaba. No se había equivocado con Beaumont. A los hombres había que concederles dignidad y no tratarlos como basura, y lo agradecían si no estaban dominados por malas inclinaciones. Halló a sus marineros bastante nerviosos, pues no había calculado la dificultad de tratar con aquellas gentes y había tardado más de lo previsto.


      Esa noche, el bombardeo cesó. El silencio se hizo ensordecedor y el humo fue disipado por una brisa que dejó un cielo despejado y estrellado. Decidió dormir en el exterior, arropado por las constelaciones y por sus recuerdos. Desde que llegó a Cartagena, sólo había conocido las cuatro paredes entre las que había permanecido confinado. Cogió la manta y buscó un lugar apropiado, retirado pero no lejos. Se tumbó y su mirada se perdió en el espacio infinito. Se sintió pequeño, indefenso e impotente. Descubrió la Cruz del Sur, la constelación guía del otro hemisferio, por la proximidad al Ecuador. Los ruidos eran muchos, la selva no reposaba. Todo acaparaba su atención: los pájaros de vistosas plumas, las frutas olorosas y dulces, las flores y las plantas que embriagaban los sentidos. Deseaba hablar con Gastón, pero estaba al otro lado del mundo; deseaba compartir su vida con una mujer de la que distaba unos metros y les alejaban las circunstancias. ¿Qué sería de Mariana? ¿Sufriría esa noche otra pesadilla? Analizó la situación. Sólo le faltaba resolver el misterio de su presencia allí para entregarse por completo a ella. ¿Pero qué podía hacer si estaba atado de pies y manos? No era dueño del destino y eso lo deprimía. Era plenamente consciente de que no hallaría otra mujer para él. La noche invitaba al romanticismo y a la melancolía. Mientras se arrebujaba en la manta, le vino a la memoria una canción de Janequin. Comenzó a tararearla y terminó cantando. Le sirvió para desahogar el corazón y calmar la angustia de su espíritu.


      Al amanecer se dirigió a la poza junto a Latour. Fue una sorpresa encontrarse a Duboisson que ya disfrutaba del baño. Un poco más allá, un marinero le lavaba la ropa.


      —Buenos días, perezosos —los saludó alegremente—. Está muy buena el agua.


      —Un cantante nocturno nos mantuvo en vela y, hasta que no calló, no pudimos pegar ojo —respondió Latour vengativo y lanzó una mirada aviesa a Laver.


      —Espero que al menos lo hiciera bien —comentó Duboisson.


      —Sí, la verdad es que dio gusto oírlo, transmitió muy bien su pasión.


      Laver asistía a la conversación mientras se desvestía como si no fuera con él.


      —¿Y qué pasión era esa?


      —Tristeza, melancolía por un amor imposible. El problema es que, si pretendía llevarlo en secreto, ahora lo sabe toda la dotación.


      Laver dedicó una mirada furibunda a su amigo, que se rió a la vez que se encogía de hombros.


      —No exageres, canté bajito —susurró iracundo Laver.


      —Eso crees tú, pero te fuiste animando y por la noche se oye todo. Pero no te preocupes, a los hombres les agradó tu recital —murmuró Latour para que no los oyera Duboisson.


      Se encaminaron sorteando las rocas hasta la poza que compartieron en animada charla hasta que el marinero Pierre llegó corriendo.


      —El general ha convocado a todos los capitanes en el centro de mando. La ciudad ha enarbolado la bandera blanca —les gritó entre jadeos.


      Rápidamente abandonaron la poza, se secaron y se vistieron. Esta vez se separaron, para recoger sus casacas y estar más presentables, y se reencontraron en el hospital. Llegaron los últimos, oliendo a limpio y a mar, con el cabello húmedo. De Pointis frunció el ceño, pero no dijo nada. Laver consideró que tendría cosas más importantes en que pensar.


      —Caballeros, inexplicablemente la ciudad nos ha sorprendido con una rendición que se contradice con la ardua resistencia que ha mantenido hasta el momento, de lo cual me congratulo, pero me llena de recelo. He enviado varias chalupas a explorar la costa y el horizonte por si llegara alguna ayuda y sólo fuera una treta para ganar tiempo. Considero necesario que se doble la guardia y la tropa esté lista para entrar en combate hasta clarificar la situación. Impartid las órdenes que sean precisas a vuestros oficiales, y luego regresen para formar parte del consejo sobre las condiciones de rendición.


      Cuando volvieron a reunirse, se encontraron con un cartagenero que había salido de la ciudad para plantear las bases de la rendición. Dijo llamarse Diego Morales y ser tesorero de aduanas. De Pointis exigió dos rehenes que aseguraran el respeto de la tregua durante las negociaciones. Enviaron al marqués de Bolcortes y a un rico mercader, don José de Albizu.


      El resto del día lo ocuparon en redactar las condiciones. Si querían que fueran aceptadas, debían respetar a las personas y un porcentaje de sus bienes. Todavía podían defenderse y mantenerlos al pie de las murallas durante días si no obtenían algún beneficio.


      El viernes día tres de mayo, Ducasse y el señor Ductellu presentaron ante el gobernador de Cartagena las condiciones y se retiraron para dejarles un tiempo prudencial para estudiarlas. Cuando abandonaron la plaza, corroboraron el temor del general: podían resistir si se lo proponían. A las cuatro de la tarde, llegó al hospital de San Lázaro el padre Antonio Zapata, rector de la Compañía de Jesús, acompañado de don Manuel de la Cruz, Oidor de la Audiencia de Santo Domingo, y de don Cristóbal Ceballos, quienes regresaron a la plaza a las nueve de la noche tras un largo regateo de las proposiciones. De esta manera quedó estipulado que el gobernador, don Diego de los Ríos y Quesada, hermano del Conde Fernán-Núñez, y la guarnición salieran de la ciudad con honores militares; que todos los vecinos que lo desearan podían abandonar la plaza con sus pertenencias, excepto oro, plata y piedras preciosas; los que desearan quedarse no serían molestados y conservarían sus bienes y la mitad del oro y la plata, aunque deberían jurar fidelidad al rey de Francia; que los templos y monasterios no serían despojados ni molestados; y que los oficiales reales entregarían la hacienda del rey de España.


      Cuando de Pointis se quedó con sus oficiales, discutieron el protocolo que seguirían para la toma de posesión de la ciudad. Se decidió que entraría el señor Levy con unos quinientos hombres y cuatro banderas, tomaría la puerta principal y los baluartes inmediatos, y proclamaría la pena de muerte contra los saqueadores. Darían un plazo de dos días para que el gobernador y los vecinos que quisieran abandonaran la plaza, antes de que entrara de Pointis rodeado de sus oficiales hacia la Iglesia Mayor.


      Laver regresó al campamento nervioso. No había sido fácil introducir a la dotación del Le Fort entre los quinientos hombres que acompañarían al capitán Levy del Saint Louis sin levantar sospechas. Los hombres lo aguardaban reunidos en torno a una hoguera y, en cuanto lo vieron llegar, le hicieron sitio y le ofrecieron la cena. Mientras comía, llegó Latour que tomó asiento a su lado y lo acompañó en silencio. Laver conocía la ansiedad de todos, por lo que no alargó el rancho.


      —Mañana entraréis junto con la dotación del Saint Louis en la ciudad, bajo las órdenes del señor Levy —ordenó Laver a sus hombres—. Yo tengo que entrar dos días después junto al general de Pointis con el resto de capitanes. Vuestro oficial directo seguirá siendo el señor Latour. Antes de que rompa el alba, recogeréis el campamento y dejaréis el material a salvo en la nave; después os presentaréis frente a la Puerta del Reloj, donde se agrupará el batallón para la toma de posesión.


      Laver dejó que hablaran e hicieran chistes sobre la ocupación de la plaza, e incluso alguno se atrevió a preguntarle y él contestó sencillamente. No le gustaba mantener un distanciamiento constante con sus hombres, pues necesitaba conocer los puntos fuertes y las debilidades de cada uno para saber con quienes podía contar en caso de apuro. Cuando consideró que había pasado un tiempo prudencial con los marineros, se levantó e hizo una seña a Latour para que lo siguiera. Se alejaron prudentemente de oídos indiscretos.


      —Se han ido al traste todos mis planes, aunque quizá sea mejor así. De todas formas, ignoro cuando podré entrar en la plaza. Me abruma la situación de las dos mujeres.


      —Quizá abandonen la plaza —planteó Latour.


      —No, no tienen amigos ni dónde ir. Se quedarán.


      Laver le repitió la descripción de la casa y su ubicación, le recordó cómo acceder al interior y le explicó dónde se encontraba disimulada la puerta del cuarto de baño.


      —Les dije que se encerrasen con agua y comida, pero si pasan muchos días… no sé qué podrían hacer. Si pudieses distraer un par de hombres para que custodiasen la casa, te lo agradecería. Que no las busquen. La criada tiene suficientes agallas para dejar seco a quien quiera entrar.


      —¿Yo no podría?


      —Si tuvieras la ocasión de acercarte… Supongo que sí. Pero antes de abrir la puerta diles mi nombre y el de ella. Se llama Mariana, Mariana Tamares, hija del conde de Olvera, y Teresa, la criada. Enséñale esto para ganarte su confianza. —Se quitó la cadena con la cruz que llevaba al cuello—. Me la dio ella.


      —Haré lo que pueda. Cuenta con ello.
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      Cuando rompió el alba, la dotación del Le Fort formaba frente a la puerta principal. Laver llevó sus cosas al campamento de Duboisson, quien lo recibió con los brazos abiertos, aunque lamentó que no pudieran ir a nadar a la poza. Se resignaron a un largo y tedioso día junto a de Pointis, que les planteó la idea de una ocupación permanente para convertirla en puente de un futuro imperio de Francia en las Indias, por lo que se alojarían en las casas que quedasen vacías cuando accedieran a la plaza. Jean Bernard Desjeans, el hombre, tenía sueños de grandeza. Ésa fue, al menos, la conclusión a la que llegaron Laver y Duboisson. Aquel era un territorio demasiado extenso para sus escasas fuerzas y la toma de una plaza no significaba nada, apenas un mero punto en un mapa; sin embargo, le siguieron la corriente.


      Desde el puesto de mando, observaron cómo el capitán Levy ocupaba el baluarte y la entrada. Durante dos días guardarían las posiciones hasta la evacuación de las autoridades y de la guarnición. El tiempo transcurrió muy lento para Laver. A la mañana siguiente, él y Duboisson se escaparon a la poza para dejar en sus aguas el tedio de la espera y de la inactividad.


      —Debo agradeceros este descubrimiento. Nunca imaginé que me agradaría tanto un baño.


      —Vamos, Duboisson. Nadáis como un delfín y el primer día no os lo pensasteis dos veces para entrar en el agua.


      —¡Qué observador sois! Nací en un pueblo costero de la Gascuña y todos los chicos nos bañábamos en el mar en verano, pescábamos y competíamos por aguantar más tiempo bajo el agua. En realidad, no es por el baño en sí, me gusta el agua y la sensación de libertad que ofrece: flotar y estar desnudo.


      —Sí, es cierto. Sin embargo, no lo he apreciado hasta que llegué aquí.


      —Sois valiente. Yo, durante años, no me he atrevido a hacer nada semejante, y mirad que tenía ganas, pero el miedo a parecer un loco me doblegaba. Aunque eso es lo que le parecemos al general. ¡Menuda cara que pone cuando nos ve llegar! ¡Ja,ja,ja!


      —Yo no me reiría tanto. No sé el porqué, pero no le caigo bien. No es bueno para vos que os vean conmigo.


      —¡Al cuerno con eso! Ahora soy perro viejo. Sin embargo, a su sobrino le entrasteis por el ojo, os lo puedo asegurar. Era de otra pasta, aunque se plegara a las órdenes de su tío por cuestiones familiares, pero no comulgaba con él. Por cierto, os lleváis muy bien con vuestro primer oficial.


      —Somos amigos desde hace años. Aprendimos juntos, en el mismo barco. Luego servimos en diferentes destinos hasta que me nombraron capitán de la goleta en la que él navegaba. Desde entonces, no nos hemos separado.


      —Es una suerte. Yo no soporto al mío. Es buen marino, pero hijo de familia noble.


      —Latour y yo somos nobles, es más, Latour es heredero del título.


      —Sí, pero sois diferentes. No sois remilgados y llamáis a las cosas por su nombre. Dais la cara por otros, aunque no sean de vuestra condición. Creáis unidad, no abismos.


      —¿A qué se dedicaba vuestra familia?


      —Burgueses, con mucho dinero. Mi padre intentó medrar en la marina para conseguir algún titulillo. Llegó a capitán, como yo. Murió en La Rouge.


      —Lo siento. ¿Tenéis familia?


      —Por supuesto. Lo raro es que no la hayáis formado a vuestra edad.


      —Ni la tendré —respondió Laver con un dejo amargo—. ¿Estáis enamorado?


      —¡Hum! Supongo que lo estuve ya que nadie me obligó a casarme. Nacieron dos hijos: uno trabaja con la familia de mi mujer, el otro es demasiado joven. Estáis diferente, apático y nervioso a la vez, no sé cómo expresarlo.


      Laver consideró el confiarse a su nuevo amigo, pero era demasiado nuevo y lo que sentía demasiado íntimo para abrirse de buenas a primeras, por lo que desvió la respuesta.


      —Enfrentarse a la muerte lo vuelve a uno más cauto y filosófico. Creo que es un mal pasajero.


      —Hay que regresar. Si el general nos llamara y nos presentásemos otra vez mojados, nos encerraría por excéntricos.


      Dejaron la poza muy a su pesar y se incorporaron a sus tareas. Laver tuvo la mente más tiempo dentro de la ciudad que fuera.


      


      Mientras tanto, Levy había distribuido a los hombres por los baluartes y la entrada, había establecido relevos cada dos horas para que no se agotaran con la tensión de la vigilancia. Latour no podía adentrarse en la ciudad hasta que el gobernador la abandonara así que, por el momento, no podría cumplir los deseos de su amigo.


      A la mañana siguiente, lunes seis de mayo, el capitán Levy lo requirió para que anotara los nombres de los vecinos que abandonasen la ciudad y los registraran para evitar que se llevasen más de lo permitido, así que, en la plaza de acceso a la puerta, se establecieron tres controles desde el amanecer. El trabajo fue constante, arduo y penoso. Familias enteras desfilaron con las pertenencias que podían trasladar, preguntándose si volverían a ver sus casas, y partían hacia otras poblaciones o haciendas de parientes o amigos. Al final de tan agotadora mañana, computaron unos tres mil vecinos y retiraron un par de arcones con oro, plata y joyas. Sobre las cuatro de la tarde, el gobernador, montado a caballo, abandonó la ciudad junto con las compañías de soldados y milicianos y algunos oficiales reales del Cabildo y de Justicia. Acto seguido, entró de Pointis, rodeado de sus oficiales y acompañado por el resto del ejército, hacia la Iglesia Mayor, donde se celebró un Te Deum. De esta manera, se daba por concluido de forma oficial el asalto de Cartagena.


      Latour, que conocía el protocolo de antemano, al terminar su jornada de control de vecinos en la Puerta del Reloj, echó mano de cuatro hombres del Le Fort y se internó en las calles de Cartagena. Gracias a su conocimiento del español, había hablado con las gentes a las que registraba y le indicaron en qué dirección se hallaba la iglesia de San Agustín. La torre era inconfundible y frente a ella había dos casas. Situándose enfrente, la de la izquierda, le había indicado Laver. Dio orden a dos marineros de trepar al balcón y comprobar la contraventana aparentemente cerrada. Tal y como había sido acordado, no estaba trancada, así que, después de echar un vistazo a la desierta calle, trepó también hasta ella tras dejar a los otros dos hombres abajo, al cuidado de la puerta, pues, aunque Levy había proclamado la pena de muerte contra los saqueadores, ya había ejecutado a seis, uno por robo y el resto por excesos con mujeres, así que no estaba demás ser prudente. Con los dos marineros escogidos, Clément y Pierre, se introdujo en la casa. Habían accedido por el piso superior y de esa habitación, situada encima del zaguán, salieron al corredor que daba al patio.


      —¡Vaya casa! —se admiró Pierre.


      —Como sean todas así, nos haremos ricos —comentó Clément.


      —¡Silencio! —ordenó Latour—. Aquí no se puede robar, ya lo sabéis. Hay que encontrar la habitación que describió el capitán.


      No les costó mucho dar con ella. Latour se dirigió al armario, contó los entrepaños y llamó con los nudillos.


      —¡Mariana Tamares! Me envía el capitán Antoine Laver. Por favor, abrid la puerta —gritó en español, pues desconocía el grosor de la madera.


      Aguardaron, pero no sucedió nada. Llamó de nuevo más fuerte con el puño, y volvió a gritar la invitación. La puerta se abrió y asomó una figura pequeña y enclenque que empuñaba una pistola amartillada.


      —Por favor, no disparéis —rogó Philipe en español. Separó los brazos del cuerpo y se retiró de la puerta hacia el centro de la habitación—. Me envía el hombre al que acogisteis. —Sacó la cruz de Mariana.


      —¿Dónde está él? ¿Ha muerto? —preguntó la muchacha menuda.


      —No, debe acompañar al general. Me envió por delante preocupado por vuestra ama. A pesar de la prohibición, hay hombres que están robando y molestando a las mujeres. Traemos la orden de proteger la casa.


      Una sombra se perfiló detrás de la chica, que ocupaba el umbral de la puerta.


      —Teresa, deja el arma y permíteme salir.


      Tras un momento de duda, la criada bajó la pistola y se apartó de la puerta. Mariana avanzó hacia la luz que llenaba la habitación, y Latour comprendió la causa del estado melancólico de su amigo. La muchacha le llegaba al hombro, su pelo era como el azabache y lo llevaba partido en dos y recogido en un moño trenzado, dejando libre la cara y el esbelto cuello, adornado por una gorguera de encaje muy fino. Vestía una sencilla saboyana de color azul que dejaba entrever una basquiña de color crudo. Su piel era mediterránea, aunque empalidecida por esconderla de los rayos del sol. De su perfecto óvalo destacaban unos ojos alargados del color del caramelo y unos labios rojos perfectamente perfilados. Le sorprendió la falta de afeites y de joyas, aunque no los echaba de menos, pues le hubieran ocultado su belleza.


      —¿Mariana Tamares? —preguntó Latour y, ante el asentimiento de ella, continuó—, Philipe Latour, primer oficial del Le Fort, para serviros. —Acompañó la presentación con una floreada reverencia.


      —¿Primer oficial? Monsieur Laver se presentó como primer oficial.


      —Así era, mademoiselle. Pero nuestro capitán murió en combate y ha sido ascendido. Por esta razón se encuentra en medio del ceremonial de toma de posesión de la ciudad.


      —Tiene vuestra cruz —medió la criada.


      —En efecto, y he de devolverla a su dueño, pues sólo fue una prenda por si dudabais de mi palabra.


      —No hay razón para dudar. Habláis muy bien mi idioma.


      —Tengo entendido que vos os expresáis mejor en el mío —halagó en francés.


      —Vuestras maneras delatan la cuna.


      —Sí, señora. Futuro marqués de Latour pues, afortunadamente, mi padre vive.


      —Sois un hijo cariñoso y respetuoso.


      —Además de egoísta. Si mi padre falleciese, tendría que dejar el mar. La única condición que me impuso fue el matrimonio y un heredero y, ahora que lo pienso, debo de ser padre a estas alturas.


      —Felicidades en tal caso —expresó Mariana con una sonrisa.


      Philipe no entendía por qué le había contado su vida, pero le encantó la sonrisa. Se sentía como un adolescente con la mirada atrapada en la figura de la mujer.


      —Nuestras provisiones escasean, sin embargo, podemos ofreceros queso, pan y fruta. Teresa, atiende a los marineros en la cocina y dispón la mesa en el patio para Monsieur Latour y para mí.


      —Los hombres no pueden abandonar la vigilancia —se adelantó Latour.


      Teresa abandonó la habitación para cumplir el cometido y, a su vez, Latour ordenó a Pierre que buscara al capitán y, si fuera posible, le informase de que el objetivo estaba logrado. A Clément le encomendó que reuniera al resto de la tripulación y que los enviara a la casa con la comida que consiguieran. Tras las disposiciones, acompañó a la deliciosa joven al patio y abrieron la cancela de hierro que daba al zaguán. Calibró que era amplio, pero insuficiente para albergar a toda la tripulación, además, no estaba seguro de las intenciones de Laver y así expresó sus pensamientos a la muchacha.


      —A mí no me importa. Pueden instalarse en el patio.


      —El patio es precioso, y estoy seguro de que al capitán sí le importará. ¿Quién vive en la casa de al lado?


      —Un anciano con dos criados, pero mucha gente ha abandonado la ciudad.


      —Lo averiguaremos. ¡François! —llamó desde el patio y un hombre se asomó en el pasillo de arriba—. Trepa al tejado y comprueba si la casa de al lado está habitada, pero sin riesgos.


      Se sentaron en el patio y Teresa sirvió una bebida refrescante a base de leche de coco. En seguida regresó François que confirmó la presencia de moradores. Tendrían que esperar a Laver para tomar la casa por asalto. Latour no quería meter la pata.


      La dotación fue llegando como cuentagotas y todos aportaban algún animal a la cocina. Dos de ellos intentaron desalojar a Teresa de su territorio, pero ella se impuso gritándoles en español. Al final, ella daba unas órdenes que no entendían, y ellos trabajaban como podían, procurando no levantar la ira de aquel saco de huesos.


      Regresó Pierre con éxito de la misión para informar al oficial.


      —De lejos hice la seña convenida al capitán, quien se dio por enterado, señor. Después de la misa, los oficiales han acompañado al general a la Real Contaduría, donde han establecido el puesto de mando. Allí ha ordenado a los oficiales la ocupación de las casas vacías. La tropa y los filibusteros dormirán en los campamentos exteriores. Ha dispuesto un retén en la puerta para controlar que no salgan artículos robados, y ha organizado un censo de los habitantes para exigir la cuantía estipulada en las capitulaciones que se comenzarán a cobrar mañana.


      



      Al caer la tarde quedaron libres para acomodarse. Los oficiales del Vermandois localizaron una casa cerca del Palacio del Gobernador, a medio camino entre el edificio de la Contaduría y la calle San Agustín. Allí, Laver dejó a Duboisson y continuó su camino. Cuando llegó frente a la casa, se detuvo un momento para contemplarla lleno de nostalgia. Pierre estaba fuera, charlando con la guardia.


      —Fue fácil entrar. Todo estaba como lo describisteis, mi capitán. La que abrió la puerta al requerimiento de Monsieur Latour fue la criada con una pistola amartillada. Luego salió el ángel…quiero decir, la señora, señor —se corrigió el marinero sofocado.


      Antoine sonrió para sí. ¿Qué impresión le habría producido a Philipe? Pronto iba a averiguarlo. Atravesó junto con Pierre el zaguán, donde seguía el asno, pero ahora compartía el habitáculo con los hombres. Según rebasó la cancela que daba acceso al patio, lo vio todo: a Mariana y Philipe sentados en animada charla y a los siete filibusteros que asomaban por el tejado.


      —¡Philipe! —gritó, sin mirarlo y sin perder de vista el movimiento de los hombres en lo alto.


      Latour se levantó de un salto y dirigió la mirada hacia arriba. Inmediatamente obligó a Mariana a retirarse hacia el pasillo porticado y la protegió con el cuerpo al mismo tiempo que desenvainaba la espada y esperaba el movimiento de los enemigos. Laver, sin embargo, permaneció impasible, pero controlando las posiciones tomadas en el tejado. Una vez descubiertos, los filibusteros olvidaron el sigilo y uno de ellos se aproximó al borde, sobre el canalón que recoge aguas. Laver reconoció el rostro como uno de los que compartieron con él la chalupa. Dedujo que aquellos hombres pertenecían a La Serpente y, seguramente, el asesino estaría entre ellos.


      —Ha sido muy fácil dar con vos, capitán. Basta con seguir a vuestra tripulación —dijo el cabecilla de aspecto perdulario—. Creo que nos buscaba, así que nos hemos adelantado.


      Laver sopesó la situación, ellos eran sólo tres, pues los hombres del zaguán metían mucho ruido y seguramente no oirían la riña del patio, así que tocaban a dos y un tercio por cabeza. La pelea se presentaba comprometida. Los filibusteros eran buenos luchadores, pero le repugnaba su cobardía, pues eran incapaces de solventar los problemas individualmente. Sólo se arriesgaban si había una marcada ventaja, como era el caso.


      —Deduzco que pertenecéis a La Serpente, un nombre que os viene que ni pintado porque sois igual de traicioneros y cobardes —dijo con voz calma y fría—. Lo que no comprendo es por qué no os enfrentáis a nosotros ¿Necesitáis refuerzos? —Les provocó mientras desenvainaba la espada y se quitaba el sombrero que arrojaba a un lado del patio.


      Fue la señal para que los piratas se deslizaran abajo como monos, aprovechando los salientes que les proporcionaba la arquitectura. En cuanto tocaron el suelo y se dieron la media vuelta, uno de ellos se encontró con el estilete de Laver en el pecho.


      Laver, de una rápida ojeada, distinguió a Mariana detrás de una columna que observaba hipnotizada la escena. Latour protegía el camino hacia ella, así que él y Pierre, que lo acompañaba, fueron al encuentro de los asaltantes.


      Cruzaron los aceros con clara desventaja. Laver, en una rápida finta que cogió desprevenido a uno de los oponentes, le atravesó la garganta y murió ahogándose en su propia sangre. Por el rabillo del ojo vio que Latour luchaba contra dos con una espada y un cuchillo y conseguía mantenerlos a raya, de pronto, fingió dejar descubierta su defensa y, cuando uno de los oponentes entró a matar, se encontró con la suya propia. Pierre iba más ajustado y, en el momento en que uno de los contrincantes le trabó la espada y se le aproximó, Pierre le clavó el cuchillo por el costado, pero el otro compañero, libre de su vigilancia, intentó atravesarle con el acero. Éste resbaló sobre el grueso coleto hacia abajo y le traspasó la pierna desde arriba. Cayó el joven al suelo junto con el pirata que había apuñalado.


      Laver notó, más que vio, cómo Mariana se deslizaba al amparo de las columnas hasta la puerta de la cancela y avisaba a los hombres del zaguán. Enseguida acudieron a la voz de alarma y libraron a Pierre de una muerte segura. Los otros dos piratas, perdida la ventaja, se rindieron.


      —No hay rendición —dijo Laver con ira contenida—. De aquí ninguno de vosotros saldrá con vida. Elegid cómo queréis morir, ¿ejecutados o con la espada en la mano?


      Mariana, con Teresa a su lado que había acudido intrigada por el jaleo, asistía a la escena que se estaba desarrollando.


      —Os recuerdo vuestras palabras acusadoras —dijo uno de ellos, envalentonado—. ¿Quién es ahora el cobarde? Sois muchos contra dos.


      —No, sólo yo contra cada uno de vosotros, por turno —contestó Laver impasible.


      Se oyeron voces de protesta entre la marinería que Laver cortó con un gesto.


      —¡Dios mío! —suspiró angustiada Mariana en español—. Si consigue eliminar al primero, con el segundo estará cansado y lo matarán —le explicó a Teresa.


      —Me batiré con el otro —ofreció Latour.


      —No. Es asunto mío. Fue a mí a quien intentaron asesinar. Ahora les ofrezco la ocasión si son hombres —los retó con desprecio.


      Los dos filibusteros sonrieron engallados y echaron a suertes quién sería el primero. Se despejó el patio y la marinería se diseminó entre las columnas. El pirata que había perdido se adentró en él. Laver, en el entretanto, se había quitado la casaca que lo estorbaba, y lo aguardaba en el centro del patio. Se pusieron en guardia y giraron tanteándose.


      —Fui yo quien os apuñaló en el agua —manifestó el hombre en un intento de hacerle perder el equilibrio.


      —Lo sé. Os recordaba —mintió fríamente Laver.


      Aprovechó el momento el filibustero para atacar. Laver desvió la espada hacia arriba con el cuchillo, echó hacia delante una pierna y se agachó a ras de suelo todo lo que pudo, dejando la otra pierna atrás y, desde abajo, lo traspasó con el acero hacia arriba. Como movido por un resorte, volvió a la posición anterior. En menos de un minuto, y sin batirse, derribó al primer contendiente. Se dio media vuelta y se sonrió. Sabía lo que afectaba psicológicamente al siguiente contrincante una victoria tan fulminante, aunque ahora tendría que batirse en serio porque conocía la finta.


      Retiraron el cuerpo y empujaron al otro, que no disimulaba su temor, al centro. No era igual un duelo a sangre fría que luchar enardecido en medio de una batalla. Esta vez, fue Laver el que arremetió para no darle ocasión de pedir clemencia. El ataque fue furioso y al filibustero sólo le daba tiempo para desviar las estocadas que le llovían por doquier. Comenzó a retroceder para hallar un descanso con la distancia, pero Laver no se lo permitió. Llegó un momento en que al infeliz le fue imposible parar los golpes, y Laver sintió cómo se deslizaba el acero junto al brazo hasta atravesarle el pecho limpiamente. Lo último que vio fueron unos ojos asustados, inexpresivos y, finalmente, vidriosos. Le embargó la satisfacción de quien ha cumplido con su obligación.


      Laver extrajo la espada del cuerpo ya sin vida y éste se desplomó sobre el suelo. La marinería, después de un contenido silencio, irrumpió en vítores a su capitán. Laver buscó a Mariana entre los que lo rodeaban, pero no la vio. Era el primer momento que se permitía pensar en ella desde que divisó el peligro sobre el tejado. Si no hubiera sido así, podría haberle costado la vida. Ordenó silencio a los hombres.


      —Esto no debe comentarse fuera de aquí. Tenemos siete cuerpos que ocultar antes de que amanezca. Si el resto de los piratas lo sospecharan siquiera, se nos echarían encima. Por esta razón no debía quedar ninguno con vida, no era solamente un deseo de venganza.


      —Pero los demás sabrían de sus intenciones —objetó Bordeaux.


      —Probablemente, pero si nos ven a todos vivos, y sin darnos por enterados del asalto, tendrán sus dudas de si llegaron hasta aquí, o si perdieron la vida por el camino a manos de otros o… —y una sonrisa ensanchó sus labios—, o si desertaron.


      —¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Latour, que lo conocía bien.


      —Enterrarlos. Si los cuerpos desaparecen, no hay delito —contestó Laver.


      —Mejor echadlos al mar —apuntó François.


      —No. El mar devuelve lo que no le pertenece en el momento menos apropiado —rebatió el capitán—. Es mejor enterrarlos. La cuestión es ¿dónde?


      —Hay más problemas —corrigió Latour—. Somos muchos compartiendo una casa. He enviado a un par de hombres a investigar y hay un inquilino con dos criados en la casa de al lado. Al no estar libre, no me he atrevido a ocuparla sin vuestro consentimiento.


      —Conozco al hombre —dijo una voz de mujer al fondo.


      Los hombres se apartaron instintivamente y dejaron un pasillo para que pudiera avanzar. Antoine se adelantó con paso vivo, llegó ante ella y le dedicó una reverencia versallesca. Decidió no tutearla para no dejar evidencia de la intimidad a la que habían llegado.


      —Lamento el incidente que nada tenía que ver con vos, y que nosotros hemos traído aparejado inconscientemente. También debo disculparme por haber asaltado vuestro refugio…


      —Refugio que es vuestro también y está a vuestra disposición —le interrumpió Mariana con una sonrisa nerviosa—. Si queréis hablar con mi vecino, os acompañará Teresa para que os franqueen la puerta. Se encuentra en la cocina con el hombre al que han herido. Voy a preparar la quinina y os la envío.


      Los hombres se apartaron al paso de Mariana y se descubrían y agachaban la cabeza en señal de respeto, pero Antoine se percató de que todos estaban pendientes de su persona, y estaba seguro de que habían llevado la cuenta del número de veces que había pestañeado tan hermosa mujer.


      —Monsieur Eugénie, coloque cuatro hombres en el tejado y disponga las guardias. Quiero otros dos en la puerta de entrada. Los relevos que hagan falta dormirán en el zaguán y en la habitación por la que han entrado. El resto que espere en el patio nuestro regreso.


      Teresa se presentó ante Laver temblando como una hoja. Un marinero le trajo la casaca y el sombrero y, una vez vestido, hizo una seña a Latour para que se le reuniera y salieron a la calle, donde se detuvo.


      —Por favor, Philipe, dile a la chica que deje de temblar e indaga sobre el hombre al que vamos a visitar.


      —El capitán te ruega que no tengas miedo, y que nos cuentes algo sobre vuestro vecino.


      —¿Me ruega? —ironizó Teresa—. Tan pronto me quiere despellejar viva, como es amable.


      —Escucha. En mi país a la gente como tú, ni la miramos; es más, si molesta, la matamos —explicó Latour con crueldad.


      —El caballero es anciano y responde al nombre de Julián de la Nava. Os prevengo de que es un cobarde, un mentiroso y un traidor. Con una sonrisa encantadora y buenos modales se escuda en la edad para hacer el mal.


      Latour le tradujo a Laver.


      —Está claro que lo odia, pero no llevan tanto tiempo en Cartagena. ¿Qué problema habrán tenido con él? —A un gesto de Latour, Laver lo detuvo—. No, no le preguntes nada. Más adelante quiero mantener una charla con ella, pero ahora no hay tiempo. Quiero solventar el alojamiento de la tripulación lo antes posible.


      Se encaminaron a la puerta y llamaron con la aldaba. Laver colocó a Teresa delante de ellos para que la reconocieran. Al cabo de unos minutos, Latour repitió la llamada, que resonó por toda la calle.


      —Se va a enterar toda la población antes que ellos —comentó Latour.


      —Seguramente tendrán miedo —razonó Laver—. Debemos idear otra forma de entrar. —En ese momento se abrió la mirilla enrejada.


      —¿Qué queréis? —preguntó un viejo de malos modos, aunque visiblemente atemorizado.


      —Estos señores quieren hablar con tu amo. Vienen solos y sin intención de causar daño.


      Sin contestar, cerró la mirilla. Al cabo de un rato de tediosa espera, oyeron descorrer los cerrojos, y el viejo les franqueó la entrada y los acompañó hasta un salón. Mientras Latour hablaba en español con el dueño, Laver inspeccionó rápidamente el mobiliario, que era el imprescindible, y la decoración, que era bastante pobre. Allí no había mucho botín. La casa era más pequeña que la de Mariana, pero disponía de patio y de zaguán donde acomodar a la tripulación. Volvió su atención a la conversación que mantenía Latour y captó la timidez que mostraba el amable anciano ante Teresa, que lo miraba ¿furibunda? Latour lo sacó de sus cavilaciones.


      —Se aviene a alojar a nuestra tropa si la señora de al lado lo avala —le tradujo Latour.


      Teresa expuso brevemente su apoyo. El viejo aceptó. Latour dio las gracias efusivamente, como si fuera un favor especial y ellos no hubieran ocupado la ciudad. Laver, con una inclinación de cabeza, saludó y salió seguido de los otros dos.


      —Ha habido suerte —comentó Latour.


      —Sí. ¿Te has fijado qué dos casas tan diferentes?


      —¿A qué te refieres?


      —Las dos están juntas, pero una contiene un tesoro y la otra es pobre como las ratas.


      —A lo mejor durante el asedio lo han escondido todo.


      —Quizás. Ocúpate del alojamiento de los hombres y de que dispongan guardias en esa casa también.


      —¿Esperas un nuevo ataque de los filibusteros?


      —No creo, porque el que quería mi piel está muerto. Pero, si descubren la matanza… Mejor estar prevenidos.


      Entraron en la casa y Latour se dirigió al patio para cumplir las órdenes, mientras, Laver se encaminó a la cocina para interesarse por el herido. Se encontraba todavía tendido sobre la larga mesa, iluminado por las velas, pues la noche ya había caído. Simón, el velero, estaba a su lado atento a lo que hacía Mariana pero, en cuanto lo vio, fue a su lado para informarle.


      —He cosido la larga herida lo mejor que he podido, capitán, pero no creo que recupere toda la movilidad. Había tendones afectados. La señora nos ha obligado a lavarlo y ahora está bañando la herida con una infusión. Hemos obedecido todas las indicaciones aunque nos hayan parecido extrañas. Lleva un rato inconsciente.


      Mariana empapaba la herida de Pierre con infusión. Los cocineros atendían en la chimenea los asados. Laver encontró todo en orden y se relajó. Se apoyó en la jamba de la puerta y contempló con placer a Mariana. Hasta ese momento no se lo había podido permitir. El vestido era sencillo y caro a la vez. No era tan profuso en adornos como los franceses pero reconocía los encajes flamencos y el ruido de la seda. Había pasado el suficiente tiempo con ella como para darse cuenta de que había cuidado su aspecto más de lo habitual, aunque seguía sin llevar ninguna joya, cuando él era consciente de que las había en aquella casa. Ni siquiera lucía su crucifijo. Eso le recordó que tenía que pedírselo a Latour.


      Aguardó a que Mariana terminara y diese instrucciones sobre cómo cuidar al enfermo. Entre varios compañeros lo trasladaron a un camastro que habían improvisado en un rincón de la cocina. Pacientemente, escuchó las explicaciones u órdenes que daba a Teresa, quien vigilaba hosca a los cocineros, en español. Hecho esto, se dirigió a la puerta donde él aguardaba y Antoine le ofreció su brazo para adentrarse en el funesto patio.


      —¿Habéis decidido qué vais a hacer con los muertos? —preguntó Mariana de sopetón.


      —Lamento la macabra visión, pero no se me ocurre cómo sacarlos sin llamar la atención para enterrarlos.


      —No hace falta que los saquéis. Enterradlos en el patio.


      Antoine se paró en seco y la miró con los ojos dilatados por tan peregrina y desagradable idea. En ese instante irrumpió Latour, que llegaba de la otra casa, y se aproximó a ellos.


      —No ha habido incidentes. Desde esta cocina les pasarán la cena por la noche. Mañana se apañarán ellos solos. ¿Ha ocurrido algo nuevo? Parece que hubieras visto un fantasma —comentó alegre, pues todo se había solucionado satisfactoriamente.


      —No estoy seguro. Mariana acaba de proponerme enterrarlos en el patio.


      —¡Vaya! ¡Qué gran idea! Podremos cavar sin levantar sospechas y sin arriesgarnos para sacarlos de la ciudad.


      —¡Philipe! ¡Ella vive aquí! —se alarmó Antoine ante la poca delicadeza de su amigo.


      —No la ocuparé durante mucho más, no es mi casa y me da igual lo que hagáis en ella. Si os viene bien, enterradlos aquí.


      —Pero la persona que os la ha confiado, así como sus riquezas, no verá con buenos ojos un cementerio en el patio.


      —No me ha confiado nada y nada le debo —contestó inexpresiva y distante—. Mientras os decidís, ayudaré a Teresa con la mesa.


      Se alejó y los dejó solos con el asombro grabado en las caras.


      —¡Vive Dios, Antoine! Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida, pero también la más extraña.


      —Extraña, no. Enigmática. He de admitir que es la mejor solución a nuestro problema, así que procedamos. Después de cenar y antes del amanecer, que caven por turnos una fosa de dos metros de profundidad como mínimo en aquella esquina, si el terreno lo permite. Al menos, habrá que hacerlo bien.


      —De acuerdo. Daré las órdenes. Es una casa bien bonita —comentó su amigo— y, por lo que he podido atisbar, alberga un buen botín. Los hombres también lo han apreciado.


      —No quiero que se toque nada. Al margen de esto, deseo mantener una conversación con la criada sin que Mariana esté presente. ¿Alguna idea para separarlas?


      —¿La casa de al lado? Se la puede requerir con algún pretexto.


      —Perfecto. Nosotros estaremos ocupados con la recaudación del dinero. Encárgaselo a Eugénie, al ser más viejo, confiará en él. Que la retenga hasta que lleguemos nosotros al caer la tarde. Iremos allí directamente, así Mariana no sospechará nada.


      —Deduje que había más confianza entre vosotros. Cuando la encontré, sólo preguntaba por ti, y me pareció sinceramente preocupada. En cuanto entraste en el patio, le cambió el semblante, tal era la alegría de verte.


      Philipe notó que a su amigo le habían complacido sus palabras, y se alegró, porque últimamente le invadía a menudo la melancolía característica del enamorado, aunque rezaba para que fuese pasajera. No le agradaba verlo sufrir. La dama era un sueño, pero un imposible en las circunstancias en que se encontraban.


      Teresa los avisó de que la cena estaba servida y pasaron al salón. Mariana los aguardaba junto a la mesa. Antoine la ayudó a sentarse y después lo hicieron ellos. A falta de servicio, cada uno se sirvió a sí mismo. Mariana centró la conversación en Philipe que le describió cómo era el château de la familia; que su madre era española, del alto Aragón, de ahí su familiaridad con el idioma; le habló de su mujer, Claire, y de que ya sería padre; de por qué se enroló en la marina y de cómo conoció a Antoine. En ese punto su interés se avivó y Philipe lo intuyó en el brillo de la mirada, así que siguió por ese derrotero, y le contó anécdotas de ellos dos en el Mediterráneo. Entretanto, Antoine la observaba en silencio. Disfrutó contemplándola cuando escuchaba tan entretenida y divertida con la labia de Latour, quien no acusaba que estaba siendo el centro de un severo estudio por parte de ella. Entrada la noche, abandonaron el salón. En el patio, ya habían empezado a cavar el siniestro hoyo varios hombres, iluminados por fanales. Ascendieron las escaleras y Mariana les indicó la habitación con baño.


      —De ninguna manera. Éste es vuestro retiro. Nosotros ocuparemos las siguientes —rechazó Antoine.


      —Se trata de una solución práctica, no sólo de comodidad —explicó Mariana—. Vosotros os levantaréis antes y querréis bañaros. Yo me levantaré más tarde y dispondré del baño durante todo el día.


      —¿En España se bañan con tanta frecuencia? —indagó amoscado Philipe.


      —No sabría deciros. No me relacionaba mucho, pero en mi familia, sí. Nos lo inculcó mi tío. En Andalucía hay muchos baños árabes que siguen utilizándose y tenía unos amigos genoveses que también guardaban la higiene. ¿En Francia no os laváis?


      —Sinceramente, no —admitió Philipe—. Es peligroso: los resfriados, la pulmonía. Es un clima muy frío. —Se disculpó.


      —¿Y qué hacen con el olor y las liendres?


      —Nos perfumamos —contestó alegremente.


      —Nosotros también nos perfumamos, pero no se huele igual sin baño —argumentó convencida Mariana—, y el perfume no libra de los parásitos.


      —Se hace tarde —interrumpió Antoine nervioso—. Será mejor que nos retiremos.


      Antoine y Philipe compartieron la habitación. Estaban habituados a espacios mucho más reducidos y aquello les pareció un salón de baile. Decidieron que Mariana compartiera la suya con Teresa porque se negaron a que la criada se quedara sola en la cocina con los marineros pululando por toda la casa.


      Cerca de la madrugada, Antoine fue despertado por el timonel, Bordeaux.


      —¿Qué ocurre? Aún no ha amanecido.


      —No lo sabemos exactamente, mi capitán, por eso queremos que bajéis a verlo.


      Al moverse para salir de la cama, despertó a Philipe.


      —¿Es ya la hora?


      —No, pero algo sucede. ¿Bajas o te lo cuento luego?


      —Voy.


      Se pusieron los calzones y semidesnudos salieron al pasillo. Un grito ahogado que provenía de la habitación de las mujeres, incitó el movimiento de Latour y de Bordeaux hacia allí, pero Laver les cortó el paso.


      —Es una pesadilla. La criada se ocupará de ella. Bajemos —dijo. Y sin esperar la reacción de sus compañeros, inició el descenso.


      Lo siguieron sin agregar ningún comentario hasta la fosa prácticamente acabada; la parte que estaban ensanchando para que cupieran los siete cadáveres atraía la atención de los inexpertos enterradores.


      —¿Cuál es el problema? —preguntó Laver.


      —Pues que nuestros muertos no estarán solos, mi capitán, ya tienen compañía, y femenina —contestó Sébastien.


      —¿Quién más ha muerto? —indagó escamado Latour.


      —Tendríamos que preguntárselo al dueño de la casa, señor —apuntó de nuevo Sébastien. Ante la expresión de incomprensión de los oficiales, explicó—: Por lo menos hay dos mujeres más ya enterradas.


      —Pero, ¡¿qué decís?! —exclamó Laver atónito.


      —Bajad a verlo, capitán. Bordeaux, acercad los fanales.


      Laver saltó los dos metros de altura de la fosa, y el olor a tierra húmeda y podredumbre lo envolvió. Aproximaron los fanales y Sébastien señaló la pared en la que sobresalían unos huesos y colgaban unos retazos de telas.


      —Mirad, capitán, son dos, una encima de la otra. Los vestidos son de diferente color.


      —¡Mon Dieu! ¿Cómo puede ser esto? —No pudo evitar un estremecimiento de horror, pero se sobrepuso, los hombres estaban pendientes de él—. No habléis con los demás de esto. No es asunto nuestro. Enterrad a los piratas y asunto concluido —dictaminó.


      Latour le tendió una mano para ayudarlo a salir del macabro agujero. Camino de la habitación, comentó a su amigo.


      —Por la memoria de mi madre que no pasa de mañana que hable con la criada —juró, enfadado por el giro de los acontecimientos.


      —Pero si han llegado hace poco, no sabrá nada. Esos cuerpos llevan ahí bastante más —objetó Latour.


      —¡Por los clavos de Cristo! —Se revolvió furioso Antoine—. ¡Algo tendrán que saber del dueño de la casa donde viven! ¿No crees? Además de otras cuestiones que me están matando.


      A la mañana siguiente, cuando un marinero subió los cubos para el baño, Laver ordenó que preparase el desayuno en el salón para cuatro, y que avisara al contramaestre y al timonel. Cuando bajaron, los dos hombres estaban aguardándolos.


      —Sentaos y desayunad. A partir de ahora y siempre que sea posible, desayunaremos juntos. Quiero que me contéis todas las incidencias del día, por nimias que os parezcan: cotilleos, sucesos o anécdotas que veáis o escuchéis en la ciudad. ¿Queda claro?


      Los tres asintieron y procedieron a sentarse en cuanto el capitán lo hizo y dieron comienzo al petit déjeuner.


      —Eugénie, durante nuestra ausencia sois el oficial al mando en las dos casas. Os recuerdo el encargo que os hice para el final del día.


      —Sí, señor.


      —Bordeaux, como los hombres de esta casa están faltos de sueño por los trabajos nocturnos, quiero seis hombres de la casa de al lado para que nos acompañen al señor Latour y a mí.


      —¿No será un signo de debilidad para los filibusteros? o ¿una pista de que sabemos lo de los siete hombres? —planteó Latour.


      —No. Es una medida prudente en una ciudad recientemente ocupada. Siempre hay algún exaltado que no está de acuerdo. La consigna para los hombres es que desconocemos el paradero de esos piratas, ni siquiera los hemos visto, aunque lo pregunte el propio de Pointis.


      —¿Y las mujeres? —preguntó Eugénie.


      —¿En cuanto a qué? Ellas no hablarán, os lo aseguro. Ésta es su casa y pueden moverse libremente por ella. Procurad no molestarlas.


      —¿Y si desean salir?


      —Dudo mucho que la señora salga. En todo caso, la criada. Si así fuera, que la acompañen cuatro hombres. Si no hay más preguntas… Bordeaux, esos seis hombres.


      —Sí, señor. —Y salió a buscarlos.


      Laver y Latour se presentaron en la Contaduría con el resto de los oficiales. De Pointis no dejaba de impartir órdenes. Había establecido los relevos de la Puerta del Reloj, que los dejó de la mano del capitán Levy y del capitán Mattiac. Los capitanes Duboisson, Gombaud y Laver se encargarían del cobro del dinero y del metal y joyas preciosas estipuladas en las condiciones de capitulación. Para ello, habían dispuesto unas mesas en la plaza frente a la Contaduría. En el Arrabal de Getsemaní se estableció el mercado para poder controlar mejor a la población cartagenera a través de la puerta. Con ayuda de los bucaneros que hablaban español, de Pointis hizo pregonar por toda la ciudad que se devolvería el diez por ciento a quienes entregaran los valores voluntariamente.


      Los dos amigos se centraron el resto del día en la pesada y tediosa labor de certificar las identidades de los ciudadanos. Latour, gracias a su dominio del idioma, era el que trataba con ellos, y Laver se limitó a la labor de amanuense. Duboisson llevaba la contabilidad de las cantidades entregadas y Gombaud, capitán del Apollon, se ocupaba de la custodia y traslado de los arcones.


      A la hora de las vísperas, ya se encontraban de regreso. El paseo por las calles cartageneras fue agradable. Los vecinos formaban corrillos para cambiar impresiones y guardaban silencio a su paso, aun así, a Laver y a Latour les gustaron los balcones con las desbordantes plantas, la animación y la mezcla de razas. El contramaestre los esperaba en la puerta de la casa vecina y se aproximó en cuanto los vio aparecer, junto con los seis marineros que los acompañaban.


      —La chica aguarda en una sala. Está inquieta por lo inesperado de la situación —informó Eugénie.


      —Está bien. Podéis regresar, nos ocuparemos nosotros —dijo Laver.


      Entraron los dos amigos en una sala escasamente amueblada y cerraron la puerta. Laver no se anduvo con rodeos.


      —Para empezar, explícale lo que quiero y que, si no obtengo respuestas satisfactorias, no la salvará ni su ama.


      Latour le tradujo fielmente la amenaza y la joven, lejos de tranquilizarse, ante el asombro de Laver, se revolvió como una víbora furiosa y lanzó una larga parrafada.


      —Resumiré —anunció Latour con una sonrisa—. La amenaza estaba demás, ella tiene más interés que tú en hablar.


      Laver la miró sorprendido.


      —Pero, ¿le has explicado que es sobre su ama?


      —¿Por quién me tomas? —respondió Latour falsamente ofendido.


      —Adelante, pues. Que me hable de Mariana, desde que la conoció en Sevilla.


      Teresa no ocultó nada. Les contó cómo mendigaba en Sevilla y cómo conoció al conde de Olvera; les describió las debilidades y bajezas de un tipo despreciable y cómo había ofrecido a su hija como prenda en pago de una deuda, hija que no había criado ni conocía; les confesó cómo entrevió ella la ocasión de salir de aquella miseria y cómo Mariana, a pesar de darse cuenta del engaño, no la delató, sino que se apiadó de ella y la aceptó como doncella durante el viaje y le enseñó su trabajo y a leer y a escribir; les explicó cómo aquel padre había roto las esperanzas de un buen matrimonio con un guapo genovés de mucho dinero, con una casa mayor y mejor que la de ella, y cómo vio llorar de rabia e impotencia al genovés con el que había compartido estudios y juegos; les habló de las hermanas, Inés y Carmen, y del tío. No entendía cómo dos personas, el padre y el tío, tan iguales físicamente, fueran tan diferentes psíquicamente. El tío, don Pedro Tamares, afectuoso y familiar, se había ocupado del futuro de las sobrinas, pero no consiguió impedir el viaje y la boda de Mariana con un desconocido, porque la ley asiste al padre legítimo. Les relató el viaje, las inquietudes de Mariana y las esperanzas que les habían embargado. Llegaron a Cartagena, en donde fueron aparentemente bien recibidas. —Aquí, la voz y la actitud de Teresa comenzó a cambiar. Había ira contenida e ironía, y así se lo hizo notar Latour a Laver—. La ciudad les pareció un paraíso y la casa les trajo la esperanza. —De pronto se puso de pie y elevó la voz—. Pero la culpa era de ella, y sólo de ella. No debía haber bajado las defensas. Ella conocía ese mundo, pero todo era nuevo, bonito, la gente amable, y no prestó atención. —Según hablaba, empezaron a saltársele las lágrimas.


      Laver y Latour se quedaron cohibidos ante semejante arranque. Con un gesto, Philipe le pidió paciencia a su amigo, así que esperaron ansiosos a que prosiguiera. Se limpió la cara con la manga, se armó de valor y recobró la voz.


      —La gente mostraba sorpresa cuando la conocían, pero ella lo achacó a la belleza de su ama y no al incongruente enlace. Lo peor fue la traición de don Julián.


      —¡Por Dios! No lo soporto más —saltó Laver—. ¿Quién es él? Que nos hable del tal Miguel Fernández.


      Teresa se sobrecogió hasta que Latour le tradujo. Después continuó.


      —Es un hombre de muy baja procedencia que ha ganado una fortuna con el contrabando, la piratería, los lupanares, incluyendo el tráfico de mujeres y niños, el chantaje y la extorsión; porque su posición de proxeneta le permitió conocer las debilidades inconfesables de la gente prominente, de los que se valió para continuar con los negocios ilícitos. Desde que desembarcaron en Cartagena, creyeron que eran libres, pero eran vigiladas por otro proxeneta que tiene el garito en las afueras, un hombre al que le faltan dos dedos en una mano y responde al nombre de León. Una tarde, cuando volvieron a casa, encontraron sentados en el patio a don Miguel y a don Julián. Aunque de maneras torpes y poco elegantes, don Miguel se comportó como un caballero. Pasó unos días cortejándola para conocerse mejor antes de la boda; sin embargo, la situación no mejoró para su ama, quien se sentía más desgraciada, aunque eso lo callaba, pero ella la conocía lo suficiente para colegirlo. Un día realizaron una excursión al cerro en el que se situaba la ermita de Nuestra Señora de la Candelaria y allí, ella misma, descubrió la falacia del individuo y de que toda Cartagena estaba enterada de la situación de su ama, incluso le habían ofrecido al tal León mucho dinero para pasar una noche con ella, en la cuenta de que don Miguel se cansaría pronto de su matrimonio. Ellas sopesaron sus posibilidades y decidieron escribir al primer oficial del galeón San Andrés para que enviara a por ellas y las llevara de vuelta a la península; pero don Miguel, alertado por una sirvienta traidora, había interceptado la carta y descubrió que ellas estaban al tanto de sus actividades. Había pasado toda la vida evitando caer en las manos de tipos como aquellos, pero no creyó que la señora corriera peligro, puesto que se iba a casar. Don Miguel y don Julián trataron de convencerla para que aceptara la boda, pero ella se negó. Don Miguel despidió a don Julián y la metió en el salón.


      Latour miró a su amigo que tenía la vista clavada en la criada y no respiraba.


      —La oí gritar —prosiguió Teresa y las lágrimas volvieron a brotar al tiempo que movía su delgado cuerpo de atrás hacia adelante, meciéndose, como si aquello aliviara su dolor, pero no se detuvo—. Corrí al patio, pero no me atreví a entrar. De pronto la puerta se abrió y yo me escondí detrás de una columna y lo vi pasar risueño, aunque un labio le sangraba. No la violó, pero la maltrató. Fue horrible verla en el suelo, ensangrentada, con la mirada ida, propia de una loca.


      Esta vez Philipe no necesitó mirar a su amigo. Su propia sangre hervía.


      —Tenía partido un labio, el vestido rasgado y le había mordido salvajemente un pecho. Tuvo la cara amoratada varios días y varios hematomas por el cuerpo, pues le introdujo la mano para comprobar si era virgen.


      Teresa se detuvo y Antoine advirtió cómo sus ojos se llenaban de espanto y Philipe, que siguió la mirada de la muchacha, convergió en él: de pie, lívido, con la mandíbula apretada, los ojos llenos de loca furia y con los nudillos de la mano, cerrada en torno al puño de la espada, blancos.


      —Antoine —le habló Philipe quedamente—, eso ya pasó. Respira hondo. Antoine, ¿me oyes? ¡Mírame!


      Poco a poco, Laver fue reaccionando, giró la cabeza hacia su amigo lentamente y pareció recobrar el pulso y el color.


      —Pregúntale dónde puedo encontrar a ese cobarde.


      —Estoy seguro de que no se encuentra a nuestro alcance. Ellas no estarían tan tranquilas —razonó Latour—. Lo dejamos o proseguimos.


      Laver giró en redondo, masajeándose las sienes y, con grandes zancadas, recorrió un par de veces el largo de la sala. Luego se detuvo.


      —Que prosiga —ordenó con voz ronca.


      —A la mañana siguiente era la boda, pero por la noche elaboramos un plan. Ella, personalmente, había decidido acuchillarlo sin importarle las consecuencias. Haría cualquier cosa por su ama, pero su señora fue más inteligente y la envió a comprar curare.


      Latour no esperó la pregunta de Laver y él directamente la formuló:


      —Es un veneno que elaboran los indios y, al menor rasguño, coagula la sangre de la víctima y muere en cuestión de segundos. Así que untamos una punta de flecha, de las que había en la casa, para presentarlo como un mortal accidente. Pero sucedería después de la boda. Su ama quería cumplir con la palabra de su padre a rajatabla. Ella, por supuesto, intentó disuadirla.


      —Entonces ¿está muerto? —inquirió esperanzado Antoine.


      —No. Un barco, que esperaba con cargamento, había llegado a Portobelo y salió corriendo. No hubo boda, por fortuna.


      Un fuerte suspiro de Antoine llamó la atención de los interlocutores.


      —La señora desde entonces no sale a la calle. Al principio estaba como ida. Todo su mundo de algodón se vino abajo. Yo no hice sino pincharla y animarla, quería que gritara, que llorara, que no se lo quedara dentro. Finalmente, conseguí convencerla para salir a pasear por los baluartes y por la costa norte, que eran muy poco frecuentados. Así fue como lo encontramos, señor, vimos zozobrar el bote y después lo descubrimos atrapado entre las rocas.


      —Te doy las gracias por rescatarme.


      —Ya me las habéis dado al tratar tan gentilmente a mi señora, y al devolverle la fe y la confianza en el hombre. Ese día me hicisteis la mujer más feliz, cubristeis ampliamente mis expectativas.


      —¿De qué habla? Me he perdido —preguntó desconcertado Latour.


      Antoine recordó las palabras de Mariana cuando quiso azotar a la criada, “pues perderías a tu mayor defensora en esta casa”. Luego suspiró ante el recuerdo de aquella maravillosa noche y, sin darse cuenta, se sonrojó.


      —Está bien, no me lo cuentes —dijo Philipe, al notar por donde discurría la conversación.


      —Pregúntale qué van a hacer ahora. ¿Por qué no vuelven a España?


      —¿Estás de broma?


      Antoine, sorprendido, se volvió hacia su amigo.


      —¿Y qué quieres que haga?


      —¿Tú la quieres?


      —¡Vaya pregunta! Estoy loco por ella —respondió iracundo.


      —Pues llévatela.


      —¡Por Dios, Philipe! ¿Tienes algo debajo del pelo? Esto es un asalto, si la embarco, será botín de guerra.


      —La tripulación te es fiel, nadie la tocará.


      —¿Y el rey? ¿Y si piden rescate? Botín de guerra, Philipe, discurre. Su padre es pobre como las ratas. ¿Y si el novio paga el rescate? Como ves, ya lo había pensado.


      Teresa los veía discutir y, aunque no entendía nada, se hacía una idea del tema de la discusión. Decidió arriesgarse.


      —Tenéis que sacarla de aquí antes de que él vuelva. Debéis llevárosla.


      Se callaron los dos.


      —¿Qué ha dicho?—preguntó Laver.


      —Más o menos lo mismo que yo. No puedes dejarla aquí.


      Laver, de pronto, recordó algo.


      —¿Por qué odia tanto al viejo de esta casa?


      Latour le preguntó.


      —Porque se hizo muy amigo de ellas. En realidad fue encantador, pero las traicionó al no ponerlas en guardia sobre la clase de individuo que era el tal don Miguel. Don Julián mostró interés en el enlace porque el plan de don Miguel es residir en la península para conseguir ennoblecerse y el anciano se quedaría con los negocios de éste. Aunque, el día de la ermita, Miguel sugirió a León que lo matase si lo molestaba. Al día siguiente de la tragedia, el viejo intentó entrar en la casa, pero ella no sólo se negó, sino que le escupió en la cara y lo maldijo. Pero cree que no lo ha hecho bien, porque el hombre sigue incólume.


      —Todavía —añadió enigmáticamente Laver—. Pregúntale por las pesadillas.


      —Las sufre desde aquel día. Ella cree que es porque no habla sobre ello y se lo guarda. La socorre en lo que puede y en lo que se deja.


      Antoine la miró con ojos más amables. Era una ratera de calle, pero una cría todavía. Había adquirido la sabiduría del hambre, pero no había perdido el alma. Diferenciaba entre el bien y el mal y era agradecida a quien la trataba como persona. Adoraba a Mariana, como había dejado patente a lo largo de su declaración. Casi lamentaba haberse forjado tan mal concepto de su huesuda persona.


      —Hay algo que no me cuadra —reflexionó Laver en voz alta—. ¿Recuerdas lo que dijo Mariana ayer cuando nos propuso enterrar a los piratas en el patio?


      —Sí, que no era su casa, que no le importaba —respondió Latour.


      —Y que no iba a vivir mucho más ahí —completó Antoine—. Vamos a ver, Philipe. ¿A ti te cuadra que una persona que acoge a una mendiga porque le da pena devolverla a la calle, y que salva a un enemigo en pleno asalto, luego asesine a alguien? Es una persona inteligente, ponte en su lugar. ¿Qué posibilidades tiene de matar al tal Miguel? Es un hombre cruel, se dedica a la trata de mujeres y niños, seguramente estará habituado a que intenten escaparse o matarle. Eso no puede ser nuevo para él. De hecho, en ese patio hemos encontrado mujeres enterradas. ¿Cuántas más habrá?


      —Ella, ignora ese dato —matizó Philipe—. De todas maneras, ¿en qué estás pensando? ¿Suicidio? Entonces, ¿por qué no lo ha hecho ya?


      —El razonamiento de las mujeres se me escapa, pero sospecho que es por la tontería de la boda, por cumplir el compromiso.


      —Eso es ridículo.


      —Ya veremos. Pregúntale si existe otra posibilidad de escape.


      —Sí. Conocieron un agricultor de Maracaibo, un tal Pablo que ha mostrado interés por la criada, porque sabe leer y escribir. Aquí las mujeres escasean, y más si son instruidas. No se engaña en cuanto a sus posibilidades físicas, la pequeña mendiga —le comentó sonriendo Philipe—. Dispone de un pequeño barco de alquiler y quedó en regresar, pero sólo por la criada. Esto sucedió antes del asalto y, ahora, no creen que vuelva.


      —Una vaga esperanza; sin embargo, ella habló como algo cierto. ¿Quién guarda el veneno que compraron?


      Teresa se levantó alterada, hablando con rapidez.


      —¡Cielo Santo! Lo tiene Mariana —exclamó Philipe—. Quiere que le expliquemos qué es lo que ocurre y por qué hemos preguntado eso.


      —Explícale mis deducciones, ordénale que vuelva a la casa, que no mencione a su ama esta entrevista y que busque discretamente el veneno.


      A medida que Latour hablaba, Antoine vio cómo cambiaba la expresión de la criada y se transformaba en una máscara horrorizada, con los ojos a punto de salírsele de sus órbitas. La chiquilla, con nuevas lágrimas, lamentaba su falta de intuición. Al cabo de un rato, Latour consiguió serenarla.


      —Dile —añadió Laver— que, si descubre algo o recuerda algún detalle que necesitemos conocer, te lo haga saber. ¡Ah! No le cuentes nuestro macabro hallazgo en el patio. No quiero otra mujer con pesadillas nocturnas.


      Latour habló con ella y se mostró conforme con las instrucciones que le daban. La acompañó hasta la puerta y ordenó a un marinero que la condujera a la otra casa. Cuando volvió a entrar, halló a Laver apoyado en el quicio de la ventana.


      —Tráeme al viejo —demandó con voz seca.


      Don Julián de la Nava llegó escoltado por dos hombres y se mostraba desconfiado por el trato. Uno de los hombres se disculpó a Latour.


      —No le hemos hecho daño, señor, pero no nos entendía y lo hemos traído un poco forzado.


      —Está bien. Podéis retiraros. —Notó a Laver a su lado—. ¡Menudo pájaro! ¿Cuál será su pecado para no atreverse a oponerse a su vecino? —comentó Latour.


      —Eso es una de las cosas que tendrás que averiguar. Lleva tú la conversación, ya sabes lo que quiero.


      —Mi capitán, Monsieur Laver, y yo queremos haceros unas preguntas sobre vuestro vecino el señor Miguel Fernández.


      Latour se dirigió al anciano con cortesía, necesitaba ganarse su confianza y, si no conseguía así lo que deseaba, siempre había tiempo para otras maneras.


      —Sin duda, sois vos el hombre al que recogieron y mantuvieron escondido las mujeres de al lado.


      Latour no pudo evitar el manifestar su sorpresa. No había sido una pregunta, sino una afirmación. Se lo tradujo inmediatamente a Laver, que lo miró con ojos acerados y en guardia.


      —¿Cuál es vuestra pretensión con esa afirmación? —inquirió Latour.


      —Me importa lo que le ocurra a esa mujer —contestó don Julián—. Me he percatado de mi error ahora mismo. Era su capitán. Creí que erais vos por el idioma, pero claro, me había olvidado de que ella habla francés. No supe que se hallaba en la casa hasta que lo vi salir con la criada. ¿Cómo llegó allí?


      —Si tanto os importa la mujer, ¿por qué no la ayudasteis cuando más lo necesitó? —replicó con ironía y desprecio Latour, haciendo caso omiso de la pregunta.


      Don Julián bajó la mirada y se pasó las manos por la cara con desesperación.


      —¿Veis esta casa? Antes estaba ricamente amueblada. Yo era joyero, y eso deja mucho dinero, pero aquí la vida es dura por la soledad, los días son iguales. La relación con las personas es cerrada, todos nos conocemos y el tedio nos invade. Sólo una vez al año se vive, cuando llega la flota de la península, el resto del tiempo vegetamos. Yo caí en un vicio inconfesable, me gustan los niños, y Miguel me atrapó en sus redes. No tengo familia, así que no me importó, pero me fui hundiendo cada vez más. Hasta que desembarcó ese ángel de mujer. Me encandiló como nadie lo había hecho nunca. Esa alegría. Rezumaba vida por todos los poros. Su amena e inteligente conversación. Me pasaba horas escuchándola y no me cansaba. Sentí celos del primer oficial del barco en el que llegó, porque se derretía de amor culpable. Le enseñé Cartagena, las costumbres, que acogía como si fueran propias, sin cuestionarlas. Era inocente y confiada. No tuve valor, fui un cobarde pero, en ese momento, sí me importó lo que se dijera de mí. Don Miguel regresó y, desde entonces, el remordimiento no me deja reposar. No he vuelto por el garito de León, el sin dedos. Soy viejo y don Miguel es el mismo diablo. No sé las muertes que lleva a sus espaldas, y no hablo sólo de hombres, que Dios me perdone, destroza a las mujeres por placer. Cada vez que se corre una juerga en la casa de su compinche, hay algún cadáver. Es un malnacido.


      —¿Y las autoridades? —preguntó Latour.


      —Están tan involucradas como yo. Tiene a la ciudad cogida por los huevos, y lo digo en el estricto sentido de la palabra. Esa mujer no encontrará ayuda aquí, es más, algunos tienen la vaga esperanza de que don Miguel venda también sus encantos.


      Latour calló de pronto sin terminar de traducir y miró a su amigo.


      —¿Qué ocurre? ¿Tienen la vaga esperanza de qué? Termina —apremió Laver.


      —De que la prostituya —contestó en voz baja.


      La furia le invadió, pero sólo la manifestó en la mirada y en la fuerza con la que empuñaba de nuevo la espada que llevaba ceñida al costado. Después de la furia vino la calma, fría, inteligente y peligrosa. Latour temió por el viejo, pero él mismo estaba asqueado de lo que había oído y traducido y no se opondría. Sin embargo, Laver dio la media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Oyó la voz del anciano, pero no se detuvo ni se volvió a mirarlo.


      —Vayámonos, Philipe, no aguanto más mentiras porque, evidentemente, creo a Teresa. Según él, tendríamos que perdonarle su debilidad y no ha reconocido su participación. Si espero un minuto, cometeré un crimen y no quiero rebajarme a tanto. —Y siguió su camino. Latour salió detrás de él sin contestar ni despedirse del cartagenero.


      La ira de Antoine no era por un individuo como Miguel, de esos había muchos por el mundo. Su escándalo tampoco era por las costumbres viciosas, de las que estaban llenas todos los estamentos sociales. El dolor era por Mariana, porque era el epicentro de toda aquella escoria. Ahora comprendía la indefinible tristeza que la acompañaba, los silencios, los sueños plagados de pesadillas, la filosofía tan determinista “la vida da muchas vueltas”. Su vida había sufrido un giro de ciento ochenta grados. El viejo la describió cuando desembarcó, pero él no podía imaginarse a una Mariana alegre y despreocupada; sin embargo, era lo que deseaba para ella: una vida feliz, tranquila, amada. Estaba en sus manos proporcionarle esa vida, pero antes debía resolver cómo sacarla de allí.


      Entraron en la casa, donde esquivaron al cansino burro que continuaba en el zaguán, y accedieron al patio que había sido gratamente transformado, de manera que no permitía adivinar la lúgubre actividad nocturna. Sobre el suelo se extendía la gran alfombra del comedor con la mesa de roble y las sillas encima. En los arcos de acceso, entre el pasillo y el patio, se alternaban las grandes macetas con exuberantes plantas multicolores y los fanales, que iluminaban como si fuera de día. La mesa estaba preparada para recibir a los comensales.


      —Nosotros no hemos sido, capitán —explicó Eugénie a sus espaldas—. Ha sido la señora. Sólo hemos obedecido sus indicaciones, aunque hay que reconocer que es toda una idea para olvidar lo que se pisa.


      —¡Claro que sí! —exclamó animadamente Latour—. Siempre y cuando no se mencione lo que hay debajo cada cinco minutos. —Latour vio dibujarse una sonrisa en el rostro de su amigo y se sintió satisfecho.


      —Iré a avisar a la señora —dijo el contramaestre, más tranquilo.


      —Ahora que estamos solos, Philipe, quiero que envíes dos hombres a indagar sobre ese individuo, León, y sobre el garito. Dos hombres de confianza, que observen cuándo es el momento de menor actividad y cómo se puede provocar un accidente sin dejar huella, sin levantar sospechas. Si el tal Miguel trapichea tanto, estoy seguro de que los filibusteros lo conocerán.


      —Para eso, Clément es nuestro hombre. Ya lo organizo.


      —Que no hagan nada todavía. Sólo que recojan información, luego evaluaremos las posibilidades.


      —De acuerdo. ¿Habrá que interrogar al individuo?


      —¿Para qué? ¿Te parece poco la basura que hemos desenterrado? ¿Ves este patio? Es de ensueño, el escenario de un día feliz que esconde en el subsuelo todo el horror de los hombres. Esta ciudad es igual. Mejor no mover nada. Mi curiosidad está hartamente satisfecha. Ahora hay que actuar. Ese hombre es el enlace de Miguel, vigila y controla la ciudad en su ausencia. Acabemos con él.


      La conversación fue interrumpida por la llegada de las dos mujeres con las fuentes de la cena. Ambos amigos se aprestaron a ayudar a Mariana, mientras Philipe tomaba la bandeja de sus manos, Antoine la aguardaba junto a la silla para acomodarla.


      —Confío en que no os disguste cenar al raso. Se me ocurrió la idea después del chaparrón. No me gusta estar dentro de la casa, me agobia. Prefiero la profundidad del cielo estrellado a un limitado techo.


      —¿Sufrís de claustrofobia? —se interesó Latour.


      —No, en absoluto, pero vos ¿qué preferís? —preguntó sonriente.


      Su aspecto fresco, divertido y conversador, enseguida consiguió arrastrar a aquellos dos hombres, cansados y horrorizados de lo que habían oído, a un charla intrascendente.


      —Indudablemente prefiero el romanticismo al que invita este patio. ¿Sabíais que todas las mujeres ganáis por la noche? —provocó Philipe.


      —Dejadme adivinar. La media luz esconde parte de los defectos y la promesa de algo más anula las demás imperfecciones.


      —Sois terrible. Me dedicaré a la cena.


      La velada transcurrió tranquila y amena. Laver admiró el ánimo y la buena disposición de la joven. Se encontraba allí sola, en medio de una jauría de lobos que esperaban el momento para despedazarla, y les sonreía, abierta y sinceramente, como si no hubiera sucedido nada. Pero, ahora, él compartía el secreto de su miedo. Lo eludía durante el día, pero la noche lo conjuraba contra ella. Demasiados agravios y humillaciones para un frágil cuerpo, para ese delicado cuello que él deseaba acariciar. La voz de su amigo lo sacó de sus cavilaciones.


      —Lo siento. Me he distraído.


      —Lo mejor será que nos retiremos —propuso Mariana—. Estáis cansados, y yo aquí, parloteando como una tonta.


      Se levantó y obligó con ello a los caballeros. Latour se excusó para dar unas órdenes a los hombres antes de retirarse. Así dejaba libre el campo a Laver. Era la primera vez, desde que había vuelto, que se hallaban solos. Se quedaron un rato callados, sin saber qué decirse.


      —Te doy la enhorabuena por tu ascenso —rompió el hielo Mariana al tutearlo—. Me lo contaron tus hombres, aunque debe de ser agobiante tanta responsabilidad; estás frecuentemente distraído y hablas muy poco.


      —Lamento haber sido grosero, pero te puedo asegurar que venía dispuesto a celebrarlo, cuando los filibusteros irrumpieron. Desde entonces, nada parece desarrollarse dentro de lo que se consideraría normal.


      —Es una forma discreta de expresarlo, pero lo acepto como disculpa. —Le dedicó una sonrisa.


      Antoine se aproximó y le tomó una mano que se llevó a los labios y a la mejilla.


      —Te he echado terriblemente de menos, Mariana. Sé que no tengo ningún derecho para decirte esto, pero es lo que siento.


      —Estoy muy contenta de que te encuentres aquí conmigo, aunque por breve tiempo.


      —De momento, la idea del barón de Pointis es quedarse permanentemente, pero no es viable, tan sólo la idea de un loco visionario. Tu país no abandonará la ciudad y nosotros somos muy pocos en medio de este vasto imperio.


      Las voces y los pasos de Teresa y Latour los obligaron a separarse. Antoine y Philipe se retiraron y dejaron a las mujeres recogiendo la mesa.


      Durante los dos días siguientes se repitió la rutina en la plaza de la Contaduría. De Pointis se mostraba satisfecho con la recaudación. La flota de galeones hacía poco que había estado y se habían celebrado las ferias, así que se había reunido un buen botín. Había mandado un par de destacamentos con carros a las haciendas próximas para abastecer a la ciudad de alimentos, pues el mercado no se había restablecido por el temor de los labriegos.


      Sin embargo, Godefray no parecía compartir la felicidad del general francés. Exigía que se investigara la desaparición de siete tripulantes de La Serpente. De Pointis y Levy defendieron la tesis de la deserción, pues no había cuerpos, pero Godefray no lo admitió obstinadamente, hasta tal punto que el general sospechó que sabía algo, y así se lo planteó. El filibustero negó cualquier conocimiento y cambió de tema. Consideraba que la recaudación estaba siendo muy blanda, que los ciudadanos no decían la verdad y evadían una gran suma. De Pointis contestó que la recaudación no había finalizado y había que tener paciencia. El ambiente con los piratas se iba caldeando poco a poco.


      Al final del tercer día, Laver invitó a Duboisson a cenar con ellos en casa. Por el camino le explicó que se alojaban en la casa en la que había permanecido escondido, pero también le pidió discreción sobre la mujer que le iba a presentar.


      —Cuánto misterio os traéis, Laver —comentó divertido Duboisson.


      —Cuando la veáis, lo comprenderéis. No deseo que corra la voz.


      —¿Y vuestros hombres?


      —Son discretos y ya la adoran, prefieren no compartirla.


      Mariana había sido advertida del invitado por uno de los marineros y los aguardaba con todo dispuesto. El marinero François serviría la cena junto con Teresa.


      A Duboisson aquello le pareció el cuento de “Las Mil y una Noches”. La luminosidad del patio era propia del Palacio de Versalles y la dama lo dejó sin aliento. Tartamudeó su presentación y se mostró torpe al sentarse a la mesa, mientras que su cabeza giraba al ritmo que Mariana se movía, como si poseyera un imán. Laver y Latour no disimulaban la risa que les producía la confusión de su amigo. Acabaron de cenar y Mariana se retiró para dejarlos charlar un rato sin cohibirlos con su presencia.


      —¡Por Dios! ¡Es divina! Ahora lo entiendo, Laver. ¡Qué suerte tenéis!


      —Sí, pero no os emocionéis, capitán —lo detuvo Latour—. Nuestro amigo está enamorado y es correspondido.


      —Ya había notado el cambio de estado de ánimo. Pero se escabulló con no sé qué respuesta filosófica sobre la vida y la muerte.


      Laver sonrió al recordar la charla de la poza.


      —Debéis perdonarme, pero nuestra amistad es reciente. Lamento no haberme confiado en aquel momento.


      —No os preocupéis, es algo demasiado íntimo. Aun así, os felicito, la joven lo merece. Y ahora, volviendo a lo terrenal: se va a organizar una buena con los filibusteros.


      —¿Y eso? —preguntó Latour.


      —Por los siete malditos desertores. Han tenido la desfachatez de presentarse en mi casa para registrarla. ¿Y sabéis la razón que me dieron? —Duboisson sonrió al percibir el interés y la tensión que había suscitado—. Imagino que tendréis mucho que contarme, porque la razón fue mi relación con vos. Huelga decir que ni entraron ni contesté a esos majaderos.


      A Laver le caía bien Duboisson por su llaneza y su franqueza. Era un militar sano, capaz, inteligente y, si lo respetabas, muy buen amigo.


      —Esos siete hombres están aquí —informó Laver tranquilamente—. Uno de ellos fue el que me apuñaló. Al parecer, el hombre que maté en Saint-Domingue pertenecía a la tripulación de ese barco.


      —¡Estáis loco! Como consigan escapar… Sería mejor deshacerse de ellos. ¿En qué estáis pensando?


      —Pues pensamos más que vos, porque ya están muertos —respondió Laver.


      —Encontrarán los cadáveres y se desatarán los infiernos. Es difícil deshacerse de ellos con toda la ciudad controlada, pero urge hacerlo con estos calores.


      —Ya lo hemos solucionado y están a la sombra —dijo Latour.


      —La sombra no basta.


      —Ésta sí, porque es la que proporcionan dos metros de tierra.


      —¿Los habéis enterrado? ¿Dónde?


      —Debajo de vos —contestó Latour divertido.


      Al principio los miró confuso, después miró la alfombra y el resto del patio, cuyo suelo estaba en perfectas condiciones y, finalmente, empezó a reírse como un loco coreado por Laver y Latour.


      —¡Condenados mocosos! Es la mejor velada que he pasado en muchos días. Os ruego que me invitéis alguna vez más. ¡Santo Cielo! ¡Qué ingenio! Ni el mismo diablo. Con vosotros es imposible aburrirse.


      Duboisson se retiró escoltado por diez marineros del Le Fort y los dos amigos se retiraron a la habitación. A las pocas horas, un grito despertó a Laver. Era Mariana. Latour dormía. Se levantó sigilosamente y se dirigió a la habitación de al lado.


      Teresa calmaba a su señora acunándola y, cuando vio al francés, se detuvo. Éste, con un gesto, le señaló el diván. Sin embargo, Teresa creyó más prudente salir, pero el francés la cogió del hombro y la dirigió al diván, así que se hizo con una sábana y una almohada y se echó. El capitán se acostó junto a su ama y le habló en voz baja. Lo que dijo captó la atención de su señora, que se abrazó a él. Entonces, le oyó cantar. Había oído cantar en Sevilla, pero aquello era diferente, era otro ritmo y la voz más limpia y emotiva. Era perfecto, hasta ella se podría enamorar si no fuera por aquellas furibundas y asesinas miradas que le lanzaba. Fue lo último que recordó hasta que alguien entró, por la mañana, para despertar al francés. A través de los ojos entrecerrados distinguió al otro, el más joven y simpático, el que hablaba español. Sacudió al capitán y salieron como gatos, cerrando de nuevo la puerta.


      —Si quieres, os dejo libre la habitación —ofreció Latour.


      —No. Además, disponemos aquí del baño —rechazó Laver—. ¡Maldición! El deseo me quema las entrañas y no soy capaz de tocarla.


      —Entendí que sí lo habías hecho —dijo Latour escamado.


      —Sí, pero ahora no soy capaz —confesó Antoine.


      —¿El enterarte de la situación ha cambiado algo?


      —No, no es eso. ¿Qué será de ella si la dejo? No puedo meterme en su cama y luego decirle: ahí te quedas. ¡Dios mío! No es una ramera ni de trata de una aventura. Es una persona de carne y hueso que sufre.


      —En resumen, es una persona que te importa. Te lo repito: estás enamorado. Tenemos que sacarla de aquí, con lo que sabemos no podemos dejarla.


      —¿Desde cuando hablas en plural? Es problema mío.


      —No, querido amigo, ahora es mío también ¿o crees que sería capaz de dejársela a los lobos? ¿Por quién me tomas?


      —Gracias, Philipe.


      —No me las des. No lo hago por ti; lo hago por la tranquilidad de mi conciencia, es decir, puro egoísmo.


      —Creo que Duboisson tiene razón —dijo Laver, sonriendo a su amigo—. Estamos locos. Desde que embarcamos en Brest, no somos los mismos.


      —¡Qué alivio! Es aburridísimo ser previsible —bromeó Latour.
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      Los hombres cumplían con las obligaciones militares mientras que Mariana y Teresa se ocupaban de poner orden en la casa. Debían extremar la limpieza a causa del hacinamiento en que vivían. Mariana acordó con Eugénie, el contramaestre, que todas las mañanas designara a dos hombres para que se encargaran de vaciar las bacinillas, barrer y airear el zaguán, la habitación de encima y el patio. Al caer la tarde, según iban llegando de las misiones encomendadas, los marineros se metían en la pila de piedra de la cocina y se echaban cubos de agua por encima para lavarse y quitarse el calor del día. Al principio, se mostraron renuentes e hizo falta la intervención de Laver; pero después, ellos mismos descubrieron que el agua fresca era un alivio para el cuerpo, el cual revivía del cansancio y del sudor. Otro problema fue la bebida. Las jarras de zumo diluido en agua duraban poco y había que estar pendiente de su renovación pues, prácticamente, cada hombre vaciaba una entera cada vez que bebía.


      Armand, el cocinero del Le Fort, y Teresa se enzarzaban frecuentemente en discusiones por el gobierno de la cocina, lo cual resultaba bastante cómico porque cada uno lo hacía en su propio idioma. Mariana medió y consiguió un concierto: Armand cocinaría, aunque debía aprender las costumbres culinarias de la colonia.


      —Debes comprender que, con este calor, los guisos y las comidas grasientas no son saludables. Además, aquí contamos con verduras y frutas nuevas para ti y sería interesante aprender a preparar otros platos, ya que sirves en un buque militar que viaja constantemente. Teresa te indicará cómo —explicó con una gran sonrisa.


      —Estaré encantado, señora. Pero esa arpía con huesos no hacía más que gritarme —se excusó, desplazando la culpa hábilmente. Afortunadamente, Teresa no lo entendió, así que Mariana no añadió nada más para que hubiera paz entre los dos contrincantes.


      Con todo este trajín, el único rato del que disponían para cambiar impresiones era a primera hora de la mañana, cuando Antoine y Philipe habían partido hacia la Contaduría. Mariana, con el campo libre, tomaba su baño y se arreglaba ayudada por Teresa. Aquella parte del corredor estaba vedada a los marineros, de manera que podían moverse libremente.


      —¿De verdad confiáis en que me crea que no sentís nada por el francés? —le reprochó Teresa mientras le vertía un cubo de agua tibia por el cuerpo.


      —No he dicho eso. Cuando lo vi el primer día en la cancela, se me desbocó el corazón. Vestido de gala, con la casaca azul recamada en oro y el jubón a juego, con una gran profusión de blanquísimos encajes que colgaban de las mangas y del cuello, parecía un dios pagano. Pero eso no quiere decir que tenga que ir detrás de él.


      —Es el único hombre que os puede sacar de aquí. ¿Visteis cómo se enfrentó a los piratas? ¡Qué valiente!


      —Más que valiente, yo me inclinaría por alguien que cumplía con su deber. El carácter militar y autoritario de ese hombre es muy fuerte. Se mostró pétreo, severo, inexorable durante la reyerta, pero cuando se dirigió a mí, se transformó: la dureza de su expresión se volvió blanda, y la frialdad de sus ojos se tornó cálida y dulce. En ese momento reconocí al hombre entrañable que había echado de menos.


      —Me alegro de que lo hayáis visto así. Ahora comprenderéis el miedo que me causaba cuando me miraba, y que no eran imaginaciones mías tal y como asegurabais —se justificó Teresa a la vez que le alcanzaba un lienzo para secarse.


      —Te pido disculpas si fui tan insensible.


      —Por cierto, ¿qué fue de la punta de flecha envenenada? Con tanta gente pululando por la casa, no me gustaría un accidente mortal —explicó Teresa.


      —Está a buen recaudo, no te preocupes. ¿Qué vestido me toca hoy? —se interesó Mariana, desviando la conversación para olvidar el funesto veneno.


      —El de color crudo —respondió Teresa, frustrada en sus pesquisas—. ¿Deseáis lucir el collar de perlas?


      —No. Es tuyo. No vuelvas a mencionármelo. Tómalo como un regalo de Pablo. ¿Te causan problemas los marineros? —indagó Mariana mientras se vestía.


      —Sólo el idioma. Ninguno ha intentado propasarse, no debo resultar muy atractiva. A veces me pregunto por qué Pablo se habrá fijado en mí.


      —Porque habrá intuido tu corazón —lisonjeó Mariana.


      En su fuero interno reconocía que todos se fijaban en la delgadez de la chica, pero nadie en su interior. Teresa valía mucho: era lista, práctica, enérgica, valiente. Sus únicos defectos eran la escualidez y la vehemencia que ponía en todo.


      —¡Oh, vamos! No me decepcionéis con ese tipo de halagos —reprochó Teresa.


      —Por primera vez voy a darte un consejo en pago de todos los que me has dado tú: no te menosprecies, eres alguien y posees un alma impoluta a la que no han llegado los menesterosos de la mancebía sevillana.


      —Yo creo que es un reflejo vuestro. Es muy fácil estar junto a vos —confesó Teresa sonrojada y enternecida.


      Mariana sonrió y se sentó para que la peinara.


      —Compruebo que nadie te ha dicho lo que vales. Procuraré hacerlo más a menudo —prometió Mariana—. Mi tío nos animaba constantemente cuando las cosas no salían bien. “El desaliento es de cobardes”, decía, —y de pronto calló. Se percató en ese instante de que había sucumbido al desaliento, se había rendido y había optado por el camino fácil: el suicidio. Pero no encontraba otra salida.


      —¿Qué ocurre? Os habéis quedado lívida —inquirió Teresa preocupada.


      —Nada. Ha sido el recordar a la familia —mintió Mariana.


      



      Don Julián había aceptado el rechazo de Mariana. Era lógico que se sintiera traicionada cuando había colaborado en el engaño, pero lo que le produjo mayor desazón fue la mirada vacía de vida que le había dirigido. Cuando una mujer sufría una agresión, en su opinión, había tres respuestas: la de miedo, la de odio y la de dolor. Todas las había visto, pero nunca el vacío. Había oído a los negros hablar de los muertos vivientes en sus supersticiones, que nunca había creído hasta que abordó a Mariana aquella mañana en la calle. Incluso había perdido belleza. Y, por primera vez en su vida, el sentimiento de culpabilidad entró en su magro y corrupto corazón.


      Miguel era un animal sin sentimientos, sin cultura, sin inteligencia. Listo, sí, pero no inteligente. Estaba acostumbrado a conseguir lo que quería por las bravas, sin mano izquierda, sin sutileza. Cuando lo conoció, se sintió deslumbrado por lo arriesgado de sus golpes, que salían bien por lo inusitados, por el dinero que había acumulado, por la falta de escrúpulos. No supo qué hacer con el dinero hasta que él le dejó caer en su embotado cerebro la forma de adquirir un título nobiliario. Le hizo mucha gracia y se plegó a los planes amueblando la casa, comprándose ropa fina de caballero que no sabía llevar con estilo, aprendiendo modales en la mesa. El gañán se esforzó y mejoró mucho, pero no lo suficiente para el delicado ángel que desembarcó. ¿Cómo iba a imaginar semejante mujer en las circunstancias en qué fue adquirida? Finalmente, el rufián tuvo que hacerlo a su manera, a las bravas, y estropearlo todo.


      Miguel se había convertido en un fardo muy pesado y peligroso. En cuanto conoció a Mariana comenzó a cambiar de idea. ¿Y si fuera él el que se casaba y se instalaba en la península? Pero, para eso, necesitaba la fortuna de Miguel. A partir de entonces, los días se sucedieron elaborando planes para eliminarlo, pero debía ser cuidadoso, pues había más rufianes que se beneficiaban de los robos y los negocios ilegales que podían soliviantarse ante la muerte de la gallina ponedora.


      Por el momento, y ante el giro que habían tomado los acontecimientos con el imprevisto asalto, se plegaba como un junco que capea el temporal. Había aceptado a los franceses en su casa para estar informado de lo que sucedía en la ciudad y en la casa de al lado. Mariana sería suya. No le importaba que esos remilgados la disfrutaran; la dejarían en cuanto se fueran. Él acudiría en su ayuda y le ofrecería un matrimonio para lavar el estigma de ramera, para devolverle la dignidad y un regreso a la península, donde nadie tendría noticia del pasado. Y ella se mostraría agradecida, y si no, tanto daba. A su edad, el sexo no era un objetivo, se conformaba con que fuera su compañera de fatigas. Prefería el poder, vivir bien, ser envidiado, morir en la península, lejos del agotador clima caribeño, de las danzas y lamentos de los negros, del temor a la selva, de la naturaleza desatada y mortífera en época de huracanes.


      Desde el día que entraron los franceses en su casa, visitaba la iglesia de enfrente por dos razones: para hallar tranquilidad frente al bullicio permanente de los marineros y por la información. Las iglesias se habían convertido en los mentideros de la ciudad. Allí corrían todas las historias sobre lo que acontecía. Se hablaba de asaltos, de violaciones, de que no se respetaban las condiciones de rendición, de que no se podía transitar por las calles porque, a pesar de que estaban alojados fuera de las murallas, durante el día, los filibusteros entraban en la población. Su calle estaba resguardada por el asentamiento de los jóvenes oficiales. Eran muy apuestos. ¿Respetarían a Mariana? ¿Por qué habrían de hacerlo? Recordó de nuevo la mirada vacía y perdida. Era lamentable que un hombre, como Miguel, no sintiera nada ante la belleza, que no vibrara ante un tacto agradable, que no se deleitara ante un buen vino, que no apreciara el fino trabajo de una porcelana, excepto para calcular el valor. Miguel no se merecía nada de aquello, nunca lograría su objetivo porque era un ignorante. En cambio, él sí.


      Encaminó sus pasos hacia la iglesia. Los marineros franceses ya se habían acostumbrado al ritual y no les llamó la atención. En ningún momento le pusieron algún reparo a las salidas, es más, no les importaba lo que hiciera, como si no volvía a la casa. Entró en la iglesia y sus ojos acusaron el cambio de luz. Aguardó unos segundos que le permitieron conocer la disposición de la gente en el interior. En las naves laterales se formaban corrillos en los que, entre susurros, se intercambiaban impresiones y chismorreos. Iba a iniciar la marcha hacia uno de ellos, en el que reconoció a unos vecinos cercanos, cuando sintió una mano que le aferró el hombro como un garfio.


      —Dirígete al confesionario de la izquierda. Está vacío y podremos conversar tranquilamente —susurró la ronca voz de Miguel.


      Caminó delante de su compañero de fatigas, sin dejar de cuestionarse cómo se las habría arreglado para llegar hasta allí. Al amparo de la estructura del confesionario, mantuvieron la entrevista.


      —¿Cómo has conseguido llegar? —interpeló don Julián atónito.


      —En un barco que tengo atracado en una cala cercana. Me acompaña mi grupo de asalto, con el que doy los golpes en el istmo de Panamá. Son un grupo arriscado que no tiene inconveniente en actuar bajo las condiciones más adversas, como es el caso.


      —¿Cómo te has enterado tan pronto de lo que sucedía?


      —No lo he sabido hasta que he llegado —refutó Miguel—. Que estén conmigo ha sido una casualidad.


      Don Julián creyó la primera parte, pero no lo de la casualidad. Miguel traía algo en mente para lo que necesitaba al grupo pero, como les había sucedido a todos, había tenido que postergar o mudar de planes.


      —¿Qué te traes entre manos? —demandó don Julián.


      —Toda mi hacienda se encuentra en esa casa, he de recuperarla antes de que esos franceses se la lleven.


      —No creo que den con ella. Se llevarán lo vistoso: telas, alfombras, porcelanas y cosas por el estilo, que son dinero, pero nada comparado con lo que guardáis.


      Don Julián entrevió un gesto nervioso de su amigo que lo alertó ¿Qué había hecho ese zoquete con su hacienda? Optó por no darse por enterado. Lo investigaría por su cuenta.


      —Tu casa al igual que la mía está ocupada por los franceses —informó don Julián.


      —Con todas las casas que hay en Cartagena ¿cómo han llegado a la mía?


      —Imagino que tu futura esposa ha tenido que ver en ello.


      —Me despreció a mí y ahora será la coima de esos franceses. Es una pena, me gusta desbravarlas a mí.


      —¿Cómo lo retirarás de ahí? —preguntó don Julián molesto por el comentario tan brutal de Miguel—.Y, poniéndonos en lo mejor, ¿cómo lo sacarás de la ciudad? Han puesto especial cuidado para que los ciudadanos no huyan con sus tesoros.


      —Eso, déjamelo a mí. Es mi especialidad. Tu labor será la de informante. Necesito conocer cuántos hay en la casa, las horas del rancho, las guardias, en fin, todo. Nos encontraremos aquí dentro de dos días a la misma hora.


      Don Julián lo vio alejarse y abandonar la iglesia vestido de inofensivo labriego. Estaba seguro de que ya tenía su plan pergeñado, a la espera de los datos finales que pudiera aportarle él. Necesitaba conocerlo para adelantarse o para trastocarlo convenientemente a su favor. El plan de Miguel sería algo muy arriesgado e inesperado. En eso lo admiraba.


      El resto de ese día y del siguiente, estuvo tomando nota mentalmente de los movimientos de los marineros acuartelados. Lo difícil iba a ser introducirse en la casa de al lado. ¿Bajo qué pretexto?


      Se lo dieron los propios marineros cuando usaron el patio como redil. Habían traído una cabra, varias gallinas y un lechón. Decidió que el mejor momento sería al amanecer, cuando encontraría a todos.


      A primera hora llamaba con los nudillos a la puerta de la casa de Miguel. No empleó la aldaba porque no deseaba alertar a toda la calle de su presencia. En seguida se abrió la mirilla enrejada y asomó el marinero de guardia que le preguntó en francés y él le respondió en español. Tras un instante de vacilación, le franquearon la puerta. En el zaguán contó cuatro, dos dormidos y otros dos de guardia. No sumó el burro a pesar del parecido. Traspasó la cancela custodiado por uno de ellos mientras que el otro subía la escalera en busca del oficial que hablaba español. El patio había cambiado mucho, parecía el salón de la casa con la mesa del comedor en medio dispuesta para el desayuno. Por el rabillo del ojo siguió al marinero que recorría el pasillo superior hasta la puerta de la habitación de Mariana. Al requerimiento del marinero asomó el oficial rubio para asombro de don Julián, que supuso que sería el moreno el que la disfrutaría. Del fondo del patio aparecieron otros dos que se sentaron a la mesa; un nuevo portazo atrajo su atención al piso superior: de la misma habitación salió el oficial moreno, el de la mirada helada. Hubo de concentrarse en el que se aproximaba a él.


      —¿Cuál es el problema? —preguntó el oficial adormilado.


      —Es imposible dormir con el corral que han improvisado vuestros hombres en el patio. Además, los animales lo ponen todo perdido.


      —Creí que era algo grave. Que lo limpien los criados que no cooperan en nada los muy holgazanes. Y os recuerdo que mis hombres comparten el rancho con vos y vuestros desagradecidos criados, y esos animales son el rancho, así que a partir de ahora tendrán que trabajar si quieren comer: se encargarán de ellos.


      Le dio la espalda, dando el asunto por zanjado, y se dirigió a la mesa para desayunar. El movimiento de unas faldas en el corredor superior le hizo levantar la mirada. Reconoció a la escuálida doncella que salía de otra alcoba y pasaba de largo por la puerta de la habitación de los oficiales. Don Julián siguió al marinero a través del zaguán y oyó ruido en la habitación de encima. Una vez en la calle, se encaminó hacia la iglesia. El que los oficiales no se acostasen con Mariana se le antojó sumamente extraño. No era eso lo que se esperaba de unos conquistadores, de unos militares tras meses de castidad obligada. Si la habían respetado, se la llevarían con ellos.


      Entró en el templo y deambuló por las naves en busca de Miguel. Igual había sufrido alguna dificultad para entrar, pero esa posibilidad quedó descartada cuando se le acercó un fraile con una sonrisa torcida.


      —No me parece muy apropiado el disfraz —reprendió don Julián—. Los curas son muy vigilados a causa de los tesoros de las iglesias. Te buscas un conflicto.


      —No te preocupes por mí. Dime qué has averiguado.


      —La casa más concurrida es la mía. Prácticamente alberga toda la dotación del barco. En la tuya hay una guardia de al menos seis hombres, más otros dos oficiales menores y no sé cuántos hay en la cocina. Por último, el capitán y el primer oficial. Hay una guardia también en los tejados, ignoro por qué.


      —Al contrario, muy inteligente por su parte. Es por donde entramos siempre los filibusteros. Es más rápido que romper las puertas.


      —Vamos al grano. ¿Cuál es el plan? —apremió don Julián.


      —Es muy sencillo, aunque todavía me faltan algunos detalles. El día antes nos reuniremos en el burdel de León. Entraremos en la ciudad con un carro lleno de productos requisados, pero un poco descolgados de la tropa de avituallamiento real, de esta manera podremos perdernos por las calles de Cartagena sin llamar la atención.


      —Te detendrán en la puerta —sentenció don Julián.


      —En absoluto. Iremos disfrazados de filibusteros franceses. Llevo conmigo dos desertores buscados en la colonia. Ellos nos pasarán por la puerta tanto para entrar como para salir.


      —Muy arriesgado, pero factible —evaluó don Julián—. ¿Y los de la casa?


      —Ahí entras tú. Verterás un poderoso veneno en el puchero del rancho. No quedará nadie con vida cuando lleguemos nosotros.


      —¿Te has vuelto loco? Me ajusticiarán por ello —se quejó don Julián—. Además, no tengo acceso al rancho de la otra casa.


      —Tú no estarás cuando se den cuenta de lo sucedido. Los de la otra casa son pocos, podremos con ellos. ¿Cuál es la habitación de la chica?


      —La vuestra —mintió don Julián sin reconocer por qué lo hacía.


      —Estamos de acuerdo entonces. Vendrás todas las mañanas a esta misma hora. El día de la operación te encontrarás con un hombre que te facilitará el veneno y te dirá la hora en que deberás dejar abierta la puerta de tu casa para introducir el carro. Para entonces, estarán todos muertos y por el tejado nos deslizaremos en la otra casa.


      —¿Cómo sacaréis el carro por la entrada? —indagó don Julián.


      —Con parte de los muertos —dijo Miguel, sonriente y orgulloso de sí mismo ante la atónita mirada de su interlocutor—. Hemos observado que tienen muchas bajas por enfermedad y los sacan por la noche de la ciudad para enterrarlos. No prestan mucha atención a ese carro porque tienen miedo de contagiarse. Y saldremos, porque tú te vendrás con nosotros.


      —Está bien. Vendré todos los días. Me parece un buen plan, como siempre tu ingenio supera todas las expectativas —lo halagó artero don Julián.


      Mientras Miguel salía, don Julián se sentó en un banco para darle tiempo a alejarse y para que no los relacionaran. El plan era brillante, tal y como había supuesto. Ahora tenía que transformarlo en su beneficio.
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      El día diez de mayo, a los cuatro días de tomar posesión de Cartagena, el barón de Pointis mandó aviso a Portobelo en el que exigía un rescate por no atacar dicha ciudad, y otro de seis millones, por no molestar a la flota de los Galeones que todavía navegaba por aquellas aguas. Este farol fue muy comentado esa mañana en la plaza de la Aduana por los capitanes, aunque pronto quedó en el olvido por otros problemas más cercanos y acuciantes.


      Un vecino, amoratado y ensangrentado, se presentó en la plaza en medio de un revuelo exigiendo justicia. Algunos filibusteros habían tomado por asalto su casa y lo habían golpeado para que les entregara todo el dinero. Los cartageneros allí presentes, después de despotricar contra los franceses porque habían roto las condiciones de capitulación, corrieron a encerrarse en las casas, temerosos de que les sucediera lo mismo. De Pointis, furioso, convocó a Ducasse y Godefray que manifestaron ser impotentes ante una tropa que no estaba acostumbrada a la disciplina militar, y que ellos, particularmente, no eran responsables de tales conductas. Godefray aprovechó para exigir la parte del botín de los filibusteros para marcharse, pues ellos no tenían intención de afincarse en la ciudad como planeaba de Pointis, a lo que el general se negó porque la recaudación no había terminado.


      Se organizaron rondas, tanto diurnas como nocturnas, para mantener la calma en la ciudad. Aun así, una docena de hombres armados había entrado en el convento de Santo Domingo y torturado a algunos frailes para que les condujeran al tesoro que supuestamente habían escondido. El pánico cundió de nuevo entre los ciudadanos.


      El abastecimiento de alimentos se convirtió en otro contratiempo. Los expedicionarios, o bien eran atacados por los indios y los cimarrones, o bien regresaban enfermos. Durante el asalto, se habían registrado algunos casos de vómito negro, pero ahora se estaban extendiendo. Comenzaban con fiebres altas y escalofríos, dolores de cabeza, náuseas y, en ocasiones, vómitos. Algunos sanaban, pero otros empeoraban y la piel y los ojos tomaban un tono amarillento. Las encías y la boca sangraban hasta el punto de devolver coágulos negros de sangre ingerida y morían deshidratados. Los frailes españoles lo llamaban vómito negro o fiebre amarilla y no se conocía remedio.


      Al caer la tarde, antes de retirarse a sus casas, Duboisson se acercó a Laver y a Latour.


      —No me gusta el cariz que está tomando esto –—comentó el capitán del Vermandois—. No sé cuánto tiempo pretende el general que aguantemos, pero me temo que, antes de lo que creemos, estallará una contienda entre las tropas regulares y los filibusteros.


      —Parece bastante probable —admitió Latour.


      —Las tripulaciones del Saint Michael, del Lacnam y Le Marin, se han reunido en una misma calle para apoyarse en caso de problemas, me ha confiado De Saint Vraudille. Me parece una medida inteligente.


      —¿Queréis uniros a nosotros? —propuso rápidamente Laver, anticipándose a la petición de Duboisson.


      —¿Cabremos todos? Somos dos barcos grandes.


      —Podríamos hablar con los agustinos de enfrente. Con lo que está sucediendo, sería interesante para ellos acoger tropas regulares.


      —Hecho —asintió Duboisson—. En media hora me llego con mis hombres.


      Por el camino, quedaron en que Latour visitaría a los padres agustinos, mientras que Laver informaría a la tropa de los cambios que se iban a producir y de la intensificación de las guardias. Una vez en la casa, Laver se dirigió a la cocina para interesarse por el estado de Pierre. Habían decidido dejarlo allí para que la compañía fuera constante. Le habían instalado un camastro desde el cual charlaba con los que entraban y salían.


      —Has tenido suerte, marinero. La herida ha cicatrizado correctamente y, gracias a la quinina que te han aplicado, no has sufrido.


      —Sí, mi capitán. He tenido suerte —ratificó Pierre lúgubremente.


      —Simon, el velero, me ha confirmado sus temores —prosiguió Laver—: te has quedado sin juego en la pierna y con una ligera cojera.


      —Calificarlo de ligera es decirlo de una manera amable. Gracias por vuestro interés, capitán.


      —Escucha, tengo un hermano renco que esgrime, nada y monta a caballo como cualquier otro. Con práctica y tesón podrás recobrar tus habilidades.


      —La marina no admite lisiados y no sé hacer otra cosa.


      —No hablo de eso, sino de tus destrezas en la vida civil, no eres un tullido. Cuando regresemos a Francia, entrarás a mi servicio, así que no te abandones al ocio y a la autocompasión, que son malos compañeros.


      —Entendido, capitán. No tendrá queja de mí, señor. Mañana mismo empezaré —prometió animado Pierre.


      —No. Comenzarás cuando te lo diga Simon, no vaya a ser que se te abra la cicatriz.


      Una conmoción en el zaguán lo distrajo. Los hombres dejaron de pelar y trocear fruta, atentos al jaleo. Vio cómo Teresa, con un gesto, les instó a continuar mientras ella se asomaba para informarse. Salió Laver tras ella que, horrorizada, lanzó un alarido que paralizó a todos los presentes y se abalanzó contra los dos hombres que arrastraban a un chico hacia el patio. Los golpeó y dio puntapiés para que lo soltaran y, en medio de un mar de lágrimas, se arrodilló junto al muchacho. Laver presenció la escena estupefacto. Oyó los suaves y rápidos pasos de Mariana en el corredor de arriba y luego descendieron diligentes por la escalera hasta el patio. Su gesto de consternación le advirtió de que algo habían hecho mal. Se aproximó solícito para enmendar, si estuviera a tiempo, el equívoco.


      —¿Qué ocurre? ¿Conocíais al chico?


      —Sí, es el muchacho que esperábamos que recogiera a Teresa. ¿Está muerto?


      —No, señora. Sólo lo dejamos sin sentido —contestó Clément—. Llevaba todo el día rondando la casa, capitán, y creímos que lo había enviado León. Lo aturdimos para interrogarlo. Lamento mucho el desastre.


      —Está bien, Clément. Trae agua para espabilarlo.


      Teresa calló al escuchar las explicaciones de Mariana y apoyó el oído en el pecho del chico. Hizo un gesto afirmativo y la sonrisa llenó su compungido rostro. Los hombres se miraban azorados, conscientes del drama. En ese momento entró Latour.


      —¿Os habéis reunido para recibirme? —bromeó—. ¿Quién es el infeliz, muchacha? —preguntó en español.


      —Mi futuro, y estos animales casi me dejan sin él —se lamentó.


      —Vaya, cuánto lo siento. —Y en francés a los demás—: Casi la dejáis viuda antes de casarse —volvió a bromear—. Los curas han aceptado de buena gana, siempre y cuando respeten un lugar de Dios —informó a Laver.


      Llegó el agua y fue arrojada sin contemplaciones sobre el muchacho, que resucitó entre toses y muecas de dolor.


      —Tienes una nueva misión, habla con el chico, entérate desde cuando ronda por aquí, cómo ha entrado en la ciudad y dónde se aloja.


      —Será mejor que yo intervenga también —medió Mariana—. Lo lógico es que se niegue a colaborar. ¿Por qué os interesa todo eso? Está solo, no puede hacer daño.


      —Deseo saber cuáles son sus planes para sacaros de aquí y, en lo posible, colaborar —matizó Antoine.


      —Sólo se irá Teresa. Yo debo permanecer aquí —corrigió y, sin dar explicaciones, se volvió—. Teresa, llévalo a la cocina y aséalo. Después, el señor Latour y yo hablaremos con él.


      Duboisson asomó por el zaguán en el momento en que se retiraban.


      —Ya hemos llegado. ¿Arreglasteis nuestro aposento? —demandó a Laver.


      —Sí, por cierto. Latour os acompañará, que es el que lo ha solucionado, pero vos seréis nuestro huésped. ¿Se puede acondicionar otra habitación para él? —preguntó a Mariana.


      —Estaremos encantadas de atender a tan entretenida compañía —replicó dirigiéndose al propio Duboisson, que se sonrojó hasta la raíz del pelo.


      —El encantado soy yo, señora, por el sueño de contemplarla todas las tardes —respondió al halago.


      Cuando se retiraron todos, Antoine le explicó a Mariana lo que estaba sucediendo en la ciudad y la necesidad que había de concentrar las fuerzas para su propia seguridad.


      Latour, Pablo y Teresa entraron en el patio y se sentaron alrededor de la mesa, excepto Teresa, que se quedó de pie, escuchando. Al principio, Pablo fue reacio a hablar pero, poco a poco, lo convencieron de la buena disposición de los asaltantes.


      —Llevo una semana anclado en una cala a unas leguas de aquí. En cuanto me enteré de que se podía entrar en la ciudad, me vine para averiguar si las señoras seguían con vida. Cuando vi que la casa estaba tomada por los enem… por los franceses, me temí lo peor. Decidí espiar un rato para asegurarme, hasta que me cayó algo encima—dijo, tocándose la hinchazón de la cabeza—. Por lo demás, no tengo ningún plan. Confiaba en la improvisación.


      La llegada de un marinero de la otra casa, interrumpió la conversación.


      —Capitán, dos hombres están con mucha fiebre y dolor de cabeza. Los demás están asustados.


      Pablo le preguntó a Mariana qué ocurría y ésta se lo tradujo.


      —Es la fiebre de los pantanos. Los demás no corren peligro —explicó el muchacho—, no es contagiosa.


      Latour, que no perdió detalle, lo tradujo rápidamente para que cediera la alarma.


      —¿Se conoce qué lo provoca? —preguntó Latour a su vez.


      —Sí, los insectos que viven cerca del agua, pero sólo pican en las horas de más calor. Lo único que tienen que hacer es evitar pasar por esos lugares.


      —Necesitamos alimento —informó Latour.


      —Pues yo iría al amanecer o al anochecer, y bien tapado, con la camisa cerrada y las mangas bajas.


      Latour transmitió las recomendaciones y aseguró que enviarían al maestro velero con una medicina.


      —Si no es contagiosa ¿por qué se extiende como una epidemia? —inquirió Latour.


      —Tendréis la sangre más dulce —sonrió Pablo provocativo.


      Laver no había dejado de observarlo mientras hablaba con Latour o con Mariana. La insolencia de las contestaciones revelaba que no le gustaban los franceses ni los piratas con los que se habían aliado; los rasgos europeos y sin mezcla, los brazos fortalecidos por el trabajo, el orgullo en su mirada, denunciaban que era español, pero de los duros, como Santarem. El joven no hubiera entregado la ciudad como el gobernador había hecho; habrían sudado sangre para conseguirla. Como cualquier militar bien nacido, admiraba el arrojo del muchacho que, informado del asalto, no había regresado a su casa, sino que se había presentado en la ciudad, solo, sin armas, para buscar a dos mujeres. Los tenía bien puestos o era un inconsciente.


      —Latour, dile que pasará aquí la noche como invitado, no como prisionero, y explícale los peligros de la ciudad. Mañana decidiremos cómo sacarlos. Aquí llega Duboisson.


      —¿Interrumpo algo?


      —En absoluto. Poníamos orden y tomábamos decisiones, pero basta de trabajo por hoy. ¿Qué tal el convento? —Laver le tendió una copa de vino.


      Teresa se retiró con Pablo, mientras los demás se acomodaban para pasar una entretenida velada.


      La llegada de Pablo precipitó los acontecimientos. Debían barrer del mapa al tal León para no dejar pistas a Miguel sobre el paradero de las mujeres. En un aparte con Clément, Laver organizó la partida para esa misma noche.


      Antes del amanecer, Laver, Latour y veinte marineros abandonaron la casa en dirección al baluarte norte. Por aquella entrada olvidada le habían introducido un mes antes las mujeres, y ahora la había estado utilizando Clément para vigilar el lupanar maldito. Era una hacienda antigua con todas las dependencias: en las caballerizas mantenían encerrados a mujeres y niños, el granero servía de almacén, pues muchos colonos pagaban en especie, y en un cobertizo redondo organizaban las peleas de gallos. La casa central era el lugar de citas y todo ello estaba rodeado de una muralla. Había guardias pero, al amanecer, sólo quedaban los borrachos y la guardia, que no se había renovado y dormía plácidamente.


      Laver y los suyos llegaron antes de que hubiera luz, aunque el cielo nocturno comenzaba a clarear. Los dos oficiales llevaban ropas de asalto con los coletos de cuero para guardar el cuerpo de las cuchilladas. Laver envió a varios hombres para deshacerse de los guardias de la entrada silenciosamente. Una vez dentro, liquidaron a los que custodiaban el almacén y las caballerizas, aunque no liberaron a los prisioneros todavía. Decidieron que la casa central ardería con los que estuvieran dentro. Nadie podía salir con vida de allí. No habría testigos, incluso los cuerpos de los guardias serían echados a la gran hoguera para que no hubiera evidencias del asalto.


      Sacaron del almacén barriletes de ron con el que salpicaron el porche y las paredes de la hacienda para ayudar al fuego, y después lanzaron las teas. Laver dispersó a los hombres en círculo en torno a la casa con la orden de acuchillar a quien asomara. En cuanto el fuego comenzó a crepitar y coger fuerza, se oyeron gritos de alarma en el interior. La tripulación fue asesinando metódicamente a los adormilados y borrachos inquilinos que buscaban la salvación en el exterior, incluso a las prostitutas. Fue el propio Laver el que se encaró con León. Lo reconoció en cuanto levantó las manos para señalar que no estaba armado, como si aquello lo fuera a salvar. León se dio cuenta de lo que sucedía y, aunque se reconocía perdido, una torcida sonrisa afloró al rostro porque había identificado a su contrincante.


      —Si confiáis en que con mi muerte ponéis a salvo a Ojos de Miel, estáis equivocado —dijo con un extraño acento en francés, mientras esquivaba el primer golpe de espada.


      Laver era consciente de la costumbre de torturar las mentes de las víctimas, y conocía el perjuicio que ocasionaban la mentira y la duda.


      —Además, llegáis tarde —continuó el rufián con su francés caribeño—, aunque se haga la víctima y la inocente, media Cartagena ha podido disfrutar de sus bondades, incluso yo me he solazado a placer con ella.


      De pronto calló, pues el pecho fue atravesado por la afilada espada de Laver, que la hundió hasta la empuñadura de concha que le protegía la mano y, en el momento en que estaba más próximo a su enemigo, se enfrentó a la vidriosa mirada.


      —Pues la tenéis muy floja los cartageneros, ya que no conseguisteis desflorarla.


      Dicho esto, se retiró al tiempo que recuperaba la espada y, en cuanto se deslizó fuera del cuerpo, éste se precipitó al suelo.


      A los pocos minutos de tan macabra labor, cesaron los gritos y sólo se oía el chisporroteo del fuego. Un olor a carne quemada invadía el lugar. Los dos amigos entraron en el almacén que estaba bien surtido de productos coloniales, y en un rincón hallaron unos canastos con largas tiras de cuero para llevarlos a la espalda.


      —Latour, que los hombres carguen con lo que puedan. Quiero dos tipos de cargas: una de productos no perecederos como miel, queso, galletas, aceitunas, cacao, cecina, frutos secos, para el barco; y otra de fruta y verdura, para la casa. Cuando terminéis, lo quemáis también.


      Salió y advirtió que los hombres no habían perdido el tiempo. Habían asaltado el redil y habían atado cabras y cerdos para llevárselos, así como unas jaulas con gallinas. Luego esperó con Clément a que todos hubieran partido por donde habían llegado. Ya era de día, aunque el sol no hubiera asomado, y podían reconocerlos, así que se calaron los sombreros y envolvieron la parte baja de la cara con los lazos de las camisas. Abrieron las caballerizas y, sin pronunciar una palabra, espabilaron a las mujeres, en su mayor parte indias, y a los niños, y los azuzaron para que abandonaran el edificio. Una vez vacío, lo quemaron y salieron corriendo para dar alcance a los demás pero, a mitad de camino, Laver se detuvo y volvió la vista atrás. No habían estado tan solos como creían. Del bosque salieron indios armados que llamaban a los prisioneros liberados.


      —Deprisa, en cuanto los pongan a salvo, vendrán por nosotros —apremió a Clément.


      Pero los hombres avanzaban lentamente con la carga y los animales. Latour consideró la idea de abandonarlo todo, pero Laver, más frío que su amigo, analizó la situación.


      —No hará falta. No nos seguirán.


      —¿Por qué estás tan seguro?


      —¿Cuánto tiempo llevaban vigilándonos? ¿Por qué no hicieron nada entonces? Los prisioneros eran su gente. Ahora mismo no les interesamos.


      —Espero que estés en lo cierto.


      —Si no lo estuviera, aunque corriéramos, no lograríamos escapar. Nos movemos en su terreno.


      No bien había terminado de hablar cuando sintió que le tiraban de la manga. Un muchacho indio le dio un buen susto, pues no lo había sentido llegar. Esto demostró la certeza de su teoría. El chico le habló rápidamente.


      —Latour, ¿qué dice el chiquillo que camina a mi lado?


      Su amigo también se llevó una sorpresa. Habló brevemente con él en español y el chico desapareció como había llegado: en el más absoluto silencio. Ni las hojas de los arbustos por donde se había ido se movieron perceptiblemente fuera de lo normal.


      —¡Qué peligro! —exclamó Laver admirado.


      —El chico dice llamarse Juan y conoce a la mujer huesuda. Supongo que es Teresa. Le da las gracias por habernos enviado para liberarlos y a cambio le envía información. Creo que esa muchachita no ha estado inactiva desde la agresión del Miguel.


      —¿Qué información le puede dar? —acució Laver.


      —Miguel está anclado en una cala cercana con un grupo numerosos de hombres muy malos, yo creo que deben ser piratas, y entra y sale de la ciudad a su antojo.


      Laver no contestó, pero a su amigo no le hizo falta para intuir los sentimientos encontrados que sacudían su mente en ese momento.


      Al llegar al baluarte, se dividieron: Latour se dirigió al barco con los que cargaban productos no perecederos; y Laver entró en la ciudad con la fruta, la hortaliza y los animales. Confiaba en llegar a la casa sin tener que dar cuenta de lo que introducían. El sol apuntaba ya en el horizonte y teñía de rosa el cielo. Desde que ocupaban la ciudad, los pobladores no madrugaban pues no había nada que hacer. No había dinero ni mercado y, si se asomaban, corrían el peligro de perder la vida a manos de aquellos locos que soñaban fortunas enterradas en el subsuelo. Los filibusteros y los colonos dormían embriagados, y las tripulaciones y las fuerzas regulares descansaban de las guardias nocturnas.


      Dejaron sueltos a los animales en el patio de la casa del anciano, mientras que los cestos de fruta y hortalizas los dejaron en la cocina de Teresa. Duboisson se encontraba desayunando en compañía de Eugénie.


      —Vuestro contramaestre me rogó que no os esperase. ¿A dónde habéis ido de excursión?


      —En busca de abastecimiento.


      —¿Vais en persona? No dejáis de sorprenderme.


      —Esta vez, el abastecimiento es particular, no para de Pointis —sonrió malévolo Laver—. Cuando ordeno alguna irregularidad, asumo el mando, no me gusta cargar las culpas a otro.


      —Otra razón para que vuestros hombres os veneren.


      —No lo hago por esa razón —protestó Laver—. Lo hago por convicción.


      —Por supuesto —afirmó Duboisson—, de otra manera no tendría gracia. ¿Latour?


      —En el barco. Ahora que está vacío conviene lampacear, no sólo la cubierta sino también el sollado. ¡Eugénie! —llamó—. Ve con Simon, el velero, y haced una lista de todo lo que necesite reparación. A partir de mañana quiero que se trabaje en ello.


      —¿Y eso? —se extrañó Duboisson.


      —Nos queda poco tiempo de estar aquí. En cualquier momento puede presentarse una escuadra enemiga. ¿De verdad creerá de Pointis que los españoles abandonarán a su suerte la ciudad?


      —Muy razonable. Voy a hacer lo propio.


      —Buscad comida no perecedera para el barco. No confiéis en que os la proporcione el general —recomendó Laver en el momento en que salía el capitán, quien se alejó asintiendo.


      Latour llegó acalorado en medio del desayuno.


      —¡Qué suerte hemos tenido! Cada vez me caen más simpáticos los indígenas.


      —¿A qué te refieres? Siéntate y desayuna. Llevamos horas de ejercicio sin descanso.


      —Estaba en el barco almacenando la comida, cuando un indio solicitó mi presencia. Afortunadamente, lo hice subir a bordo porque no me apetecía hablar a gritos con los marineros y filibusteros por allí rondando. Quieren devolvernos el favor, aunque yo no entendía en ese instante a qué se refería.


      —La liberación de los prisioneros —dedujo Laver.


      —Pues, sí. Tiene gracia, ¿verdad? Van a trabajar un día para nosotros.


      —¿Trabajar? No necesitamos a nadie que trabaje y menos que llamen la atención sobre nosotros.


      —¡Claro que sí, viejo amigo!


      —¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Laver ladeando la cabeza.


      —A mí nada, desafortunadamente, pero a ellos sí. Debe de ser un trabajo que suelen realizar para los españoles. —Calló un segundo para mantener el suspense—. Limpiar los bajos de la nave sin sacarla del agua. Son buscadores de perlas, buenos nadadores y con buenos pulmones. No quedará tan bien, pero nos quitarán peso y liberarán la parte del timón.


      —Sí que es suerte —murmuró Laver—. He enviado a Eugénie, el contramaestre, y a Simon, el velero, para calibrar los desperfectos. Haz que controlen el trabajo de los indios y, si creen que con otro día de trabajo se puede mejorar, que averigüen con qué se les puede pagar y, si estuviera a nuestro alcance, adelante con ello. A los moscardones que pregunten, los pago de mi bolsillo. No quiero que nos relacionen con lo de esta noche.


      —¿Has hablado con Mariana?


      —No la he visto todavía, pero si lo dices por el tal Miguel, no voy a decírselo. Es asunto mío. Ahora mismo me preocupa otra cosa. Miguel ha estado merodeando por aquí, luego está tramando algo. ¿Vigila alguien al viejo? Acuérdate de la versión que nos dio ligeramente modificada de la de Teresa.


      —¡Sí, menudo pájaro! Ahora mismo pondré un hombre a su sombra. Eso me recuerda que el otro día estuvo aquí para quejarse de los animales que habían introducido en su casa.


      —Una excusa muy endeble —analizó Laver—. Buscaba información.


      —Lamento haber sido tan incauto —se excusó Latour.


      —Es igual. Lo importante es que estemos sobre aviso.


      Teresa y Pablo se acercaron en cuanto vieron que habían terminado el desayuno.


      —¡Me había olvidado del chico! —suspiró Laver—. Cuéntale a Teresa nuestra expedición nocturna y el final de su “amigo” León. También dale el mensaje del chico indio, Juan. Como Miguel anda rondando, será mejor que posterguen el dejar la ciudad hasta que hayamos resuelto la situación, por lo que el chico no debe salir de la casa. Que no comente nada con Mariana. Quédate también. Yo me acercaré a la Contaduría a ver qué noticias hay. Nos vemos por la tarde.


      Los días transcurrieron monótonamente para los soldados. Las preocupaciones se centraron en los bastimentos y en las guardias de los baluartes y de los barcos, pues los indios y hacendados, más envalentonados, se aproximaban cada vez más a la ciudad en las correrías. Los que se ofrecieron para limpiar los fondos del Le Fort cumplieron lo prometido y desaparecieron. Las bajas por enfermedad aumentaron de forma alarmante y desmoralizaban a la tropa. Los filibusteros continuaron actuando impunemente, robando y saqueando lo que podían, ante la impotente población. A esto hubo que añadir la desaparición del lupanar, que aliviaba a los hombres de sus ardores. Desde el primer momento, se sospechó que había sido intencionado, pero habían borrado muy bien las huellas los culpables. Surgieron muchas conjeturas, aunque la más plausible fue que los indios habían aprovechado la coyuntura en que se encontraban los españoles, ya que no estaban en condiciones de castigarlos por liberar a los suyos.


      Una noche, después de la cena, conversaban sentados a la mesa Mariana, Laver, Latour y Duboisson. Comentaban las dificultades que se complicaban con el prolongamiento del asedio, cuando Mariana se disculpó y se dirigió al excusado situado al lado de la cocina.


      —Hace tiempo que os vengo observando, mi querido amigo —le dijo Duboisson a Laver—. Estáis distraído, y creo que la dama es la razón de vuestros males.


      —Es cierto. Tendría que haberos confiado antes mis sentimientos.


      —¿Y qué vais a hacer? No entiendo vuestra irresolución cuando la dama no oculta su inclinación hacia vos.


      —Eso es algo que me tiene en vilo y no consigo resolver.


      —Si estáis enamorado, llevárosla. No entiendo el problema —respondió con simplicidad Duboisson.


      —No es una mujer cualquiera, es noble, hija del conde de Olvera –—informó con frialdad Laver—. Si la subo al barco será botín de guerra, cualquiera puede reclamarla, incluso el propio rey si se encaprichara de ella, o bien pedir rescate. —Notó la incomodidad de Duboisson y se arrepintió de haber sido tan cortante—. Siento haberos hablado así, pero me molesta que no la traten como se merece.


      —No, soy yo el que lo lamenta. La dama es exquisita, con o sin título, inteligente y agradable. Me gusta su sencillez en el trato y, hasta este momento, no había comprendido la profundidad de vuestro interés. ¿Hasta dónde estáis dispuesto a llegar para sacarla de aquí?


      —¿Hasta dónde? ¿Es que hay un tope? Haría lo que fuera, estoy desesperado. He llegado a plantearme el asentarme en el Caribe, pero ¿en qué condiciones de vida?


      —¡Por Dios! Si tan enamorado estáis, casaros y asunto concluido, ¿o hay algún impedimento?


      —No, no hay ninguno. Pero ¿qué soluciono casándome? Sigo sin poder llevarla conmigo y eso es lo imperativo.


      —¡Mi querido amigo! ¿No conocéis el reglamento?


      —¿Qué reglamento? —preguntaron al unísono Laver y Latour.


      —El capitán puede viajar con su familia. De hecho, mi madre acompañó varias veces al viejo en sus periplos.


      —Pero no estamos en un viaje rutinario. Esto es una fuerza de asalto y las mujeres están demás —objetó Laver.


      —Vuestro deber es devolver al país a cualquier ciudadano francés que esté en peligro —añadió Duboisson.


      —Pero ella es española.


      —El amor os trastorna el entendimiento, mi querido amigo. La mujer toma la nacionalidad de su marido —aclaró sonriendo.


      La revelación fue un tremendo golpe para Laver, que se quedó mudo. Latour sonrió satisfecho.


      —Nos hemos estado rompiendo la cabeza por desconocer la normativa. Debemos aplicarnos más, Laver.


      —Me congratulo de haber contribuido al bienestar de mi camarada al que debo muchos favores, además de su propia amistad, que considero un tesoro inapreciable —declaró Duboisson rebosante de felicidad.


      Sin embargo, a sus espaldas, se había desarrollado un drama inesperado. Teresa llegó corriendo muy afectada y le dijo algo muy rápido en español a Latour pero sin quitar la vista de Laver, por lo que éste intuyó que tenía relación con él.


      —Mariana ha sorprendido una conversación que mantenía Teresa con Pablo y se ha enterado de que Miguel está ahí fuera —le tradujo su amigo, preocupado a su vez.


      Antoine se levantó nervioso al encuentro de Mariana, que se aproximaba sin color y con la mirada perdida.


      —Acompáñame —dijo en un susurro, que sonó como una súplica y una promesa a un mismo tiempo.


      Ella atendió a su ruego, como en un sueño, como si aquello no sucediera. Entraron en la habitación que compartía con Teresa, cerró la puerta y la sentó en el borde de la cama. Antoine la cogió de la barbilla y levantó su rostro para verla mejor, parecía una niña desvalida. Su mirada, lejana y perdida, reflejaba una honda tristeza. Era curioso que aquella chiquilla huesuda fuera el alma y el sostén de la joven inteligente, aunque no ridículo; la soledad obliga a extrañas alianzas.


      —Mariana, creo que es el momento de hablar y de sincerarnos —expuso Antoine sin soltarle la barbilla y mirándola a los ojos, que cambiaron sutilmente cuando regresaron de aquel lejano mundo en el que se encontraban.


      —No hay nada de qué hablar —contestó con voz desfallecida—. Si quieres pasar la noche conmigo, estoy dispuesta.


      La contestación y la propuesta fueron peor que una bofetada para Laver. Sus ojos se endurecieron, sus dedos apretaron la barbilla y, por un instante, tuvo la idea de salir de aquella habitación para no volver más. Sin embargo, cerró los ojos, la presión de los dedos cedió, y la respiración se hizo más profunda y sosegada. Los abrió de nuevo y vio el miedo reflejado en los ojos de miel. Le soltó el mentón, que blanqueaba sin sangre, y se sentó a su lado.


      —No sé si eres consciente de que lo que has dicho, no sólo es un insulto para ambos, sino también injusto. Mentiría si dijera que no te deseo, eres preciosa, pero eso no basta. Me gusta tu sonrisa, me entretiene tu ingenio, me consuela tu voz, me tranquiliza tu olor, sueño con tu presencia, sufro con tu dolor, me angustian tus pesadillas, me desquicia la sola idea de que alguien te haga daño. Y además, estoy cansado de mirarte y no tocarte, estoy cansado de seguirte y no ir a tu lado, estoy cansado de soñarte y no besarte.


      Mariana lloraba a lágrima viva.


      —Lo lamento —dijo con voz entrecortada—. No quise ofenderte. ¡Qué vergüenza! No pienses mal de mí, por favor. Me siento tan culpable y estoy tan perdida…


      Antoine la tomó entre sus brazos y la apretó contra el pecho.


      —Escucha, Mariana, no estás sola. Mi intención es casarme contigo y que compartas mi vida si me aceptas —sondeó Laver con el corazón oprimido.


      —No puede ser —contestó débilmente—. Si hiciera eso, mi familia sufriría las consecuencias.


      —Tu padre es un libertino y no quieres oír hablar de él. No entiendo por qué te preocupas de algo que él mismo terminará por hundir, si no ha desprestigiado ya suficientemente su nombre.


      —No es por mi padre, sino por mi hermana. Inés está a salvo junto al hombre que la quiere, pero Carmen... Tengo miedo de que, si no cumplo con la promesa, exija la devolución del dinero o a otra hermana en mi lugar.


      —¿De verdad crees que con tu sacrificio salvarás a tu hermana? En cuanto vuelva a necesitarlo, la venderá como hizo contigo.


      —¡Oh! —Y Mariana enterró la cara en el pecho de Antoine.


      —No era mi intención afligirte —se disculpó—, sólo que vieras lo absurdo de tu razonamiento.


      —Eres un enemigo —arguyó ella sin convicción.


      —¿Enemigo? ¿De quién?


      —De España —respondió sorprendida.


      —¡Ah! Es cierto —sonrió Antoine—. ¿Sabías que la madre de Latour, la actual marquesa de Latour, es española? ¿Qué la madre de nuestro rey, el encarnizado enemigo de España, era hermana de tu Felipe IV? ¿Y que su esposa, la reina Teresa, que en paz descanse, era hermana de tu Carlos II? Es curioso, mi país hace la guerra al tuyo, pero no a sus mujeres. Y yo, fiel a mi rey, he decidido seguir su ejemplo: Mariana Tamares ¿quieres aceptarme por esposo? Conoces mi profesión, así que no daré mucho la lata en casa, no tengo título y soy pobre como las ratas, pero tengo un techo donde cobijarte y mucho amor para calentarte, y lo más importante, nunca volverás a estar sola, mi vida.


      —No lo sé. No pienso con claridad cuando estás cerca de mí. ¡Qué fácil sería aceptar! Pero han sucedido tantas cosas que me han enseñado que la vida es dura, y ahora desconfío del camino llano.


      —Está bien, mañana te lo propondré de nuevo —propuso alegremente Antoine. Lo había deseado desde hacía tiempo y no le importaba esperar—. Vamos a dormir.


      Ante el asombro de ella, él comenzó a desvestirse. Mariana no añadió nada e hizo lo mismo, aunque más recatada, en una esquina de la habitación. Antoine no le dirigió ni una mirada, se quedó en calzones, se metió en la cama y apagó la vela. Oyó a Mariana maniobrar con el camisón a tientas hasta que se acostó a su lado. Aguardó, pero no sucedió nada. De pronto, llegó la ansiada caricia de la mano suave que resbalaba sobre la cálida piel y sobre la firmeza del cuerpo esculpido por las labores del barco.


      —¡Ah, no! —protestó Antoine—. No has aceptado mi propuesta de matrimonio y yo no estoy aquí para gozar sólo de tu cuerpo, estoy para ahuyentar tus pesadillas, pero nada más. Si quieres recrear el cuerpo, seguramente Latour o Duboisson te aceptarían en su cama.


      Y se dio la media vuelta, fingiendo estar ofendido cuando en realidad estaba encantado. De manera que no podía pensar con claridad cuando él estaba cerca. A sinceridad no la ganaba nadie: el corazón hablaba con voz propia; pero su mente estaba realmente confusa.


      —¿Me has llamado ramera? ¿Has dicho en serio lo de Latour o Duboisson? —susurró.


      —Me limito a seguir tus pautas —contestó Antoine vengativo—. ¿Acaso no me ofreciste pasar la noche contigo hace tan sólo unos minutos?


      —Pero te lo dije a ti, que me amas, ¿qué tienen que ver los demás?


      —Creo recordar que sobre mi amor te informé después.


      —¿Me estás insultando?


      —Yo no lo he hecho, lo hiciste tú.


      —No es cierto. Di por supuesto que sentías lo mismo que yo.


      —¡Ah! ¿Y qué es lo que sientes?


      Pasaron unos minutos eternos para Antoine, oyó un suspiro y cómo se revolvía.


      —¡Eres el diablo! Me llevas otra vez al mismo sitio. —Se dio la media vuelta en la cama y le dio la espalda.


      Antoine sonrió en la oscuridad. Había realizado un nuevo descubrimiento: era terca. Después de unos minutos de reflexión, se decidió a sacar todo a la luz. Cuanto antes se tocaran los temas difíciles, mejor, luego podría haber equívocos irreparables y no deseaba un mal comienzo. Pero existía la dificultad de la oscuridad para ver sus reacciones. Se inclinó por tomarla de la mano, sus pulsaciones y su presión le avisarían de los cambios de humor.


      —Mariana, he de comentarte que lo sé todo. ¿No creerías que desistiría de conocer la verdad? Con ayuda de Latour, obligué a Teresa a contármelo.


      —¿Por qué mientes?


      —Es verdad —afirmó Antoine sorprendido.


      —No. No es cierto. A Teresa nadie puede obligarla a hacer algo si no quiere.


      —Tienes razón. Primero la amenacé, pero no hacía falta la amenaza porque estaba dispuesta a contarlo todo encantada.


      —¿Y qué es todo? —preguntó Mariana con la voz en un hilo.


      —Me habló de tu padre, de tu amor y tus planes con el genovés, de tu viaje, del oficial que te enseñó a navegar, de tu llegada a Cartagena y de la acogida que tuvisteis, de vuestro vecino, —y aquí Antoine se volvió más cauto—, y de vuestro encuentro con Miguel y su secuaz León.


      —¿Se llamaba León? ¿Cómo lo sabes? Yo no lo he visto. Lo conoce Teresa.


      —Os tenía vigiladas. Teresa nos puso sobre su pista. Por cierto, no te preocupes por él, está muerto.


      —¿Cómo estás tan seguro?


      —Porque lo maté yo.


      —¡Antoine, eso es asesinato!


      —No me lo pareció. Era una serpiente, de hecho, los indios me lo agradecieron.


      —¿Qué sabéis de ellos?


      —¿De quién? ¿De los indios o de Miguel y León? —Al no obtener respuesta, siguió—: Que eran piratas, contrabandistas, proxenetas y asesinos. —Notó que se estremecía y le apretaba la mano.


      Siguió un denso silencio. Ella no se decidía o creía que Teresa no habría contado el episodio. Decidió lanzarse.


      —También nos relató la agresión que sufriste. —Oyó un gemido y su mano intentó desasirse, pero no la dejó.


      —Escúchame, Mariana. No eres culpable de nada. No tienes que avergonzarte de nada. Fuiste una víctima más de ese engendro de hombre.


      —No entiendes. Fue humillante, brutal, una pesadilla que no puedo olvidar y que se repite.


      Antoine se aproximó a ella, y muy quedamente, le fue hablando según la atraía.


      —Yo haré que olvides. Olvidarás sus labios por los míos que te acarician, —y cogió los labios entre los de él, los saboreó, le hizo cosquillas con la punta de la lengua—, olvidarás su brutalidad por mi suavidad, —y bajó resbalando por el cuello hacia el pecho—, en los peores momentos recordarás como mi boca jugaba con tu pecho y se recreaba en él, —y le lamió la cicatriz y se la besó. Bajó la mano, masajeó el vientre y continuó por el muslo, resbalando hacia el interior, le acarició el pubis y, cuando obtuvo una respuesta, le introdujo el dedo suavemente, la excitó y la obligó a abrirse entre gemidos de placer—, y recordarás mi mano que sólo sabe complacerte, –—se puso sobre ella, le separó las piernas y la penetró—. Llevarás mi nombre con orgullo, pensarás en mí en tus peores delirios y mi recuerdo alejará tus pesadillas, —aumentó el ritmo—, y nunca, nunca más volverás a sentir miedo porque yo estaré contigo hasta que Dios nos separe. —Rendido y satisfecho se dejó caer sobre ella y luego a un costado—. Ahora dormirás, mi amor, y no te preocupes por nada. Mañana te lo volveré a proponer. —Y se abrazó a ella.


      Duboisson y Latour estaban desayunando, cuando Laver asomó por el pasillo superior, descendió las escaleras y entró en el patio con el pensamiento lejos de allí. Se sentó más por inercia que por voluntad y miró las viandas sobre la mesa, pero sin verlas. Sus amigos cruzaron una mirada interrogativa.


      —Laver, ¿hay algún problema? —se decidió a preguntar Latour.


      Laver lo miró y lo vio por primera vez.


      —No, no, ninguno. —Suspiró y se sirvió frutas en medio de la expectación de sus compañeros—. Bueno, a decir verdad, ella me ha rechazado.


      —¡Ah! —exclamaron sus amigos al unísono. Eso lo explicaba todo.


      —¿Os dio alguna razón? —inquirió Duboisson preocupado, ya que había sido el padrino de la idea.


      —Sí, algo sobre los deberes familiares, creo —contestó vagamente Laver.


      —¿Y qué vas a hacer? —apremió Latour.


      —Pues… —y se quedó sin voz durante unos momentos. Repentinamente se levantó de la mesa—. He de ir al convento de enfrente.


      —¿Para qué? Si queréis algo de allí yo os lo arreglaré —se ofreció Duboisson.


      —No, gracias. He de ir en persona ya que va a ser mi boda.


      Y salió sin desayunar, dejando estupefactos a sus amigos, que no tuvieron tiempo de intercambiar pareceres, pues la propia Mariana había madrugado y se acercaba a la mesa. Al igual que Laver, venía absorta y actuaba inconscientemente. Se sentó en el mismo sitio en el que había estado el rechazado pretendiente y, después de dar los buenos días, que fueron respondidos por dos asombrados comensales, metió la cuchara en las frutas ya servidas en el cuenco por el propio Antoine.


      —Perdonad, Mariana, pero no puedo evitar el preguntarme qué os ha movido a rechazar a Antoine, ya que me consta que no os es indiferente —se atrevió a indagar Latour.


      —Porque tengo una hermana —contestó, como si todos supieran las razones y no necesitasen mayor aclaración.


      —¿Qué tiene que ver la hermana en todo esto? —preguntó en un susurro Duboisson a Latour que, por toda respuesta, se limitó a encogerse de hombros, reconociendo su ignorancia.


      —Y ahora, ¿qué vais a hacer? —insistió Latour.


      —¿Ahora? —preguntó a su vez Mariana. Miró en torno suyo como si fuera consciente por primera vez del lugar en el que se encontraba—. ¡Es verdad! Ahora debo decidir qué me voy a poner para la ceremonia. —Y abandonó el patio presurosa.


      —¡Diablos! —exclamó Latour amoscado—. ¿Me están tomando el pelo?


      —Bueno, —interrumpió Duboisson—, voy a dar orden de que me arreglen mi traje de gala y saquen brillo a mis botas.


      —¿Adónde tenéis que acudir tan elegante?


      —A una boda que no va a tener lugar aquí enfrente —contestó, primero con una sonrisa, que luego fue transformándose en abierta carcajada, finalmente coreada por Latour.


      Pero ese día no se pudo celebrar la boda, ni tampoco al siguiente. Los desmanes de los filibusteros lo impidieron y quedó postergada indefinidamente.
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      Había regresado don Julián muy preocupado por el paradero del dinero de Miguel. Le había costado mucho trabajo, durante las ausencias del vecino, localizar el escondrijo y cavar un túnel desde su casa para acceder directamente al hueco en el que Miguel había almacenado el botín. Con tanta gente pululando por la casa no podría comprobarlo, pues corría el riesgo de que lo sorprendieran.


      Sin embargo, la diosa Fortuna lo favoreció. A los pocos días, la tripulación fue requerida para realizar trabajos de reparación en el barco, y le dejaron la casa libre la mayor parte del día. Quedaba un retén de guardia, pero éstos permanecían en sus puestos y no se dedicaban a vagar por las estancias. Dicha mañana, en cuanto salieron hacia el puerto, bajó a la habitación situada en el fondo del patio y que estaba adosaba a la casa de Miguel. Echó la llave a la puerta después de cerciorarse de que nadie lo hubiera visto entrar. Cerró la contraventana y encendió una lámpara frotando los pedernales hasta que prendió la estopa la cual, a su vez, inflamó la mecha impregnada de aceite. Empujó una silla y levantó parte de la alfombra que cubría el suelo para dejar al descubierto una trampilla de madera. Levantó ésta por las dos argollas que había incrustadas, para que no fueran notadas al pisar sobre la alfombra, y un vaho a húmedo y cerrado invadió el cuarto.


      Sin pensárselo dos veces, se introdujo en el agujero de cabeza con la lámpara en la mano y, reptando lentamente por el angosto y breve túnel de unos cinco metros, llegó a una piedra rectangular de la anchura de sus hombros; tiró de una cuerda amarrada a una anilla de hierro, que había mandado incrustar a un picapedrero para tal propósito; y la piedra se movió hacia él. Introdujo la lámpara en el hueco que había quedado e iluminó una cavidad cuadrada, de poco más de medio metro de alto y dos metros de ancho.


      La escasez de oxígeno y el esfuerzo realizado lo obligaron a transpirar copiosamente y, cuando descubrió la cavidad prácticamente vacía, creyó que se ahogaba. En el fondo brillaba, al resplandor de la mecha de aceite, la caja de caudales del recaudador, pobre testimonio de lo que había albergado el cubículo. Decidió no tocarla, por si acaso sus planes se malograban por algún imprevisto, y comenzó a recular lentamente. Ésa era la parte más desagradable de la tarea. Cuando emergió en la habitación de su casa, estaba agotado, sudoroso, sediento y lleno de tierra. Todo aquel esfuerzo, aquel trabajo tan meticulosamente realizado, no había servido de nada. El imbécil de Miguel había movido el tesoro. ¿Qué habría hecho con él? Miguel había llegado en barco y con su grupo, pero no le había explicado el por qué. Habló de una coincidencia. ¿Y si había dejado todo arreglado para llevárselo? ¿Y si había regresado decidido a marcharse a la península? Pero si sus hombres veían o intuían lo que cargaban, no daba un real por su pellejo. No le cuadraba. Había una oscura intención que no llegaba a imaginar. Evidentemente iba a partir, pero no con los hombres. Entonces, ¿por qué los había traído? Un tufillo a traición se extendió por su mente. Esos hombres sabían mucho para dejarlos sueltos y que largasen de boca. Había ideado algo con León, cada vez lo tenía más claro. Ahora pretendía llevárselo a él también, cuando habían acordado que se quedaría con los negocios.


      No estaba seguro de nada, pero su intuición le advertía de que debía precaverse si no quería terminar sus días asesinado en un callejón. Volvió a dejar todo como estaba y subió a lavarse y a cambiarse de ropa. Mientras tanto, su imaginación trabajaba febrilmente. La jugada quedó rematada cuando reconoció al chico de Maracaibo que introducían sin sentido en la casa de al lado. Había llegado en un barco propio que, aunque fuera modesto, valía para llevarlo a algún puerto más importante y, desde allí, embarcar rumbo a la península. Su mente terminó de atar los cabos que le quedaban sueltos.


      A través de un vecino, con el que charlaba en la iglesia, envió un mensaje a uno de los capitanes de presidio, don Francisco Santander. Don Julián lo conocía porque era uno de los enlaces que utilizaba Miguel, y estaba seguro de que participaría en el asalto que se estaba gestando. Echaría mano de todos los hombres disponibles. El capitán don Francisco era un hombre recio, arriscado, formado en mil combates y, como la mayor parte de los soldados españoles, cansado de ofrecer la vida a cambio de nada; pero no era felón como los otros.


      Entró el hombre en el templo y lo buscó con la mirada. Don Julián se movió para llamar su atención y se aproximó sin prisa. Iba desarmado, como obligaban las ordenanzas a los paisanos, de hecho, no vestía de militar porque, en ese caso, no hubiera podido acceder a la ciudad.


      —Buenas tardes, don Julián.


      —Espero que sigan siendo igual de buenas cuando terminemos nuestra entrevista —contestó enigmático don Julián.


      —Vos diréis.


      —¿Se ha puesto en contacto Miguel con vos?


      —¿A qué viene esa pregunta? —indagó don Francisco receloso.


      —Esto os concierne en el caso de que Miguel cuente con vos; si no, partid con Dios.


      —Estoy al cabo. Está reuniendo una gran partida de hombres. Me he apuntado. La recompensa es generosa.


      —Quiero vuestro juramento de que no saldrá de aquí lo que os voy a contar.


      Don Julián sostuvo la mirada escrutadora del militar.


      —Lo juro por este crucifijo.


      —No habrá tal recompensa. Es más, planea deshacerse de todos los que puedan relacionarle con los asaltos y las extorsiones.


      Durante un buen rato don Francisco escuchó las razones de don Julián, en alguna ocasión realizaba alguna pregunta que le fue contestada prestamente y, a su vez, informó al viejo del brutal asalto que había sufrido la hacienda de León y de su muerte. La furia del capitán, según avanzaban las explicaciones, era evidente, tal y como don Julián había previsto. Entonces, comenzó a desgranar en el oído el plan para hacerse con la fortuna de Miguel: don Francisco pasaría a la otra casa por el tejado y entraría en la habitación almacén para liberar la trampilla del suelo oculta bajo un arcón de madera rojiza. Él entraría por el túnel, buscarían el botín, cargarían lo que pudieran en el burro que se alojaba en el zaguán y huirían con las mujeres en el barco del chico. Todo esto, mientras el resto luchaba, porque él no cumpliría el cometido de envenenar a los franceses. El plan fue del agrado del capitán y quedó sellada la alianza.


      Una mañana, la casa madrugó. Les había tocado el turno de abastecer a las tropas y preferían salir temprano para evitar las lagunas en el momento de más calor. Él, como todas las mañanas, cumplió con su ritual sagrado, sólo que ese día fue diferente. Mientras escuchaba en la iglesia las nuevas atrocidades de los conquistadores, le deslizaron un frasco de barro en la mano y le susurraron al oído:


      —Vertedlo en el agua, es de efecto rápido, así que procurad que todos beban en el tiempo más breve, de manera que, cuando se den cuenta, no haya remedio.


      Se volvió, pero el emisario ya había emprendido la fuga. Regresó a la casa y el día se le hizo muy largo a causa de la ansiedad que lo embargaba. Desde el piso superior vigiló la calle, y al atardecer, distinguió las figuras de los dos capitanes franceses que enfilaban la calle. ¿Sabría Miguel que una nueva tripulación se había asentado enfrente? Probablemente, pero no le habría importado o habría preparado algo para soslayar el problema.


      Reunió todo su valor y respiró hondo. Bajó e intentó entenderse con el guardia de la puerta para que lo dejase salir para entrevistarse con el capitán. El gesto, para su sorpresa, fue de total rechazo. Volvió a intentarlo por signos y le dijo varias veces “Parler capitaine”. El hombre, sonriente, movió afirmativamente la cabeza, pero no lo dejó salir para su desesperación. Unos nudillos llamaron discretamente a la puerta. El guardia se aseguró por la ventanilla y la cerró rápidamente, procediendo a abrir la puerta. Deseó que fueran los marineros de regreso, igual conseguía entenderse con ellos. Sin embargo, entraron el capitán y el oficial rubio.


      



      El diecisiete de mayo, regresaba Laver muy ufano a casa, acompañado por Duboisson. Llevaba días, desde que los descubrió, deseando adueñarse de unos cuadernos de señales en inglés y en español y de unas tablas cuadrienales, pero no se atrevió en la creencia de que el propio general se haría cargo de ellos. Pero, cuando los vio arrumbados en un rincón con un montón de listas y de cartas para ser quemados, sin dudarlo, se hizo con ellos. Duboisson caminaba a su lado y le hablaba sobre los balances que había hecho sobre el gasto de artillería en el asalto: dos mil bombas y más de cinco mil balas, y habían muerto quinientos franceses.


      —Yo creí que eran más —apuntó Laver.


      —Yo hablo de los caídos en acción. Por enfermedad es otra cosa y esto acaba de empezar. Por cierto, nuestro amigo Gombaud del Apollon, está grave.


      —He exigido a mis hombres limpieza y baños. No sé si servirá de algo pero, al menos, el hecho de tomar medidas levanta el ánimo.


      —Es una gran idea. Siempre vais por delante, no sé cómo agradecéroslo. Haré lo mismo.


      Latour se hallaba sentado a la mesa y sonreía al ver el ceño fruncido de Mariana, mientras ésta decidía cuál sería el próximo movimiento. Hoy se había adelantado a Antoine, que era el habitual contrincante de Mariana.


      —¿Qué tal van las cosas en la nave? —preguntó Laver.


      —Bien. Limpia como una patena, el aparejo a punto y terminando de calafatear algunos puntos del sollado. Los toneles de agua renovados y llenos. Llamamos un poco la atención en el puerto con tanta actividad.


      —No importa. Están acostumbrados a mis excentricidades. De Pointis no ha comentado nada.


      —A nuestras excentricidades —corrigió Duboisson, que realizaba los mismos preparativos en su barco—. Llegamos con el cabello húmedo y ya no reparan en ello, como al principio.


      —Eso es bueno. Así no levantamos envidias. ¡Qué silencio! —comentó Laver, y echó una ojeada en dirección de la otra casa.


      —Les ha tocado a nuestros hombres ir de excursión —respondió Latour moviendo pieza.


      —¡Maldita sea! Ojalá tengan suerte.


      El artillero Edmon hizo una seña a Latour desde el zaguán.


      —Entra Edmon —ordenó el capitán Laver—. ¿Qué ocurre?


      —Con su permiso, señor, el primer oficial me designó la vigilancia del anciano. Esta mañana un desconocido le ha hecho entrega de algo en la iglesia, mientras escuchaba las noticias de los corrillos que se forman en las naves.


      —Gracias, Edmon. Ahora mismo vamos a hablar con él.


      Cuando el marinero se retiró, Laver dejó los cuadernos de señales sobre la mesa del comedor y le sugirió a Latour que cediera su puesto a Duboisson.


      —Me encantará terminar la partida en tan adorable compañía —se ofreció rápidamente el capitán—. Aunque no presumo de la destreza del señor Latour, prometo divertirla con mis historias.


      Atravesaron el zaguán los dos amigos, apartando el burro de su camino, y salieron a la calle.


      —¿Cómo vamos a sonsacar al viejo? —indagó Latour.


      —Ya veremos cómo se desarrolla la entrevista.


      Llamaron con los nudillos y les abrieron enseguida la puerta. El anciano se hallaba en el mismo zaguán y los recibía con los brazos abiertos.


      —Me alegro de verlos —saludó con una sonrisa—. Intentaba que este marinero me pusiera en contacto con vos.


      —Pues ya estamos aquí —contestó Latour.


      —Deseaba poner en vuestro conocimiento un grave crimen que se va a perpetrar dentro de unas horas.


      —Os escuchamos —alentó el oficial interesado.


      —Ya están informados sobre el dueño de la casa de al lado.


      —Tenemos entendido que es un rico comerciante, como confirman los objetos almacenados en las estancias —ironizó Latour.


      —Sí, claro. ¡Qué estúpido! Pues veréis: el hombre se encuentra desesperado y quiere recuperar sus pertenencias y a su esposa —denunció don Julián.


      —¿Su esposa?


      —Futura —se apresuró a corregir don Julián nervioso—. El caso es que se halla en la ciudad, dispuesto a cualquier locura. Esta misma noche va a asaltar la casa con un grupo de leales. —Se detuvo mientras Latour traducía sus palabras.


      —¿Cómo va entrar con un grupo en la ciudad? ¿Cómo va a sacar sus pertenencias?


      —Se disfrazarán de filibusteros. Llegarán con un carro de vituallas y saldrán con un carro de muertos por enfermedad para enterrar extramuros.


      —¿Y son tan valientes que se van a enfrentar con toda la tripulación de un barco?


      —No, para eso cuentan conmigo —explicó don Julián y les mostró el frasco de barro—. Tengo que envenenar la bebida de mi casa. No conozco el contenido exacto, pero hay muchos venenos en la selva procedentes tanto de plantas como de animales o insectos.


      —Nos han hablado del curare —comentó Latour ya sin la sonrisa y cogió el frasco de las manos del viejo.


      —No es curare puesto que ingerido no es letal. Debe haber herida que lo ponga en contacto con la sangre a la que coagula en segundos y provoca la muerte casi instantánea del individuo.


      —¿Qué pasará con vos cuando descubran que los habéis traicionado?


      —Nada, si están muertos —respondió el anciano con una sardónica sonrisa.


      —Os agradecemos vuestra confianza —se despidió Latour y se dio la vuelta para seguir los pasos de Laver al exterior.


      Retornaron en silencio hasta que se hallaron al amparo de los muros de la casa. Se detuvieron en el zaguán, junto al borrico, sin llegar a acceder al patio.


      —Marcel, infórmanos del regreso de los hombres —ordenó Laver al guardia de la puerta.


      —No comprendo la traición del anciano —manifestó Latour desconcertado—. El plan está bien maquinado y con muchas posibilidades de triunfo a su favor. ¿Por qué desbaratarlo?


      —Entre rufianes anda el juego. Desde que compartimos esta aventura con los filibusteros, he comprobado que la lealtad es una palabra que no figura en sus mentes. Eso no me preocupa. Lo que me inquieta es cómo va a sacar provecho el anciano de su delación. Philipe, somos los peones en una partida entre Miguel y Julián. Conocemos los movimientos de uno de los contendientes, pero desconocemos los del viejo.


      —¿Lo torturamos?


      —No. Si fuera un emisario obtendríamos algo en limpio, pero es la mente urdidora por lo que no conseguiríamos nada. Además, no hay tiempo. En cualquier momento los tendremos encima.


      —Miguel lleva días aquí, pero el anciano no ha soltado prenda hasta el último momento —reflexionó Latour.


      —Muy sagaz —confirmó Laver—. Nos avisa, pero nos obliga a combatir por la escasez de tiempo para resolverlo de otra guisa. Desea el enfrentamiento. Por alguna oscura razón él sale ganando si hacemos trizas al tal Miguel. Veamos —analizó Laver en voz alta—: Miguel posee una casa lujosa, se permite comprar una mujer noble, almacena mercancías de gran valor y dirige negocios ilegales boyantes. No creo que piense en los negocios, además, según la conversación que oyó Teresa se iba a quedar con ellos.


      —Lo que nos deja con las mercaderías y la mujer noble —resumió Latour.


      —¿Cómo va a sacarlas? Son pesadas y voluminosas —planteó Laver.


      Duboisson les hizo una seña desde el patio. Había concluido la partida de ajedrez iniciada por Latour.


      —Duboisson, traemos malas noticias —anunció Laver al entrar en el recinto—. Nos van a asaltar en cuanto lleguen los marineros de la excursión de avituallamiento.


      —Contad conmigo —respondió afable el capitán del Vermandois—. ¿Otra vez esos filibusteros?


      —No. Son otros filibusteros, en esta ocasión españoles disfrazados de franceses.


      —¡Vaya! Esto mejora por momentos. ¿Qué habéis hecho esta vez?


      —Esta vez —intervino Mariana— soy yo la razón. Lamento los problemas que os estoy ocasionando.


      —¡Ah! —exclamó jocoso Duboisson—. Si es por una dama hasta el infierno. Que no se diga que un francés no sabe batirse por el honor de una mujer —expresó teatralmente el capitán, y Mariana se lo agradeció con una sonrisa.


      Uno de los vigías que estaban apostados en el tejado se asomó al patio.


      —Capitán, un grupo de filibusteros se ha adentrado en la calle.


      —Silbad el aviso a los del convento y todos en vuestros puestos —ordenó Laver.


      En medio del silencio, se oyeron los silbidos de aviso y de respuesta. Al poco, unos golpes poco corteses hicieron temblar el portón. Los tres amigos revisaron las armas, las dispusieron al alcance y se dirigieron a la entrada. Cerraron la cancela de hierro tras de sí por precaución. Mariana buscó a Teresa y subieron a encerrarse en el baño, como habían acordado hacer cada vez que hubiera una situación comprometida.


      Latour abrió la ventanilla enrejada de la puerta. El propio capitán Blois de La Serpente se hallaba al otro lado.


      —Quiero hablar con vuestro capitán —demandó.


      —No está —respondió, conciso pero sin descortesía.


      —No es cierto. Lo hemos visto encaminarse hacia aquí con el otro capitán.


      —Quería decir que no recibe. Está descansando —matizó templado Latour.


      —¿Descansando? Querréis decir retozando con Ojos de Miel —rió soez Blois.


      —¿Ojos de Miel? ¿Qué es eso? ¿Una fruta exótica? —preguntó Latour sin pestañear.


      —La chica, ignorante. Así es como la llaman aquí.


      —¿Qué chica? Aquí no hay ninguna —puntualizó Latour imperturbable—. ¿Eso es lo que venís a ofrecer?


      —No os hagáis el tonto. Sabemos que ésta es la casa.


      —Mirad, ignoro de qué me habláis ni de quién es la casa. Nos dieron orden de ocupar las casas deshabitadas y ésta lo estaba.


      —¿Lo estaba? ¿No había aquí dos mujeres?


      —Quien os haya dicho que las ha visto, ha soñado. Eso os lo aseguro.


      —Es cierto, Blois —dijo alguien a su lado—. Sólo han visto a la criada, pero no a Ojos de Miel.


      —Un nombre muy dulce para una india. ¿Tan hermosa es para que todos estén pendientes de ella?


      —No es una india. Por vuestro bien deseo que no me hayáis mentido. Decidle a vuestro capitán que no he abandonado la búsqueda de mis hombres, —y bajó la voz amenazante—, sólo espero un movimiento en falso para rebanarle el cuello.


      —Le transmitiré vuestros saludos, no lo dudéis —respondió impasible. Cerró la ventanilla, finalizando así la conversación.


      Laver y Duboisson se despegaron de la pared, a ambos lados de la puerta, donde habían permanecido junto con los marineros de guardia. No hicieron comentarios, todos habían oído la conversación. Abrieron la cancela, entraron en el patio y tomaron asiento.


      —Así que todos conocen la existencia de esa mujer —abrió el diálogo Duboisson—. Su belleza ha desatado pasiones. ¿Qué vais a hacer, Laver?


      Mariana llegó hasta ellos un poco alarmada por el estado eufórico de los señores.


      —Por lo visto han sido buenas noticias las que han traído esta vez los piratas.


      —No, qué va —respondió Duboisson y se puso de pie para ayudarla a sentarse—. Más amenazas.


      —Entonces, ¿por qué estáis tan contentos?


      —Cosas nuestras. Ya sabéis, somos hombres y nos encantan los retos —mintió descaradamente.


      —¡Capitán! —llamó Marcel desde la cancela—, llegan los hombres de la expedición de avituallamiento.


      —Gracias. Ve tú, Latour. Camina sin prisa, estarán observándote e infórmate de los incidentes de la expedición. Retira la guardia del tejado de esa casa pero refuerza la nuestra, que no quede nadie a la vista y que el silencio sea absoluto. Explícales lo que va a suceder. Quiero que los asaltantes crean que se han cumplido sus objetivos. Pon al frente al normando rubio.


      —Clément —concretó Laver.


      —Ése. Parece despierto.


      —Y eficaz —matizó Latour con una sonrisa.


      En menos de una hora iba a producirse una escaramuza de la que desconocía las proporciones que alcanzaría. Informó a los hombres de la casa en una breve reunión en el patio a la que asistieron incluso las mujeres y Duboisson.


      —Voy a dejar instrucciones a mi primer oficial —ofreció Duboisson y se retiró al convento de enfrente.


      —Mariana, esos hombres seguramente conocerán la casa, así que permaneceréis en la cocina junto a Teresa —continuó Laver—. Allí os haréis fuertes junto con Armand, Eugénie y Pierre. ¿Y Pablo?


      Mariana habló con el chico.


      —Quiere participar en la lucha junto a los hombres —tradujo Mariana.


      —Es decisión suya, no está obligado —matizó Laver y lo miró de frente.


      Mariana confirmó su determinación.


      —Está bien. François, hay armas por toda la casa. Que los hombres tomen lo que necesiten. Proporciónale a Pierre varias pistolas, no está en condiciones de tirar de espada.


      En el entretanto, regresaron Latour y Duboisson.


      —En las calles hay bastante trasiego. El sol desciende rápido y los soldados se apresuran. Hasta que no se calme todo, no darán el golpe —dictaminó Duboisson.


      Se oyó el silbido de alarma.


      —Os equivocáis, amigo —contradijo Laver—. Su osadía es grande. Llegan disimulados entre la gente. Es brillante. Llaman menos la atención y las patrullas no salen hasta después del toque de queda. Nadie acudirá en nuestro auxilio. Lo tienen bien estudiado. Subamos a la habitación de encima del zaguán, desde allí observaremos discretamente la calle —propuso.


      Enfiló la calle un grupo de unos treinta hombres que custodiaban un carro cargado de productos coloniales. A Laver le dio un escalofrío. Si toda la tripulación estuviera muerta en la casa de al lado, aquel hubiera sido su final. Según se aproximaban, intentó evaluar a los hombres. Eran fornidos y malencarados; veteranos a juzgar por las cicatrices y por la edad, no había imberbes; por la forma de portar las armas y de moverse, conocedores del servicio militar y no simples filibusteros quebrantadores de las normas. Éstos trabajarían como un grupo unido y metódico, lo que los convertía en muy peligrosos, y así se lo hizo saber a Latour y a Duboisson.


      —No huirán cagados de miedo cuando descubran la traición, aunque los superemos en número. Muchos de nuestros hombres son marineros y no soldados. —Resumió Duboisson—. Son españoles, morirán antes que abandonar su presa.


      Como habían ordenado al viejo, la puerta de la casa permanecía abierta, por lo que el grupo entró organizada y rápidamente, incluyendo el carro, para que no llamara la atención en la calle, y cerraron la puerta.


      —Duboisson, sacad a vuestros hombres a la calle y aguardad a que os abramos la puerta de al lado. Son muchos para que los marineros los puedan mantener a raya, no quiero quedarme sin hombres para gobernar el barco de regreso a Francia. Vamos, Philipe. Nosotros nos introduciremos por el tejado.


      Duboisson bajó al zaguán y, en cuanto le abrieron la puerta y se asomó, salió el primer oficial del convento, a quien hizo una seña para que sacara la tropa. Tras él se volvió a cerrar la puerta. Rápidamente la tripulación del Vermandois ocupó la calle.


      —Enseguida nos franquearán la entrada —anunció Duboisson al primer oficial—. Son unos treinta.


      —Los hemos visto, capitán. Nos han parecido militares.


      —Estáis acertado —confirmó Duboisson.


      Un nuevo tumulto al final de la calle atrajo su atención hacia ese punto. Un grupo armado y numeroso corría hacia ellos. Se oyó un pistoletazo y unos de los marineros resultó herido en un brazo.


      —¡Formad un frente de combate! —gritó Duboisson—. ¡Dios mío! Son filibusteros y se nos echan encima —le comentó al oficial en cuanto reconoció a uno de los que llamaron a la puerta una hora antes—. ¡Vamos a enseñarles a esos imbéciles lo que es una tropa disciplinada! —arengó a sus hombres.


      


      Según trepaban al tejado, Laver y Latour oyeron el ruido de entrechocar de hierros y los juramentos de los españoles al ser sorprendidos por una tripulación muy viva. Se asomaron al patio que servía de redil y que, en ese momento, estaba tomado por los dos bandos beligerantes. Dos españoles yacían en el suelo con el pecho atravesado por sendos cuchillos, de lo que se deducía que habían sido lanzados y habían sorprendido indefensos a los finados. El carro bloqueaba la entrada del zaguán. Latour se adelantó y descendió del tejado al corredor. De allí, pasaron a la habitación de encima de la puerta, oyeron un pistoletazo en la calle y los gritos de Duboisson, por lo que Laver, desconcertado, se asomó al balcón. Los hombres del Vermandois se batían con la tripulación de La Serpente del capitán Blois, quien se hallaba entre ellos.


      —Estamos perdidos —comentó Latour a su lado—. Se han aliado a los filibusteros.


      —Sólo hay una tripulación. Blois actúa por su cuenta porque la codicia lo ciega. Todo esto no es por una mujer, sino por mucho dinero: el de Miguel. Lo han visto llegar y quieren su parte del botín. Abre la puerta, yo te cubriré.


      —¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Latour al mismo tiempo que salía de la habitación hacia el patio para descender por las escaleras.


      —Que cada grupo luche contra los otros dos grupos.


      —Eso no será ninguna ventaja. Nos deja igual.


      —No creas. Me preocupan los españoles, no Blois.


      A causa del carro que bloqueaba el zaguán, no habían dejado a nadie al cuidado de la puerta, por lo que Latour no tuvo problemas para abrirla de par en par. Laver se enzarzó con uno de los españoles que, alertado de la maniobra, acudía a defender la entrada. Los mandobles del español eran fuertes y rápidos, propios de un soldado avezado. Intentó varios trucos pero todos fueron parados con destreza. Laver economizó energías, consciente de que iba a ser un hueso duro de roer; en lugar de fuerza, debía batirse con inteligencia.


      De pronto, el carro entró en el patio impelido por una enorme presión y arrolló a los contendientes que encontró a su paso. Un marinero cayó bajo los cascos de los caballos que le aplastaron el cráneo y murió al instante. Detrás del carro, una tromba de hombres, empujándose y luchando, invadieron la casa. Los gritos, los juramentos y el ruido del entrechocar de los hierros ensordecían y anulaban la percepción de lo que sucedía alrededor. Cada cual estaba pendiente de su contrincante y, al igual que en el campo de batalla, sabían que detrás de ése habría otro que lo sustituiría. Los más bragados en esas lides se reservaban, pues comprendían que la escaramuza no sólo se había complicado, sino que no había espacio para batirse airadamente por lo que se impusieron las cuchilladas a traición.


      En el desconcierto que sembró la irrupción del carro, Laver aprovechó para eludir a su enemigo y correr a reunirse con los suyos.


      —¡Formad un frente! ¡Protegeos los unos a los otros! ¡No abandonéis la alineación! —ordenaba a gritos para hacerse entender por encima del fragor.


      En medio de ese caos, don Julián se había encerrado en la habitación en la que se hallaba la trampilla que comunicaba con la casa de Miguel. Por la ventana que daba al patio espiaba la refriega y se percató de que el asunto se le había ido de las manos a Miguel para regocijo suyo. Él sólo debía aguardar a que todos se matasen para salir con el tesoro, aunque, por el cariz que estaba tomando la lucha, iba para largo. Se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la pared. Don Francisco alcanzaría la otra casa por el tejado y entraría en el almacén de Miguel. Le había indicado que un arcón de madera rojiza escondía la trampilla en el suelo por donde él pasaría hasta la casa. Cargarían el botín en el burro que alojaban en el zaguán, y se llevarían consigo, con engaños, a las mujeres y al chico, quien disponía de un barco en una cala cercana. Unos golpes y un ruido como de desplome lo obligaron a asomarse de nuevo para indagar la procedencia.


      



      Miguel, desesperado por la traición de don Julián, se abría paso a mandobles hacia la pared colindante con la otra casa. Le cubrían las espaldas cuatro matamoros que lo seguían en la peregrinación por el patio. Deseaba llegar a su casa para averiguar hasta dónde lo había traicionado el viejo, y si merecía la pena seguir luchando o tomar las de Villadiego mientras hubiera tiempo. Una vez que consiguió llegar a la ansiada pared con sus compinches, tiró del tapiz que colgaba en ella y, bien a empellones con el hombro, o bien a patadas, lograron que cediera la falsa pared que, al caer, dejó paso franco a la otra casa. Miguel se hizo a un lado antes de que el polvo se posara y hubiera visibilidad, y ordenó avanzar a sus acólitos.


      



      Teresa aguardaba expectante el desarrollo de los acontecimientos junto a su ama. Oían el follón de la lucha en la casa de al lado, pero la suya permanecía en calma. La guardia de la puerta, con François al frente, se había parapetado en el patio, pendiente de los tejados. Un hombre, apostado en ellos, se asomaba de vez en cuando y negaba con la cabeza. Los tejados se hallaban despejados en contra de las previsiones. La incertidumbre comenzaba a poner nerviosos a los hombres. El contramaestre se paseaba ansioso por la cocina. Pierre, sentado en una silla a la mesa, revisaba por enésima vez las pistolas que tenía ante sí, dispuestas para ser disparadas. Mariana se entretenía cortando sábanas, con las que hacía vendas para los heridos, y habían colgado un caldero en el hogar para disponer de agua caliente en cuanto hiciera falta. Pero a Teresa no le cabía el alma en el cuerpo. Su espíritu era demasiado salvaje e inquieto y en su mente bullía la venganza demorada, para ello se había armado con dos afiladas vizcaínas que manejaba con la destreza que le habían enseñado los ribaldos de la mancebía de Sevilla. Unos inusitados golpes en la pared medianera de las dos casas llamaron la atención de los atrincherados. El tapiz que la cubría comenzó a moverse. Aunque todavía no estaban seguros de lo que sucedía, los hombres se aprestaron a utilizar las sillas y la mesa de comedor como parapetos frente a la pared. Finalmente, ésta cedió en medio de una nube de polvo de ladrillo. François, Bordeaux y los demás prepararon los mosquetes y aguardaron. Pablo instó a Teresa para que se refugiara en la cocina antes de que cerrasen la puerta y la trancasen por dentro. Sin embargo, ella se zafó y se escondió debajo de las escaleras adosadas a la misma pared que se venía abajo para desesperación del chico, que conocía el peligro que entrañaban las escaramuzas acostumbrado a la peligrosa vida de las colonias. Teresa oyó cómo atravesaban los escombros los asaltantes y vivió de frente la cerrada descarga con la que los recibieron los defensores. Los ayes de dolor, las invocaciones de Jesús y del Cielo pronunciados en un nítido español de los que dejaban la vida, le llenaron los oídos. Aquello no era una reyerta callejera, era una guerra; y un estremecimiento recorrió su escuálido cuerpo.


      



      Laver, junto a los suyos, mantenía a raya a los arrostrados españoles, pero no conseguían desequilibrar la balanza. La caída de la pared atrajo la atención de muchos y la lucha se recrudeció para llegar a la grieta abierta. Quienes primero lo consiguieron fueron los filibusteros de Blois, pero pronto encontraron sus intenciones frustradas por los españoles. Un hombre arrufaba a los demás para que protegieran el boquete. ¿Por qué abrir una brecha para luego protegerla? ¿Por qué ese interés en que no pasara nadie al otro lado? Sólo una persona podía desplegar semejante celo: el propio Miguel, empeñado en llegar a la escondida fortuna y, al mismo tiempo, en resguardarla de la avaricia de los filibusteros. Él tenía una cuenta personal con ese hombre, pero, por el momento, resultaba inalcanzable. La luz comenzaba a declinar y el patio se sumía en las sombras pues no había iluminación. Eso aportaba un peligro adicional para los contendientes. Distinguió a Blois quien, asomado en el corredor superior, evaluaba la contienda. El aspecto dubitativo y la orden de retirada que gritó a su tripulación significaban que estaban perdiendo.


      —¡Blois se retira! ¡Ya son nuestros! —exhortó Laver a sus hombres.


      Oyó cómo Duboisson ordenaba a los hombres que copaban el zaguán, que permitieran la huída al enemigo. El desconcierto que se creó por la espantada de la filibustería de La Serpente, fue aprovechado por los españoles que entraron en tromba en la casa de al lado.


      —¡Le Fort, al tejado! —gritó Laver— ¡Vermandois, proteged la casa!


      Los marineros escalaron por las columnas y los salientes que les proporcionaba la arquitectura en un abrir y cerrar de ojos, con la destreza que les había conferido el adiestramiento en la arboladura del barco. Duboisson ordenó cerrar la puerta por donde habían huido los filibusteros y dejaba un retén para protegerla. El resto se batía con los españoles que todavía defendían la brecha.


      



      En cuanto los españoles rebasaron el boquete y se enfrentaron a los escasos defensores, Teresa salió de su escondrijo bajo la escalera y, medio agachada y pegada a la pared, llegó a la hendidura por la que se escabulló pisando cascotes, tapices y cuerpos. Al otro lado la recibió un espectáculo dantesco que revelaba la crudeza del enfrentamiento que había tenido lugar. Los cadáveres se mezclaban con los heridos tendidos por doquier. Teresa avanzó a la vez que se le escapaba la mirada horrorizada a los que había más cerca. Ojos vidriosos inyectados en sangre miraban al infinito, aquí un brazo abierto hasta el hueso, allí un vientre que mostraba los intestinos desparramados, allá una garganta rebanada, y todo ello en medio de una laguna de sangre. Los lamentos eran tanto en español como en francés. Los marineros de Duboisson avanzaban entre ellos, rematando a unos y auxiliando a otros. Sin abandonar la pared divisoria de las casas, llegó hasta la habitación del fondo del patio. Su intención era dar con don Julián. Si la justicia divina había fallado, no así la humana, pero para ello había que ayudar. Un ruido la obligó, instintivamente, a inspeccionar el interior de una habitación por la ventana semiabierta que daba al patio. Llegó a tiempo de distinguir unas piernas que desaparecían por un agujero en el suelo. Sin dudarlo un momento, se dirigió a la puerta que encontró cerrada. Comprobó por el ojo de la cerradura que la llave estaba puesta. Buscó a su alrededor y le quitó a un muerto un pañuelo que llevaba anudado a la cabeza. Lo extendió, lo deslizó bajo la puerta y con uno de los cuchillos que llevaba hurgó en la cerradura hasta que oyó caer la llave. Rezó para que no hubiera rebotado fuera del pañuelo. Tiró de éste hasta que sintió el peso de la llave, a la que hubo de ayudar con el cuchillo para que pasara por debajo de la puerta, pues cabía justa. Abrió ésta y entró.


      


      Don Julián, cuando vio la brecha en la pared, comprendió que todo estaba perdido. Sólo era cuestión de tiempo que la gente de Miguel llegara al botín. Había divisado al capitán Santander entre los que pasaban al otro lado, por lo que se decidió a actuar. Si el capitán conseguía su objetivo, bien; en caso contrario, él se anticiparía y se llevaría la caja del recaudador, cuyo contenido no era nada despreciable y tendría para vivir holgadamente unos cuanto años. O eso, o nada. Abrió el agujero y con una mecha encendida se introdujo por el angosto túnel. El silencio después del fragor de la lucha, lo embotó con una sensación de sordera. Llegó a la piedra rectangular, tiró de la anilla y la desplazó. Su mermado cuerpo por la edad pasó fácilmente por la oquedad. En ese momento oyó a su espalda el ruido de la losa al caer y, como consecuencia del aire desplazado, la mecha se apagó.


      



      Miguel pasó al otro lado de la pared y se percató en una fracción de segundo de la débil defensa de la casa, gracias a las teas que habían encendido a causa del crepúsculo. Aun así, había perdido la partida por la felonía del anciano. Una vez disparados los mosquetes, los defensores se les echaron encima con la espada en la mano. Eran sólo nueve pero frescos, mientras que ellos estaban agotados. Por si fuera poco, el ruido de las tejas al ser pisadas sin consideración y los trozos que caían al patio a la espalda los alertó de los hombres que llegaban por el tejado. Se reagruparon en círculo para hacer frente a todos. Miguel, por el contrario, aprovechó para deslizarse escaleras arriba con la intención de llegarse a la habitación de encima del zaguán para escapar por el balcón. Por el momento, el botín estaba en su sitio, aunque ignoraba por cuanto tiempo. Pero, en cuanto alcanzó el corredor, un hombre le salió al paso desde el tejado. Era más joven y delgado que él, aunque ancho de espaldas. Tiró de espada en un reto y cruzó el hierro con él. Como ex militar, Miguel evaluó a su enemigo. Era de esos nobles y finos esgrimistas de salón. Miguel respondió a las florituras enganchando, tirando y avanzando en un agresivo asalto que fue parado por un brazo de hierro. Las suaves maneras del francés engañaban, la falta de corpulencia la compensaba con flexibilidad, se movía seguro. Miguel decidió abatirlo con un violento ataque que lo intimidaría lo suficiente como para dejar expuesta alguna parte del cuerpo. El francés soportó y desvió la espada en todas las ocasiones con unos reflejos sorprendentes, y sin ceder un palmo de terreno. Se mantenía frío y concentrado. Miguel sudaba copiosamente a causa de la violencia que había imprimido al ataque, y respiraba trabajosamente. Pero a él no lo engañaba el lechuguino. Estaba tan cansado como él. Arremetió con saña de nuevo y consiguió herirlo en un brazo, además de rasgarle el coleto. Era duro de pelar, pero ya cedía. Se le escapó una sonrisa aviesa por el pequeño triunfo frente al hierático galo. Miguel había visto a muchos arredrarse ante su espada, sin embargo, el hombre que se batía contra él, pese a llevar las de perder, mantenía el aplomo.


      



      A Laver le dolía el brazo herido tanto como el sano, que había soportado los embates del español. Era buen luchador, pero basaba su pericia en la fuerza que, aunque nada desdeñable, era a la vez su debilidad. En los dos ataques sufridos, Laver había observado que la propia fuerza desequilibraba a su dueño, a pesar de que se recuperaba con prontitud. La sonrisa esbozada del contrincante le avisó del asalto final y de la absurda confianza que destilaba. Un enfrentamiento no se ganaba hasta que el enemigo caía sin vida. Laver se afianzó y respiró hondo para recibirlo. Miguel se abalanzó resollando. Laver simuló no aguantar la acometida y retrocedió abriendo la guardia, ocasión que aprovechó Miguel para caer con toda la fuerza desguareciendo la propia. Laver paró el ataque con la espada y asestó su estilete en el corazón del español por el hueco desprotegido, pero no le dio tiempo a recuperarlo, por lo que Miguel se retiró con él clavado y se puso de nuevo en guardia para su sorpresa. Cuando volvió a arremeter el castellano, Laver lo esquivó y retrocedió con el asombro reflejado en el rostro, lo que detuvo a Miguel.


      —Por Mariana —le dijo en español y señaló el estilete que sobresalía del pecho.


      Sólo entonces, el hombre se dio cuenta de que estaba muerto. Un rugido salió de la garganta y enloquecido, se le echó encima, blandiendo la espada a diestra y siniestra, en un último intento de acabar con él. Laver lo esquivó, paró y rompió distancia como pudo, hasta que el agotamiento venció a aquel cuerpo que se negaba a morir y cayó de rodillas. Latour llegó junto a él.


      —¿Es éste el tal Miguel? —preguntó su amigo.


      —Sí. Me ha costado abatirlo.


      —¿Todo esto por una mujer? —inquirió Miguel de hinojos.


      —Sí —contestó Latour, que hizo de traductor.


      —¡Qué ironía!—dijo el español y se desplomó sin vida.


      Laver recuperó el estilete, mientras que Latour traducía las últimas palabras.


      —¿Qué habrá querido decir? —indagó Latour.


      —No lo sé, pero me da igual. Hemos librado a los españoles de una alimaña, aunque no creo que nos lo agradezcan.


      Se asomaron al patio donde resistían, al cabo de las fuerzas, dos españoles contra François y Clément, mientras que los demás marineros, impresionados, habían depuesto las armas y presenciaban el duelo final.


      —¡François, ese duelo es absurdo! —gritó Laver—. ¡Dejadlos con vida!


      —Les hemos ofrecido la rendición, capitán —medió Clément—, pero se han negado.


      Laver bajó las escaleras rápidamente y se personó ante los contendientes.


      —No hay lucha si uno no quiere. ¡Deponed las armas! —ordenó a sus hombres y, sin mirar a los dos soldados españoles que se apoyaban en la pared, derrengados y sudorosos, inquirió—: ¿queda alguno más vivo?


      —No, capitán —respondió Clément—. El capitán Duboisson ha rematado a los que quedaban en la casa de al lado.


      —Recuperad a los nuestros. Los heridos a la cocina y los muertos a la casa de al lado. Iluminad todo lo que podáis las dos casas. La noche va a ser larga —vaticinó Laver.


      —Los españoles se niegan a entregar las armas —informó Latour—. Dicen que morirán con ellas en la mano y no ahorcados.


      Laver se volvió hacia ellos. Eran soldados, valientes y arrojados, aunque agotados. Sabían lo que les esperaba y habían decidido ser dueños de su destino. Se crecían ante la adversidad, como los grandes héroes grecolatinos. Acciones como aquellas engrandecían a los Estados, sin embargo, los Estados no estaban a la altura de hombres tan grandes. Laver era militar, como ellos, y reconocía el valor.


      —Diles que su integridad y su vida serán respetadas. Los invitamos a que compartan la bebida y la cena con nosotros esta noche. Por la mañana les facilitaremos la salida de la ciudad. No pedimos nada a cambio, excepto su palabra de honor de no matar a traición.


      Según Latour traducía, Laver observó el efecto de sus palabras en los dos hombres. Ambos se miraban con asombro y, en cuanto envainaron las espadas, Laver se presentó.


      —Capitán Laver, al servicio de su majestad Louis XIV.


      —Capitán de presidio don Francisco Santander y el soldado Juan Pérez.


      —Que se sienten junto a esa pared y que les traigan agua para beber y para lavarse las heridas. Deja un hombre al cuidado por si alguno de los marineros intenta tomarse venganza. Explícales que es para su protección.


      Quedó Latour hablando con ellos y él pasó, a través del muro, a la casa vecina. Duboisson había tomado la iniciativa y había liberado el carro de los productos coloniales y estaba cargándolo con los cadáveres. A la luz de las teas, el espectáculo era espeluznante.


      —¿Muchas bajas? —sondeó Laver.


      —No más que por enfermedad —contestó, restándole importancia—, once muertos por el momento, hay cinco más listos para dejarnos. Heridos, casi todos los demás. ¿Vos?


      —Diecisiete. Ha sido una lucha suicida. Sólo han quedado dos españoles a quienes hemos respetado porque no han querido rendirse: antes morir que entregar la espada —aclaró Laver.


      —No me sorprende, sin embargo los italianos corren como conejos. ¡Ja! ¡Ja1 —rió Duboisson con el buen humor de siempre.


      —¿No han acudido los regulares? —indagó Laver.


      —No. Antes del toque de queda salieron los filibusteros y después me aseguré de cerrar las puertas. Los únicos que conocen la escaramuza son los agustinos, pero ya he enviado a un hombre para que los calmase y les contase cómo hemos puesto en fuga a los piratas que querían arrebatarles su tesoro. Nos recibirán con los brazos abiertos —concluyó sonriendo.


      —Habéis estado en todo. Os lo agradezco.


      —Entre amigos no son necesarios los agradecimientos. He pensado en emplear la misma treta que ellos. Estoy preparando un pequeño grupo de hombres que no llamen la atención por las heridas, para custodiar el carro de los muertos por fiebres y que los entierren en la fosa común. En caso contrario, mañana esto va a ser un hervidero de moscas y de mal olor.


      —Voy a decirle a Latour que contribuya con hombres a la expedición. Buscad en los arcones de la casa ropas limpias, sin sangre.


      Se dio la vuelta y vislumbró unas faldas entre los cuerpos de los caídos. Uno de ellos, herido, agarró a Teresa por un pie, quien se volvió pronta y, con gran presencia de ánimo, le produjo un profundo corte en el brazo con un cuchillo, lo que lo obligó a soltarla prestamente. Luego voló a través de la brecha de la pared sin volver la cabeza.


      —Es la doncella esquelética. La vi dirigirse a esa habitación —comentó Duboisson a su espalda—. Ignoro que se le habrá perdido allí, pero arriesgó mucho porque pasó en cuanto los españoles despejaron el boquete.


      Laver se encaminó a la habitación citada y entró. Estaba todo en orden a excepción de unas sillas apiladas junto a la pared. La lucha no había llegado hasta allí. Laver volvió sobre sus pasos y entró en la otra casa. Latour dirigía la limpieza del patio y, a la puerta de la cocina, aguardaban los heridos que formaban una ordenada cola.


      —Latour, Duboisson está organizando una salida con los muertos. Aporta hombres limpios y sin heridas visibles. Que cojan ropa de la casa.


      —A la orden. ¿Habéis oído, señor Eugénie? —constató Latour, y se volvió al contramaestre que se hallaba a su vera.


      Laver entró en la cocina, donde Armand cuidaba de que no faltara agua caliente. Pierre y Teresa se encargaban de lavar e impregnar las heridas con infusión de quina, y Mariana y Simon cosían y vendaban. Algo le dijo Teresa que no entendió.


      —Siéntese, capitán —tradujo Pierre—. Ella le lavará el brazo.


      —¿Hablas español?


      —Un poco, aprendí en el Mediterráneo, aunque no lo hablo como el señor Latour. Pero estoy aprendiendo con la mujer que os atiende. Yo la enseño francés.


      —Con vuestro permiso, capitán —entró François lleno de arañazos y sangre—. El chico español ha muerto. Acabamos de encontrarlo.


      Laver observó a Teresa que se afanaba con su brazo lejos del drama que se avecinaba.


      —Si lo preferís, señor, yo se lo comunicaré en el momento apropiado —se ofreció Pierre—. Todavía no lo ha echado de menos con este jaleo, pero significaba mucho para ella.


      —Está bien. Gracias a ambos.


      François se alejó de regreso a sus quehaceres y Pierre siguió con los suyos. El brazo, aunque había sangrado, no estaba herido. Era un rasguño largo y superficial que no requería de costura, así que la propia Teresa se lo vendó para mantenerlo limpio con una tira de lienzo empapado en infusión de quina.


      Allí la quina corría como el ron, reflexionó Laver, cuando en Francia era un bien escaso y muy caro. Consideró seriamente hacerse con un cargamento para uso propio. Seguramente, los padres agustinos se lo facilitarían en agradecimiento del buen quehacer esa noche. Había experimentado los beneficios terapéuticos y eran bastante importantes: aliviaba el dolor, mitigaba la fiebre y las heridas cicatrizaban limpiamente.


      Teresa terminó la labor y él, al levantarse, cruzó la mirada con la de Mariana que estaba llena de ansiedad. Se acercó a ella con una sonrisa en los labios.


      —Pregúntame —la retó.


      —¿Escapó? —susurró sobrecogida.


      —Lo intentó, pero no lo dejé. Debo admitir que fue duro de vencer, incluso con un cuchillo clavado en el corazón continuó luchando. Es curioso, para lo vil e infame que era, la cobardía no halló cabida en su retorcida mente.


      Mariana cerró los ojos y unas palabras se escaparon de su pecho como un suspiro.


      —Soy libre.


      La frente de Antoine se nubló, pues no le sonaron como él quería; sino más bien, como que ella podía regresar a su vida anterior, a los brazos de su pretendiente genovés.


      —Siempre lo has sido —ratificó Antoine, la tomó de la mano y se la besó.


      La dejó con una sonrisa, que iluminaba el bello rostro, y regresó al patio con el nubarrón de los celos enturbiando su ánimo. Los eficientes marineros, bajo las órdenes del contramaestre, se hallaban baldeando el suelo y arrastrando la sangre como si de una cubierta se tratara. Unos restituían la mesa de comedor a su sitio junto con las sillas desperdigadas; otros mantenían las teas encendidas. Los muebles, aunque maltrechos y mellados, seguían funcionales.


      Laver se dirigió a la pared en la que se apoyaban sentados en el suelo los dos españoles, pero fue interceptado por Latour y Duboisson, quienes regresaban de la otra casa por la abertura en la pared.


      —Habrá que desescombrarla. Resulta más cómodo que salir constantemente a la calle —comentó divertido Latour—. Laver, parece que hubieras visto un fantasma.


      —Algo parecido. Mariana es libre de volver a su casa y a los brazos del genovés —les comentó abatido.


      —¿Así lo ha expresado? —indagó Latour extrañado.


      —No. Pero lo he intuido.


      —Entonces son imaginaciones vuestras —terció Duboisson—. Siempre se ha dicho que el amor es ciego, y eso es porque embota las intuiciones de los enamorados.


      —Dentro de poco amanecerá —anunció Laver, cuando se fijó en el color de la noche—. Ordenad que repartan los víveres del carro entre la marinería para que repongan fuerzas antes de retirarse a dormir —sugirió Laver. Se centró en los problemas más acuciantes y relegó los propios—. Luego venid a sentaros a la mesa, quiero hablar con los españoles.


      —¿Qué pretendéis? –preguntó Duboisson.


      —Intentar resolver este galimatías. Aunque no creo que hablen mucho.


      Los españoles, aunque recelaban, aceptaron la invitación. Les sirvieron fruta y Latour se centró en su misión de traductor.


      —Voy a hacerles una serie de preguntas, pero son libres de contestarlas si les place. —Los españoles lo observaron con interés—. ¿Cómo es que militares aguerridos y de honor se hallaban en tratos con Miguel?


      El soldado raso sonrió aviesamente, pero al capitán le quemó la pregunta. Sin embargo, Laver no dejó que su rostro reflejara el triunfo. Se abrió un largo silencio que ya evidenciaba la falta de cooperación, cuando el capitán se inclinó a contestar.


      —En vuestra situación, yo también me lo preguntaría —concedió sin acritud—. Pero antes de nada, sabed que Miguel también era hombre de armas. Unos antes y otros después, todos fuimos destinados a las Indias Occidentales como soldados regulares, enviados para mantener las fortalezas y defender las ciudades de actos como éste.


      —¿El día de hoy era una acción de defensa? —ironizó Laver.


      —Obviamente, no —contestó el capitán sin sonreír—. A vos os resultará divertido, pero a nosotros, no. Una vez desembarcados en las colonias, nos encontramos que, tras cobrar durante unos meses la soldada, ésta dejó de llegar. Necesitábamos comer, vestirnos, formar familia. El Consejo de Indias sólo permite instalarse a soldados, curas y comerciantes. No permite el trabajo artesanal que pueda suponer una competencia a los productos peninsulares. Las haciendas son explotadas por los comerciantes que han comprado las antiguas encomiendas. No soy cura ni comerciante. Decidme: ¿qué haríais vos?


      —Hay muchas formas de delincuencia —aclaró Laver con severidad—. Ensañarse con el más débil, no me parece la más honorable.


      —Estoy de acuerdo. Ésos eran solamente León y Miguel. Los demás participábamos en los asaltos, pero no nos relacionábamos. Eran robos limpios y con las menos víctimas posibles, pues eran compañeros de armas. Robamos a recaudadores y a las caravanas de recuas de mulas que transportan las mercancías desde el Pacífico al Atlántico por el Camino Real que llega al río Chagres.


      —¿Por qué os trajo Miguel a Cartagena? —sondeó Laver.


      —Ellos vinieron. Yo vivo aquí, es más, he participado en la defensa de la ciudad hasta que la noble cobardía del avaricioso gobernador, enviado por el Consejo para embolsarse nuestras pagas, entregó la ciudad sin lucha —dijo el capitán con todo el odio y la amargura que albergaba.


      Laver, Duboisson y Latour no pudieron evitar sentir una corriente simpática hacia aquella manifestación de rebeldía contra el destino.


      —Reconozco que a nosotros también nos sorprendió. Estábamos preparándonos para un largo y difícil asedio. Pero lo que me interesa es saber por qué habéis arriesgado tanto esta noche. El anciano de la casa de al lado os ha traicionado. Por cierto, ¿dónde está? —preguntó Laver.


      Latour gritó una orden a un marinero y éste salió corriendo hacia la casa de al lado.


      —Miguel quería volver a la península y tenía a su futura esposa y el ajuar aquí –respondió escuetamente el capitán.


      —No me creo que esta lucha a muerte haya sido por una mujer y unas mercaderías, por muy lujosas que sean.


      El capitán Santander se sonrió.


      —Es una mujer muy hermosa que trastorna las mejores mentes. Seguro que ya lo habréis comprobado.


      —Es probable, pero aquí había muchas mentes trastornadas, incluso la de un filibustero como Blois, que no la ha visto nunca.


      —Desconozco las intenciones de ese Blois. A mí también me sorprendió su intervención. ¿Por qué os vigilaban? Se supone que son vuestros aliados.


      —Yo, sin embargo, creo que esta casa ha despertado mucho interés, y no por la dama que la habita. Los hombres no luchan, como hoy se ha luchado aquí, por un rostro hermoso. Eso se lo dejo a la literatura y a Homero. Cada uno de vosotros ha puesto la vida y el alma en este asalto por el botín que alberga escondido, y que debe ser legendario para que Blois se haya arriesgado como lo ha hecho en cuanto os ha reconocido. Intentó obtener una parte de él, estoy seguro.


      El marinero volvió de la casa de al lado.


      —Capitán, no encontramos al anciano.


      —Ha escapado —dictaminó Latour.


      —¿Por qué? Hemos ganado nosotros. En principio no tiene nada que temer. Coméntale que no encontramos al anciano.


      —Señores, aprovecho para despedirme —dijo Duboisson y se levantó—. Debo ocuparme de mi tropa que estará a punto de regresar del segundo viaje con los cadáveres. Espero que no hayan llamado la atención por la cantidad de ellos. Además, quiero reposar algo y debo acicalarme para incorporarme a mi rutina en la Contaduría.


      —Gracias por todo Duboisson. Quedamos como siempre para ir juntos.


      Laver no dejó de observar, al tiempo que despedía al capitán del Vermandois, el rostro de preocupación del capitán español al oír a Latour.


      —La gente con la que me relaciono no es muy honorable —dijo el capitán—. Antes me preguntó por qué Miguel reunió a los hombres aquí. Según don Julián, para asesinarnos. No podía dejar atrás pruebas o personas que pudieran chantajearlo, como él hacía, cuando quería iniciar una nueva vida entre los nobles peninsulares. Don Julián y yo habíamos trazado un plan paralelo para evitarlo, de ahí la traición del viejo. Pero el asalto se complicó y yo no pude cumplir con mi parte. Imagino que él habrá seguido adelante.


      —¿Cuál era el plan? —demandó Latour.


      —Ahora ya da igual. Bien mirado, hasta tiene gracia. Don Julián no se fiaba de Miguel y cavó un túnel de su casa a ésta, pero a su vez, Miguel preparó un falso muro, disimulado por los tapices, para comunicar las casas.


      —¿Un túnel? ¿De dónde a dónde? —indagó Latour interesado.


      —No estoy seguro. Yo tenía que mover un arcón rojizo que se encuentra en aquella habitación para liberar la trampilla donde termina. —Y señaló la habitación del fondo del patio que servía de almacén.


      —Vamos allá —dijo Laver, y se levantó de un salto.


      Se movieron los dos españoles, pero Laver detuvo al soldado.


      —Él espera aquí. Sólo nosotros —ordenó Laver tajante.


      El capitán Santander los siguió renuente.


      —Si quisiera mataros, ya lo habría hecho. No soy retorcido como vuestros colegas —aclaró Laver con sarcasmo.


      Entraron en la habitación almacén con una tea en la mano. Latour se adelantó para encender a su vez una lámpara de aceite que allí había.


      —Ése es el arcón de madera rojiza —señaló Laver.


      Con ayuda de Latour desplazaron el pesado arcón y dejaron al descubierto el suelo de madera.


      —Aquí hay unas rayas que no se corresponden con los tablones de madera —indicó el español también intrigado.


      —Con los cuchillos —sugirió Latour, y cada uno sacó el suyo, incluso el español para sorpresa de Laver que, aunque no los habían registrado y les habían permitido conservar sus espadas, no por eso dejó de experimentar un escalofrío.


      Con ayuda de ellos, izaron un cuadrado de madera, con los tablones ligados por debajo para que no fuera perceptible. Un olor, ya familiar para Laver, a tierra y podredumbre surgió del agujero. Pero lo que ninguno se esperaba, fue el espectáculo que quedó a la luz de la lámpara, que lo volvió más escabroso: el anciano don Julián yacía hecho un ovillo alrededor de una gran caja de caudales, a la que se aferraba con dedos engarfiados y con la cara violácea. Mostraba el terror vidrioso que había dejado la muerte en sus ojos, y la boca desmesuradamente abierta, propia del que se está ahogando.


      —¡Por los clavos de Cristo! —gritó con estupor el español.


      —¡Mon Dieu! —exclamaron al unísono Laver y Latour.


      —¿Cómo ha llegado? —investigó Latour, acercando la luz.


      —Por ese agujero —indicó el capitán Santander.


      —¿Por qué no volvió por él? —preguntó Latour.


      —Porque le cerraron la entrada. Se encontró atrapado de pronto —contestó Laver, al recordar la pila inusitada de sillas en la habitación de al lado.


      —Alguien lo vio y no quiso que se escapara con todo —resumió el español.


      —Os equivocáis. Fue un acto de venganza. La mujer se adelantó a la justicia divina.


      —¿La mujer? —preguntó Latour, asustado al imaginarse a Mariana.


      —Teresa. Duboisson la vio pasar al otro lado y entrar en la habitación vecina a ésta. Luego hablaremos con ella. Vamos a retirar la dichosa caja de ahí —propuso Laver.


      Laver se inclinó todo lo que pudo hasta que la cogió por un asa y tiró de ella, pero el cadáver del viejo, agarrado a la caja, lo impidió. Bajó Latour y con las manos tiró de ella a la vez que, con un pie sobre el cuerpo del muerto, intentaba separarlo, pero solo consiguió que los brazos se extendieran sin soltar la caja.


      —¡Caramba con el viejo! —exclamó entre risas el capitán español—. Avaro incluso después de muerto.


      Latour no pudo reprimir la risa que secundó Laver que, aunque no entendió al español, pudo apreciar la comicidad de la escena. Latour decidió partirle los dedos para hacerse con el anhelado botín. Sacaron la caja y colocaron el suelo en su sitio de nuevo.


      —Así nos ahorramos cavar una tumba —reflexionó Latour.


      —Se trata de una caja de recaudación. Va a ser difícil abrirla —comentó Laver.


      —No para alguien que yo me sé —contestó Latour y salió de la habitación.


      Al poco regresó con François quien, sin hacer preguntas ni mostrar extrañeza, se enfrentó a la caja. Sacó una aguja de coser velas de su bolsillo, le dio una forma y la introdujo por la ranura de la llave. Lo intentó varias veces y modificó la aguja otras tantas hasta que sonó el ansiado chasquido. El marinero comprobó que la tapa cedía pero no llegó a abrirla, se la dejó al capitán.


      —Gracias, François —le despidió Laver y aguardó a que el hombre abandonara la estancia.


      —Es de una familia de cerrajeros —explicó Latour, con una sonrisa beatífica.


      —¿Ahora se llaman así? —demandó Laver sardónicamente.


      —Siempre dices que hay que dejar que los demás tengan honra. Es lo que hago, fiel a tus enseñanzas.


      Laver no respondió a la chanza de su amigo y se concentró en el contenido de la caja de recaudación: estaba forrada en terciopelo negro para que no sonase el contenido. Los sacos de terciopelo llenaban el interior. Laver tomó uno y lo abrió, derramando su contenido en el suelo sobre el que se hallaban sentados. Los reales de a ocho de plata relucieron a la tenue luz de la lámpara. La mayor parte de ellos, nuevos, acuñados en las cecas coloniales, que se caracterizaban por las dos columnas de Hércules sobre las ondas de las aguas, con las palabras latinas Plus ultra y alrededor Hispaniarum et Indiarum; otros, viejos, acuñados en la península con la efigie de Carolus II rex.


      —Habéis encontrado vuestro botín —anunció el capitán Santander.


      —Efectivamente, hay mucho aquí, pero no lo suficiente para llevar una vida de nobleza regalada. Esto me lleva a recordar que vos conocéis a cuánto asciende y de qué consta el botín, pues habéis participado en los asaltos perpetrados por Miguel. —Laver advirtió que el hombre se ponía en guardia según le traducía Latour—. Pero no os alarméis, mantendré mi palabra de dejaros marchar incólume.


      —El día ha despuntado —anunció Latour—. Debéis cambiaros para acudir a la Contaduría.


      Laver contempló la caja pensativo, rememoró el relato del capitán sobre la triste situación de los soldados allí. Sabía que no había exagerado, pues lo había oído de labios de Mariana y de Beaumont que, aunque la historia era diferente, en lo principal coincidía: habían sido olvidados por los países que los habían enviado allí bajo falsas promesas.


      En un acto de incomprensible generosidad por su parte, abrió la caja, tomó una bolsa y se la arrojó al español.


      —Para que podáis regresar a vuestro país y estableceros —dijo y, antes de que Latour terminara la traducción y el capitán reaccionase, salió de la estancia con la caja de caudales bajo el brazo.


      Subió a la habitación en una carrera, dejó la caja en uno de los armarios y se desvistió rápidamente. Alguien, a pesar del caos, no había olvidado su baño. Se metió en la bañera, aunque el agua estaba casi fría, pero así espabiló mejor el cansancio. Mantuvo el brazo fuera para no mojar el vendaje y sumergió la cabeza. Cuando emergió se encontró con una Teresa llorosa que le tendía un lienzo. Ya le habían dado la noticia. Entró Latour dispuesto a cambiarse también.


      —Ya se han ido. Me dijo que no nos preocupásemos, saldrían sin ser percibidos. El hombre, turbado por vuestra magnificencia, se sintió obligado a confesar que el montante del botín es una fortuna en lingotes, monedas y piedras preciosas; pero que desconocía el paradero. Se suponía que estaba guardado en el hueco en el que encontramos al viejo, por eso había excavado el túnel, para robarlo. Pero ignoraba cuando Miguel lo ha cambiado de sitio. Nos retó a encontrarlo, en caso contrario, lo intentará él cuando abandonemos Cartagena.


      —Ya que estás aquí quiero mantener una conversación con Teresa mientras me visto —le pidió a Latour.


      —¡Pobre chica! Está hecha un mar de lágrimas —se compadeció Philipe—. El capitán y yo sentimos la muerte del chico —le dijo en español.


      —Gracias, pero no lloro por eso —contestó, sorbiéndose los mocos y enjugándose las lágrimas con la manga del vestido.


      —¿Por qué entonces? ¿No será por el viejo que encontramos asfixiado en el agujero? —sondeó socarrón Latour.


      Teresa se alarmó y abrió mucho los ojos.


      —¿Cómo os habéis enterado? ¿Lo sabe el capitán? —preguntó afligida.


      —Él me lo contó. ¿Qué importa eso?


      —Creerá que soy una asesina —se angustió— y no me querrá llevar con él. Y ahora que no está Pablo, no sé qué voy a hacer sola en esta maldita ciudad.


      —Vamos a ver. ¿No has sido tú la que cerró la entrada del agujero? —indagó Latour.


      —Sí, pero no soy una asesina. El viejo nos traicionó y la mañana que vino Miguel con la carta lo acompañó y, aunque intuía lo que le haría el muy animal a la señora, la dejó desamparada. Se lo merecía. Era tan cerdo como Miguel —manifestó, elevando el tono y enardeciéndose a medida que hablaba.


      Latour tradujo rápidamente todo.


      —El capitán no está enfadado por ello. Dice que es asunto tuyo. El problema es que teme que Mariana no quiera casarse con él ahora que ya no lo necesita.


      El asombro de Teresa no tenía límites, lo que atrajo la atención de Laver.


      —¿Por qué juzga tan mal a mi ama? —se indignó.


      —No piensa mal. Es normal que ella quiera regresar a su casa y casarse con el genovés, como tenía previsto.


      —¿Se lo ha dicho ella? —preguntó estupefacta.


      —Entre nosotros, no. Lo ha deducido él solito.


      —¡Ah! —exclamó satisfecha, se dio la media vuelta y se fue.


      —¿Y eso qué significa? —preguntó Laver desorientado.


      —No lo sé, pero tienes una aliada muy valiosa en ese osario ambulante.


      —Bueno, no seas tan cruel. Yo creo que ha engordado un poco.


      —Compruebo que empieza a caerte simpática —se chanceó Latour.
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      Cuando Duboisson y Laver se presentaron en la Contaduría se enteraron de la terrible desgracia que los atenazaba. El vómito negro se estaba cebando en los franceses. En la iglesia de San Francisco se cavaban tumbas individuales para los oficiales y un par de fosas comunes para los soldados y marineros. El señor Gombaud, capitán del Apollon, había fallecido esa noche, y el capitán Mattiac del Le Mutine se encontraba grave, al igual que algunos oficiales de las tropas regulares como Monsieur de la Roche Du Vigies, nombrado gobernador de Bocachica, De Ferrieres y Du Villaire de Lavedon. Al día siguiente, veinte de mayo, fueron enterrados unos cien hombres y otros ochocientos se hacinaban en los hospitales. De Pointis bramaba contra aquella plaga más poderosa que las armas españolas, pues diezmaba su ejército con mayor efectividad. Rodeado de los escasos oficiales que le restaban, se contempló la idea de retirarse de Cartagena, idea que fue rechazada de plano por de Pointis.


      Laver y Duboisson se congratularon de los problemas del general, que lo tenían lo suficientemente embebido como para no haber mostrado mayor interés por el alboroto de la calle. El general los felicitó por haber parado los pies a los filibusteros y el asunto no llegó a mayores, pues estaba harto de recibir a delegaciones de vecinos y de clérigos que bramaban por las tropelías de los indeseados aliados.


      



      Mariana y Teresa durmieron toda la mañana junto con el resto de la tripulación, por lo que la casa permaneció sumergida en un silencio que escondía la algarada de la noche. Pasada la hora de más calor, fueron emergiendo de su sueño los moradores, quienes se sentaron a charlar apaciblemente para comentar los detalles de la lucha mientras renovaban las curas de las heridas. Mariana se despertó antes que Teresa. Recordó el alivio que experimentó cuando Antoine le dio la noticia de la muerte de Miguel. Él impidió que huyera para terminar con su agonía. Antoine. ¡Cuánto le debía! ¡Con qué cariño la envolvía! Echaba de menos sus caricias y sus besos, que le cantara, que la abrazase. ¿Qué haría ahora? Añoraba a su familia, pero no sabría vivir sin volver a verlo, sin noticias de él. Había experimentado esa sensación de vacío cuando Antoine abandonó la ciudad para reunirse con los suyos. En ese momento no le importó porque la ayudaba a morir, pero la situación había cambiado. ¿Sería capaz de decirle adiós nuevamente? Teresa se removió a su lado.


      —¿Estáis despierta?


      —Sí, hace rato —admitió Mariana—. Lamento mucho la muerte del chico, era encantador. No me parece justo.


      —A mí tampoco. No estaba enamorada así que lo superaré. Han enviado aviso a su barco. Lo siento por esos padres que tendrían tantas esperanzas depositadas en él. En realidad, me siento responsable, ya que estaba aquí por mí. No era su sitio.


      —No, no lo era —repitió Mariana abstraída.


      —¿Qué vais a hacer ahora? —sondeó Teresa.


      —Eso era lo que me desvelaba. Estoy dividida: mi familia o Antoine.


      —Olvidaos de la familia. Sois lo suficientemente mayor para formar la propia. Aunque volvierais a su lado, tarde o temprano tendríais que casaros y separaros de nuevo. Vuestro padre puede venderos otra vez.


      —Pero quiero a mis hermanas y a mi tío. Por otro lado ignoro qué piensa Antoine. Cuando me dio la noticia de la muerte de Miguel, me dijo que siempre había sido libre. No sé lo que quiso decir, igual que ya no era necesario casarse.


      —Preguntádselo, así saldréis de dudas, pero considero que tiene más ganas que vos de contraer matrimonio. Ahora que Miguel ha muerto, ya no hace falta el veneno. ¿Todavía lo guardáis?


      —¿A qué viene tanto interés? Llevas días revolviendo mis cosas.


      —¡Oh! ¿Lo habéis notado? —se lamentó Teresa—. Es algo muy peligroso. Lo mejor sería deshacernos de ello.


      —Debemos cruzar el océano otra vez, Teresa. Aunque parezca que el peligro ha pasado, desconocemos el futuro, no hay nada cierto.


      —Bienvenida a mi mundo. Ahora aprenderéis a valorar el presente y dejaréis de entretejer ideas tontas —concluyó Teresa con una sonrisa.


      



      Cuando Laver y Duboisson llegaron a casa, la marinería había recuperado la actividad. Habían limpiado la brecha de la pared y la habían adintelado y apuntalado para que no hubiera accidentes durante su uso. El olor a cerdo asado se extendía por todo el patio y despertaba los estómagos vacíos. Latour les salió al encuentro.


      —He revisado los aposentos de arriba. He buscado trampillas, he golpeado y abierto paredes, he dejado la casa un poco maltrecha, y no he hallado nada sospechoso.


      —Pues está aquí —concluyó Laver pensativo—. Daremos con ello aunque tengamos que demoler los cimientos. ¿Cómo está todo el mundo? ¿Hay enfermos como resultado de la salida de ayer?


      —Por el momento, nadie se ha quejado, excepto de las heridas de cuchillo.


      —¿Y Mariana?


      —Tomando un baño. Durmieron hasta tarde y luego revisaron las heridas graves. He vuelto a hablar con Teresa —Laver le clavó la mirada expectante a la vez que tomaba asiento—. Mariana se encuentra dividida entre la familia y el enemigo; pero en ningún momento ha mencionado a un genovés.


      El ruido de la puerta y de las mujeres hablando captó la atención de los hombres. Mariana sonreía despreocupada por algo que contaba Teresa. Había perdido aquel halo trágico que la envolvía permanentemente y le impedía vivir. Estaba cautivadora mientras se dirigía a las escaleras. Teresa se fue a la cocina y dejó sola a Mariana que se aproximó a la mesa donde se habían sentado.


      —Por fin, una ráfaga de aire fresco y una visión encantadora para nuestros castigados ojos y nuestro cansado cuerpo —la recibió Duboisson empalagoso—. Cada vez se me hace más difícil llegarme a la Contaduría a realizar el trabajo de simples mercaderes. Menos mal que, de vez en cuando, organizamos escaramuzas para desengrasar nuestras espadas que, a fin de cuentas, es nuestro oficio.


      —Mostráis una forma muy curiosa de tomaros vuestro oficio. ¿Cómo podéis bromear de algo tan grave como lo de anoche? Se perdieron vidas —lo reprendió Mariana, aunque suavizó la regañina con una sonrisa.


      —Para sobrevivir, mi señora. Bromeamos y reímos para no perder la cabeza, para apurar la vida.


      —Apurar la vida —repitió Mariana pensativamente —.Creo que se lo he oído decir a Teresa. Parece ser que comparte la misma filosofía que vos.


      —Que todos —matizó Laver.


      —Tendré que aprender, aunque es difícil. Yo me tomo la vida muy en serio.


      —Como todos —terció esta vez Latour.


      —Debemos apresurarnos a terminar las reparaciones y el abastecimiento de las naves y dotarlas de una fuerte guardia. Aunque de Pointis se niegue a abandonar Cartagena, creo que vamos a tener que salir por pies —comentó Laver—. Es una pena dejar aquí un dineral en ajuar y objetos de lujo, aunque no sean oro, plata o joyas. Revisaremos la casa y seleccionaremos qué vamos a llevarnos para cargarlo en la nave. Los rollos de telas, alfombras y tapices irán en el primer viaje. Al ser objetos de menor valor, no tendrán problemas para pasar por la puerta, es más, de Pointis ha permitido a los capitanes cargar ajuar, siempre que no suponga una carga excesiva para el barco.


      —Entendido. Mañana me pongo manos a la obra. Dejaré a Eugénie al frente del barco.


      —Embarcaré mis requisas también.


      —¿Vuestras requisas? —preguntó Laver divertido.


      —No soy ningún santurrón y he reunido mi ajuar particular —aclaró Duboisson sonriente.


      Al día siguiente, Laver se escabulló de la Contaduría después del mediodía. Regresó a casa y encontró a Latour que organizaba el segundo viaje al barco, con las telas y algunos tapices que quedaban.


      —He de hablar con Mariana.


      —Suerte —le deseó Latour—. Está en su habitación.


      Laver subió las escaleras e indeciso recorrió el pasillo. Llamó y Teresa le franqueó la puerta. A una seña de él, la chica se apresuró a dejarlos solos. Mariana lo recibió con una sonrisa y se levantó a la vez.


      —Por diversos motivos hemos ido posponiendo la boda —dijo Laver sin rodeos—. Quiero decirte que, si por alguna razón has cambiado de parecer, eres libre de disponer de tu vida, nada te liga a mí. Yo, por mi parte, mantendré mis promesas si me aceptas.


      —Yo también mantendré las mías —aseveró Mariana.


      —Pero yo no quiero tus promesas —rechazó Antoine molesto—. Deseo que elijas libremente.


      —Yo tampoco quiero las tuyas —replicó Mariana.


      Antoine se la quedó mirando alelado. Se perdió en la dulce mirada que se le enfrentaba, como hacía siempre.


      —Más allá de las promesas, mi único sueño es hacerte feliz.


      —Es un sueño muy bonito, pero inalcanzable para mí. Haga lo que haga, siempre estaré dividida entre mi familia y tú. Sé que no te gusta Teresa; sin embargo, yo he aprendido que tiene razón en todo lo que me aconseja.


      —¿Y qué te aconseja?


      —Que me olvide de ellos —dijo con las lágrimas a punto de desbordarse y de correr libres por las mejillas.


      —Eres una niña en un cuerpo de mujer —dijo Antoine sonriéndose—. No debes olvidarlos. Serías una desagradecida. Varias veces me has dicho que la vida da muchas vueltas. Deja que siga girando, pero a mi lado.


      Antoine la acogió en el ansiado abrazo y la besó en un deseo de borrar el dolor con su amor.


      —¿De verdad deseas casarte conmigo sin dote ni familia que pueda ayudarte socialmente? —cuestionó Mariana insegura.


      —Si me aceptas, seré el hombre más dichoso de la tierra. Por cierto, tu dote la están cargando en el barco y lo de tu familia, ya veremos.


      —Hablaré con el padre Iñigo para concertar la ceremonia —prometió Mariana.


      —Me gustaría pedirte un favor. ¿Qué posibilidades hay de reunir un cargamento de quina?


      —Ninguna. La quina no se vende en cargamentos —respondió Mariana seria—. Pero no tienes que preocuparte de ello. Miguel guardaba un cofre con cortezas y raíces en gran cantidad, de alguno de sus asaltos. Está en el armario. Eso es lo que yo estoy usando —dijo, se dirigió al ropero y abrió una de las puertas que dejó al descubierto un cofre de un metro cuadrado aproximadamente.


      —Que no se te olvide incluirlo en el equipaje. Seguramente sea el mayor botín que abrigue esta casa después de ti.


      Antoine la dejó con una resplandeciente sonrisa en el rostro para centrarse en lo mucho que tenía que hacer esa tarde.


      —Localiza a François —le ordenó a Latour una vez de vuelta al patio—. Quiero abrir los arcones de la habitación del fondo.


      En unos había vajillas de porcelana china, perfectamente embaladas para soportar largos transportes; en otros, juegos de ajedrez, en maderas exóticas y marfil, de factura india y china; abanicos de carey, marfil o nácar; batas de seda de variados colores con bordados chinos; dagas y cuchillos con mangos elaborados de materiales suntuosos e incrustaciones propios de príncipes; arquetas de marfil y otras de sándalo con complicados trabajos labrados; y en otro, un extraño cargamento para aquellas latitudes, porcelana y cristal de Venecia. Decidieron transportar en varios viajes los arcones para que los de las puertas no consiguieran estimar la cuantía, y en diferentes turnos de guardia para que no los vieran siempre los mismos.


      Mientras Latour estibaba la carga en el barco, Laver registraba metódicamente habitación por habitación, abría armarios, bargueños y arcones. Fue en el salón, al pie de una pared con panoplias repletas de espadas roperas, con guarniciones de lazo y otras más actuales con guarnición de concha, donde encontró un arcón con una finísima colección de figuras de porcelana que representaban diferentes posturas, bastante eróticas, de unión entre un hombre y una mujer. Eran un trabajo delicado y estaban muy bien acolchadas, entre ellas había un hueco libre. Antoine recordó aquella figura que había descubierto en su primera estancia, y regresó a la habitación almacén. Buscó entre todo lo que se había removido hasta que halló la olvidada figura entre unas cajas, la rescató y la acomodó en el sitio original. Cerró el arcón e hizo una marca para diferenciarlo de los demás. Aprovechó que Latour se hallaba en otro viaje, subió a la habitación de Mariana y la encontró con varios vestidos a su alrededor.


      —¿Haciendo el equipaje? Procuraremos llevar todo lo que quieras. ¿Cuántos baúles trajiste de España?


      —No. Estoy eligiendo un vestido para la ceremonia.


      Antoine se fijó en uno de seda de color crudo con un velo de encajes muy apropiado. Lo cogió para enseñárselo pero, para su sorpresa, descubrió que estaba hecho jirones al igual que el velo de encajes. Miró a Mariana interrogativo.


      —Era mi vestido de bodas. De mi boda con Miguel —aclaró sonrojada.


      —Hiciste un buen trabajo —aprobó y lo arrojó a un rincón.


      —Son todos de calle, no tengo más. Sólo he traído tres baúles y me sobraba espacio —añadió con timidez.


      Estaba claro que el padre, aparte de cobrar, no se había preocupado por el ajuar de su hija. Los dientes le rechinaron de ira.


      —No importa, en realidad. Me gustaría que te pusieras aquella saboyana azul, con la que te vi la segunda vez que llegué a esta casa.


      A los ojos de Mariana acudieron lágrimas de agradecimiento. Todavía abrigaba serias dudas sobre la conveniencia de su decisión. Había llegado sola a una ciudad desconocida y partía hacia otro país, desconocido y enemigo, igual de sola y anegada en un mar de interrogantes. Si se había inclinado hacia Francia, había sido únicamente por él, por su fortaleza, por su comprensión, por el cariño en el que la envolvía, por su delicadeza, por su entrega, por su preocupación. Cuando entraba él, el mundo se desdibujaba, todo era fácil y nada imposible. Era un poderoso imán para un humilde metal como ella.


      Oyeron voces abajo y salieron al pasillo. Latour había vuelto. Laver bajó para supervisar un nuevo viaje.


      —Los arcones parecen haber sido diseñados para viajar. Se acoplan perfectamente y son del mismo tamaño, lo que facilita la estiba, aunque pesan una exageración para lo que llevan dentro.


      —Vigilad la línea de flotación. Todavía falta la parte del botín que nos adjudique de Pointis.


      —Estoy en ello. Ahora quiero revisar la habitación, es la que me quedaba porque estaba llena de bártulos —dijo al tiempo que se encaminaba a la habitación almacén. Laver lo siguió.


      —¿Qué hacemos con la caja del recaudador? Si nos atrapan con ello… —y miró intencionadamente a Latour.


      —Esconderla entre la ropa de Mariana. No se atreverán a registrarla —respondió decidido Latour.


      —Espero que no. Llevará muy poco equipaje, por lo que no llamará la atención.


      —Tiene que haber más escondites —planteó Latour.


      Ambos comenzaron a inspeccionar el suelo y a golpear las paredes. Al cabo de un rato, dieron con un tramo que sonaba hueco.


      Laver cogió un hacha de asalto y, sin dudarlo, atacó la pared. Atraída por el ruido, Mariana se asomó a la puerta, sin que los dos amigos se percataran de su presencia. Antoine y Philipe se turnaron en la demolición hasta que abrieron un boquete suficientemente amplio para dejar acceso al interior. Latour encendió una vela para iluminarlo, mientras que Mariana se aproximaba a sus espaldas para participar del descubrimiento.


      —¡Mon Dieu! —exclamó asqueado Philipe—. ¡Otras dos mujeres emparedadas! ¿Cuántas más habrá? —Acercó la vela y las examinó con más detenimiento con Antoine a su lado—. Mira, debían de estar vivas porque conservan restos de cuerda en los pies y en las manos.


      Un gemido les advirtió de que no estaban solos. Mariana, con los ojos desorbitados y blanca como la cal, se hallaba al borde del desmayo. Antoine, en dos trancos, se situó junto a ella, que dio media vuelta y salió precipitadamente al patio, donde vomitó. Antoine la sujetó por la cintura con una mano y la cabeza con la otra. Cuando terminó de devolver, se sintió floja y Antoine la ayudó a sentarse. Latour se reunió con ellos.


      —¡Cuánto lo siento! Soy un bruto, pero ignoraba que os hallabais allí —se lamentaba y se disculpaba a la vez.


      —¿Habíais encontrado más? —preguntó Mariana sin fuerzas.


      Los dos amigos cruzaron una mirada desesperada.


      —Está bien. No me lo digáis. No quiero conocer los detalles. Pero ¿no hay una ley?


      Antoine se admiró una vez más de la ingenuidad de la muchacha, que contrastaba visiblemente con su inteligencia, mientras que Philipe estaba sorprendido por una pregunta que ninguna mujer en sus cabales haría.


      —Mariana, ¿vivías con tu tío en Sevilla?


      —No. Vivíamos solas, con tres sirvientes. Mi tío iba y venía y pagaba las facturas como podía.


      —Ya —confirmó Antoine—. ¿Y nadie te habló de los deberes de una esposa?


      —Sí, claro —afirmó extrañada—. Mi tío nos explicó que debíamos aprender a llevar una casa, a coser y a atender a un marido. Te aseguro que sé hacerlo todo.


      —No lo dudo, pero además te dio una cultura general, hablas idiomas, estudiaste contabilidad y comercio.


      —Sí, cada una eligió lo que quiso, ya te lo dije.


      —Pero no os explicó vuestra situación.


      —¿A qué te refieres?


      —Por ejemplo, que todo lo tuyo es de tu marido y lo de tu marido es de tus hijos; que tu marido puede exigirte cualquier cosa en la cama, que puede imponerte castigos corporales si te negaras a eso u otras cosas, que perteneces en cuerpo y alma a un hombre y que él puede hacer lo que le venga en gana contigo; a no ser que tengas una familia que te respalde y ante la cual hubiera de responder ese hombre. Ellos serían tu salvaguarda.


      Mariana se sintió indispuesta, le temblaban las manos, un nudo le atenazaba el estómago y hacía un gran esfuerzo por mantener la cabeza en su sitio ante tanto horror.


      —Y después de decirme esto, ¿pretendes que me case contigo?


      —Por supuesto. Me conoces de sobra, no soy capaz de esas barbaridades. Estás tan sola como lo estuvieron estas mujeres. Con el matrimonio, te ofrezco la protección de mi nombre y de mi familia incondicionalmente, además de mi amor y de mi respeto. Nunca te obligaré a nada, pues no deseo aquello que no me sea entregado por voluntad.


      —Y yo acepto tu protección y tu amor voluntariamente, porque confío en ti —contestó Mariana en un hilo de voz y esbozó una tímida sonrisa que iluminó el pálido semblante y sus asustados ojos de miel.


      Antoine se agachó, le tomó la mano y se la besó.


      —Pasado mañana, sin más dilación, nos casaremos a primera hora. Ya está hablado con el padre Iñigo —le prometió Mariana.


      —Soy testigo de los votos que os habéis intercambiado —manifestó Philipe alegremente.


      —Voy a retirarme para que podáis seguir con vuestras pesquisas —dijo Mariana.


      Los dos hombres volvieron a la funesta habitación: deshicieron paredes, levantaron el suelo, pero no hallaron nada más. Sudorosos por el trabajo de demolición, se detuvieron a descansar.


      —Te noto triste cuando deberías estar eufórico. Ella te ha aceptado —le recordó Philipe.


      —Sí, exactamente, mi querido amigo, me ha aceptado, pero no me ama. Tengo la esperanza de que en Francia, cuando se aclimate y se sosiegue, pueda conquistarla.


      —Yo creo que ya lo has hecho, aunque ella todavía no sea consciente porque se siente abrumada por los acontecimientos.


      —Deseo ardientemente que estés en lo cierto. Sé que es fuerte, pero quiero que recupere su equilibrio. Ahora mismo, la siento tan ingenua y tan vulnerable que me vuelve loco, y todo lo que hago por ella me parece poco.


      Mariana abandonó el patio con ese falso pretexto porque necesitaba estar sola para reflexionar sobre lo que había visto y oído. Se sentía como un muñeco sin voluntad que manejaban los hombres, humillada en su dignidad de persona, huérfana de patria y de familia. Llegó a la habitación y se dejó caer sobre la cama, sumida en esos negros sentimientos, y sólo entonces, recordó nítidamente unos ojos verdemar que la miraban siempre firmes y de frente, sin doblez; recordó la voz aterciopelada y acariciadora que la arropaba y la infundía valor por la noche; recordó que Antoine le había prometido que sería su amuleto en los momentos más perdidos de su vida; y cerró los ojos con esos agradables recuerdos flotando por la mente que, sin darse cuenta, le esculpieron una sonrisa en el bello y cansado rostro.


      


      El veinticuatro de mayo, de Pointis, rodeado de los oficiales, tomó la decisión de evacuar Cartagena. Había llegado a su conocimiento que el virrey del Perú, don Melchor Portocarredo Lasso de Vega, conde de Monclava, estaba preparando una expedición de reconquista bajo el mando del Maestre de Campo, don Juan Díez Pimienta. Por otra parte, se tenía noticia de que una flota inglesa, aliados ahora de España, navegaba hacia el Caribe. A esto, había que añadir la mortandad tan elevada entre los enfermos de vómito negro, que había diezmado sensiblemente la fuerza francesa. Así pues, se dio la orden de pertrechar y avituallar los barcos.


      Ducasse y Godefray solicitaron reunirse con de Pointis para llevarse la parte acordada del botín, pero el general dilató la reunión, pretextando estar muy ocupado con la planificación de la evacuación. El botín ascendía a veinte millones de pesos de a ocho, y, según lo pactado, a los filibusteros les correspondía la “chasse- partie”, es decir, el diez por ciento del primer millón y el tres por ciento de los restantes.


      Laver aprovechó un breve descanso del general para abordarlo.


      —Señor, solicito vuestro permiso para contraer matrimonio, es más, sería un honor que fuerais testigo del enlace.


      El barón lo miró con ojos como platos, estaba seguro de que creía hallarse ante un loco, pero Laver decidió llegar hasta el final. Ante la falta de respuesta, a causa de la sorpresa, lo tomó como una afirmación.


      —Lo celebraremos a las ocho de la mañana, para no entorpecer la evacuación, en la iglesia de San Agustín.


      —¿Estáis en vuestros cabales, capitán Laver? —atinó a decir el barón—. No hay nadie en Cartagena que esté a vuestra altura. No puedo permitir tamaño desatino. Como representante del rey, debo proteger a la nobleza que se encuentra bajo mis órdenes.


      —Por eso no debéis preocuparos, señor. Es hija del conde de Olvera, pertenece a la nobleza española.


      —¡Ah! ¿Cómo es que no la he visto? —comentó sorprendido de Pointis—. Nadie me notificó que hubiera una mujer de esa categoría en la ciudad.


      —Es la mujer que me rescató y encubrió durante el asalto, señor. La he protegido residiendo en la casa con la tripulación del Le Fort.


      —¿Es libre? ¿Tenéis el consentimiento paterno? ¿En qué situación se halla?


      —Su padre reside en Sevilla y me importa muy poco lo que opine un español —repuso con intención—. Es doncella y me acepta libremente, señor.


      De Pointis lanzó una mirada de arriba abajo al oficial. No dudaba de que la jovencita perdiera la cabeza por aquel apuesto francés, aunque seguramente él se arrepentiría de su arranque romántico cuando se diera cuenta, una vez en suelo francés, de que había perdido la oportunidad de un enlace con una familia poderosa. Pero allá él, y si efectivamente era noble… ¡Qué diablos! Que el español se fastidiara.


      —Mañana a las ocho me encontraréis en la iglesia. —Y con una inclinación de cabeza, dio por terminada la entrevista.


      El veinticinco de mayo, la casa situada en la calle San Agustín, frente a la iglesia de los agustinos, se levantó temprano. Laver y Duboisson cruzaron la calle engalanados y acompañados por los oficiales del Le Fort y del Vermandois, que actuarían también de testigos. Mientras tanto, el futuro marqués de Latour aguardaba a Mariana en el patio para acompañarla hasta el altar, honor que le había concedido la muchacha y por el que se sentía reconocido. A las ocho en punto de la mañana, Mariana, con el pelo recogido y su vestido saboyano azul añil, coronado por una delicada gorguera de encaje que realzaba el cuello, sin joyas y sin afeites, con el porte majestuoso y la mirada firme de unos dulces ojos mezcla de miel y coñac, que la hacían inolvidable para los hombres, avanzaba por la nave central de la iglesia del brazo de su padrino, Philipe de Latour, que vestía medias de seda y calzón gris plata hasta la rodilla con una casaca color Burdeos ricamente bordada, debajo llevaba un jubón más entallado e igualmente trabajado, y de las mangas y del cuello, asomaban profusamente los impolutos encajes, tan de moda en Francia. Remataban la indumentaria una peluca bien peinada y un sombrero en la mano, de fieltro color Burdeos, con alas recortadas, plegadas hacia arriba y acabado en un pico.


      El novio aguardaba junto al altar escoltado por Duboisson y el general de la flota. Los tres eran una explosión de color, verde, oro y tabaco, que rivalizaban en la gran profusión de encajes y en las pelucas bien peinadas. Con los tricornios a juego bajo el brazo se giraron para verla avanzar por el pasillo. A los lados, se alineaba el resto de los oficiales de ambos barcos.


      Antoine la contempló erguida, con el orgullo español asomado a los ojos, decidida y hermosísima del brazo de su amigo, y detrás, muy seria, Teresa. Cuando llegó a su lado, la tomó de la mano y se la besó, como cálida promesa del futuro, como una caricia para arroparla. Mientras tanto, de Pointis no cabía en sí de asombro. Desde el momento en que la novia traspasó la puerta del templo, no pudo apartar la vista de semejante aparición. Era la criatura más bella que jamás había soñado. Ahora se le desvelaba el profundo interés y el secreto con el que el capitán Laver la había guardado. Antes de haber otorgado su consentimiento tendría que haber investigado más a fondo. Todo lo que hacía el extravagante oficial no era para pasarlo por alto. Desde que había embarcado en Brest, nada de lo que había hecho había pasado desapercibido para nadie de la flota, incluso tenía seguidores entre los jóvenes, que lo imitaban y se bañaban, prescindían de la peluca y vestían en mangas de camisa. Esto le hizo caer en la cuenta de la sobriedad y falta de sofisticación de la joven, algo que no había echado de menos cuando la vio avanzar hasta el altar. La belleza, sin adornos, había sido suficiente para capturar la atención de todos.


      El padre Iñigo, agustino descalzo, fue el encargado de casarlos. La ceremonia transcurrió en un suspiro. Antoine le entregó el anillo, sello de su familia, y ella el anillo de bodas de Philipe que le había prestado para la ocasión. Al concluir, los oficiales se colocaron en fila, desenvainaron las espadas y formaron un arco en alto con ellas por el que desfilaron los desposados. Recibieron los parabienes de la marinería situada al fondo de la iglesia, que sigilosamente se había deslizado en el interior del templo para no perderse ni una coma del acontecimiento.


      Cruzaron de nuevo la calle, aunque esta vez juntos, y entraron en la casa donde la mesa estaba dispuesta con un frugal desayuno. Lo compartieron con el locuaz y simpatiquísimo barón, que no abandonó a Mariana para impaciencia de Antoine, quien no lo perdía de vista. Cuando se lo proponía, de Pointis desplegaba una peligrosa cortesía versallesca muy sugestiva.


      Tras el ágape, de Pointis, Laver y Duboisson se dirigieron a la Contaduría para dirigir la operación de desalojo; mientras que Latour, una vez concentrada la marinería que le quedaba, pues el resto excavaba fosas para los muertos, se encargaba de embarcar el equipaje de Mariana. De Pointis ordenó a Levy y a Duboisson la colocación de cargas de explosivos en los lugares más convenientes para volar los baluartes y las murallas. Laver cargó con la pesada labor administrativa del aprovisionamiento de los barcos, por lo que tuvo que quedarse en el edificio de la Contaduría.


      A media mañana, se presentó el gobernador de Saint-Domingue, Ducasse, para exigir su parte del botín, pues él y los colonos querían partir ese mismo día hacia la isla. Sin quererlo, Laver fue testigo de la tormentosa entrevista en la que de Pointis le negó lo convenido, alegando, cínicamente, que habían robado ya lo suficiente de forma clandestina como para quedar satisfechos con la aventura. Ducasse, consciente de lo que podría suponer perder el tiempo en una discusión, pues conocía sobradamente las expediciones de castigo españolas, decidió abandonar Cartagena, pero no así los filibusteros, que lejos de contentarse, ardían en deseos de venganza.


      Laver sintió un escalofrío cuando Ducasse abandonó el edificio. Hasta ahora, había sido el hombre que controlaba a Godefray. El barón no era un buen diplomático, levantaba a todo el Caribe en su contra por avaricia. Aunque bien mirado, tanto la avaricia como la ambición eran las reinas del Caribe, la causa de la caída de Cartagena, la razón del filibusterismo, el origen de las explotaciones agrarias y mineras, y el motivo por el que se encontraba allí él mismo, aunque hubiera sido enviado por otros. Cansado, salió a tomar el aire a la plaza donde fue abordado por Beaumont.


      —No es justo cómo nos trata vuestro general —se quejó.


      —Sabéis que no soy responsable ni puedo hacer nada al respecto. Soy un peón más en esta historia —contestó molesto Laver.


      —Si no fuera así, no conservaríais la piel sobre los huesos. Al dinero hemos renunciado, pero nosotros somos colonos. Hay un almacén lleno de aperos, grano y semillas.


      —¿Dónde? —inquirió Laver.


      —Debajo de vuestro asiento. La primera planta son depósitos, pero no podemos acercarnos sin permiso.


      —Aguardadme aquí. Voy a investigar.


      Laver se llegó hasta la arcada de la planta baja, en la que había varios soldados de guardia. Después de mucho preguntar, consiguió que le enseñaran uno de los depósitos. Se habían almacenado todos los materiales sobrantes de la feria que habían llegado de la península, a la espera de otros mercados a lo largo del año. Evidentemente, los franceses no tenían ningún interés en ello, pero prefirió hablarlo antes con el general, así que subió a la Contaduría, donde de Pointis seguía tomando disposiciones.


      —El fuerte San Luis también debe quedar fuera de servicio. Ocupaos de ello. ¿Capitán Laver?


      —Señor, me preguntaba si tienen para nosotros alguna utilidad los aperos y el grano acumulados abajo.


      Jean Bernard Desjeans lo observó con los ojos estrechos, mientras meditaba la respuesta.


      —Capitán Laver, cada día me sorprendéis con algo nuevo. No ignoro que una dotación filibustera exige vuestra cabeza a cualquier precio y, sin embargo, conversáis con ellos e incluso hacéis de intermediario.


      —Lamento disentir, señor, pero sólo trato con los colonos.


      —Al final, todos son lo mismo. Pero, si eso calma los ánimos y abandonan Cartagena, por mí, de acuerdo.


      Tras saludar, dejó la estancia para reunirse con Beaumont quien, en el entretanto, había reunido a su gente y había confiscado un carro.


      — ¿Tan seguro estabais de que lo conseguiría? —se burló Laver.


      —Por lo que puedo comprobar, más que vos mismo. Ignoráis vuestra ascendencia —respondió irónico—. Os devolveré el favor. Los filibusteros están furiosos y saben que Miguel ha muerto por lo que el botín sigue en la casa. Han apostado espías. —Beaumont optó por no añadir más, pues no le gustó la expresión del oficial, y siguió a su gente hasta los almacenes en los que ya estaban adueñándose de todo.


      Laver permaneció allí hasta que concluyeron la rapiña, después ordenó a los guardias cerrar los almacenes. Pocas horas más tarde, se hacían a la mar las naves de los colonos. Los capitanes Levy y Duboisson regresaron de su explosivo trabajo. Laver puso en antecedentes al capitán del Vermandois sobre la discusión entre los piratas y el barón acerca del botín, y recomendó que mantuviera a la tripulación sobria y alerta. Después de la cena sería el mejor momento para abandonar la ciudad, sin llamar la atención sobre la maniobra, y así dormir en la seguridad de las naves.


      De camino a casa, Antoine lamentó no poder pasar su noche de bodas en una cómoda cama, pero los filibusteros andaban desesperados y el tiempo se agotaba. Atacarían aquella noche o nunca, y él les daría esquinazo. En medio del patio encontró a la recién casada y al padrino, enzarzados en una nueva partida de ajedrez. Le sonrieron en cuanto levantaron la vista del tablero. El trabajo de los picos en las paredes y en los suelos resonaban por la hermosa casa.


      —Lamento romperos el encanto y la paz del atardecer, pero levamos anclas —anunció con sarcasmo, molesto por los golpes que alteraban la armonía en la que había vivido.


      —¿Cuándo? —preguntó anhelante Philipe.


      —Pasado mañana, pero nosotros abandonaremos esta noche la casa. Los filibusteros quizá la tomen por asalto, pues están muy revueltos porque de Pointis les ha negado su parte del botín, y algunos de ellos se han enterado de que Miguel ha muerto y de que el hipotético botín se halla aquí —le comunicó—. Es mejor estar agrupados y es más fácil defenderse en la nave. Tomad las disposiciones necesarias sin que se adviertan en el exterior nuestras intenciones —recalcó Laver y su amigo acató la orden sin preguntas.


      —No disfrutaremos de la noche de bodas por el momento —informó Antoine a Mariana—. El barco no reúne las maravillosas condiciones de vuestros galeones, dormimos en hamacas y los camarotes están separados por endebles mamparas de madera que no ofrecen suficiente intimidad.


      —Lo sé y lo entiendo. Han sido construidos para la guerra, no para cobijar mujeres. Mi equipaje está embarcado, sólo conservo algunas cosas de aseo que reuniré en un saco. Lo que me preocupa es: ¿qué será de Teresa?


      —¿Qué problema hay con Teresa? ¿No quiere acompañarte?


      —Nadie la ha mencionado y, como en un principio se iba a ir con Pablo…


      —No conozco a ninguna dama que viaje sin el servicio personal —decidió Antoine, y el alivio y agradecimiento que se reflejaron en el rostro de Mariana lo acompañaron el resto del día—. Además, si se quedara, vuestros compatriotas la destrozarían por convivir con el enemigo; o en caso contrario, lo harían los filibusteros que están detrás del botín de Miguel. No le queda otra alternativa.


      Se levantó para irse, pero Antoine la retuvo por la cintura y la miró a los ojos.


      —Mi país te gustará. No temas nada.


      —No temo nada desde que estás conmigo, ni las pesadillas se atreven a regresar. —Sonrió y Antoine la encontró fascinante a la media luz del anochecer. Se inclinó sobre la boca entreabierta y se unieron en un largo beso.


      Unos fuertes y acompasados pasos en el zaguán anunciaron la llegada de Duboisson y se separaron los recién casados.


      —Mis hombres ya están preparándose para abandonar el nido en cuanto cenemos —anunció el capitán del Vermandois—. ¿Qué son esos endemoniados ruidos?


      —Hemos decidido realizar algunas mejoras en la casa antes de dejarla —respondió irónicamente Latour, quien regresaba en ese momento de impartir las órdenes.


      —Buscamos la razón de tanto ahínco por tomar la casa, pero no la encontramos —terció Laver—. Conocemos el lugar en el que debía hallarse el botín teóricamente, pero está vacío el agujero para sorpresa nuestra y de sus compinches. Miguel lo cambió de sitio, aunque supuestamente está aquí por el empeño y el riesgo que corrieron en el asalto, pero somos incapaces de dar con él.


      —¿Puedo dar una vuelta? —preguntó Duboisson.


      —Y dos, si son necesarias —animó Latour.


      En cuanto el capitán se alejó para realizar su particular inspección, los dos amigos reanudaron la conversación.


      —No me quito de la cabeza las últimas palabras de Miguel —comentó Laver—. Estaba sorprendido de que lo hubiese matado por una mujer.


      —Tú luchabas por la mujer; él, por el botín. Cambió de sitio el botín porque intuía que todos lo querrían, como así ha sido. Las traiciones han sido por el botín —reflexionó en voz alta Latour—. ¿Qué hubieras hecho en su lugar? Era un individuo arriesgado, valiente y traidor, conocedor de las felonías.


      —Hubiera hecho creer a todos que el botín se hallaba aquí, pero lo ocultaría en otro sitio. ¿En la casa del viejo? ¿Por qué la pared falsa? —concluyó Laver.


      —¡Eugénie! —gritó Latour— ¡Que piquen en la casa de al lado!


      Después de cenar, apagaron el fuego de la cocina y cada hombre cargó con sus pertenencias y sus armas camino del barco. Dejaron las bonitas casas de estilo colonial demolidas por dentro, con los patios llenos de hoyos y las habitaciones impracticables de escombros, pero se iban con las manos vacías. Miguel conseguía su venganza desde su anónima tumba.


      Laver marchaba en el centro, junto a Mariana y Teresa disfrazadas de marineros, pues no quería dejar la certeza de su huida. La tripulación del Vermandois salió al mismo tiempo para desanimar cualquier posibilidad de ataque y, una vez en el muelle, establecieron las guardias y embarcaron las dotaciones. Antoine condujo a Mariana a su camarote que, aunque era el más amplio, no ofrecía mayores comodidades que los demás. Teresa dormiría en la hamaca de Antoine cuando él no estuviera, y se las arreglaría en cubierta o en un rincón del suelo en el mismo camarote mientras él la ocupara. Latour había dispuesto las hamacas juntas y Antoine se pasó un rato, entre risas, enseñando a Mariana cómo subirse a ella; luego él mismo se tumbó en la suya, estiró el brazo y le cogió la mano. La oscuridad era absoluta pues esa noche no había luna. Se aclaró la garganta y cantó para calmar y hacer soñar a Mariana. Y Mariana se calmó y soñó con una sonrisa en su cara; como se calmaron y soñaron, con Francia y con el amor, todos los marineros que lo escucharon porque, en un barco, en un espacio tan reducido, no había intimidad.


      El veintisiete de mayo comenzó la voladura de las murallas. Los cartageneros se despertaron con la desesperación grabada en el alma. La evacuación de las tropas llevó toda la mañana, de Pointis ordenó enterrar a los últimos muertos y dejó en el hospital a los más graves. A los enfermos leves los embarcaron en la pingüe Ville dÁmsterdam. El vómito negro le había arrebatado unos mil hombres frente a los quinientos que había perdido en la toma de la ciudad, un auténtico descalabro difícil de asimilar. Ordenó echar a pique la propia galeota lanzabombas, que había sido la más efectiva en el asalto, por falta de tripulación. Redistribuyó a los hombres en los barcos y destinó a un oscuro oficial, el señor Pardieu, al Le Fort, con la secreta misión de informarle sobre lo que ocurriera en la nave durante el regreso. El señor Laver era antes un oficial, pero ahora era capitán y, por sus cualidades, debía ser vigilado estrechamente. Igual, en un futuro, podría hacerle falta ese conocimiento.


      Laver y Latour se movían nerviosos, como todos ante la perspectiva del regreso a casa. Duboisson les había enviado un mensaje muy satisfactorio: Godefray no partiría con ellos, se quedaba en Cartagena. Laver, que temía un asalto en alta mar, celebró la ruptura de la sociedad, aunque lo sentía por los cartageneros, ya que no se le escapaba la razón de la demora. La misma noche que abandonaron la casa fue asaltada, al igual que la de al lado. La noticia llegó a su conocimiento por los padres agustinos, que se quejaron ante de Pointis por los destrozos causados en ambas casas. Seguramente sería la primera vez que se les atribuía algo de lo que no habían sido responsables. Hacia el mediodía, levaron anclas y abandonaron la bahía de Cartagena de Indias rumbo a Francia.
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      Llevaban dos días navegando en dirección a Saint-Domingue. El Sceptre del barón de Pointis encabezaba la flota, y el Le Fort y el Saint Louis la cerraban.


      Una vez superada la novedad del barco, Mariana se aburría y, como recordaba los largos días de la anterior travesía, rebuscó entre el equipaje del vizconde, el anterior capitán, libros para entretenerse, aparte de la mesa de ajedrez que subieron a bordo; pero no halló nada. El vizconde no era lector. Mientras estudiaba las cartas de marear extendidas sobre la mesa que presidía el camarote, se topó con los libros que Laver había recuperado en el edificio de la Contaduría. Se sorprendió en cuanto los hojeó, porque comprendió su valor. ¿Sabría Antoine lo que eran? En ese momento oyó que alguien entraba en el corredor y, finalmente, llamaban a la puerta.


      —¡Entrez, s´il vous plaît! —contestó instintivamente. Llevaba muchos días sin hablar español para que Teresa lo fuera aprendiendo, y de pronto cayó en la cuenta de que seguramente no lo volvería a hablar.


      En cuanto Antoine entró en mangas de camisa, mostrando los antebrazos y el rostro morenos por el aire y el sol y una sonrisa instalada en la boca, se olvidó de sus penas.


      —¿La tripulación te respeta si te presentas así vestido? —lo amonestó.


      —Más les vale. El pobre Latour está sudando bajo la casaca. Alguna ventaja tendría que tener el ser capitán —contestó, mientras rodeaba la mesa, la tomaba por la cintura con una mano, con la otra le sujetaba la cabeza por la nuca y su boca se unía a la suya en un largo beso. Él jugueteó con los labios y la lengua para terminar en otro distendido beso. Mariana se estremeció y le respondió con agrado, como siempre que se rendía a su dulzura. Se separó con un suspiro.


      —Te he echado de menos —declaró Antoine.


      —Sólo hace un rato que me dejaste —replicó Mariana.


      —Por eso. Un rato es mucho tiempo. Creo que este viaje va a ser muy largo para mí. Me consume la incertidumbre de la travesía y la ansiedad de compartir mi vida contigo sin tantos testigos.


      —Por tu ansiedad no puedo hacer nada, pero por tu incertidumbre tal vez sí. —Ante el gesto interrogativo de él, señaló los libros sobre la mesa—. ¿Sabes lo que son?


      —Sí, pero hay un pequeño problema: están en español y en inglés.


      —Eso no es problema, yo hablo los dos.


      —¿Conoces el inglés? —exclamó Antoine admirado.


      —Bastante peor que el francés y el italiano, pero las indicaciones son sencillas. Creo que podré con ello, el resto lo rellenaremos con intuición, es un idioma más complejo que los mediterráneos. ¿Y por qué no me consultaste el español?


      —Porque ya está Philipe para eso, y porque no te pediría nada que fuera contra tu patria.


      —No creo que enseñarte a navegar como los españoles sea traición. Todos sois marinos. Otra cosa sería atacarlos, en eso no te ayudaría.


      —¿Vas a enseñarnos a navegar? —repitió divertido Antoine.


      —Esto —y le mostró uno de los cuadernos— son las tablas cuadrienales y, si me prestas un cuadrante, yo me encargaré de la latitud. En el San Andrés confiaban plenamente en mis cálculos. Estos otros son los códigos secretos de señales entre españoles e ingleses, válidos hasta fin de año, si continua la alianza. Me pondré a trabajar en ellos los ratos libres.


      Antoine la observó mientras hablaba. No cabía duda de que lo decía en serio. No tenía muy claro cómo habría sido su relación con el oficial español, pero sí comprendía cómo se sentiría Philipe si una mujer, a la vista de toda la tripulación, le arrebataba sus funciones. Por otro lado, no deseaba recortarle las alas a Mariana, pues estaba muy segura de su destreza y podría serles útil si así resultaba.


      —Antes de atribuirte una tarea en este barco, deberías consultarlo con el que ya la desempeña. Podría sentirse ofendido porque lo haces de menos —contestó diplomáticamente—. El encargado de las mediciones es el primer oficial, habrás de hablar con él y mostrarte muy persuasiva para no agraviarlo.


      —Resumiendo, que no me muestre más lista que él y no lo deje en evidencia ante los hombres. Lo tendré en cuenta, pero lo que más me ha complacido ha sido descubrir que confías en mí, y eso dice mucho en tu favor.


      Se acercó y, alzándose sobre las puntas de los pies, lo besó tiernamente y se escapó antes de que sus brazos la estrecharan de nuevo.


      —Hasta luego, es casi mediodía. —Y salió corriendo del camarote.


      Antoine se quedó saboreando su pequeño triunfo. Él también había realizado un descubrimiento. Tal y como había juzgado, las cosas materiales no la atraían, podría enterrarla en oro y plata y no conseguiría nada de ella; pero la fe, la confianza y el reconocimiento eran accesos seguros a su corazón.


      A partir de ese día, durante el mediodía, sorprendía en la toldilla a Philipe y a Mariana, que aparentemente habían llegado a algún acuerdo, enfrascados en las mediciones y cálculos. La tripulación seguía con sus labores sin prestar atención. Había sido una ventaja que convivieran en la casa con ella, porque ahora era un elemento usual a bordo, al que todos estaban acostumbrados. Sin embargo, verlos juntos allí, en el coronamiento, le despertaba los celos; no por su amigo, en el que confiaba plenamente, sino por el español que la había aleccionado. La criada había reconocido el amor de aquel hombre por Mariana, a pesar de estar casado. No lo censuraba por ello, lo entendía, pero le disgustaba que alguien más hubiera descubierto cómo llegar hasta ella, aunque, bien mirado, debía estarle agradecido, porque en aquella maldita ciudad sólo la deseaban para desempeñar el oficio más viejo del mundo, y ese recuerdo lo enervaba y le hacía olvidar su cuna de caballero. Latour interrumpió sus pensamientos cuando se presentó para informar de los resultados.


      —Bueno, por fin lo he confirmado. Tenía mis dudas, pero hoy le he tendido una trampa y ha caído en ella —comentó.


      —¿Confirmar el qué? —preguntó Laver.


      —Es más rápida que yo calculando, aunque se hace la tonta para no molestarme. Es muy amable —contestó complacido.


      —Me alegro de que no lo tomes a mal —agradeció Laver, aliviado por la buena disposición de su amigo.


      —A decir verdad, me cobro mi revancha en el ajedrez, soy mejor que ella. —Una sonrisa llenó el rostro curtido por la intemperie.


      —¿Sabes que te pareces mucho a Mariana?


      —¿En qué? —preguntó, sorprendido y extrañado por aquella reflexión.


      —Eres confiado, abierto a nuevas maneras de pensar, sincero y espontáneo en tus declaraciones y buscas lo positivo en lo negativo. Tengo mucho que agradecerte, es muy fácil ser amigo tuyo, Philipe.


      —Eso será porque tú consigues que así sea.


      



      Latour se retiró rápidamente, impresionado por la intempestiva declaración de Antoine. Desde que lo conoció, lo había admirado aunque fuera unos años mayor, porque era muy inteligente y progresaba a ojos vistas, y porque nunca se olvidaba de él y encontraba su mano tendida siempre que lo necesitaba. Primero con el aprendizaje, cuando eran guardiamarinas; luego con el conocimiento de los hombres, cuando llegaron a oficiales. Su filosofía y sus consejos eran agudos, fruto de una observación de la que él carecía. Con Laver había aprendido a ser el hombre que era hoy día. El trato era algo más que el de un amigo, era su hermano. Aquellas sencillas y sinceras palabras lo habían conmovido; por un lado, por inesperadas; y por otro, porque lo habían alzado al mismo nivel que la mujer que llenaba el corazón de su compañero.


      


      El día siete de junio la flota inglesa fue avistada sobre las diez de la mañana por barlovento, cuando navegaban de través, amurados a estribor, a medio camino entre Cartagena y Saint-Domingue. Los ingleses se dirigían hacia Cartagena para socorrerla sin tener conocimiento de que los franceses la habían abandonado, pero ahora se tropezaban con ellos. Las órdenes del Sceptre fueron contundentes: eludir el combate. Aquello significaba echar todo el trapo y caer hacia sotavento, navegando de aleta, e implicaba dejar atrás a las embarcaciones más lentas sin protección.


      Laver consultó la situación con el primer oficial y el piloto en el camarote, ante las cartas náuticas y, discretamente, mantuvo a Mariana a su lado.


      —La vía de escape nos aleja del regreso a casa. Cuanto más nos desviemos hacia el oeste, más cerca estaremos de Cuba. Eso implicaría más días de navegación, más alimentos, más agua. Con la noticia del asalto no resultará fácil el abastecimiento.


      —Pero es la decisión que ha tomado el general —objetó Bordeaux.


      —Eso es irrelevante cuando se está huyendo. Además, ya veremos cómo se resuelve la situación.


      —Os recuerdo, señor, que el segundo oficial no es de nuestra tripulación, viene de la galeota hundida —terció Latour, que había dejado el tuteo por tratarse de una reunión oficial.


      —Por eso no está aquí —coincidió Laver—. He concebido una maniobra arriesgada, por eso quería vuestro parecer.


      Los tres se inclinaron sobre la carta, atentos a sus palabras.


      —Somos los últimos de la expedición junto con el Saint Louis del capitán Levy; pero, en breve, adelantaremos a los más lentos. Nuestra ventaja es que tenemos el barlovento y el Saint Louis nuestro sotavento. En cualquier momento podemos recuperar nuestra navegación hacia el norte y alejarnos del resto de la flota francesa.


      —Pero los ingleses nos barrerán, ellos vienen de Jamaica por barlovento —exclamó Bordeaux—. Nos cruzaremos en su rumbo.


      —Ése es el inconveniente que me gustaría sortear de noche, siempre y cuando los acontecimientos del día no nos lo impidan.


      —Efectivamente es arriesgado, pero esos suelen ser los planes que triunfan —apoyó Latour.


      —Estoy de acuerdo —murmuró Bordeaux.


      Tal y como predijo Laver, a mediodía capturaron el pingüe Ville dÁmsterdam, en la que viajaban numerosos enfermos y heridos, unas sesenta mil libras del botín, y artillería que llevaba de carga, cañones y morteros confiscados. Laver estuvo atento al apresamiento a través del catalejo. Las naves de vanguardia dieron el alto y se rindieron por la arrolladora supremacía, pero otra nave de la retaguardia efectuó la captura, de manera que no se detuviera la persecución. Laver estaba seguro de que el botín recuperado les daría alas y más empeño en el trabajo.


      Observó la arboladura del Le Fort que soportaba bien la carrera y, a pesar de la sobrecarga, gracias a la limpieza de los moluscos del casco, llamados broma, navegaba ligera. A causa de la velocidad, la nave arfaba más de lo habitual por lo que los marineros se movían lo estrictamente necesario y permanecían agarrados a la batayola y a las jarcias. Laver calibró la nocturna maniobra y dio orden de acolchar la batayola, de repasar la limpieza de los cañones, de tener preparada munición y de asegurar la guindaleza que los sujetaba en su retroceso, aunque las portas se mantendrían cerradas por el momento.


      La flota inglesa ganaba visiblemente terreno y, a eso de las seis de la tarde, capturaron el otro pingüe. En ese momento, el Sceptre izó nuevas banderas de señales en el mastelero mayor. Bordeaux las localizó en el cuaderno de señales.


      —Capitán, orden de dispersarse —gritó Bordeaux con una sonrisa cómplice.


      Laver se situó en el coronamiento y estudió la trayectoria de los barcos ingleses. Estaban muy cerca las dos naves de la vanguardia, pero el sol estaba demasiado alto todavía para intentar la fuga. Calculó la distancia que había entre la vanguardia y la retaguardia inglesa que, al igual que ellos, habían perdido la agrupación y cada vez estaban más lejos. El asunto estaba en esa distancia. Podrían esquivar la vanguardia, si eran más rápidos, pero a la retaguardia, no.


      —¡Capitán! —gritó el piloto—. El Saint Louis se larga.


      Laver se volvió hacia babor. El capitán Levy forzaba el aparejo al máximo, lo que le convertiría a él en el blanco más próximo para los ingleses. Tal y como había dicho César al cruzar el Rubicón: alea iacta est.


      —Bordeaux, uno de los barcos que se nos echan encima tiene bandera holandesa, no pertenece a la escuadra inglesa. ¿A qué te recuerda su estampa? —preguntó Laver.


      Tras un atento examen por parte del piloto, obtuvo la confirmación.


      —¿Al Le Fort, señor? Aunque hay diferencias evidentes.


      —¡Señor Eugénie! —llamó Laver al contramaestre.


      —¿Señor? —se presentó como una exhalación en la toldilla.


      —Fijaos en la arboladura de esa nave. Preparad una igual para la nuestra y que esté lista para cuando yo lo diga. Durante la noche quiero que ofrezca una estampa idéntica, incluida la bandera.


      —¡Sí, señor! —respondió el hombre y se marchó.


      —Monsieur Latour, preparaos para orzar.


      Todos los oficiales se pusieron tensos y alerta para las órdenes. Los braceros corrieron a sus puestos para cazar las velas. En el momento de la maniobra, todos se movieron a una y quedaron situados en un rumbo más perpendicular a la trayectoria de los ingleses. Las portas de estribor se abrieron para recibir a las naves que se les venían encima, pero una de ellas imitó la maniobra francesa, se situó paralela a ella y enseñó a su vez los cañones de babor.


      —¡Los de cubierta, protegeos junto a las batayolas! ¡Monsieur Pardieu! ¡Preparaos para abrir fuego en cuanto los tengáis en la mira!


      El Le Fort fue el primero en abrir fuego, pero sólo consiguieron romper algunas jarcias. La andanada inglesa no consiguió mayor logro, pero el otro barco, que continuó con su rumbo perpendicular, los rebasó por popa lo suficientemente cerca como para aventurar una andanada que les dio de lleno y derribó el palo de mesana. Al caer en toda su longitud sobre la banda de estribor, arrastró con las vergas las jarcias de la mayor y arrancó cornamusas y vinateras, que actuaron como armas arrojadizas contra los marineros. La nave se resintió en su marcha por el lastre del palo y las velas, que escoraron la nave peligrosamente hacia estribor. Dentro del desbarajuste, las órdenes siguieron emitiéndose.


      —¡Cortad todos los cabos! ¡Carpinteros a popa! ¡Desembarazad el barco de la mesana, todo por la borda! ¡Maestro velero, reparad el daño que haya sufrido la mayor!


      El barco se convirtió en un hervidero de actividad. Mientras tanto, Laver vigilaba la maniobra inglesa, los abandonaban a la retaguardia de la que sólo avistaban los masteleros. Consideraban que, con el daño que habían sufrido, quedarían suficientemente rezagados como para que los alcanzasen los demás. Sacó el catalejo y calculó la distancia del barco más próximo y miró el sol declinante. Todavía no estaba todo perdido.


      —¡Quiero el palo y las velas fuera del barco y dispuesto para dar guerra! ¡Oficial de la mayor, reponed las jarcias que hayan sido dañadas por la caída del mesana! ¡Marcel, izad el pabellón holandés! ¡Señor Eugénie, proceded a disfrazar el barco!


      Latour llegó a su lado.


      —Estamos en el mismo sitio en el que han visto por última vez al barco holandés. Con un poco de suerte conseguiremos engañarlos.


      —¿Con un palo derribado? —objetó Latour.


      —Los franceses nos han dado de lleno. Mala suerte —confirmó Laver.


      La nave fue desembarazada del palo mesana. Los marineros, con las hachas, habían cortado la maraña de cabos, jarcias y maderas, y finalmente adrizó. Laver dio orden de recuperar el rumbo primitivo y bajo un nuevo pabellón simuló perseguir a los franceses. Con el catalejo verificó el acercamiento de las naves enemigas porque se divisaba el velamen completo, pero todavía no se distinguía el casco. Con un poco de suerte no se habrían percatado del cambio.


      Mariana había subido a la toldilla vestida con las ropas de marinero que había usado en la huida de Cartagena, a pesar de las reconvenciones de Teresa, quien se negó a dejar la seguridad del camarote. Con el catalejo, a la luz de los últimos reflejos del sol, observó las señales izadas en los barcos ingleses y sugirió a Laver que izaran las señales que informasen de que se hallaban en problemas para hacer más creíble su situación. Consultó el libro de señales en inglés e indicó las banderas que debían izarse. Laver ordenó a Marcel que así procediera.


      Pronto divisaron los fanales de los barcos enemigos y oyeron el rítmico desplazamiento del agua por los tajamares y el crujir de las arboladuras. Se dio orden de silencio absoluto, no debía pronunciarse una sola palabra en francés. La tensión aumentó en la misma medida en que se aproximaban los ingleses. La primera nave llegó a su altura, en medio de la oscuridad. Era inglés, afortunadamente, y no estarían familiarizados con las naves holandesas, de hecho, nada en las maniobras, estrechamente vigiladas por Laver, dejaba entrever que se hubieran dado cuenta de la impostura. El pánico los paralizó cuando oyeron un grito en inglés.


      —Can I help you?


      Mariana, a su lado, le susurró que repitiera sus palabras.


      —No, thank you. Now, all is ok! —gritó—. The french ship gets away under full sail.


      —Ok! Good luck! —le contestaron.


      Laver apretó la mano de Mariana.


      —¿Qué querían?


      —Preguntaban si necesitábamos ayuda y tú le contestaste que ahora todo está bajo control y que el barco francés escapa a toda vela.


      —Gracias. Podías haberles pedido asilo.


      —No. Son ingleses y, por tanto, amigos según para qué, igual que los franceses —ironizó.


      —Eso son asuntos de los reyes, no nuestros. Somos peones en un tablero de ajedrez —puntualizó, y la atrajo hacia su pecho donde la estrechó, ambos conscientes del deseo y del anhelo de días de contención, separados por dos finos lienzos de tela, la camisa que le cubría a él y la de marinero que llevaba Mariana. El calor de ambos cuerpos se mezcló, las manos mostraron curiosidad por el cuerpo del otro y las bocas se fundieron en la oscuridad de la noche mientras la flota inglesa les rebasaba, tanto por estribor como por babor.


      Bordeaux, que discretamente había desviado su atención a lo que sucedía fuera del barco, carraspeó intencionadamente.


      —Capitán, ¿cuándo viraremos hacia el norte?


      —En cuanto nos quedemos los últimos, apagaremos los fanales y navegaremos a oscuras un par de horas —contestó con voz ronca, abrazando todavía a Mariana contra su costado. Hizo una seña a Latour que estaba en el alcázar y le ordenó en voz baja —: amollad escotas para perder velocidad.


      —Mira el cielo estrellado —le pidió a Mariana—. Fíjate en aquella constelación, es la Cruz del Sur. Sería nuestra guía si fuéramos hacia el sur del continente, a unas tierras más extrañas que éstas. Sin embargo, seguiremos la estrella Polar —la giró en redondo y le señaló otra—, que nos conducirá hasta los cuarenta grados de latitud.


      —¡Que pequeños somos! Cuando lo miro así, me da miedo el mundo —reflexionó Mariana en voz alta, para hacerle partícipe de sus temores.


      La mañana siguiente los sorprendió navegando en solitario hacia el norte y con buen tiempo. Laver pasó revista a los destrozos ocasionados en la nave y dio las órdenes oportunas para llevar a cabo las reparaciones, antes de que sufrieran otro mal encuentro.


      —¡Marcel! Seguiremos bajo pabellón holandés. Arriad las banderas de señales.


      Después bajó a la enfermería. Allí le informaron de que sólo había habido contusiones y heridas provocadas por los aparejos al ser arrastrados por el palo. Por suerte, no había nadie sobre las vergas ya que estaban a cubierto tras la batayola, ni siquiera el vigía se había roto nada. Era un barco con suerte. Laver lo llamó a su camarote.


      —¿Cómo te llamas?


      —Julien, señor —contestó nervioso.


      Era bastante joven, unos diecinueve años calculó Laver.


      —Cuéntame tu odisea.


      —¿Mi qué, señor? —preguntó azorado.


      —Cómo te salvaste de morir ahogado.


      —No lo sé, señor. Seguramente porque la oscuridad lo envolvía todo y engañaba con las distancias. Si hubiera sido de día, no hubiera saltado. En cuanto sentí el impacto, desanudé un cabo y me lancé contra la vela mayor por la que me dejé deslizar. En esas me azotó otro cabo al que me aferré y me estrelló contra los obenques de la mayor, a los que logré asirme en el segundo balanceo y descendí por los flechastes. Fue la Virgen la que me amparó, Monsieur. —Y para verificar la explicación, se levantó el blusón y dejó al descubierto los verdugones y rasponazos que habían marcado su cuerpo.


      —Te doy la bienvenida a la nave de nuevo y espero que compartas tu buena suerte con el resto de la dotación. La travesía acaba de empezar. —Se lo deseó consciente de que sus palabras se transmitirían por todo el barco. La tripulación era supersticiosa y necesitaba de amuletos y señales de buen augurio como aquella.


      —Gracias, señor. Permiso para retirarme.


      —Concedido.


      A mediodía, Mariana y Latour ejecutaron las mediciones, se echó la corredera para calcular la velocidad y se reunieron con Laver en la cabina.


      —Dentro de tres días enfilaremos el canal de los Vientos —anticipó Latour—. Deberíamos aprovisionarnos de agua antes de cruzar el Atlántico.


      —Recalaremos en las Bahamas —anunció Laver.


      —¿Por qué no en territorio amigo?


      —¿Amigo? ¿Después de negarles su parte del botín? Eso me recuerda que hay que cambiar de bandera en cuanto nos acerquemos a Saint-Domingue. Y de las Bahamas —continuó Laver— seguiremos rumbo hacia el norte en busca de los alisios que nos lleven a casa.


      —Según las anotaciones españolas, hasta los cuarenta grados de latitud norte —terció Mariana.


      Cambiaron varias veces la bandera, según las aguas que surcaban. Latour, disfrazado de español y acompañado de “su mujer”, y de la doncella de ésta, fueron los encargados de descender a tierra para aprovisionar el barco de agua, frutas y sobre todo de lima, a instancias de Mariana. Los acompañaron unos marineros serios y mudos que no llamaron la atención, gracias a que Mariana la recabó toda para sí. Teresa resultó ser una consumada actriz, daba órdenes y gritaba en español a los marineros que los seguían como si la entendieran, tal y como habían planeado. Allí se enteraron de que ya habían llegado noticias del asalto de Cartagena y de que se perseguía a todo francés que se avistara. Recomendaron al “matrimonio” que estuvieran alerta, aunque no habían sido detectados franceses tan al norte. Laver se complació de las nuevas porque les facilitaban la travesía, ya que los lugareños no recelaban todavía de los buques desconocidos. Latour se enzarzó en una serie de explicaciones con las autoridades portuarias sobre la pérdida del palo y aquellas, llenas de comprensión y conocimiento sobre la traición del mar y del clima, se lamentaron de la mala suerte con él. Superada la prueba y abastecidos, siguieron la trayectoria trazada hacia el norte, paralela a la costa de Florida, aunque la tentación de atajar por en medio era grande.


      —Está el mar de los Sargazos y es una zona de grandes calmas, lo que parece corto puede ser terriblemente largo en el mar —comentó Mariana.


      —¿Lo dices por experiencia? —ironizó Antoine.


      —Evidentemente, no. Pero no conseguirás que pierda los nervios pues soy inmune a tus puyas —contestó con una sonrisa.


      Unos golpes apremiantes en la puerta cortaron la conversación.


      —¡Adelante! —ordenó Antoine.


      Se abrió la puerta y entró Latour.


      —Debes subir, se avecina una tormenta.


      En un abrir y cerrar de ojos se hallaban los tres en la toldilla, examinando el cielo y el mar. Se había levantado una brisa que rizaba la superficie y por el horizonte se extendía la noche, a pesar de que el sol refulgía en su cenit.


      —Monsieur Pardieu, revisad que la carga se halle bien estibada y asegurad las guindalezas de los cañones. Avisad al contramaestre para que forme barandales de sujeción para la marinería. Latour, da orden a los oficiales de la mayor y del trinquete para que aferren las velas de los masteleros, pero que dejen la mayor y la trinquete para gobernar la nave, que los carpinteros tengan preparada estopa y brea para cerrar las fisuras, que la cocina reparta el rancho ahora y que se apaguen los fogones.


      Se gritaron las órdenes y toda la dotación se movió febril para capear el temporal. La marinería comió como pudo el potaje a medio hacer pues, seguramente, en horas no volverían a echarse nada al estómago. Las escotillas se cerraron y las bombas de achique se prepararon.


      —¿Es serio? —preguntó Mariana.


      —Cualquier tormenta es seria, las del Caribe especialmente por su violencia. En el momento en que estalle, te quiero encerrada en el camarote y en la hamaca, es el sitio más seguro ya que no te golpearás contra nada.


      —¿Y tú? —preguntó con preocupación.


      —Me ataré a este candelero para gobernar la nave. Así las olas no me arrastrarán.


      En el entretanto, la brisa se convirtió en un viento recio que levantaba olas de varios metros y divisaron una cortina de lluvia que se aproximaba por barlovento. Antoine y Bordeaux sacaron de la batayola unas capas enceradas. Antoine se la puso y, cogiendo los extremos, se abrazó a Mariana a la que envolvió contra el pecho. Mariana se dejó estrechar y apoyó su cuerpo contra el de él para oír los latidos del corazón, y Antoine se estremeció con el aleteo del aliento sobre el cuello. Llegó la lluvia que cayó abundante, cálida y con fuerza, tan cerrada que casi no distinguían la gavia de la mayor. El barco crujió a causa de la embestida de unas olas más embravecidas.


      —Ve abajo —gritó Laver, para hacerse oír sobre la lluvia y el viento—, y no salgas, pase lo que pase.


      Ella se giró dentro de la capa y le ofreció un beso que él no rechazó. Después la ayudó a descender por la escala, pues el cabeceo era muy pronunciado. Una vez solo, revisó la cubierta, los marineros se habían cobijado en las batayolas y recovecos de la nave para soportar el temporal, mientras que Latour se había atado en el alcázar. Comprobó la dirección del viento y de la nave.


      —¡Dejad que vuele en la marcha de la tormenta! ¡Mantened el rumbo para que las olas nos entren por popa y evitad las orzadas! —gritó a Bordeaux, y después se ató al candelero y fijó la vista en la proa.


      Las olas aumentaron la frecuencia y la altura, barriendo toda la superficie de la nave. El viento lanzaba a la fragata a una carrera diabólica, desde que la alzaba sobre la espumosa cresta de una ola hasta que la deslizaba hacia su seno, donde las escasas velas gualdrapeaban y los palos cejaban en el esfuerzo por mantener la verticalidad, y así sucesivamente, durante unas interminables horas.


      Pasada la medianoche, la tormenta los rebasó. El cielo se fue despejando hasta que titilaron las estrellas en su oscura bóveda. El viento tornó a ser una brisa y las olas obligaron al barco a moverse con cariñosas arfadas. En cubierta, los marineros estaban entumecidos por el agua y por el esfuerzo de evitar el ser arrastrados sobre la borda. Laver dio la orden de evaluar los daños y las escotillas se abrieron. Bajo cubierta todo estaba en orden, aunque con dos palmos de agua que, en lugar de evacuarse por los imbornales y escobenes, se había filtrado al interior. Pusieron las bombas de achicar a funcionar y algunas escotas, que habían sufrido, fueron reforzadas.


      Cuando la nave estuvo en orden, el amanecer asomaba por el este. Antoine bajó al camarote y lo encontró todavía a oscuras. Pensó que Mariana y Teresa se habrían dormido después de tan terrible noche y avanzó a tientas hasta el fanal que colgaba de un bao. Una vez encendido, cerró la puertecita de cristal para que no lo apagase ninguna corriente y miró en derredor. La hamaca de Mariana estaba rodeada de bascas y, ella misma estaba manchada. Yacía inconsciente, pálida y desmadejada. Alarmado, en dos trancos llegó a su lado y la tomó de la muñeca.


      —¡Dios sea bendito! —murmuró—. Tiene pulso.


      Se dirigió a la escala de acceso al alcázar y distinguió en ese momento a Pierre, que avanzaba vacilante, ayudado por una muleta.


      —Pierre, tráeme un cubo de agua salada y avisa para que venga un marinero con un lampazo.


      Al regresar al lado de Mariana distinguió a Teresa en un rincón hecha un guiñapo. Se acercó y comprobó que respiraba aunque estaba sin sentido y con un golpe ensangrentado en la sien. Volvió junto a Mariana y, al tratar de incorporarla para sacarla de la hamaca, ésta gimió y se retorció. Antoine se apartó justo cuando ella intentaba vomitar de nuevo, aunque no salió nada de su estómago vacío, excepto un líquido verdoso y de olor penetrante. En cuanto cesaron las arcadas, le quitó las manchadas ropas de marinero, la envolvió en la manta que tenía en la hamaca y la llevó en brazos al otro lado de la cabina, donde el suelo estaba limpio. Pierre llegó con el cubo de agua. Detrás venía un marinero con un lampazo. No dijeron nada, estaban acostumbrados a esas escenas, aunque lamentaron para sus adentros que la señora se sintiera tan mal. Quien más o quien menos, todos habían experimentado alguna vez el mareo y no era agradable.


      —Pierre, atiende a Teresa. Tiene un golpe en la sien. Procura que recobre el conocimiento.


      Baldearon el suelo y lo secaron con el lampazo en silencio. Teresa volvió en sí, pero en un estado deplorable, mezcla de mareo y de dolor de cabeza.


      —Pierre, llévate la hamaca y haz que la limpien. Trae otro cubo de agua salada y agua dulce para beber.


      Cuando se quedó solo, rebuscó en el arcón de Mariana algo que ponerla y se decidió por un camisón que dejó sobre el banco. Se agachó junto a ella y la incorporó hasta apoyarla en él. Las arcadas volvieron, pero no sucedió nada. Pierre entró con el agua, dejó el cubo a un lado y se acercó con un tazón.


      —Armand os recomienda que le deis esto, señor. Es una infusión caliente de unas hierbas que tiene para el estómago.


      Con ayuda de Pierre, consiguió que tomase algo y luego éste dejó al capitán solo y se encargó de la criada. Cuando salió Pierre del camarote, se encontró con Marcel, el encargado de las señales, que le preguntó por la señora. La noticia había corrido de popa a proa, gracias al lampacero.


      Mientras Antoine la lavaba con el agua del cubo, Mariana abrió los ojos y gimió. Él la secó con un lienzo, la vistió con el camisón, la tomó en brazos y la acomodó en la otra hamaca, después la arrebujó con la manta y la besó en la frente.


      —¿Dónde descansarás tú? —se preocupó.


      —Dicen que los marinos somos capaces de dormir colgados de un obenque —bromeó—. ¿Te sientes con fuerzas para continuar con la infusión que te ha preparado Armand?


      —No me atrevo. Ahora no siento nada y mi alrededor parece más estable. ¿Cómo está Teresa?


      —Bien —contestó la aludida—. Aunque las cosas se niegan a permanecer quietas.


      —Voy a subir a echar un vistazo y bajo rápidamente. Te dejo aquí al lado el cubo. Por si acaso —matizó y acompañó sus palabras con un guiño de ojo.


      Arriba, Latour luchaba por restaurar los desperfectos de la tormenta. Seguían achicando agua y los carpinteros tapando ranuras. Simon, el velero, con el rempujo en la mano, se encontraba cosiendo un desgarrón de un foque, armado de la mordaza, el punzón, las agujas y, a modo de cinturón, llevaba el hilo de las velas. Laver se acercó al timón y echó un vistazo a la brújula, que señalaba el norte y coincidía en perfecta alineación la saeta con el bauprés. Latour se acercó en cuanto lo vio.


      —He oído que Mariana está indispuesta y Teresa herida.


      —Sí, el balanceo de la tormenta ha sido demasiado para ellas, pero ya están mejor. La chica, que también se había mareado, fue arrojada de un bandazo mientras atendía a Mariana, se golpeó y perdió el conocimiento. Pero ya se están restableciendo.


      —Dentro del desastre, tengo buenas noticias. En unas horas hemos recorrido lo que hubiéramos tardado dos días. La tormenta llevaba nuestra dirección por eso ha durado más de lo debido, pero nos ha favorecido.


      —Estupendo, sin un palo no sé lo que tardaremos en cruzar el Atlántico. ¿Cuál es la latitud?


      —Cerca de treinta grados, nos hallamos a la altura de La Florida según los cuadernos españoles.


      La navegación fue tranquila durante unos días. Las tareas volvieron a su rutina habitual, aunque el tiempo, a medida que avanzaban hacia el norte, se volvió más fresco y obligó a la marinería a dormir bajo cubierta. Mariana continuó encontrándose mal y, de vez en cuando, vomitaba. Intentó ocultárselo a Antoine y apeló al silencio de Teresa y de Pierre, quien hacía las veces de ayuda de cámara, ya que no participaba de las tareas de navegación. Sin embargo, Pierre sopesó a quién temía más y la conclusión fue inequívoca.


      —Capitán, permiso para hablar —abordó a Laver en la toldilla.


      —Permiso concedido.


      —La señora no está del todo restablecida. Todas las mañanas vacío un cubo de vómitos. He decidido que, a pesar de la insistencia de la señora en que le guardara el secreto, debería saberlo.


      —Está bien. Te lo agradezco —le dijo Laver, quien frunció el entrecejo.


      —Desearía que no me delataseis, capitán —rogó Pierre nervioso.


      —Así haré. Puedes retirarte —concedió Laver y examinó al marinero tullido en la flor de la vida, cuando se retiraba.


      Tendría que acostumbrarse a las inconscientes conquistas de su mujer o acabaría en un manicomio. Todas las mañanas, Armand pedía permiso para llegar al camarote, bajo el pretexto de preguntar a la señora qué deseaba comer, y se lo preparaba ex profeso. Marcel rondaba a los afortunados que llegaban del camarote para interesarse por su salud, y Eugénie se informaba a través de Latour. La vida en un barco era aburrida y monótona, y las mujeres a bordo añadían un poco de picante.


      —¡Vela a babor! —gritó el vigía desde la cofa del palo mayor.


      Laver se ayudó del catalejo. Desde su posición todavía no era visible.


      —¿Quién es el marinero de la cofa? —preguntó a Bordeaux.


      —Julien, señor.


      —Buena vista y valiente —comentó Laver con admiración.


      —¡Velas! ¡Son muchas velas! —gritó de nuevo desde lo alto.


      Laver enfocó de nuevo hacia el horizonte y, esta vez, vislumbró dos velas. Apoyó el catalejo sobre el pasamanos y sintió a Latour a su lado.


      —Es pronto para decidir. Nos guiamos por las tablas cuadrienales de los españoles, por lo que la ruta estará muy concurrida. Navegamos a su barlovento —comentó Laver—. ¡Marcel! Izad la bandera española.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Mariana a su espalda.


      Habían estado tan concentrados en el horizonte que no se habían percatado de lo que sucedía en la toldilla. Mariana, pálida, con el rostro más afilado y el gesto cansado, los miraba interrogativamente.


      —Hemos avistado velas. Es una ruta muy transitada, por lo que está dentro de lo normal.


      Adelantó un brazo al notar que Mariana perdía el equilibrio.


      —¿Te acompaño abajo? —ofreció Antoine.


      —No, mientras no haya peligro, deseo tomar el aire.


      —Bajemos al alcázar, podrás sentarte en la batayola.


      La ayudó a bajar la escala y, cuando levantó la mirada, se encontró con que la actividad del barco se había detenido y todos estaban pendientes de la dama y de sus movimientos. Se irguió y dirigió una mirada acerada en derredor. La tripulación despertó del letargo rápidamente y se concentró en las tareas.


      Volvió a registrar el horizonte con el catalejo. Más velas cubrían el campo visual y, durante un rato, observó el avance de aquellas naves. Por la posición de las velas dedujo la dirección. Él navegaba en línea recta hacia el norte mientras que ellos lo hacían en oblicuo, luego en algún punto convergerían.


      —Latour, ¿cuál es nuestra latitud?


      —Veamos, diecisiete de junio, no es mediodía, por lo que no he realizado los cálculos, pero estamos próximos a los cuarenta grados.


      —Verifícalo y después corrijamos el rumbo.


      Laver dejó sitio a Pierre, quien se había acercado renqueando muy solícito con una prenda de abrigo para Mariana, y se la alargó con una tímida sonrisa. Mariana se deshizo en agradecimiento y el mozo se escabulló, complacido y sonrojado a la vez.


      —Tienes a todo el barco a tus pies. Estoy seguro de que si estornudases, acudirían todos con algún remedio para aliviarte.


      —¡Qué exagerado eres! —rechazó Mariana—. Son educados, nada más. Seguro que Teresa se lo ha indicado. Todavía le duele la cabeza, pobrecita.


      —Se dio un buen golpe, por suerte no ha sido grave. Y eso es lo que digo: los marineros son rudos, no educados —contestó sonriendo Antoine.


      —¿Estás celoso?


      —En absoluto. Expongo una realidad que he juzgado que halagaría tu vanidad femenina.


      —Buena excusa —replicó con una sonrisa. El aire le había arrebolado las mejillas y realzaba sus facciones.


      Pero Laver no olvidó el catalejo y recorrió el mar con él.


      —Voy a subir a la cofa. No me gustan las sorpresas.


      


      Mariana se fijó en la facilidad con la que trepó por los obenques, como un marinero más, con el viento hinchándole la camisa. Se incorporó a la cofa por la cruceta y le vio intercambiar unas palabras con el vigía, quien señalaba algo. Siguió trepando hasta la cofa del mastelero. Después, durante un rato largo, oteó la lejanía. Finalmente, se ajustó el catalejo en el cinturón y descendió con la misma agilidad felina. Su gesto era grave y reflexivo, y se dirigió a Latour, con el que mantuvo una breve conversación antes de regresar a su lado.


      ¿Cómo reaccionaría si supiera que podía tratarse de la flota de los Galeones? ¿Qué sería de él? No soportaba estar lejos de ella. No le importaba que no hubieran hecho el amor desde que habían embarcado, siempre y cuando la viera, le sonriera, le hablase.


      —He dado orden de cambiar el rumbo, nos adentraremos en el Atlántico ¿Qué tal te encuentras del mareo? Todavía estás pálida.


      —Algunos ratos me descubro flotando, se me va la cabeza, pero bastante mejor. Espero que no haya más tormentas, no creo que pudiera resistirlo.


      En ese momento, la nave entera se estremeció, los marineros acudieron a las brazas para manejar las velas. Arribaban, cambiaban el rumbo para adentrarse en el Atlántico. Terminada la maniobra, Latour se les unió.


      —¿Correremos peligro?


      —Creo que se trata de la flota de los Galeones, que regresa a España. Dudo que los buques de guerra se despeguen del resto si no hay agresión por nuestra parte. —Constató el interés que sus palabras despertaron en Mariana—. Tienes una última oportunidad de volver a tu país, con tu familia —le ofreció.


      —Unimos nuestros destinos ante Dios. Para mí son lazos sagrados, y ahora mi familia eres tú —respondió, conmovida por el ofrecimiento de Antoine. Se acercó y lo besó. Antoine la estrechó agradecido entre los brazos y la dejó marchar al camarote.


      —Para que luego digas que no te ama —interrumpió Latour sus pensamientos.


      —Y no me ama. Es fiel a su palabra. Ha aceptado y cumplirá hasta el final, igual que intentó mantenerla con el infernal Miguel.


      —Creo que la juzgas erróneamente. Es una mujer muy emotiva, con grandes y nobles sentimientos —reprochó Latour molesto.


      —Y eso creo yo también —replicó vivamente Laver—, pero esos sentimientos son de otro que llegó antes que yo, o no son de nadie.


      —¿Quién es el otro? ¿El oficial del San Andrés?


      —No. Hay un muchacho genovés en Sevilla. Un amor juvenil.


      —Pero no un amor de hombre —animó Philipe—. Eso se olvida rápidamente. De todas maneras, te repito que buscas fantasmas donde no los hay. Los ratos que paso con ella está pendiente de ti hasta el punto de que, a veces, me siento como un estorbo.


      —¡Ojalá tengas razón! —deseó con ardor Antoine.


      —Por cierto, Monsieur Pardieu no está muy contento. Pregunta por la carga y por qué es tan importante su estiba —le contó en voz más baja—. Ha intentado introducir malestar entre la dotación pero, he de decir en favor de éstos, que nadie lo ha escuchado.


      —Me lo imagino pero, si insiste mucho, puede encontrarlo.


      —Ahora está haciendo correr la idea de traición por abandonar la formación de de Pointis.


      —Alértame si consigue algo. Mientras tanto, no molesta.


      Una vez perdieron el contacto visual con la flota española, la rutina volvió a gobernar a bordo. Encontraron los alisios de regreso, que los conducirían directamente a las Azores y de allí a casa, o al menos eso creyó Mariana hasta que un día sorprendió a Laver y a Latour sobre la carta de marear.


      —¿A las Azores? —se extrañó Latour.


      Antoine se sonrió al comprender la razón de la equivocación de Mariana.


      —No somos españoles y no regresamos a España, sino a Francia que se halla más al norte. Hoy te enseñaré algo que no te enseñó tu profesor del San Andrés —anunció Antoine satisfecho—. Dime: en una esfera ¿dónde hay más diámetro?


      —En el centro y va disminuyendo según nos alejamos —contestó Mariana.


      —Eso es lo que haremos nosotros. Cuanto más al norte menos recorrido para llegar al continente. Seguiremos los alisios, pero hacia el norte, hacia Irlanda, que nos dejarán a la altura de Brest. Los españoles los toman por el sur, hacia las Azores, porque los dejan a la altura de Cádiz y Lisboa.


      —¡Ah! ¡Qué inteligente! No lo había pensado.


      Antoine y Philipe se encontraban a sus anchas, como si hubieran realizado un truco de magia a un niño y éste los contemplara admirado.


      Durante esos días de tranquila navegación, Mariana continuó con sus indisposiciones. Sin embargo, aunque los mareos y las náuseas persistían, ella engordaba a ojos vistas y se le despertó un apetito voraz que difícilmente conseguía saciar Armand, a pesar de su buena disposición, que la mimaba y consentía como un padre. Teresa fue la primera en darse cuenta de lo que sucedía.


      —¿Desde cuándo no os baja el periodo?


      —No me he fijado —respondió Mariana abrumada—. Pero no lo recuerdo recientemente.


      —¡Ay, Señor! Os dejó preñada la primera vez —dedujo Teresa.


      Se preguntaba cómo se lo tomaría su marido. Ella desconocía que Antoine, informado constantemente por Pierre de lo que sucedía en el camarote, ya lo barruntaba, y sólo aguardaba a que ella se decidiera a abordar el asunto. Un atardecer, mientras tomaban el aire en la toldilla, Mariana se encontró muy cansada y, si no llega a ser porque Antoine la cogió en brazos, se hubiera desplomado sobre el suelo. La bajó al camarote y la acomodó en la hamaca, él se tumbó en la suya, a su lado.


      —Es curioso lo que persiste tu malestar desde la tormenta. En cuanto lleguemos a Francia te llevaré al médico —aventuró.


      —No hará falta. Mi malestar es propio de una mujer que espera descendencia, aunque no sé si ello será de tu agrado —respondió en un hilo de voz.


      En un instante los brazos de Antoine la levantaron y la estrecharon, sus dedos se introdujeron entre el pelo y la deshicieron el peinado, sus labios resbalaban por el cuello y la estremecían.


      —Estoy contenta —prosiguió Mariana—, pero asustada. No sé de cuánto estoy, aunque ya me cuesta abrocharme la falda.


      —Dos meses —murmuró Antoine.


      —¿Dos meses? ¿Cómo lo sabes? Yo no me he dado cuenta hasta hace poco. No soy regular y con todas las cosas que me han sucedido y me han alterado…


      —Los síntomas no mienten —contestó Antoine y se separó de ella un momento.


      —¿Lo sabías ya? —exclamó sorprendida.


      —Al parecer antes que tú —y le sonrió—. No, no es cierto, lo sospechaba pero no tenía la certeza —se retractó.


      —¡Qué tonta soy! Y yo que no me atrevía a decírtelo.


      —¿Por qué?


      —Mi padre no mostró mucho interés por nosotras.


      —¡Cielos! ¿Me comparas con tu padre?


      —No, claro que no —se apresuró a explicarse—. Quiero decir que hay hombres que no muestran mucho interés por los niños.


      —No tendrás esa suerte. Yo no soy de esos y te voy a disputar su amor.


      Unos golpes en la puerta los interrumpió. Pierre entró seguido de otro marinero con la cena.


      —¿Por qué son diferentes? —preguntó Laver ladinamente, pues estaba al cabo de lo que ocurría—. Yo tengo engrudo de no sé qué, carne seca, queso…, pero ella tiene ¡caldo de pollo! y ¿qué es esto? ¿mermelada? —Miró a Pierre que estaba visiblemente nervioso—. Dile a Armand que me parece bien que tenga en cuenta el delicado estado de mi mujer y de mi futuro vástago, pero que no podemos aceptar tanto favoritismo.


      Pierre abrió desmesuradamente los ojos ante la noticia y aseguró que transmitiría sus deseos al cocinero. Salió del camarote tan rápido como le permitió la lisiada pierna.


      —¿Por qué lo has reprendido? Él no tenía la culpa y, además, nadie conoce mi estado —lo defendió Mariana.


      —No, pero ahora la noticia correrá desde el serviola de proa hasta el vigía de la cofa —comentó Antoine divertido y le dedicó una pícara sonrisa.


      —¿Por qué lo has hecho?


      —Los marineros son viejas cotillas. Este comadreo aventará otros más perniciosos que está levantando mi segundo oficial.


      —¿Qué es lo que está ocurriendo?


      —No le caigo simpático al señor Pardieu. Habla de traición por navegar solos.


      —Todo por mi culpa —se afligió Mariana.


      —En absoluto. Nadie lo escucha y, ahora, menos.


      Y así fue. Durante los días siguientes hubo un trasiego de oficiales y marineros que llevaban algún presente al futuro ser: un amuleto de la buena suerte, un gorrito de lana del maestro velero, un muñeco hecho de hilos de cabos. Y, como había supuesto Antoine, el cocinero no sólo no le hizo caso, sino que redobló los esfuerzos por alimentar a la dama. Una tarde le ofreció Latour un colgante de marfil con una Virgen grabada con un objeto punzante muy fino, pero el dibujo era perfecto y de gran calidad y en el reverso rezaba: Nuestra Señora del Mar.


      —¿De quién es? —preguntó Mariana.


      —Me lo entregó el marinero Julien para vos.


      —¿Puedo hablar con él?


      Latour mandó buscarlo y el joven se presentó hecho un manojo de nervios. Latour lo acompañó hasta la toldilla, donde habían arreglado un asiento para Mariana y Teresa. Mariana le preguntó por aquella Virgen. Julien contó la historia de los milagros que había realizado en su pueblo y le enseñó otro grabado de la Virgen que llevaba colgado del cuello, realizado sobre un hueso redondo y plano. Laver se aproximó al grupo, interesado por el relato ornamentado, exagerado y medio inventado. Mariana se lo agradeció profundamente y, como se sentía en deuda con él, decidió narrarle otra historia. Le contó cómo un hombre que había leído muchos libros de caballerías acabó creyéndose lo que leía, y así, investido como caballero andante, se lanzó al mundo para deshacer entuertos.


      



      Todos los hombres de mar sufren debilidad por una buena historia y el relato de Mariana captó rápidamente el interés de Laver, Latour, Bordeaux, el timonel, y del propio marinero. Narró la aventura en la venta con los odres de vino y el ataque a los molinos de viento, relatos cortos con los que aquellos rudos marinos rieron y disfrutaron como niños ante la perpleja mirada de los que faenaban en cubierta. Esa noche, la marinería se arremolinó en torno del Afortunado Julien, como lo apodaban desde que se salvó del desastre del palo mesana, quien les transmitió las andanzas de aquel loco hidalgo español.


      —¿Quién escribió esa sarta de desatinos? —indagó Antoine, cuando se encontraron solos en el camarote.


      —Miguel de Cervantes, un soldado español que perdió un brazo en una batalla en el Mediterráneo contra los turcos, en Lepanto, creo recordar. Es un libro muy largo, con muchas historias como ésas, pero no recuerdo todas, ni tampoco el orden. Me reí mucho con ellas cuando las leí con mis hermanas.


      —¡Vaya con el soldado! Es divertido. Aunque no las sepáis en orden, ¿recordáis más aventuras?


      —Sí, claro.


      —Perfecto. Mañana por la tarde, después de la cena te acompañaré a cubierta para que les cuentes algunas más a la marinería.


      —¿Con qué finalidad? —se interesó Mariana.


      —Te verán a ti, oirán tu relato, reirán y olvidarán todo lo demás. Durante el día estarán ansiosos de que llegue la noche para reír más. El mar es aburrido y, al final del viaje, el hambre y la enfermedad amenazan pero, si sienten curiosidad o ansiedad por pasar un buen rato, ayudará a manejarlos y a mantenerlos tranquilos. Latour me ha dicho que han sido muy bien recibidos los relatos, aunque un poco distorsionados, de boca de Julien ¿Por qué me miras así?


      —Porque cada día descubro algo nuevo de ti. Eres inteligente y terriblemente práctico. No me gustaría ser enemigo tuyo.


      —¿Te desagrada el descubrimiento? —indagó Antoine angustiado.


      —En absoluto. Me fascina cómo sacas partido de las situaciones y lo ocurrente que puedes llegar a ser.


      —Pero me consideras peligroso —matizó más aliviado.


      —Sí, atractivamente peligroso porque no sé cómo compaginar tus dos personalidades, la peligrosa con la tierna y responsable. Dime, ¿cómo puede un hombre atravesar con la espada a otro sin pestañear, como te he visto hacer, y luego consolar y cantarle a una mujer tan solícitamente?


      Laver sonrió más para sí que para ella. Iba progresando, pues al menos había despertado su interés, la había intrigado y encontraba atractiva esa contradicción de su carácter.


      —Tienes una vida por delante para indagar. Yo no te puedo responder a eso.


      Divisaron las islas Scilly sobre los cincuenta grados de latitud y trazaron el nuevo rumbo hacia los cuarenta y siete grados de latitud sur y, según se iban aproximando a su destino, el peligro aumentaba y las noches continuaban siendo frescas a pesar de haber entrado el verano. Mariana dejó de entretener a la marinería, que había disfrutado, como bien predijo Laver, de las locas aventuras de don Quijote y las llevaban grabadas en la memoria para narrarlas, a su vez y a su manera, en otras travesías y en otros barcos. A partir de entonces, el avistamiento de velas fue frecuente y los mantenía alerta y nerviosos, pues estaban muy cerca del final como para fracasar a las puertas de casa.


      Laver debía resolver dos problemas antes de llegar a Brest. El primero era la carga extra que había en las bodegas y que no pertenecía al botín de Cartagena, o al menos no estaba contabilizado como tal. La marinería tenía pleno conocimiento de ello pues lo habían visto en la casa y lo habían cargado posteriormente, pero no temía ninguna traición por su parte. Y aquí se presentaba el segundo problema: Monsieur Pardieu, segundo oficial, quien, desde su fracaso por ganarse a la marinería, se había puesto verdoso de la bilis que destilaba. Había intentado vengarse y descargó su ira sobre los marineros, pero chocó con Latour, cuando éste le negó el permiso para azotar a Jean Paul por una negligencia que no estaba muy clara, y le advirtió de que ese tipo de castigos eran muy raros en los barcos que capitaneaba Laver. Desde entonces, se dedicaba a incitar a los hombres, los insultaba y los llamaba mujerzuelas del capitán, ante semejante provocación, comenzaron a sucederle accidentes, hasta el punto de que Laver lo confinó en el camarote y lo relevó del cargo. Pero, aun así, sería un problema en tierra, era lo suficientemente revoltoso y rencoroso para buscarle la ruina con tergiversadas declaraciones. En realidad, le había dado suficientes municiones para ello, porque las irregularidades eran una constante en su vida.


      El primer problema se lo solucionó Latour cuando se lo expuso.


      —Eugénie, el contramaestre, te debe la vida. Me he enterado de que su familia es de la Bretaña y se dedican al comercio diurno y nocturno.


      —Envíamelo. Hablaré con él.


      Minutos después, Eugénie se encontraba ante él.


      —Ha llegado a mis oídos que vuestra familia se dedica al comercio marítimo.


      —Es una forma de llamarlo, capitán —contestó sofocado el contramaestre.


      —Contadme, igual necesito de sus servicios.


      —Bueno, señor, compran las mercaderías en Saint-Malo, de procedencia dudosa, las llevan por tierra hasta Nantes y allí las transportan y venden por el Loira en grandes barcazas.


      —¡Nantes! Eso me interesa, aunque no podemos acercarnos. El primer puerto en el que debemos recalar oficialmente es Brest.


      —¿Qué es lo que deseáis desembarcar, señor?


      —Todo lo procedente de la casa.


      —Entonces os sugiero Saint Pol de Leon. Desembarcaré en una chalupa hasta la villa, donde viven unos primos; hablaré con ellos para que recojan la mercancía por la noche y la depositen en …


      —¿En París? –aventuró Laver.


      —En París. Sin problemas, señor, y sin preguntas. Están acostumbrados a ser discretos.


      —Ya veo. Pagaré bien.


      —Por supuesto, señor. Si lo deseáis, también lo aceptarán en especie.


      —No, no creo. Haced correr la voz entre la marinería de que habrá paga extra para los que no hayan visto el desembarco de Saint Pol de Leon.


      —¿Me permitís hablar libremente, señor?


      —Adelante.


      —Con la tripulación no habrá ningún problema, os lo puedo asegurar; pero el segundo oficial es bastante quisquilloso.


      —Estoy en ello, contramaestre, estoy en ello. Podéis retiraros.


      Las gaviotas anunciaron la proximidad de la tierra y se convirtieron en unos visitantes asiduos. Bracearon las velas y ciñeron hacia el sur. Dos días después avistaron tierra, se trataba de la Ile de Batz, aquella zona la conocía al dedillo Bordeaux. Al anochecer, aferraron velas y echaron el ancla, la nave borneó en la dirección de la corriente. Botaron al agua la chalupa con diez hombres para desembarcar al contramaestre. Ya avanzada la noche, regresó flanqueada por otras embarcaciones de pesca con vela latina. Laver se alegró sobremanera, pues había calculado que perdería un par de días en la operación. La descarga duró hasta el amanecer. Eugénie le presentó a un hombre bajo y corpulento que se encargaría del transporte por tierra. La ruta Brest, Alençon, Versalles y París era segura y muy transitada por las caravanas de abastecimiento, con numerosas posadas y vigilancia. Laver le facilitó la dirección del hôtel en la calle Saint Augustin. Fijaron un precio por toda la operación y Laver prometió una bonificación si todo se realizaba con discreción y buen término.


      Ya entrada la mañana, retomaron rumbo hacia Brest, con buen viento y tiempo veraniego, pues entraba el mes de Agosto. Laver recordó la partida de la flota a primeros de Enero, ocho meses de ausencia. Pensó en Gastón y en que pronto lo vería, pero cuántas cosas habían cambiado. Regresaba casado, con un hijo en camino y una pequeña fortuna que le permitiría buscar una casa de campo en la que establecer a su incipiente familia. En su cabeza bullían un montón de planes, el primero, en cuanto tocasen tierra, sería alquilar una habitación el “La Gaviota Borracha” y hacerle el amor a Mariana durante todo el día. La sola idea de tenerla para él le hizo sonreír, aunque otra obligación menos placentera ganaba en prioridad.


      Se acercó a Latour en el alcázar y le comunicó que, en cuanto llegaran a Brest, nadie abandonaría el barco sin su permiso hasta nueva orden, bajo el pretexto de que había que desembarcar antes la parte del botín cartagenero que les había correspondido transportar, pues de Pointis no había querido arriesgarse a cargarlo todo en una sola nave y que ésta, por cualquier causa, se perdiera.


      —Seguramente en el puerto nos obliguen a ello y también a volver nuestros bolsillos del revés —ratificó Latour.


      —Dejaré libre al señor Pardieu. Facilítale la huida por la noche.


      —¿No será peligroso dejarlo por ahí suelto?


      —No, lo estaré esperando en tierra, pero me cubrirás las espaldas en el barco. No quiero que nadie se entere de que estoy ausente.


      —La coartada perfecta.


      —Para todo el barco, pues no habrá nadie en tierra —ratificó Laver.


      



      Mariana y Teresa fueron avisadas en cuanto divisaron la punta de Saint Mathieu. Enfilaban la entrada a la bahía en la que se situaba Brest, uno de los puertos de reciente creación más importantes del reino francés, gracias al impulso en la construcción naval del ya fallecido ministro Colbert. Embocaron el canal “Goulet de Brest”, orientado al oeste de la rada en la misma dirección de los vientos y corrientes dominantes. Por la aleta de babor quedaba la península de Quélern y la ensenada de Roscanvel. Por la amura de estribor se vislumbraba Brest, a orillas del río Penfeld, en cuya desembocadura se hallaban los muelles. Teresa se quedó en el alcázar y Mariana subió a la toldilla, donde Antoine la cobijó entre sus brazos. Aquella sensación, aquella ansiedad y la curiosidad por una nueva tierra, por una nueva vida, por otras gentes, por otras costumbres, ya las había vivido cuando avistó Cartagena. Ahora se volvía a repetir, como un déjà vu, aunque no era exactamente igual. La acompañaba un hombre, su marido, y llevaba en el seno el fruto de su semilla; contaba con una familia, ya no estaba sola. El paisaje y el clima eran muy diferentes de su Sevilla natal, y eso que estaban en verano. ¡Qué frío debía de ser el invierno en aquellas latitudes! Se estrechó contra el pecho de su marido en busca de calor. Un futuro la aguardaba en ese país, desconocido y enemigo del suyo.


      

    

  


  
    
      Epílogo

      


    


    
      Godefray, furioso por la traición de de Pointis, se planteó asaltar la flota francesa. Finalmente, desistió ante las razones de sus capitanes pues, a pesar de las bajas sufridas por enfermedad, eran muy superiores a ellos. Así que su ira y sus ansias de venganza las volcaron sobre los pobres ciudadanos. Como una horda de salvajes entraron en la indefensa Cartagena que, sin armas ni murallas, soportó violaciones, torturas y asesinatos para que los filibusteros rascaran los pocos bienes que les quedaban, respetados por las capitulaciones. Durante unos días la ciudad se sumió en la amargura, la desesperación y la crueldad.


      Las tropas enviadas por el virrey de Perú, Don Melchor Portocarrero, Conde de Monclava, llegaron a marchas forzadas a la ciudad el día tres de junio, bajo el mando del Maestre de Campo, don Juan Díaz Pimienta; pero los filibusteros, alertados de la llegada, habían huido, aunque no fueron muy lejos ya que recalaron en un lugar cercano a la costa.


      Curiosamente, la persona que se opuso a abandonar el cargo en manos del Maestre de Campo, fue el propio gobernador, don Diego de los Ríos, quien había regresado a la ciudad y había perdido el juicio ante los crímenes que se habían perpetrado en ella, a causa de la mala administración, la corrupción y su demostrada cobardía.


      Después del asalto de los franceses, la ciudad tardó años en recuperar los niveles comerciales y de producción que había alcanzado en 1697. Por un Cédula Real, el treinta y uno de marzo de 1702, se ordenó al gobernador de Cartagena que se valiese de todos los caudales existentes para una reparación de urgencia de las murallas, e incluso que pidiera crédito a los vecinos, si fuera necesario. Con ello comprobaron los ciudadanos que las órdenes de la península seguían llegando, aunque no así la ayuda.


      Guillermo de Inglaterra, enterado de la expedición francesa, envió una flota al Caribe con el almirante Neville al frente, pero llegó con retraso y la conquista de la ciudad ya había tenido lugar. En el Caribe se le unieron algunos barcos holandeses y se dirigieron a Cartagena pero, en el camino, se toparon con la flota francesa que ya había abandonado la ciudad. La persiguió y capturó algunas naves más lentas, sin embargo, Neville, consciente de que no podría vencer a los franceses sin grandes pérdidas, e informado por los prisioneros de que los filibusteros se habían quedado rezagados en la ciudad, cambió el rumbo y navegó a Cartagena de nuevo, abandonando la persecución de de Pointis. El veinticinco de junio encontró a las siete naves piratas, ancladas en una cala cercana a Cartagena. Se entabló un combate en el que los ingleses apresaron el Le Christe del capitán Godefray, de cincuenta cañones y unos trescientos hombres a bordo; el Saint Louis del capitán Charles —quien escapó en una canoa a la costa, donde le dieron muerte los indígenas—; y La Gracieuse.


      Le Cerf Volant del capitán Macary embarrancó al intentar escapar y los filibusteros, sorteando las rocas, alcanzaron la costa donde los indios acabaron con ellos. Los otros tres barcos, La Serpente de Blois, La Dorade y Le Brigantin consiguieron escapar. Neville envió a su vicealmirante, Meeze, tras ellos. En los bajíos de Santo Domingo naufragó La Dorade, y los otros dos lograron entrar en Petit Goave, pero los ingleses, lejos de arredrarse, los siguieron y asaltaron la capital de Saint-Domingue, la saquearon y recuperaron el botín robado por los filibusteros en Cartagena.


      El Caribe, aquel falso paraíso exuberante de vegetación, de luz y de color, se incendió y se convirtió en un infierno para los colonos franceses. Los españoles se tomaron sus represalias en Saint-Domingue: desembarcaron, atacaron las poblaciones, ahorcaron a todos los sospechosos de piratería y enviaron a hombres, mujeres y niños a trabajos forzados a La Habana. Los propios piratas españoles de Cuba y Santo Domingo se ensañaron con las colonias francesas de las Antillas y cometieron las mismas o peores tropelías que en Cartagena. En Santo Domingo se preparó una expedición para expulsar definitivamente a los franceses de la isla, pero la política de al otro lado del Atlántico les salvó el pellejo.


      El veinte de septiembre de 1697, España, Inglaterra y Provincias Unidas firmaron el Tratado de Rijswijk con Francia. España obtuvo grandes ventajas territoriales en Europa, pues recuperó Cataluña, Mons, Luxemburgo y Courtrai; a cambio cedió la colonia de Saint-Domingue a Francia. En París se levantaron contra semejante desequilibrio, pero Luis XIV tenía puestas sus expectativas en el trono español y quería atraerse las simpatías de éstos. Por el mismo tratado, Luis XIV devolvió la Urna del Santo Sepulcro que habían robado de una de las iglesias de Cartagena, y los españoles devolvieron cientos de prisioneros de las colonias francesas.


      El general de Pointis llegó a Brest el diecinueve de agosto, siendo procesado por el engaño a los aliados en el reparto del botín en Cartagena, aunque todo quedó en una farsa, pues el general fue muy apreciado en la Corte por el rey. Años después, el propio de Pointis publicó “Relación de la expedición de Cartagena realizada por los franceses en 1697”. En 1705 intentó atacar Gibraltar y, tras el fallido asalto, se retiró del servicio activo. Falleció en 1707 a los sesenta y dos años de edad.


      Fue una época en la que, a causa de las luchas por los tronos y por los territorios, se hacían y se deshacían alianzas así como amigos y enemigos. En 1697, España, Holanda e Inglaterra eran aliadas contra Francia; pero en 1702, ya fallecido Carlos II sin descendencia, en plena guerra de Sucesión, con Felipe de Anjou ocupando el trono español, las amistades cambiaron y España se alineó junto a Francia, y ambas se enfrentaron a Inglaterra, Holanda y Austria.


      Quiso así el destino reírse de los muertos: en este mismo año, en 1702, entró indemne la flota anual de Galeones en Cartagena, escoltada por una escuadra francesa que la protegió del acoso de la Armada inglesa, más fuerte y numerosa. Al frente de la escuadra francesa estaba Jean-Baptiste Ducasse, quien cinco años antes participó en el asalto de Cartagena al frente de los colonos. Fue recibido con todos los honores por el gobernador de la plaza, Díaz Pimienta, quien había llegado desde Lima, en 1697, con las fuerzas de rescate.
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      En el corazón del imperio*
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      Año 1697. Mariana Tamares es una mujer de la nobleza sevillana, que deberá saldar una deuda de juego de su padre contrayendo matrimonio con un rico y cruel comerciante que aspira a ennoblecerse.


      La joven tiene que abandonar el entorno familiar y dirigirse, acompañada de Teresa, su doncella, a la colonia de Cartagena, donde la espera su futuro marido.


      El mismo camino es realizado por Antoine Laver, oficial de la marina francesa que, bajo las órdenes de Luis XIV, parte con la Armada al Caribe para asaltar la posesión española y hacerse con un importante botín y que Francia prosiga la guerra contra la Liga de Augsburgo.


      



      Aventura, corrupción, avaricia y traiciones se dan cita en esta vibrante novela con dos protagonistas llegados del Viejo Mundo, a los que unirá una cruel batalla en la que cada uno debería haber jugado en bando distinto.
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